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INTRODUCCIÓN

OBJETIVOS: 

El sistema de objetivos del Proyecto de Investigación Orientado 
(PIO) de la UNLP y el CONICET denominado “Gestión Inte-
gral del Territorio” está compuesto por dos objetivos generales, 
una veintena de objetivos secundarios y un propósito para los 
próximos años. El primer objetivo general corresponde al objeto 
de estudio o de investigación básica (descripción, diagnóstico, 
interpretación y explicación): identificar problemáticas socia-
les y ambientales bajo una concepción integral de territorio en la 
Cuenca del Maldonado y el área de influencia de los Canales del 
Puerto La Plata, dos territorios muy afectados por las inundacio-
nes de 2013. El segundo objetivo general corresponde al objeto 
de intervención y de transformación (investigación-acción-par-
ticipativa): identificar temas orientados a la ejecución de Agendas 
Científicas desde una concepción de Gestión Integral del Territorio 
con aportes resultantes de la investigación básica para analizar y 
evaluar su priorización según criterios de viabilidad, factibilidad, 
ejemplaridad y replicabilidad. 
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CONTENIDOS: 

El libro se organiza en tres partes y 24 capítulos. La primera parte 
comprende una referencia a las seis fases del proyecto. La segun-
da parte refiere a la teoría, el objeto y la metodología de la ges-
tión integral del territorio; al abordaje interdisciplinario desde las 
Ciencias Exactas, Sociales y Naturales para cumplir con el objeto 
de investigación en sus tres vertientes: estudio, intervención y 
transformación. En la tercera parte se desarrollan los conceptos 
de Agenda Científica Participativa y Mesa de Trabajo Permanen-
te donde se aplicaron los resultados. A su vez, se exponen los 
principales casos en ejecución a la vez que se plantea la conti-
nuidad de estas iniciativas que procuran poner en práctica una 
ciencia más cerca de la gente para alcanzar políticas públicas con 
más participación e inclusión.
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ETAPAS: 

El PIO ha tenido hasta el momento, en breve resumen, las si-
guientes etapas: 
1. La etapa fundacional −denominada Pre-PIO− con la inicia-
tiva “La Plata con Inteligencia Territorial” promovida desde el 
Programa TAG (Territorio Actores y Gobernanza) con sede en 
el Instituto de Investigación en Humanidades y Ciencias Socia-
les (IdIHCS) de doble dependencia UNLP-CONICET (abril-di-
ciembre 2013);
2. El diagnóstico interdisciplinario e interactores que constituye 
el Objeto de Estudio del PIO y la ejecución del Objeto de Inter-
vención con la identificación de treinta temas de intervención y 
la selección de tres para conformar Agendas Científicas Partici-
pativas ACP (2014-2016);
3. La continuidad con la ejecución de dos ACP con Mesas de 
Trabajo Permanentes: “Territorio, Industria y Ambiente” y “Ur-
banizaciones informales y asentamientos precarios”. Es la etapa 
denominada post PIO (desde 2016 y continúa). 
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RESULTADOS: 

1) Producción de una ciencia más útil a grupos sociales y am-
bientes más vulnerados (primera parte del libro); 2) Nuevos 
aportes al conocimiento en ciencias exactas, sociales y naturales 
(segunda parte del libro); 3) Concepción, creación y ejecución 
de dos conceptos útiles para hacer ciencia más aplicable a la for-
mulación y ejecución de políticas públicas participativas: la Mesa 
de Trabajo Permanente MTP y la Agenda Científica Participativa 
ACP (tercera parte del libro); 4) Algunos resultados de las MTP 
y ACP son los siguientes: viabilidad para la utilización del biopo-
límero quitosano a gran escala para descontaminar aguas con 
hidrocarburos; empleo de fibras plásticas para construir veredas, 
más resistentes, económicas y que generan trabajo local; bases 
para la creación de un Centro de Formación Profesional en un 
barrio con alto índice de desocupación; concepción, creación y 
edición de la revista de un barrio humilde; aporte en la construc-
ción de dos plazas y una cancha de fútbol en un barrio humilde; 
inclusión de 21 ítems necesarios a analizar antes de decidir la 
construcción de un tramo de la autopista Ricardo Balbín.



Transformar diálogos de saberes en diálogos de haceres 16

¿Qué ocurrió el 2 de abril de 2013?

El 2 de abril de 2013 la ciudad de La Plata vivió la peor inundación 
de su historia. La catástrofe dejó un saldo de 89 muertes reconoci-
das oficialmente, decenas de miles de damnificados e innumerables 
pérdidas materiales. Inmediatamente, comenzó una etapa de recons-
trucción de la ciudad y su tejido social, en el cual surgieron iniciativas 
como la que trata este libro.

Ese día cayeron 392 mm de agua, con la particularidad que 
300mm cayeron en sólo 3 horas lo que provocó el desborde de los 
arroyos sobre los que se asienta la ciudad. Estos se extendieron por 
sus planicies de inundación y volvieron a correr por sus cauces na-
turales al sobrepasar los entubamientos y canalizaciones de las obras 
hidráulicas. Se calculan 3.500 hectáreas inundadas. En algunas zonas 
de la ciudad el agua dentro de las viviendas superó los 2 metros de 
altura y tardó todo un día en terminar de escurrirse.

En cuanto al momento previo a la inundación, no existió un sis-
tema de alerta que diera anuncio alguno sobre el evento meteoroló-
gico. En el durante, la asistencia y las acciones fueron espontáneas y 
anárquicas lo que llevó a la evitable pérdida de vidas: por parte de la 
población con desconocimiento y sin un saber hacer antes construi-
do, y por parte de las autoridades con desconcierto y sobrepasados 
en todas sus posibles líneas de comunicación y de acción. El post 
inundación se caracterizó por la solidaridad de la comunidad para la 
ayuda y reconstrucción con la asistencia del gobierno nacional.

¿Cómo respondieron las instituciones académicas  
y científicas?

En 2013, poco después de la trágica inundación del 2 de abril, la 
Universidad Nacional de La Plata y el Consejo Nacional de Inves-
tigaciones Científicas y Técnicas, en adelante la UNLP y CONICET, 
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realizaron en conjunto una convocatoria institucional de Proyectos 
de Investigación Orientados (PIO) a resolver emergencias regionales, 
en el caso de esta convocatoria, especialmente hídricas. La activa par-
ticipación de todas las unidades académicas de la UNLP dio como re-
sultado que nos presentáramos en una primera instancia 31 proyec-
tos. Por consejo de nuestras autoridades, realizamos agrupamientos 
entre proyectos y finalmente fueron seleccionados cinco: 

- “Estrategias para la Gestión Integral del Territorio. Vulnerabili-
dades y Procesos de Intervención y Transformación con Inteligencia 
Territorial. Métodos y técnicas científicas ambientales, sociales y espa-
ciales: Dos casos en el Gran La Plata” (dirigido por Horacio Bozzano).

- “Saber qué hacer. Construcción de un sistema para la gestión 
integrada del riesgo hídrico en la región del Gran La Plata” (dirigido 
por Jorge Karol). 

- “Evaluación y análisis de Riesgo Ambiental en el área Gran La 
Plata” (dirigido por Rosana Romano).

- “Mapas de aldeas: Diagnóstico socio comunicacional para la 
gestión de estrategias de comunicación/desarrollo en el contexto de 
riesgo hídrico. Cartografías del territorio, construcción social de la 
salud y acceso a los derechos y políticas públicas” (dirigido por Ce-
cilia Ceraso).

- “Las Inundaciones en La Plata, Berisso y Ensenada: Análisis de 
riesgos y estrategias de intervención. Hacia la construcción de un ob-
servatorio ambiental” (dirigido por Alicia Ronco).

¿Cómo confluyeron tres redes científicas?

Nuestro PIO fue fruto de la unión de dos grupos interfacultades de 
la UNLP y el CONICET, a través de sendas redes: la REALP (Red 
de Estudios Ambientales La Plata) del CONICET La Plata creada en 
2011 y la Red Científica Latinoamericana Territorios Posibles, Praxis y 
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Transformación con sede en la UNLP y el CONICET, creada en 2009. 
Después de abril de 2013 nacieron aproximadamente un centenar de 
iniciativas solidarias en los más diversos ámbitos. Una de ellas fue “La 
Plata con Inteligencia Territorial”, al poco tiempo “La Plata, Ensenada 
y Berisso con Inteligencia Territorial”, que nos permitió encontrar-
nos, compartir procesos, problemas, necesidades e ideas sobre cómo 
estar mejor preparados ante nuevas catástrofes. Allí nos conocimos 
ambas redes y participaron organizaciones sociales, vecinos, institu-
ciones, científicos y empresarios. Esos encuentros fueron sentando 
las bases de lo que sería el proyecto PIO. Cuando había cobrado for-
ma y contenido decidimos invitar a la INTI International Network of 
Territorial Intelligence, una red científica nacida en 2011 mediante un 
convenio entre el CNRS Centre National de la Recherche Scientifique 
de Francia, el CONICET, el FNRS Fonds de la Recherche Scientifique 
de Bélgica y ocho universidades de cinco países, entre ellas la UNLP. 
Vale decir que cuando se inició formalmente nuestro Proyecto PIO, 
desde estas tres redes llevábamos más de un año gestando lo que sería 
el proyecto del que da cuenta este libro. Seguramente este fue el mo-
tivo por el que adhirieron en 2014, 31 instituciones y beneficiarios. 
Actualmente participan más de 60 instituciones y organizaciones, y 
nuestro objetivo es que continúe al menos una década más.

¿Por qué el título del libro?

El título del libro surge de la reflexión sobre la función del intelectual 
en la sociedad, un posicionamiento sobre la ciencia, los modos en 
los que esta se corresponde e interactúa con el sistema de relacio-
nes y el ambiente que conforman la comunidad y sobre cómo esa 
interacción puede promover transformaciones con la mirada puesta 
en hacer más posibles los territorios pensados y deseados al diseñar 
políticas públicas con participación ciudadana. El título en definitiva 
es una invitación a ejecutar teorías de la transformación transitando 
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por diálogos de saberes, como los concibió Paulo Freire, siempre y 
cuando deriven en diálogos de haceres con sustento científico.

Una perspectiva de ciencia más próxima a las identidades, nece-
sidades y sueños de nuestras comunidades generará conocimiento 
útil para co-construir otras políticas públicas, permanentes y parti-
cipativas, independientemente de cada gobierno de turno. Así, sin 
suplantar el rol propio del Estado, una ciencia teleológicamente más 
transformadora, inscripta en un paradigma científico emergente (de 
Sousa Santos, 2009), reconociendo como semejantes los diálogos de 
saberes (Freire, 1996) entre comunidades, políticos, empresarios, 
educadores y científicos, estará en mejores condiciones de generar 
teorías y praxis por transformaciones subjetivas, sociales, ambienta-
les y decisionales más virtuosas que viciosas.

La importancia de valorizar estrategias para una verdadera gestión 
integral del territorio estriba en la necesidad imperiosa de no separar 
el problema concreto a intervenir y alcanzar a transformar parte de 
la compleja, contradictoria, solidaria y multidimensional realidad del 
territorio donde se inserta. Problemas derivados de la desocupación 
y de la falta de espacios y servicios públicos en el barrio donde inves-
tigamos (Puente de Fierro), y conflictos ambientales derivados de la 
contaminación industrial y de otras fuentes de contaminación hace 
varias décadas en los humedales de Ensenada y Berisso, son algunos 
de los más de cincuenta temas puntuales identificados en nuestra in-
vestigación que se insertan en una gestión integral del territorio. Sin 
embargo, disciplinas científicas y oficinas públicas tienden a parcelar 
saberes y conocimientos: salud, medicina, obras públicas, ingeniería, 
deportes, educación, trabajo, etc. En este texto se exponen al menos 
siete casos concretos directamente relacionados con el título y subtí-
tulo del libro. 



PRIMERA PARTE

PERSPECTIVAS Y TIEMPOS DEL PROYECTO
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CAPÍTULO 1
Perspectivas científicas y motivaciones

Pasados seis años de la mayor inundación en la historia en el Gran 
La Plata, las perspectivas y motivaciones de quienes directa e indi-
rectamente participaron de este libro pueden resumirse en el título 
original del PIO: “Estrategias para la Gestión Integral del Territorio. 
Vulnerabilidades y Procesos de Intervención y Transformación con 
Inteligencia Territorial. Métodos y técnicas científicas ambientales, 
sociales y espaciales: Dos casos en el Gran La Plata”. Ciertamente, no 
fue sencillo acordar entre participantes de tantas disciplinas científi-
cas un título tan extenso, donde todos estuviéramos en alguna medi-
da representados.

Nos estamos refiriendo a una perspectiva de estrategia de gestión 
integral, integrada e integradora, tarea que, seis años después, segui-
mos poniendo en práctica en dos territorios específicos: la Cuenca 
del arroyo Maldonado y el área de influencia inmediata de la Refi-
nería YPF y el Polo Petroquímico en los humedales de Ensenada y 
Berisso, dos ámbitos muy castigados por la inundación del 2 de abril 
de 2013. El mayor desafío era superar los aportes aislados y com-
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partimentados desde diversas disciplinas, tan frecuentes en investi-
gaciones de esta naturaleza que finalmente terminan produciendo 
abordajes en mayor medida sectoriales, sectorializados y sectoriali-
zadores. Asimismo, no nos referimos solamente a una perspectiva 
integral en el plano de la interdisciplina, sino también integral en lo 
inter-institucional y en la dinámica permanente inter-actores. Desde 
el 8 de abril de 2013 que nació la iniciativa previa al PIO, nuestro 
modus operandi fue de esta manera y hoy en 2019 lo continúa siendo. 
El proceso de trabajo comenzó abierto con la participación de fun-
cionarios públicos, empresarios, vecinos, referentes sociales, tesistas, 
investigadores, maestros, medios de comunicación y otros actores. 
Continúa de la misma manera.

La motivación que nos unió fue trabajar no sólo investigando 
y diagnosticando vulnerabilidades con métodos y técnicas de las 
ciencias sociales, exactas y naturales, sino en avanzar prontamente 
(a los 12 meses) en procesos de intervención y transformación en 
clave de inteligencia territorial procurando disparar acciones de In-
vestigación-Acción-Participativa IAP (Orlando Fals Borda), con sus 
logros y sus inercias, orientadas a producir justicia territorial en las 
cinco componentes investigadas en la Red Científica Latinoameri-
cana Territorios Posibles, Praxis y Transformación, con aportes de la 
REALP: justicia social, justicia ambiental, justicia cognitiva, justicia 
pública y justicia económica. La decisión de investigar desde el va-
mos no sólo en posibles problemas sino en posibles soluciones vecto-
rializó las energías del trabajo en esta dirección. 

Así, perspectivas y motivaciones confluyeron en el descubri-
miento y la propuesta de dos conceptos de notable utilidad en la 
investigación científica, los cuales al inicio del PIO no habíamos 
planteado: la Agenda Científica Participativa y la Mesa de Trabajo 
Permanente. Ellos constituyen la sexta fase del proceso, como ex-
pondremos en la primera parte del libro y abren, a la vez, las puertas 
de un futuro muy promisorio para que una ciencia con la comu-
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nidad pueda ofrecer aportes más concretos, viables y factibles en la 
formulación de políticas públicas participativas y permanentes. 

¿Cuál es nuestra posición frente a la ciencia?

En apretada síntesis, reconocemos tres fases o momentos desde el 
origen de la ciencia. A continuación, traducimos del inglés fragmen-
tos de una publicación de los directores del libro en la revista Interna-
tional Journal of Action Research.

¿Cuál es el sentido que damos a la ciencia? Nuestra 
posición ante la ciencia reconoce y procura incorporar 
a nuestro quehacer cotidiano tres lecturas, que en buena 
medida son fases, momentos o instancias coincidentes 
con su historia, así como también con posicionamientos 
de conocimientos y saberes en el desarrollo de la propia 
ciencia ante la multidimensionalidad de hechos que han 
tenido y tienen lugar en la Humanidad, el Planeta y el 
Universo. Estas tres lecturas pueden contribuir a hacer 
más consciente nuestro posicionamiento como científi-
cos, más aun teniendo en cuenta que somos una escasí-
sima proporción de los seres humanos.2 Así, una primera 
lectura –también fase– que denominamos los orígenes de 
la ciencia –más no pre-científica– refiere a diversos pro-
cesos de construcción de conocimientos y saberes, tanto 
teóricos como empíricos en diferentes pueblos y culturas 

2 En Argentina, por caso, un país con 44,6 millones de habitantes, tras haber 
aumentado el presupuesto destinado a actividades de ciencia y tecnología un 937% 
entre 2003 y 2012 según datos del Plan Argentina Innovadora 2020 (Ministerio de 
Ciencia, 2013), los investigadores y becarios de investigación representan alrededor 
del 0,1% de la población. Ese es el promedio mundial de investigadores por habitante 
según se desprende del informe de la UNESCO Science Report (2015), lo que da 
cuenta de alrededor de 7,5 millones de científicos. 
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desde hace más de dos milenios. Con ello, asimismo, ha-
bilitamos el entendimiento y la comprensión de la ciencia 
desde sus etimologías y significados. Una segunda lectura, 
propia del mundo occidental, que denominamos de los 
paradigmas, diferencia entre el paradigma científico do-
minante –que surge con la revolución científica del siglo 
XVI– y el paradigma científico emergente, a partir de Eins-
tein, así como una etapa solapada entre ambos denomi-
nada de crisis del paradigma dominante (de Sousa Santos, 
2009). Una tercera lectura de la ciencia que denominamos 
teleológica plantea la existencia simultánea de una ciencia 
del statu quo, una ciencia de la crítica y la resistencia y una 
ciencia de la transformación, incorporando la agudización 
de contextos críticos para el futuro de la Humanidad en 
nuestro Planeta. (Bozzano y Canevari, 2019, p.26-27)

En cuanto a la primera lectura, de los orígenes, en latín scientia 
significa conocimiento. Entre los años 1220 y 1250 scientia deriva 
de sciens, y este vocablo, de scire, un participio activo que significa 
saber. En el siglo XIV, el latín tardío incorpora scientificus para refe-
rirse a lo científico (Corominas, 1973, p.169). Vale decir que ciencia 
es, en buena medida, tanto conocimiento como saber. Este análisis 
es insuficiente en la medida que no se profundice la investigación 
conociendo etimologías chinas, hindúes, árabes y otras, para luego 
indagar qué grados de afinidad hay entre las historias de los significa-
dos del concepto Ciencia. Un somero repaso de un bagaje importante 
de conocimientos y saberes desarrollados entre chinos, egipcios, hin-
dúes, griegos, romanos, persas, mayas, incas, árabes y otros pueblos 
permite afirmar que las tres acepciones actuales de ciencia en la Real 
Academia Española, en buena medida estuvieron presentes desde 
hace más de dos milenios, vale decir que existieron conjuntos de co-
nocimientos con mayor o menor grado de estructuración, que repre-
sentaban saberes y/o erudición, así como habilidades y maestrías. En 
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un apretado intento de síntesis, en el mundo griego se destaca una 
producción de conocimiento más teórica y filosófica, mientras que 
entre los otros pueblos y culturas hubo desarrollo de conocimientos 
y saberes en cuestiones preferentemente más empíricas y si se quiere, 
técnicas, científico-técnicas y/o pre-científicas. La matemática, la as-
tronomía, la medicina, la ingeniería y la metalurgia, entre otras, fue-
ron jalonando en diversos siglos y diferentes latitudes una espiral de 
conocimientos y saberes, algunos de los cuales no fueron conocidos 
entre pueblos durante varios siglos. Es altamente probable que, en un 
balance general, “el genio científico de China” haya tenido un mayor 
desarrollo relativo hasta el siglo XVI que los de los demás pueblos y 
sociedades durante esta fase.

Respecto a la segunda fase, que hace referencia a los paradigmas, 
nos basamos en la investigación realizada por de Sousa Santos (2009), 
para quien el modelo de racionalidad del paradigma dominante:

(…) que preside la ciencia moderna se constituyó a partir 
de la revolución científica del siglo XVI y fue desarrolla-
do en los siglos siguientes básicamente en el dominio de 
las ciencias naturales. Aunque con algunos presagios en 
el siglo XVIII, es sólo en el siglo XIX cuando este modelo 
de racionalidad se extiende a las emergentes ciencias so-
ciales” (p.21). 

Con Einstein se produce un quiebre, con Heisenberg y con Prigo-
gine otros. Al referir a la crisis del paradigma dominante argumenta 
de Sousa Santos (2009, p.31): “Uno de los pensamientos más pro-
fundos de Einstein refiere a la relatividad de la simultaneidad… La 
idea de que no conocemos de lo real sino lo que en él introducimos 
está bien expresada en el principio de incertidumbre de Heisenberg”. 
En lo relativo al paradigma emergente, son de notable claridad las 
cuatro tesis con sus justificaciones expuestas por de Sousa Santos 
originalmente en 1987. En resumen, son: 1. Todo el conocimiento 
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científico natural es científico social; 2. Todo el conocimiento es lo-
cal y total; 3. Todo el conocimiento es autoconocimiento; y 4. Todo 
el conocimiento científico busca constituirse en sentido común (de 
Sousa Santos, 2009).

La tercera y última lectura refiere a la fase teleológica: 
 

¿Cuáles son los fines de la Ciencia considerando tendencias 
de la Humanidad y el Planeta para el próximo medio 
siglo? La agudización de contextos críticos para el futuro 
de la Humanidad en nuestro Planeta está relacionada 
con el desarrollo del conocimiento y de nuestras 
conciencias, tanto de quienes hacen territorios posibles 
como territorios imposibles. Cuanto más conocimiento 
y conciencia generemos, más expuestos quedarán el 
desconocimiento y/o la inconsciencia acerca de la crisis 
actual de la Humanidad como especie. En este escenario, 
posiciones de statu quo, resistencia y transformación no 
son patrimonio de la Ciencia ni de los científicos, sino de 
todos, vale decir, tanto si seamos conscientes y conoce-
dores, como inconscientes y/o desconocedores de lo que 
está ocurriendo. ¿Cuántos en nuestras micro-acciones co-
tidianas hacemos lo suficiente para amortiguar o revertir 
algunas de las facetas de esta crisis? Siendo conscientes de 
ello, ¿en qué medida continuamos con esta tendencia, vale 
decir con este statu quo que nos lleva por un camino in-
cierto en las próximas décadas? ¿Cuánto tiempo y energía 
dedicamos a criticar y resistir tanto atropello a la gente y 
los ambientes? ¿Cuánto tiempo destinamos a transformar, 
mediante micro-transformaciones subjetivas, sociales, 
ambientales y decisionales, algunas de las facetas de esta 
crisis? Estos tres interrogantes también caben para el 0,1% 
que aproximadamente somos los científicos entre todos 
los seres humanos. En última instancia, cada una de las 
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investigaciones que hacemos –en ciencias exactas, sociales 
y/o naturales– está contribuyendo directa o indirectamen-
te a promover statu quo, resistencia y/o transformación. Si 
bien en la práctica son los poderes fácticos –político-ins-
titucionales, corporaciones empresarias, medios de co-
municación– quienes ejercen mayor poder en la toma 
de decisiones, también es cierto que no podemos caer en 
la ingenuidad de desconocer la teleología o los fines de 
aquello que estamos investigando. Vale decir, pensar si mi 
investigación será útil, a quién le será útil, para qué, para 
quién. De allí que la conciencia vale por igual en cada ser 
humano, más allá de que quienes ejercen más poder que 
otros nos impongan sus condiciones o reglas de juego. 
(Bozzano y Canevari, 2019, p.29).

Nuestra hipótesis plantea la existencia simultánea de tres ciencias: 
La ciencia del statu quo; la ciencia de la resistencia; y la ciencia de la 
transformación. Es lógico pensar que los tres tipos de ciencias convi-
ven en todas las universidades y organismos científicos del mundo. 
Sin embargo, no todos los investigadores son suficientemente cons-
cientes de los fines para los cuales hacen investigación científica. Es 
parte de un camino por recorrer.

¿Qué tipo de investigación científica?

De manera introductoria, podemos señalar que la investigación 
científica es un proceso ordenado mediante el cual se pretende inda-
gar, descubrir, interpretar y/o revisar algunos hechos o situaciones, y 
cuyo resultado siempre aporta un grado de conocimiento mayor de 
las situaciones estudiadas. Entendemos la investigación como aquella 
que articula quehaceres teóricos y empíricos, o bien conocimiento y 
realidad. Vale decir que no nos estamos refiriendo a investigaciones 
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puramente teóricas, ni a investigaciones totalmente empíricas, sino a 
la combinación de ambas. 

En primer lugar, nuestra investigación en el PIO fue interdisci-
plinaria y polidisciplinaria (Morin, 1965) desde antes de su inicio 
formal. Antes de comenzar formalmente la investigación propiamen-
te dicha, destinamos meses de trabajo a definir tanto el título del pro-
yecto, como sus objetivos y el objeto de investigación en sus tres fases: 
estudio, intervención y transformación. Como veremos más adelante 
nuestro objeto de investigación no refiere a una disciplina ni tam-
poco a un cúmulo de disciplinas, sino que sus contenidos articulan 
desde el vamos objetos de un buen número de disciplinas, tarea com-
pleja y no exenta de obstáculos. 

En segundo lugar, habiendo incorporado contenidos de las cien-
cias sociales, exactas y naturales se trata de una investigación social 
porque se orientó directamente a la sociedad objeto de la investiga-
ción y en sentido amplio fue una investigación territorial referida 
a la Gestión Integral del Territorio porque fue y sigue siendo para 
el territorio investigado, es decir, la sociedad y su ambiente. Enten-
demos al territorio como una co-construcción y una co-destrucción 
natural-social y social-natural permanente. En definitiva para com-
prender, interpretar, explicar y transformar un territorio es necesario 
producir aportes desde las ciencias sociales, exactas y naturales.

Para aproximarnos a lo que entendemos por investigación social 
–y territorial– partimos de las definiciones de Sautú, Boniolo, Dalle 
y Elbert (2005) y de Marradi, Archenti y Piovani (2007) porque, con 
sus diferencias, ofrecen aspectos útiles y complementarios.

La investigación social es una forma de conocimiento que 
se caracteriza por la construcción de evidencia empírica 
elaborada a partir de la teoría aplicando reglas de proce-
dimiento explícitas. De esta definición podemos inferir 
que en toda investigación están presentes tres elementos 
que se articulan entre sí: marco teórico, objetivos y meto-
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dología. Estas etapas se influencian mutuamente, y en la 
práctica de investigación se piensan en conjunto. (Sautú 
et al., 2005, p.34) 

La investigación es 

un proceso que involucra un conjunto de decisiones y prác-
ticas (que a su vez conllevan la puesta en juego de instru-
mentos conceptuales y operativos) por las cuales conoce-
mos –lo que puede significar describir, analizar, explicar, 
comprender o interpretar– algunas situaciones de interés 
cuya definición y delimitación (o construcción) forma par-
te de las decisiones apenas aludidas. Debe quedar claro que 
estamos hablando de investigaciones empíricas, es decir, 
aquellas en las que se establece algún tipo de relación obser-
vacional con la situación de interés (o con algunos aspectos 
de ésta). (Piovani en Marradi et al., 2007, p.71-72)

Esta investigación coincide en buena medida con la acepción 
dada en 2009, en la que concebíamos a las investigaciones territo-
riales como una variante de las investigaciones sociales en sentido 
amplio: 

La investigación social es un proceso, a la vez sistemáti-
co y creativo, orientado a generar nuevo conocimiento 
a partir de articulaciones teórico-empíricas variables en 
diverso grado según la naturaleza de cada objeto de estu-
dio; dichas articulaciones tienen lugar entre proposiciones 
teóricas y situaciones empíricas concretas, siendo posible 
reconocer en ellas niveles de abstracción decrecientes en 
categorías, conceptos y variables; el conocimiento gene-
rado en este proceso representa la construcción de nuevas 
evidencias empíricas elaboradas a partir de dichas arti-
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culaciones; por lo tanto, la investigación supone de parte 
del sujeto investigador, una elección continua de todo lo 
que hace: una elección teórica, una elección de métodos y 
procedimientos, una elección de variables y técnicas espe-
cíficas, lo cual implica que el investigador debe ser lo más 
consciente posible tanto de lo que elige como de lo que 
descarta o desecha. (Bozzano, 2009, p.205-206)

En tercer lugar, hay una cuestión central referida al empirismo y 
al racionalismo en la ciencia. Francis Bacon, en su Novum Organum 
señalaba hace ya cuatro siglos: “Los empíricos –a modo de hormi-
gas– no hacen más que amontonar y usar; los razonadores –a modo 
de arañas– hacen telas sacadas de sí mismos” (Bacon, 1620; en Basil 
Montague, 1854).

 
Figura 1. La metáfora de las hormigas y las arañas en Francis Bacon
Fuente: Izq. Foto de Joseph Kessler en Pexels – Der. Free Stock Images 

en Wallpaperflare

En cada trabajo, un buen investigador debería saber des-
envolverse como hormiga y araña a la vez, debería saber 
qué telas sacar, qué y cómo amontonar y usar, debería sa-
ber cuán hormiga y cuán araña será en cada uno de los 
procesos de investigación que realice. En cualquier traba-
jo, lecturas teóricas y experiencias concretas, ambas a la 
vez presentes, son factor de éxito: la clave no es que am-
bas estén presentes, sino tener el ingenio suficiente para 
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saber cómo combinarlas. Conocimiento teórico y obser-
vaciones empíricas sistematizadas son, en buena medida, 
materiales básicos para construir caminos metodológicos 
que contribuyan a resolver, tanto nuestras investigaciones 
científicas como los proyectos de intervención concreta –
política, social, territorial u otros– sobre los que vamos a 
trabajar. (Bozzano, 2009, p.201)

En cuarto lugar, el presente PIO constituyó un claro exponente 
de Investigación-Acción-Participativa, en adelante IAP (Fals Borda, 
1986). Una situación recurrente permite ilustrar el significado y el 
valor de la IAP: en agosto 2016, mes de finalización del PIO, las orga-
nizaciones sociales y comunidades, y también algunas instituciones, 
nos pidieron que continuáramos en estas actividades de investiga-
ción porque consideraban que la universidad pública y los organis-
mos de investigación estaban en condiciones de aportar a la mejora 
de problemáticas sociales y ambientales trabajando de la manera que 
ahora estamos dando cuenta en este libro. También manifestaron su 
confianza en la universidad y el CONICET. Asimismo, nuestras au-
toridades de la UNLP, el CONICET y la CIC a las que pertenecemos, 
también apoyaron la continuidad de esta forma de hacer ciencia, y se 
creó el OMLP Observatorio Medioambiental La Plata, repositorio que 
recibe toda la producción científica que continuamos elaborando.

En un proceso de IAP, la investigación es participativa desde el 
diseño de la investigación, la selección de los métodos, la recolección, 
la sistematización y el análisis de la información por la comunidad 
donde el investigador opera como facilitador. Es central a la vez una 
acción participativa que permita la transmisión de la información 
obtenida al resto de la comunidad a través de reuniones u otras téc-
nicas y la implementación de acciones para transformar la realidad. 
Finalmente, la evaluación sobre la determinación y alcance de los 
objetivos comunitarios también será parte de un trabajo junto a la 
comunidad. 
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Fals Borda plantea que la IAP 

(…) es método de estudio y acción que va al paso con una 
filosofía altruista de la vida para obtener resultados útiles 
y confiables en el mejoramiento de situaciones colectivas, 
sobre todo para las clases populares…. Es inter o multidis-
ciplinaria y aplicable en continuos que van de lo micro a lo 
macro de universos estudiados (de grupos a comunidades 
y sociedades grandes), pero siempre sin perder el compro-
miso existencial con la filosofía vital de cambio que la ca-
racteriza (Fals Borda, 1986, p.320)

Respetando esta definición de Fals Borda, nuestra concepción de 
IAP ejecuta de manera simultánea los siguientes tres aspectos, nece-
sariamente desde el inicio mismo de cada proceso de investigación:

1) La investigación básica en el marco de las ciencias sociales, exac-
tas y naturales. 

2) La participación de las denominadas “cuatro patas de la mesa de 
la inteligencia territorial latinoamericana” (Figura 2): comunidad, 
políticos, empresarios, científicos y educadores. 

3) El trabajo tanto en el conocimiento de posibles problemas, con-
flictos y procesos como de posibles soluciones, alternativas o res-
puestas a los problemas.

En este PIO:

1) Fueron claves los aportes alcanzados desde la investigación básica 
en un buen número de disciplinas, particularmente en Química, 
Geografía, Historia, Psicología y Comunicación Social.

2) Un año y medio antes de comenzar oficialmente el PIO veníamos 
trabajando con vecinos, referentes, políticos y empresarios. Este 
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fue el motivo por el cual contamos con más de 30 instituciones y 
beneficiarios desde su surgimiento. 

3) La aplicación de los Métodos Territorii y Catalyse incorporó al 
registro de las investigaciones el conocimiento y percepción tanto 
de los posibles problemas como de las posibles soluciones; para 
ello investigamos con tres pilares del denominado sentipensar3: 
identidades, necesidades y sueños.

  
Figura 2. La metáfora de la Inteligencia Territorial IT 

latinoamericana. 
A la izquierda, la IT; a la derecha, la Desinteligencia Territorial y la 

Injusticia Territorial 
(Bozzano, Karol y Cirio, 2009)

Esta metáfora nació con la Perspectiva EIDT en Entendimiento, 
Inteligencia y Desarrollo Territoriales (Bozzano, Karol y Cirio, 2009). 
Comenzamos a aplicar la teoría y la metodología EIDT en Entre 
Ríos (Argentina) y Lavalleja (Uruguay) desde 2009 con la metáfora 
de “la mesa y las tortas”, conocida hoy como la metáfora de la IT 
latinoamericana (Figura 2). Tres patas representan los pilares de la 
regulación en Max Weber: el Estado, las comunidades y el mundo 
empresario, respectivamente justicia pública, justicia social y justicia 
económica. La cuarta pata representa el conocimiento científico y la 
educación, vale decir la justicia cognitiva. Cada pata se compone de 
astillas de diversa madera, unas más ligadas a diversas justicias –pú-
blica, social, económica, cognitiva– y otras a las injusticias dentro de 
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cada pata, también siempre presentes. La tabla de la mesa represen-
ta el ambiente con sus lugares; asimismo está integrada por astillas 
de diversa madera, unas con justicia ambiental, otras con injusticia 
ambiental. Las tortas –o la pastelería– son los micro-proyectos y sus 
acciones elegidos por el colectivo y no por acciones forzadas desde 
alguna/s de las patas. Por ejemplo, en este PIO se eligieron y se eje-
cutan siete temas en una Agenda Científica Participativa (Puente de 
Fierro Territorio Posible) y tres temas en otra (Territorio, Industria 
y Ambiente): cada tabla representa la problemática compleja elegida 
y las tortas son las actividades acordadas cada una con un programa 
de micro-acciones. Tabla y tortas refieren en general a la gestión in-
tegral del territorio, porque cada decisión y cada acción repercuten 
en todo el territorio involucrado. Cualquiera sea la edad o la pata 
de la mesa que representemos, se trata de un proceso de aprender, 
afrontar y resolver un sinnúmero de problemas, inercias, conflictos 
y contradicciones, siempre buscando con soporte teórico una visión 
más general, ejemplar y replicable. Tanto en las instituciones, como 
en la ciencia, la comunidad y el mundo empresario, es muy frecuente 
la tentación por hacer proyectos y tomar decisiones desde una o dos 
“patas de la mesa”. Puede resultar más simple, cómodo y directo, pero 
también incrementa las posibilidades de naufragio, por la sencilla 
razón que ninguna de las cuatro patas sostiene la mesa por sí sola. 
La pata del conocimiento, no sólo científico, podrá dar más y mejor 
sostén a la tabla de la mesa: el ambiente y sus lugares. Los cuatro co-
lores de fondo refieren a las cuatro perspectivas y abordajes de la IT 
latinoamericana, en orden ascendente: sujetos, objetos o proyectos, 
herramientas y proyección o transformación.

¿Por qué un objeto de investigación en tres fases?

Trabajar, madurar, acordar y precisar un objeto de investigación fue 
excelente puerta de entrada para formular un objetivo general y, de-
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rivado de este, un sistema de objetivos secundarios que finalmen-
te permitieron organizar todo el trabajo de investigación, máxime 
cuando el proyecto era tan amplio y ambicioso en temas, disciplinas 
y lugares. ¿Por qué entonces un objeto de investigación previo a los 
objetivos? Básicamente porque un objeto en términos simples es lo 
que vamos a estudiar, escudriñar, interpelar, investigar, en definitiva, 
que vamos a probar. Vale decir, un objeto es diferente de un objetivo, 
y nos abre las puertas de inmediato a los verbos y sus acciones para 
cumplir los objetivos.

El objetivo general del Proyecto PIO fue el siguiente: 

Proponer y ejecutar, a partir de la integración de los apor-
tes de cada uno de los actores, resultados relacionados con 
la gestión sostenible e integral de lugares afectados por las 
inundaciones del 2 de abril de 2013, dejando en marcha 
Agendas de Intervención con Inteligencia Territorial, que 
posibilita la participación de científicos, actores sociales, 
políticos y empresarios.

En la mayoría de las investigaciones el objeto de investigación es, 
en los términos expresados por Gastón Bachelard (1984), un objeto 
de estudio, y refiere a la investigación de un problema o al enfoque 
más preciso de un campo problemático. Vale decir, no se profundiza 
en las maneras en que el problema podrá resolverse en las arenas de 
la política, la economía, la sociedad, los medios de comunicación y 
en otros submundos. Cuando Bachelard define un objeto de estudio 
reconocemos en este autor cuatro componentes: un recorte específi-
co de la realidad, una concepción teórica determinada, el privilegio 
de una dimensión de análisis y la articulación entre dos o tres con-
ceptos, los cuales finalmente darán mayor precisión al objeto. 

En nuestra Red Científica Territorios Posibles, Praxis y Transfor-
mación aplicamos hace casi una década tres fases de un mismo obje-
to. La primera está relacionada con la descripción, el diagnóstico, la 
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explicación, la interpretación y la evaluación, es denominada objeto 
de estudio, en los términos que la expresara Bachelard. La segunda 
fase está relacionada con las propuestas, los territorios posibles, las 
estrategias de intervención, la formulación de políticas públicas des-
de abajo con aportes desde arriba (el bottom-up y el top-down simul-
táneos), los escenarios de co-construcción orientados a resolver pro-
blemáticas recurrentes en América Latina: los denominamos objeto 
de intervención. La tercera fase, denominada objeto de transforma-
ción, consiste en hacer las cosas, no sólo decirlas: refiere a lo que de-
nominamos un pensar-hacer situado latinoamericano y se manifiesta 
en la producción de micro-círculos virtuosos de transformación en 
cuatro planos: subjetivos (en cuerpo, conciencia y alma), sociales (en 
el relacionamiento entre las “cuatro patas de la mesa”), ambientales 
(“la tabla de la mesa”) y decisionales (la co-construcción de decisio-
nes, en lugar de responsabilizar al otro y quedarnos indiferentes). El 
título del libro es su corolario: los diálogos de saberes, en palabras 
de Paulo Freire (1996), se transforman en diálogos de haceres, nues-
tra propuesta de un nuevo concepto. El proceso de investigación 
completo, como veremos más adelante, habilita a la formulación de 
Políticas de Estado desde abajo con perspectivas científicas con alta 
participación social e institucional: aquí se encuentra la relación con 
el subtítulo del libro. En este PIO emergieron tres, relacionadas direc-
tamente con la ejecución de tres Agendas Científicas Participativas y 
las nacientes Mesas de Trabajo Permanentes.

• Objeto de Estudio: Identificación de problemáticas sociales y 
ambientales en las dos áreas de estudio inundadas el 2 de abril de 
2013 en el Gran La Plata a partir de Investigación-Acción-Parti-
cipativa con métodos y técnicas de Teorías Sociales, Teorías Te-
rritoriales/Ambientales, Teorías de las Ciencias Exactas y Natura-
les (relacionadas con estas Teorías Territoriales y Ambientales) y 
Teorías de la Transformación. 
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• Objeto de Intervención: Co-construcción de temas de Agenda 
desde las Ciencias Exactas, Sociales y Naturales con los actores de 
las “cuatro patas de la mesa” de la Inteligencia Territorial partici-
pantes del proceso de Investigación-Acción-Participativa para ca-
librar dos a cuatro temas de Agenda replicables en América latina 
y factibles de ejecutar en nuestros territorios de estudio.

• Objeto de Transformación: Puesta en marcha de tres Agendas 
con Inteligencia Territorial (Gestión Integral del Territorio) con 
un modus operandi acordado entre las “patas de la mesa” parti-
cipantes con una frecuencia mensual durante los próximos años 
para producir micro-transformaciones virtuosas en cuatro pla-
nos: subjetivos, sociales, ambientales y decisionales

• Objetivo General. Proponer y ejecutar, a partir de la integración 
de los aportes de cada uno de los actores, resultados relacionados 
con la gestión sostenible e integral de lugares afectados por las 
inundaciones del 2 de abril de 2013, dejando en marcha Agendas 
de Intervención con Inteligencia Territorial, que posibilita la par-
ticipación de científicos, actores sociales, políticos y empresarios.

En resumidas cuentas, mientras que un objeto de estudio refiere 
a la indagación de posibles problemas, un objeto de intervención 
lo hace a la indagación de posibles soluciones, a su vez, un objeto 
de transformación refiere al logro de resultados efectivos palpables 
por las comunidades: los sujetos de nuestros objetos de investigación. 
Como veremos en el capítulo 19 la ejecución del Método Territorii 
permite aplicar, calibrar, dimensionar y hacer más didácticos los di-
ferentes momentos de un largo proceso de investigación, como míni-
mo de algunos años. Con una quincena de técnicas, Territorii recorre 
en sus nueve fases el objeto de investigación en sus tres fases (estu-
dio, intervención y transformación): territorios reales, territorios 
vividos, territorios pasados, territorios legales, territorios pensados, 
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territorios posibles, territorios concertados, territorios inteligentes y 
territorios justos. 

¿Qué y dónde investigamos?

Partimos de investigar y reconocer científicamente problemáticas 
sociales y ambientales desde agosto de 2014 en dos zonas del Gran 
La Plata. A partir de agosto de 2015 comenzamos a identificar temas 
de Agenda –luego denominadas Agendas Científicas Participativas 
ACP– con la participación de actores comunitarios, políticos y em-
presarios: reconocimos 30 temas. De allí que el objeto de interven-
ción –en sus primeros dos años de ejecución– fuera la definición de 
Estrategias para la Gestión Integral del Territorio en dos zonas inun-
dables y de alto riesgo hídrico: la Cuenca del Arroyo Maldonado, en 
Arana, Altos de San Lorenzo, Villa Elvira y El Carmen; y la Cuenca 
del Arroyo Zoológico y sus derivaciones hacia los Canales del Puerto, 
incluyendo al área de influencia de la Refinería YPF y el Polo Pe-
troquímico en El Dique, Villa Arguello, Villa Nueva, Berisso Centro, 
Ensenada Centro y Barrio Mosconi o YPF. (Figura 3)
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Figura 3. Dos casos en el Gran La Plata. Cuencas de Arroyos 
Maldonado y Zoológico, Canales del Puerto y sus áreas de influencia 

(Partidos de La Plata, Ensenada y Berisso, Buenos Aires). Elaboración 
propia con base en Google Earth

¿Cómo resolver una metodología difícil?

Para resolver metodológicamente un objeto de estudio, intervención 
y transformación de la amplitud y complejidad como el reciente-
mente expuesto partimos del concepto de metodología en Lazarsfeld 
(1972), que si bien tiene más de medio siglo no deja de ser innovador, 
por cuanto –como veremos en el capítulo 5– no refiere sólo a los mé-
todos y técnicas empleados, sino también a las perspectivas teóricas 
subyacentes y a los modos explicativos ofrecidos. 

Fue una metodología difícil, básicamente por tres motivos: 

1) Los integrantes del PIO no habíamos tenido la oportunidad de 
trabajar codo a codo con un objeto de investigación en común 
construido en varios meses entre científicos de exactas, sociales y 
naturales. Vale recordar que el objeto no fue de las ciencias exac-
tas, sociales ni naturales, sino de una compleja articulación entre 
ellas. 

2) Asimismo, la UNLP y el CONICET nos solicitaron hacer hincapié 
en adoptantes y beneficiarios. Si bien esta tarea la veníamos ha-
ciendo desde abril de 2013 (“La Plata, Ensenada y Berisso con In-
teligencia Territorial”), al momento de presentar el PIO, en 2014, 
logramos la adhesión de 31 instituciones y organizaciones; luego, 
en el devenir del proyecto fue muy difícil lograr la participación 
de todos ellos, más allá de comunicarnos e invitarlos formalmente 
a participar. 

3) Es más sencillo diagnosticar que llegar a obtener transformacio-
nes concretas. Decidimos que la metodología no sólo fuera la rea-
lización de un diagnóstico interdisciplinario y la propuesta de al-
guna intervención que quedara formulada en un informe final sin 
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aplicarse, sino que nuestra principal preocupación era producir 
transformaciones y micro-transformaciones. Tarea muy difícil, 
por cierto. 

Los tres aspectos brevemente enunciados aquí contribuyeron a 
vislumbrar que esta fuera una metodología con inercias, conflictos 
y contradicciones a lo largo de estos seis años. Sin embargo, difícil 
no fue imposible. En el capítulo 5 profundizamos en cómo logramos 
lo que logramos y en cómo no pudimos lograr otros resultados que 
pretendíamos obtener, y en los cuales, por obra y motivación de re-
ferentes barriales, la mayoría mujeres, seguimos trabajando para que 
los diálogos de saberes (Paulo Freire) se transformen en diálogos de 
haceres (Bozzano y Canevari). 

¿Cómo surgieron Agendas y Mesas?

Tanto este Proyecto de Investigación Orientado PIO UNLP-CONI-
CET entre 2014 y 2016, como su nacimiento en 2013, y su evolución 
y progreso hasta el día de hoy, se constituyeron en el disparador de 
dos conceptos que fueron en buena medida el principal haber colec-
tivo del proyecto, aun cuando continuamos en el debe colectivo con 
muchos desafíos: nos referimos a la Agenda Científica Participativa 
y a la Mesa de Trabajo Permanente. 

La Agenda Científica Participativa no fue enunciada como tal 
sino de otras tres maneras en nuestro PIO: Agenda de Transforma-
ción, Agenda de Transición Socio-Ecológica y Agenda con Inteligen-
cia Territorial. 

La Agenda de Transformación refiere a la inclusión de contenidos 
relacionados con Teorías de la Transformación, básicamente en seis 
planos: social, ambiental, territorial, educativo-cognitivo, económico 
y político, rescatando y resignificando aportes de teóricos de la trans-
formación como Ilya Prigogine (1996), Orlando Fals Borda (1986), 
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Erik Olin Wright (2015) y Boaventura de Sousa Santos (2009), entre 
otros. Esta producción científica es propia de nuestra red científica la-
tinoamericana Territorios Posibles, Praxis y Transformación con sede 
en la UNLP.

La Agenda de Transición Socio-Ecológica refiere a la considera-
ción de una mayor importancia asignada a macro y meso procesos 
de índole social y ecológica en detrimento de algunos procesos de 
índole económica, en aras de promover un mayor desarrollo social y 
un mejor cuidado ambiental en lugar de seguir promoviendo el con-
sumismo propio de modelos que ponen el énfasis en la obtención de 
beneficios económicos y financieros no respetando suficientemente 
la sociedad ni la ecología. Perspectivas de economía social solidaria 
y otras afines están en sintonía con la perspectiva de este libro. Esta 
producción científica es propia de la red INTI International Network 
of Territorial Intelligence participante en este PIO. 

La Agenda de Inteligencia Territorial refiere a una perspectiva 
epistemológica en construcción hace dos décadas en Europa y una 
década en América Latina, denominada Inteligencia Territorial, una 
disciplina científica naciente “que tiene por objeto el desarrollo sos-
tenible de los territorios y por sujeto a las comunidades territoriales” 
(Girardot, 2008:23) y que en América Latina trabaja en un triple pro-
ceso simultáneo de construcción de personas en sujetos, de espacios 
banales en territorios multiculturales y biodiversos y de ideas vagas 
en proyectos concretos y factibles (Bozzano, 2009). En un proceso 
con Inteligencia Territorial cada actor –político, social, económico, 
científico, cognitivo– aporta lo mejor de sí en aras de producir Jus-
ticia Territorial (Ferrari y Bozzano, 2019), entendida esta como la 
justicia que tiene lugar en cinco planos: social, ambiental, cognitiva, 
económica y política, vale decir las cinco componentes de la mesa de 
la Inteligencia Territorial latinoamericana. 

La Agenda Científica Participativa (ACP) es un corolario del pro-
ceso de investigación realizado los años siguientes luego de finaliza-
do el PIO en 2016. Es un logro de este PIO UNLP-CONICET, orga-
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nismos que nos posibilitaron la oportunidad de llevar adelante las 
ideas que predicamos, las de hacer un proyecto de investigación in-
terdisciplinario, inter-actores, inter-instituciones, con intervención, 
con transformación y con una metodología difícil en un escenario 
económico adverso. Si bien la ACP refiere a los tres planos aludidos 
precedentemente -transformación, transición socio-ecológica e inte-
ligencia territorial- pone el hincapié en una perspectiva de ciencia 
participativa donde los diálogos de saberes (Freire, 1996), las interfa-
ces de conocimiento (Long, 2007) y las ecologías de saberes (de Sousa 
Santos, 2009) son muy significativos. Como veremos en la tercera 
parte del libro, en los capítulos 20 y 21, la ACP abreva en el paradigma 
científico emergente (de Sousa Santos) y en la perspectiva teleológica 
transformadora (Bozzano y Canevari, 2019) y refiere a macro-objetos 
de investigación básica y aplicada. En el PIO finalmente hay dos ACP 
en marcha desde 2016: “Territorio, Industria y Ambiente” y “Puente 
de Fierro Territorio Posible”. Sus macro-objetos de investigación re-
fieren a conflictos, contradicciones y alternativas emergentes, en un 
caso, de la relación entre un territorio urbano, industrial y portuario 
y un ambiente dominante de humedales en parte de los Municipios 
de Ensenada, Berisso y La Plata; y en otro caso, refiere a una de las 
urbanizaciones informales más grande de La Plata. Ambas ACP tie-
nen macro-objetos de investigación replicables en América Latina.

La Mesa de Trabajo Permanente (MTP) nació también de este 
PIO UNLP-CONICET y es, en buena medida, un agradecimiento 
y un homenaje en vida a algunas mujeres que, como millones, mo-
torizan pequeñas y grandes transformaciones en los lugares donde 
habitan. En especial nos referimos a Amalia Lassalle, Irma Borán y 
Alicia Ledesma de El Dique (Ensenada) y a Rosa Dejesús, Ana María 
Díaz, Silvia Tabarez, Celeste Mercado, Claudia Jacu y Mónica Deje-
sús de Puente de Fierro (La Plata). Si bien existen técnicas tales como 
el taller, el focus group y otras afines, la MTP nació como técnica 
científica en 2016 y se fue puliendo Mesa a Mesa, adquiriendo rasgos 
peculiares, diferentes de otras técnicas afines. Al mes de noviembre 
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de 2019 se han realizado 98 MTP, de las cuales 41 en “Puente de Fie-
rro, Territorio Posible”, 38 en “Territorio, Industria y Ambiente”, 7 en 
“Soberanía Alimentaria” en Berisso, 5 en “Mi lugar, mi vivienda” en 
San Juan, 4 en Barrio Nueva Chubut (Puerto Madryn, Chubut) y 3 
en “Las Chacritas, Territorio Posible” (Esteban Echeverría, Buenos 
Aires). La experimentación en 88 ocasiones y la búsqueda de rela-
ciones entre las MTP como técnica y la ACP como contenido teórico 
aplicable están permitiendo ajustar su definición y alcance como una 
técnica de gran valor para investigar no sólo posibles problemas sino 
posibles soluciones con muchísimas micro-transformaciones subjeti-
vas, sociales, ambientales y decisionales. Hoy la MTP se ha transfor-
mado en la más potente entre 15 a 20 técnicas en uso en el Método 
Territorii, como veremos en los capítulos 19 y 22.
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CAPÍTULO 2 
La Plata con inteligencia territorial (2013-2014)

En América Latina las ciudades en sus diversos rangos –metrópolis, 
ciudades intermedias, ciudades locales, pueblos– tienen actualmente 
muchos más rasgos en común que hace medio siglo. En el caso del 
Gran La Plata, como ha venido ocurriendo con la mayor parte de las 
ciudades intermedias en Argentina, estas han venido atravesando un 
proceso de “latinoamericanización”, donde la fuerte matriz del pobla-
miento europeo entre 1860 y 1930, ha ido conviviendo con el pobla-
miento de criollos y pueblos originarios principalmente de Argentina, 
Paraguay, Bolivia, Perú y Chile. Hoy en La Plata conviven la ciudad 
europea –higienista, racionalista– con la ciudad latinoamericana. 

Si bien los países de América Latina tienen puntos en co-
mún en el proceso de conformación de sus sociedades, es 
posible reconocer actualmente rasgos idiosincrásicos que 
los diferencian. En este presente han intervenido al menos 
tres instancias o momentos históricos −en resumen, co-
munidades aborígenes, mestizaje iberoamericano y aporte 
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migratorio de ultramar– de un proceso socio-económico 
que fue sobreconstruyendo de manera permanente y si-
nuosa una compleja identidad latinoamericana en la que 
hoy podemos reconocer matices socio-culturales según 
países y regiones... Es muy probable que en esta década 
comience a consolidarse un cuarto momento socio-de-
mográfico insinuado desde hace más de treinta años; a 
este lo denominamos de “latinoamericanización” de la 
población. (Bozzano, 2002, p.115) 

En las últimas tres décadas el Gran la Plata tiene entre un 25 y un 
30% de población en condiciones de pobreza. En los últimos años 
se estima en el orden del 35%. Asimismo, catástrofes naturales han 
atravesado no todas, pero sí muchas ciudades de América Latina, no 
sólo trágicas inundaciones como la nuestra, también terremotos, alu-
des, tsunamis, explosiones en grandes industrias y ductos, atentados 
y otros fenómenos. 

Un rasgo distintivo de La Plata es que se trata de una de las ciu-
dades universitarias más importantes de América Latina: más de 
105.000 (según Informe Anual Comparado de Indicadores de la 
UNLP de 2016) de sus 654.000 habitantes (INDEC, 2010) son es-
tudiantes universitarios. Aún más, considerando todas las universi-
dades públicas y privadas con sede en La Plata, Ensenada y Berisso 
el número de estudiantes se estima oscila entre 140 y 150 mil, vale 
decir poco más del 20% de sus habitantes estudia en universidades. 
La inundación dejó traslucir la ineficiencia no sólo en materia de 
Políticas Públicas, sino el escasísimo grado de concientización sobre 
estos eventos y la baja respuesta de los gobiernos a numerosas inves-
tigaciones, mayormente sectoriales, realizadas por científicos locales 
durante el último siglo.

“La Plata con IT” (Inteligencia Territorial) –luego “La Plata, En-
senada y Berisso con IT– nació desde el sistema científico y con la 
comunidad hace seis años en esa realidad de elevada desigualdad, 
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vulnerabilidad social y ambiental. La identificamos como la primera 
fase de este proceso de investigación-acción que continuamos en la 
actualidad. Comienza inmediatamente con la catástrofe en abril de 
2013 y en la semana siguiente se materializa con los primeros encuen-
tros abiertos a la comunidad para acordar acciones. Aquella primera 
reacción apuntó a evaluar prioridades para la acción, combinando el 
conocimiento científico con el saber de las comunidades territoria-
les, las instituciones públicas y otros actores, orientado a co-construir 
transformaciones sociales y territoriales.

Esta iniciativa de científicos de terreno y profesores de la UNLP, 
el CONICET y la Red Internacional INTI en Inteligencia Territorial 
(integrada por organismos científicos y universidades argentinas y 
de otros países) siempre fue de convocatoria abierta, por lo que con-
tó desde un inicio con mucho impulso y participación de vecinos y 
organizaciones sociales y ambientales, instituciones, científicos, do-
centes y tesistas. 

El punto de partida era una ciudad arrasada luego de la caída de 
392 mm de lluvia en menos de 4 horas, el desborde de arroyos, el co-
lapso de las redes pluviales, el incendio de un sector de la Refinería 
YPF, destrozos y grandes pérdidas materiales en viviendas particulares 
y la vía pública, con serios problemas en el servicio de energía eléctri-
ca, de agua corriente, de transporte, telefonía, sumado a los problemas 
de salud físicos, mentales y emocionales, entre otros. El contexto que 
atravesaba la ciudad exigía respuestas inmediatas. Pero, a su vez, cons-
cientes del aumento en la frecuencia de fenómenos extremos como el 
vivido, la ciudad reclamaba un abordaje multidisciplinar que planifica-
ra acciones a mediano y largo plazo. De la interacción inter-actores en 
la primera fase del proceso investigativo, surgieron cinco ejes pensados 
como cooperativos y complementarios:

1.  La gente y sus necesidades;
2.  las obras hidráulicas necesarias;



Transformar diálogos de saberes en diálogos de haceres 49

3.  un ordenamiento del territorio adaptado al cambio climático y no 
al mercado;

4.  la concientización y los sistemas de alerta temprana;
5.  la solidaridad y la contención social.

Estas líneas nos planteaban al menos cuatro tipos de relación: con 
la gente, ítem 1 (que expresen y analicen sus necesidades), con las 
obras, ítem 2 (a partir del análisis de diversos trabajos y estudios so-
bre el estado de los arroyos), con el territorio, ítem 3 (definir líneas de 
trabajo a partir de la definición de un área de trabajo) y con la toma 
de decisiones, ítems 4 y 5 (para que sean más transparentes, contem-
plen estudios realizados y se ejecuten con la gente).

El intenso intercambio producido durante el año 2013 bajo esta 
iniciativa dio lugar a la segunda fase del proceso investigativo en IAP. 
La línea de investigación abierta se consolidó en un Proyecto de In-
vestigación Orientada (PIO) que fue promovido por la UNLP y el 
CONICET por un plazo de dos años. Se trató de una convocatoria 
específica sobre la emergencia regional con particular referencia a la 
emergencia hídrica. El PIO profundizó unas líneas de trabajo ya en 
marcha y viabilizó otras nuevas, además de la aplicación de métodos 
científicos y un mayor impulso todavía a la participación de orga-
nizaciones sociales, vecinos, además de instituciones y funcionarios 
públicos de la esfera nacional, provincial y municipal. 

El planteo metodológico se posiciona desde la interacción entre 
conocimiento y acción, y para ello se propone la articulación de co-
nocimientos de diversas disciplinas, de informaciones multisecto-
riales y de actores sociales o partenariados4 territoriales de actores. 
Nuestra posición teórica, epistemológica y metodológica fue la de 

4  Partenariado es una palabra que no figura en la Real Academia Española. Según 
el PNUD Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo se trata de una manera 
de entender el desarrollo desde la participación, a través del diálogo y la negociación 
entre diversos actores que establecen un programa de acciones conjuntas, de manera 
que los beneficiarios se transformen en actores de la acción de desarrollo; siempre 
respetando conocimientos indígenas y la perspectiva local.
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construir procesos de intervención y transformación mediante la 
aplicación de métodos y técnicas científicas ambientales, sociales y 
espaciales, combinando tres grupos de Teorías: Sociales, Territoria-
les-Ambientales y Teorías de la Transformación.

En “La Plata con IT” tuvimos la oportunidad de conocernos, escu-
charnos, abrirnos, transformarnos. Pusimos a prueba una de nuestras 
cuatro hipótesis, aquella referida a las transformaciones: subjetivas, 
sociales, ambientales y decisionales. Transformación subjetiva en cada 
uno, y en el ejercicio de abrirse al otro, escuchar, incorporar y desechar 
ideas. Transformación social, en dimensionar la importancia del rela-
cionamiento con el otro y de valorar el estudio de problemas sociales 
y ambientales. Transformaciones ambientales, cuando empezamos a 
pensar los problemas particularmente con la participación de científi-
cos de la REALP, y a interactuar con visiones de problemas ambienta-
les de cada participante. Transformaciones decisionales, por un lado, 
cuando científicos, organizaciones sociales y funcionarios decidimos 
que era oportuno hacer el PIO al que finalmente nos presentamos, y 
por otro lado cuando las máximas autoridades de la UNLP y CONI-
CET decidieron hacer esta convocatoria extraordinaria de los PIO.

Estos encuentros fueron sistematizados y publicados en el sitio 
web de la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación de la 
UNLP. La iniciativa en la semana de la inundación y las relatorías de 
cada encuentro están disponibles en el sitio web de la Red Científica 
Territorios Posibles, Praxis y Transformación.
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CAPÍTULO 3
El proyecto PIO (2014-2016)

En el PIO, titulado “Estrategias para la Gestión Integral del Territo-
rio. Vulnerabilidades y Procesos de Intervención y Transformación 
con Inteligencia Territorial. Métodos y técnicas científicas ambienta-
les, sociales y espaciales: Dos casos en el Gran La Plata”, se comple-
mentaron dos colectivos de investigación científica: la REALP (Red 
de Estudios Ambientales del Gran La Plata de CONICET) y TAG 
(el Programa de Investigación interdisciplinario Territorio Actores 
Gobernanza para la Transformación) con sede en el Centro CHAYA 
del Instituto IdIHCS de UNLP y CONICET, junto con 31 avales y 
beneficiarios pertenecientes a instituciones públicas, organizaciones 
intermedias y grupos de vecinos: la mayoría de ellos había participa-
do en la primera fase de “La Plata con IT”. 

Desde esta configuración, el proyecto de investigación nace traba-
jando con la articulación de métodos y técnicas de las ciencias socia-
les, exactas y naturales, con un objeto de investigación, en tres fases: 
estudio, intervención y transformación. 
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El objeto de estudio (en investigación básica) fue la identificación 
de problemáticas sociales y ambientales bajo una concepción integral 
de territorio investigando la Cuenca del Maldonado y el área de in-
fluencia de los Canales del Puerto La Plata, dos territorios muy afec-
tados por las inundaciones de 2013, mediante la ejecución simultá-
nea de métodos y técnicas de las ciencias sociales, exactas y naturales, 
con la participación de las cuatro “patas de la mesa” de la Inteligencia 
Territorial: vecinos, científicos, políticos y empresarios. Los principa-
les resultados obtenidos durante esta etapa que se llevó adelante entre 
abril de 2013 (previo al PIO) y agosto de 2015 son desarrollados en la 
segunda parte de este libro. 

El objeto de intervención (en investigación aplicada) consistió 
en la identificación de temas orientados a la ejecución de Agendas 
Científicas desde una concepción de Gestión Integral del Territorio 
con aportes resultantes de la investigación básica previa para analizar 
y evaluar su priorización según criterios de viabilidad, factibilidad, 
ejemplaridad y replicabilidad. Seleccionamos tres entre treinta temas 
de Agendas Científicas Participativas. Como se expone en la tercera 
parte del libro, estos tres temas están incluyendo más de un tema en 
cada caso, puesto que los 30 temas iniciales se solapaban parcialmen-
te, dado que fueron enunciados desde diversas perspectivas. Esta eta-
pa se ejecutó entre septiembre 2015 y mayo 2016.

El objeto de transformación (en investigación aplicada) consis-
tió en la construcción de Agendas de Gestión Integral del Territorio 
sostenibles en el tiempo durante al menos una década. Se pusieron en 
marcha dos de las tres Agendas Científicas propuestas con sus Mesas 
de Trabajo Permanentes. Las Agendas Científicas, desarrolladas en la 
tercera parte del libro, son “Territorio, industria, ambiente” y “Urba-
nizaciones informales y asentamientos precarios”. Por falta de recur-
sos no pudo ejecutarse la tercera Agenda: “Tierras vacantes urbanas y 
periurbanas”. Se ejecutan desde mayo 2016 y siguen en marcha.

Las imágenes de las Figuras 4 y 5 procuran ilustrar los dos móviles 
de la Convocatoria PIO: la emergencia regional y la emergencia hídrica.
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Figura 4. Vista aérea de La Plata inundada por el 2 de abril de 2013. 
Fuente: www.infobae.com 

Figura 5. Inundación del 2 de abril de 2013 en La Plata. Fuente: 
www.infobae.com
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La fase de diagnóstico del primer año del Proyecto PIO estudió 
problemáticas sociales y ambientales asociados a inundaciones y se 
concentró en dos áreas: la Cuenca del Arroyo Maldonado y la Cuenca 
del Arroyo Zoológico, y sus derivaciones hacia los Canales del Puerto 
en Berisso y Ensenada. Habiendo definido estas delimitaciones, la 
investigación abarca lugares industriales y residenciales (Ensenada, 
Berisso, localidades y barrios próximos al Bosque de La Plata), su-
burbanos residenciales (Villa Elvira y Altos de San Lorenzo) y periur-
banos productivos (Arana). 

Para ello esta etapa avanzó en 5 momentos:
1) Caracterización territorial 
2) Ejecución del Método Territorii
3) Ejecución del Método Stlocus
4) Ejecución del Método Catalyse
5) Ejecución de técnicas de medición de las ciencias exactas y 

naturales

Con el objeto de complementar luego los resultados, los métodos 
Catalyse, Stlocus y Territorii se ejecutaron con las mismas unidades 
espaciales. Así se definieron dos escalas de análisis: la microescala 
(19 tramos en Ensenada y Berisso, 18 tramos en la Cuenca del Arroyo 
Maldonado) y la mesoescala (139 polígonos en Ensenada y Berisso, 
93 polígonos en el Maldonado). En los tres métodos han participado 
activamente actores comunitarios.

En resumen, Catalyse ejecutó un cuestionario el cual fue resultado 
de 19 versiones probadas en territorio. El cuestionario comprende cua-
tro ejes temáticos (social, ambiental, problemas y percepciones, trayec-
torias participativas), 10 macrovariables y 168 variables. Se aplicaron 
754 encuestas, el 80% en los tramos (los lugares más afectados por las 
inundaciones) y el 20% en los polígonos. Los primeros resultados con-
tribuyeron en la priorización de problemáticas ambientales.

Por su parte, Stlocus ejecutó once mapas temáticos (básicamente 
sociales, económicos y ambientales), siendo el mapa de usos reales 
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del suelo por parcela rural y manzana el más importante en la ejecu-
ción del método. La categorización de usos reales del suelo fue objeto 
de 5 versiones. Los mapas temáticos se correlacionaron con 7 ma-
crovariables (territorialidades, vocaciones, racionalidades, procesos, 
tendencias, actores y espacialidades), clasificadas estas a su vez en 
30 variables. Los resultados fueron 55 micro-lugares en términos de 
patrones de ocupación y apropiación territorial y una matriz inter-
pretativa de sus problemáticas sociales y ambientales.

Respecto al método Territorii hemos ejecutado siete de sus nueve 
fases: territorios reales, vividos, pasados, legales, pensados, posibles y 
concertados. Se encuentran actualmente en pleno desarrollo las dos 
últimas fases: territorios inteligentes y territorios justos. Territorii 
aplica entre doce y veinte técnicas espaciales y sociales, principal-
mente cartografía topográfica, cartografía temática, entrevistas, en-
cuestas, talleres, análisis hemerográfico, análisis bibliográfico, histo-
ria oral, focus group, estadísticas georreferenciadas y desde este PIO, 
la mesa de trabajo permanente.

En cuanto a los métodos y técnicas de las ciencias exactas y na-
turales se recuperaron producciones científicas de los integrantes del 
PIO a la vez que se desarrollaron nuevas caracterizaciones y análisis 
orientados a proponer soluciones tecnológicas en los lugares ambien-
tal y socialmente más críticos en los siguientes temas: 

-Tratamiento de aguas residuales (efluentes líquidos indus-
triales y efluentes líquidos domiciliarios) mediante la utilización de 
métodos biológicos y fisicoquímicos (Noemi Zaritzky, Nora Bértola, 
Victoria Santos, John Pérez Calderón).

-Uso y aprovechamiento de hormigón reciclado, así como la in-
corporación en estos materiales de residuos de diferentes orígenes 
tales como residuos plásticos, barros contaminados u otros (Raúl 
Zerbino, Jorge Sambeth).

- Análisis del agua de consumo por constituir un indicador de la sa-
lud de la población (Leda Gianuzzi, Jorge Sambeth, Esteban Colman).
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- Análisis de efluentes líquidos y barros en los canales laterales 
de la Refinería YPF y en los arroyos de la cuenca del Maldonado (Jor-
ge Sambeth, Esteban Colman).

-Análisis del aire de la zona Ensenada/Berisso (Esteban Colman, 
Iliana Lick) y propuesta de tratamiento fisicoquímico de emisiones 
gaseosas (Jorge Sambeth, Esteban Colman, Horacio Thomas, Luis 
Gambaro, Iliana Lick). 

-Estudio de ruidos y vibraciones para evaluar el impacto acústico 
en las inmediaciones del Complejo Industrial La Plata de YPF y del 
Polo Petroquímico (Nilda Vecchiatti).

-Medición de adsorción de Plomo (Pb) y Manganeso (Mn) en 
camalotes en los canales del Puerto para evaluar su potencialidad 
de concentrar metales pesados presentes en estos cuerpos de agua 
(Felipe Morales, Jorge Sambeth, Esteban Colman)

-Análisis de pesticidas en aguas superficiales, proponiendo ac-
ciones para esta problemática (Gustavo Romanelli, Ana Castro, Mar-
cela Schneider).

-Estudio del biodeterioro de cañerías, construcciones, rocas, hor-
migones y otros materiales cementíceos relacionados con la preser-
vación (Patricia Giamet).

-Identificación y evaluación de la aplicabilidad del desarrollo de 
biogás a partir de distintos productos tales como residuos orgánicos, 
agrícolas, estiércol u otros (Edgardo Soto).

La definición de dos áreas de estudio

A continuación, se exponen los fundamentos de la elección de los 
dos casos seleccionados (Figura 6), para hacer más viable y factible la 
investigación-acción-participativa. En primer lugar, son significati-
vas las diferencias existentes al considerar el grado de afectación y de 
atención a los damnificados, no sólo en materia de NBI (Necesidades 
Básicas Insatisfechas) sino también en materia de respuesta de políti-
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cas y programas públicos de apoyo al tema. La Cuenca del Arroyo del 
Gato registra una mayor trayectoria de estudios y apoyo en materia 
de obras que la otra Cuenca afectada: el Arroyo Maldonado. En el 
caso de la planicie inundable querandina de los Bañados de la En-
senada y del Maldonado la vulnerabilidad ambiental es histórica y 
estructural. De hecho, en cuanto al NBI es notable la diferencia entre 
los afectados en la Ciudad Consolidada –Casco Fundacional, Tolosa, 
Los Hornos centro y Villa Elvira centro– respecto de barrios perte-
necientes al suburbio en consolidación donde numerosos barrios de 
los Centros Comunales de Villa Elvira y Altos de San Lorenzo (en 
la Cuenca del Maldonado) registran la combinación de índices de 
NBI y de desatención pública más elevados. (Figuras 3, 6, 7 y 8). Por 
otro lado, la Cuenca del Maldonado registra elevada vulnerabilidad 
ambiental y social, siendo uno de los territorios más afectados por las 
inundaciones y también uno de los de mayor crecimiento demográfi-
co en las últimas dos décadas (Hurtado et al., 2006). 

Figura 6. Gran La Plata: Necesidades Básicas Insatisfechas NBI (por 
radio censal 2010), cursos de agua superficiales y áreas inundadas. En 
tonos más oscuros se representan los mayores índices de NBI; en tonos 
claros, los menores índices; en gris las áreas más inundadas. Fuente: 

“Programa de Asistencia en la Reparación de Viviendas Afectadas por 
el Temporal”. Préstamo BID 1700 OC-AR
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Figuras 7 y 8. Vistas aéreas del barrio Puente de Fierro. Fotos: Tomás 
Canevari, 2017

En el caso de la cora de la Refinería YPF y del Polo Petroquímico 
de Ensenada (Figuras 3, 9 y 10) se trata de un territorio donde la vul-
nerabilidad ambiental tiene más historia, no sólo producto del proce-
so de industrialización comenzado con la manufactura del saladero, 
luego los frigoríficos, la siderúrgica y el polo petroquímico, sino que 
se trata de una planicie querandina con un sitio naturalmente des-
favorable de complejo soporte en diversas lógicas de producción de 
espacios (Bozzano, 1990; Bozzano & Laurelli, 1992). En el caso de la 
inundación del 2 de abril de 2013, el comportamiento hidrológico en 
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la baja terraza o planicie querandina, diferente del de cuencas propias 
de la alta terraza (Frenguelli, 1936), combinado con las modificacio-
nes antrópicas –canales del Gato, canales del Puerto e YPF y otras 
obras hídricas en un sitio frágil de altísimo grado de antropización– 
no han hecho sino complejizar y diferenciar esta situación, respecto 
de la de las Cuencas del Maldonado, El Gato, Pérez y Regimiento. Los 
problemas señalados presentan diversas causas: geográficas, históri-
cas, medioambientales y sociales. Por estos motivos, se considera que 
su abordaje debe ser integral. 

Figuras 9 y 10. Vistas aérea de la Refinería YPF y el Polo 
Petroquímico de Ensenada. Fotos: Tomás Canevari, 2017
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La construcción de un objeto asociado a la problemática 
de inundaciones

Las zonas costeras y, especialmente, las ciudades ubicadas en ellas, 
están amenazadas por una amplia variedad de peligros relaciona-
dos con el clima. La costa argentina del Río de la Plata no escapa a 
esta situación, siendo cada vez más vulnerable a causa del cambio 
climático. En particular, la Región Metropolitana de Buenos Aires, el 
principal conglomerado urbano de Argentina es susceptible a even-
tos extremos de inundación que producen pérdidas sociales y econó-
micas muy significativas (Re y Menéndez, 2007). Asimismo, la mo-
dificación de los regímenes pluviométricos registrada en los últimos 
años aumentó la criticidad de la amenaza; constituyendo la segunda 
problemática ambiental del territorio nacional: “Argentina se ubica 
entre los 14 países más afectados por catástrofes de inundaciones y 
sequías” (PET, 2008, p.85).

En las últimas inundaciones de La Plata, por la escala de destruc-
ción humana, material y simbólica, los fenómenos acaecidos, adqui-
rieron en el imaginario social la característica de catástrofe social y 
urbana. Según Rozé (2003), catástrofe refiere al “conjunto de dispo-
sitivos sociales que se ponen en juego frente a situaciones naturales 
inusuales que ponen en crisis el funcionamiento normatizado de un 
determinado conjunto social” (p. 42). Es decir, una catástrofe signi-
fica una brecha en la producción de relaciones sociales. Así, hay que 
considerar que en muchas de las catástrofes naturales influyen de for-
ma decisiva factores humanos y de toma de decisiones, además de 
la vulnerabilidad económica y política (Marskey, 1993). Para Crocq, 
Doutheau y Sailhan (1987) la desorganización social es uno de los 
factores que más peso aporta a la definición de catástrofe colectiva.

Los hechos traumáticos implicados tienen una serie de caracte-
rísticas. Estos son negativos, extremos, inusuales, y se asocian a la 
amenaza vital de las personas (Janoff-Bulman, 1992; Davidson & 
Foa, 1991). Según Martín-Baró (1990) los traumas que afectan a una 
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colectividad, sustentados en un determinado tipo de relaciones so-
ciales, que a su vez mantienen la prevalencia de dichos hechos trau-
máticos, provocan efectos psicosociales globales. Estos traumas tie-
nen unos efectos colectivos, no reductibles al impacto individual que 
sufre cada persona. 

Por estos motivos, uno de los objetivos debe ser reforzar la re-
siliencia comunitaria. Mondragón (2007), expresa que con la resi-
liencia se abandona el camino de las intervenciones basadas en los 
síntomas, los riesgos, las deficiencias, lo cual abre paso a otras vías 
para hacer énfasis en los recursos y procesos de fortalecimiento, que 
incluyen, los atributos personales, los apoyos del sistema familiar y 
aquellos que vienen de la comunidad. De ahí, que Vanistendael & 
Lecomte (2002) consideren que la resiliencia es la capacidad de una 
persona o de un sistema social de vivir bien, desarrollarse positiva-
mente y de manera socialmente aceptable, a pesar de las condiciones 
de vida adversas. Para lograrlo, las personas deben sentirse parte de 
la solución.

Desde la perspectiva de la inteligencia territorial, en tanto disci-
plina que tiene por objeto el desarrollo sustentable de los territorios 
y por sujeto a las comunidades territoriales (Girardot, 2008), es ne-
cesario incluir a los propios actores sociales cuando se procura gene-
rar territorios más sustentables y durables concretando un desarrollo 
territorial en el marco de una transición socio-ecológica. De allí la 
importancia de avanzar en estrategias para la gestión integral del terri-
torio, el título de nuestro PIO UNLP-CONICET.

La salud y el bienestar, la seguridad alimentaria, el desarrollo in-
dustrial y la calidad de los ecosistemas dependen de manera directa 
de un adecuado manejo y gestión del recurso hídrico, constituyendo 
la prevención y la mediación de conflictos relacionados con la gestión 
del agua, un elemento clave de seguridad social. Esta situación ha 
llevado a la proliferación de esquemas de soluciones. Sin embargo, la 
gran mayoría de ellos siguen viendo los problemas vinculados con el 
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agua, de manera independiente a la gestión misma de los ecosistemas 
donde estos ocurren (Andrade Pérez y Navarrete Le Blas, 2004). 

La conservación de las cuencas hidrográficas, la recuperación y 
descontaminación, ha sido en general subvencionada por los gobier-
nos, a unos costos exorbitantes, sin haber logrado cumplir en la ma-
yoría de los casos con su propósito, debido en gran parte a la ausencia 
de una visión y gestión integrales (Dourojeanni & Jouravlev, 2002).

Históricamente se ha visto que cuando las crisis ambientales –
como las inundaciones– se producen, la acción pública no consiste 
en buscar medidas correctivas en relación con los factores generado-
res de la problemática, sino más bien, en responder a la emergencia 
dando soluciones de corto plazo, trasladando –a veces– el problema 
a otras áreas y a otras generaciones. Esta situación se da en distintos 
centros urbanos del mundo (FAO, 2003). No obstante, es fundamen-
tal aceptar que existen límites para el uso de los recursos naturales y 
que, muchas de las decisiones que se adoptan, pueden afectar signifi-
cativamente las opciones de sostenibilidad y del desarrollo futuro de 
los ecosistemas que las soportan (Escobar, 2002).

Al abordar el tema de las inundaciones es importante entender 
que no existe una única problemática sino la suma de muchos y muy 
diferentes problemas parciales, distintos, que a veces se entrecruzan 
o bien divergen. Una de las limitaciones para la adopción de un enfo-
que para la gestión integral de un territorio, radica en la débil percep-
ción que el público en general y los tomadores de decisiones tienen 
sobre la magnitud e importancia de los problemas que pueden gene-
rarse en el largo plazo si la tendencia de deterioro ambiental conti-
núa, haciendo caso omiso e ignorando los diagnósticos o pronósticos 
que ya existen sobre los problemas en el corto, mediano y largo plazo 
(Revenga, Murrey, Abramovitz & Hammond, 1998).

Justamente, si bien –desde el punto de vista ambiental– hay cono-
cimientos previos sobre el tema y específicamente en ambas regiones 
bajo estudio en el presente proyecto, no se han encontrado propues-
tas tecnológicas orientadas a reducir el problema de la contaminación 
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ambiental en el suelo, el aire y en las aguas, tanto superficiales como 
freáticas, situaciones originadas en la disposición no correcta de re-
siduos, el uso de pesticidas, el transporte, los vertidos de efluentes lí-
quidos, por nombrar algunas fuentes. Respecto al problema ambien-
tal en la cuenca del Maldonado, tanto Logan (1993) como González 
(1997) señalan que la misma presenta un alto índice de salinidad, con 
una importante concentración de compuestos nitrogenados y sulfa-
tos, sumado a la presencia de pesticidas en el acuífero Puelche con-
secuencia de la llamada Tecnología de Invernadero tal como también 
reporta García (2011). Es interesante mencionar que en este último 
trabajo el autor llega a la conclusión que, en toda la región hortícola 
platense, con una superficie estimada de 3200 hectáreas, se desechan 
por año cerca de 500 toneladas de polietileno empleados en el arma-
do de los invernaderos, teniendo los mismos como destino final el 
enterramiento, la quema o el vertedero a cielo abierto. 

En cuanto a la problemática de El Dique, Ensenada, Berisso e Isla 
Santiago, la misma es severa debido a los vertidos de efluentes líqui-
dos con alto grado de hidrocarburos los cuales pueden filtrarse en el 
acuífero, a la presencia de metales pesados (Jurado y Bidegain, 2006) 
y a las emisiones de Compuestos Orgánicos Volátiles (COVs) y ma-
terial particulado (PM) en la zona (Rehwagen, Müller, Massolo, Her-
barth y Ronco, 2005); estos datos son coincidentes con los resultados 
de las investigaciones realizadas por diferentes autores en otros luga-
res del mundo (Mentel, 2013; Wake, 2005; Cetin, 2003; Yang, 2002). 
En relación con la contaminación gaseosa en la zona de Villa Elvira, 
consideran que dado el crecimiento poblacional es necesario aplicar 
al transporte urbano tecnologías adecuadas para reducir Gases de 
Efecto Invernadero (GEI) y PM para evitar que las emisiones se in-
crementen hasta un valor cercano al 30% en los próximos años. En 
definitiva, no hemos identificado propuestas de tecnología capaces 
de mitigar emisiones gaseosas de GEI, reducir el vertido de efluentes 
líquidos o de reducir la cantidad de residuos sólidos sean industria-
les, hortícolas o urbanos. 
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Es conocido que los NOx y los COVs juegan un papel importante 
en muchos de los problemas medioambientales actuales tales como el 
agotamiento del ozono estratosférico, efectos tóxicos o carcinogéni-
cos en la salud humana, la formación fotoquímica de ozono troposfé-
rico o la potenciación del efecto invernadero global, tal como señalan 
Denwert (1995) y Massolo (2004). El uso de sistemas catalíticos en 
industrias grandes o pequeñas y en el transporte automotor pueden 
reducir las emisiones de estos gases. Asimismo, el uso de residuos 
orgánicos como generador de CH4 es mencionado por diversos au-
tores como una técnica interesante para evitar por un lado la conta-
minación del aire, suelo y el agua y por otro generar una fuente de 
energía alternativa. Con respecto a los contaminantes en agua, cabe 
mencionar que la remoción biológica de fósforo por el proceso EBPR 
–tratamiento biológico de aguas residuales– está siendo aplicado en 
plantas de tratamiento de aguas residuales obteniendo barros con 
alto contenido de fósforo y una alta eficiencia de remoción. Por otro 
lado, en la remoción de fenol y derivados los procesos biológicos en 
diferentes condiciones operativas pueden ser empleados para elimi-
narlos de aguas residuales. Asimismo, se destaca el uso de quitosano 
para el tratamiento de aguas contenido iones metálicos. De acuerdo 
a la lista de contaminantes prioritarios de la Agencia de Protección 
Ambiental de los Estados Unidos (USEPA) es un tratamiento que 
permite la remoción efectiva de cromo, cobalto, níquel, cobre, zinc, 
plata, cadmio, mercurio y plomo, muchos de los metales que han sido 
encontrados en la zona de El Dique como se ha mencionado. 

Respecto de los residuos, la bibliografía académica señala que 
debe existir una legislación estricta sobre la disposición final evitán-
dose que sean depositados con tan reducido control como ocurre en 
la región bajo estudio. Los autores señalan la presencia de metales 
pesados en lixiviados, las emisiones de COVs y CH4 y muestran la 
problemática de la generación de PM a causa de incendios que suelen 
ocurrir cuando el vertedero no es bien controlado y no hay una fuerte 
preocupación por la separación y clasificación de residuos. Existen 
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diferentes aplicaciones tecnológicas para disminuir la cantidad de 
residuos: desarrollo de biogas, compostaje a partir de residuos orgá-
nicos, producción de combustibles a partir de plásticos y, la incorpo-
ración de catalizadores en desuso, cenizas, etc. en la fabricación de 
hormigón. De acuerdo a Finnveden (2000), una política integral de 
reciclado, permitiría en 10 años reducir las emisiones de GEI en 1.2 
Mton en equivalentes de CO2.

Por ello, la gestión integral del territorio con inteligencia territorial 
constituye un enfoque que intenta re-conceptualizar los fenómenos 
ambientales como síntesis compleja de problemas naturales y socia-
les (Romero, 2009). Los riesgos de inundación que afectan creciente-
mente el área bajo estudio corresponden justamente a eventos donde 
se combinan amenazas naturales con vulnerabilidades sociales, afec-
tando por lo tanto más severamente a los habitantes de menores in-
gresos (Vásquez y Salgado, 2009). Más allá de intentar explicar el au-
mento de los desastres naturales como consecuencia de los cambios 
climáticos, es evidente que se trata de asuntos de injusticia ambiental 
y territorial (Pelling, 2003; Krieg y Faber, 2004; Fielding y Burnin-
gham, 2005), ante los cuales los movimientos sociales recién comien-
zan a organizarse para conseguir revertir la concentración de efectos 
adversos sobre sus áreas de residencia y que una gestión integral del 
problema no debe dejar de lado (Romero, Fuentes y Smith, 2010).

Este enfoque integral y polidisciplinar (Morin, 1965) requirió di-
señar un sistema de objetivos que se integra por un objetivo general 
y 18 objetivos secundarios. El primer objetivo general corresponde al 
objeto de estudio o de investigación básica (descripción, diagnóstico, 
interpretación y explicación). El segundo objetivo general correspon-
de al objeto de intervención y de transformación (investigación-ac-
ción-participativa). Luego, en 18 objetivos específicos se sintetizan 
las líneas de acción para alcanzar los objetivos generales.
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Objetivo General

Proponer y ejecutar, a partir de la integración de los aportes de cada 
uno de los actores, resultados relacionados con la gestión sostenible 
e integral de lugares afectados por las inundaciones del 2 de abril de 
2013, dejando en marcha Agendas de Intervención con Inteligencia 
Territorial, que posibilita la participación de científicos, actores so-
ciales, políticos y empresarios

Objetivos específicos del PIO

1. Realizar un diagnóstico de las áreas de estudio –cuenca del Mal-
donado y zona industrial de Ensenada y Berisso– mediante el 
apoyo de técnicas sociales y espaciales, reconociendo, sistemati-
zando y categorizando historizaciones, causas, problemas, conse-
cuencias y posibles soluciones derivadas de las vulnerabilidades 
sociales y ambientales. Se pondrá particular énfasis en factores 
integrantes del medio natural, tales como agua superficial, aguas 
subterráneas, suelos, sedimentos y calidad del aire.

2. Registrar y calibrar cualitativa y cuantitativamente el sendero 
transitado con los actores comunitarios, políticos, empresarios y 
científicos participantes del PIO durante el proceso de diagnósti-
co y de intervención y transformación incluyendo acuerdos, di-
sensos, acciones, resultados y problemas.

3. Dar cuenta mediante fotografías y a través de un video de divul-
gación científica del proceso de diagnóstico, intervención y trans-
formación transitado entre los actores partícipes del proyecto –
ciudadanos, políticos, empresarios, científicos–.

4. Conocer diferentes aspectos y versiones de la problemática y en-
tender las primeras interfaces de conocimiento (Long, 2007) útiles 
para definir el objeto de estudio, intervención y transformación 
con el aporte de diversas perspectivas.
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5. Identificar, sistematizar y categorizar problemas sociales y am-
bientales para trabajar en investigación-acción en cada lugar, 
aplicando el Método Territorii (Bozzano, 2009, 2013, 2019) en sus 
nueve fases (territorios reales, vividos, pasados, legales, pensados, 
posibles, concertados, inteligentes y justos) a la totalidad de las 
dos áreas de estudio (3231,41ha).

6. Identificar, sistematizar y categorizar en la micro-escala los luga-
res ambiental y socialmente más críticos, con listados de proble-
mas sociales y ambientales en cada lugar, entendido el lugar en 
términos de patrones de ocupación y apropiación territorial en la 
micro-escala espacial para trabajar en el segundo año en investi-
gación-acción en cada lugar, aplicando el Método Stlocus en sus 
cinco fases –territorialidades, pre-lugares, procesos, matriz-sínte-
sis y fichas de lugares, problemas y soluciones– a la totalidad de 
las dos áreas de estudio.

7. Identificar, sistematizar y categorizar problemas sociales y am-
bientales útiles para trabajar en investigación-acción en cada mi-
cro-lugar, a través de la aplicación del Método Catalyse, junto a 
e-Pragma y Anaconda (UFC-CNRS en la INTI) o la herramienta 
SPSS, con 1064 encuestas (95% de confianza y +/- 1% de error) en 
los lugares social y ambientalmente más críticos detectados en las 
dos áreas de estudio por Stlocus en sus fases 1 y 2.

8. Definir los lugares ambiental y socialmente más críticos dentro de 
ambas zonas de estudio a partir de la articulación de los resulta-
dos del Método Stlocus en sus fases 1 y 2 con los resultados de las 
entrevistas y del Método Territorii, en su fase 1. Se tratará de lotes, 
grupos de lotes, manzanas o grupos de manzanas.

9. Determinar los niveles y grados de problemas ambientales pre-
sentes en los territorios objeto de estudio y efectuar comparacio-
nes con resultados previos de otros autores, a través de la toma de 
muestras de aire, agua y suelo en los lugares críticos identificados 
en los registros de la observación no participante (Stlocus).
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10. Proponer soluciones tecnológicas a los problemas ambientales en 
los micro-lugares ambiental y socialmente críticos, identificando, 
caracterizando y evaluando, para luego proponer la mejor alter-
nativa de resolución. Es importante consignar que la viabilidad, 
factibilidad y ejecución de estas soluciones tecnológicas depende 
asimismo de otros factores, principalmente institucionales, eco-
nómicos y sociales. Entre las soluciones tecnológicas se prevén las 
siguientes:

10. a. Solución tecnológica 1: Analizar en lugares críticos, contami-
nantes orgánicos y material particulado en corrientes gaseosas, 
buscando alternativas de eliminación de los mismos con dos pro-
pósitos: reducir el efecto invernadero, así como preservar la salud 
de los habitantes y su calidad de vida. 

10. b. Solución tecnológica 2: En lugares críticos, donde la fuente de 
deterioro ambiental reconocida sean los residuos provenientes de 
escombros, chatarra y otros materiales que representen residuos 
especiales, se realizará su clasificación y caracterización fisicoquí-
mica con el objetivo de tratarlos por diferentes métodos para pro-
ducir nuevos materiales. 

10. c. Solución tecnológica 3: En lugares críticos, proponer, acordar 
y viabilizar soluciones al tema de vertidos y barros en los canales 
laterales de la Refinería YPF, así como contaminación en los sedi-
mentos del arroyo Maldonado.

10. d. Solución tecnológica 4: En lugares críticos, contemplar el uso 
y aprovechamiento de hormigón reciclado, así como la incorpo-
ración en estos materiales de residuos de diferentes orígenes tales 
como residuos plásticos, barros contaminados u otros.

10. e. Solución tecnológica 5: En lugares críticos, proponer tratamien-
tos de aguas residuales (efluentes líquidos industriales y efluentes 
líquidos domiciliarios) teniendo como objetivo la remoción de 
diversos contaminantes mediante la utilización de métodos bio-
lógicos y fisicoquímicos.
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10. f. Solución tecnológica 6: En lugares críticos, estudiar el biodete-
rioro de rocas, hormigones y otros materiales cementíceos rela-
cionados con la preservación del patrimonio. 

10. g. Solución tecnológica 7: En lugares críticos, realizar análisis de 
pesticidas en aguas superficiales, proponiendo acciones para esta 
problemática.

10. h. Solución tecnológica 8: En lugares críticos identificar, caracteri-
zar, cuantificar y establecer la aplicabilidad del desarrollo de bio-
gás a partir de distintos productos tales como residuos orgánicos, 
agrícolas, estiércol u otros.

1. Identificar grados de conocimiento, apropiación y compromiso 
con las soluciones tecnológicas propuestas a problemas ambienta-
les por parte de los vecinos, a través de Talleres de Sensibilización 
Ciudadana en los lugares críticos detectados. 

2. Definir el objeto de intervención y transformación, vale decir los 
lugares críticos de las áreas de estudio –cuenca del Maldonado y 
zona portuario-industrial– unificando los diagnósticos ambien-
tales, sociales y territoriales desarrollados en los objetivos 1 a 18, 
reconociendo, fundamentando, sistematizando y categorizando 
los principales problemas derivados de la vulnerabilidad social y 
ambiental. 

3. Construir una Agenda de Intervención y Transformación con In-
teligencia Territorial que identifique Estrategias de GIT con los 
problemas más factibles y viables de resolver, con los resultados 
de la aplicación de métodos y técnicas sociales, espaciales y am-
bientales durante el primer año, y mediante el aporte de otras 
técnicas sociales –entrevistas y encuestas a científicos, políticos, 
empresarios y referentes sociales, talleres de concientización ciu-
dadana–. 

4. Aplicar estrategias de gestión integral del territorio con la Agen-
da de Intervención y Transformación con Inteligencia Territorial 
co-construida con los actores políticos, comunitarios, empresa-
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rios y científicos en los lugares críticos de sendas áreas bajo es-
tudio acordando micro-acciones, objetivos, técnicas y la manera 
de llevarlos a cabo, con la participación de funcionarios públi-
cos municipales, provinciales y nacionales, empresarios de YPF y 
otras empresas, ciudadanos, ONGs y científicos.

5. Calibrar las soluciones tecnológicas ambientales y las estrategias 
sociales e institucionales encaminadas a partir de la participación 
de los distintos actores para incidir concretamente en sus activi-
dades, suministrándole un marco de reflexión sobre sus acciones, 
con la distancia necesaria para la toma de decisiones. 

6. Investigar e identificar si se produjeron micro-transformaciones 
en los sujetos del proyecto –ciudadanos, políticos, empresarios, 
científicos– en al menos cuatro planos de la transformación: in-
dividual, relacional, conductual hacia el ambiente y decisional en 
cuanto a la incidencia de los aportes realizados.

7. Producir aportes teóricos y metodológicos en materia de gestión 
integral del territorio en clave de Inteligencia Territorial a través 
del análisis e interpretación de los problemas y los aprendizajes 
producidos durante el proceso de diagnóstico e intervención.

8. Orientar y precisar la búsqueda de soluciones para futuros pro-
yectos en temas tales como la reducción de contaminantes, ges-
tión adecuada de los mismos, alternativas de producción eco-efi-
cientes, tanto industrial como agraria, la gestión de RSU (residuos 
sólidos urbanos), y, sobre todo, la sensibilización y el aprendizaje 
en el trabajo colectivo de la población local en los temas ambien-
tales y sociales emergentes de la aplicación de métodos y técnicas. 

Hipótesis de trabajo

Hipótesis 1: El concepto de sujeto en construcción –con impor-
tantes matices y variantes según disciplinas científicas– como intér-
prete de infinitos lenguajes y traducciones de saberes y de savoir-faire 
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en una multiplicidad de culturas y hoy con un status científico más 
que respetable en Teorías Críticas de la Antropología, Psicología, So-
ciología y la Comunicación, es un poderoso útil de transformación 
virtuosa en el quehacer territorial con actores institucionales y acto-
res territoriales en un sinnúmero de proyectos, minúsculos, media-
nos o mayúsculos. 

Hipótesis 2: De igual manera, el concepto de territorio en construc-
ción –con innumerables matices y variantes según saberes– y el pro-
yecto y la acción de construirlo, con largo recorrido y heterogeneidades 
infinitas en la producción de sus saberes en una multiplicidad de cultu-
ras y hoy con un status científico más que respetable en Teorías Sociales 
Críticas de la Geografía y en otras ciencias, cuenta con un potencial de 
transformación virtuosa en el trabajo junto a multiplicidad de actores, 
aplicable en gran diversidad de proyectos a diferentes escalas. 

Hipótesis 3: Así concebidos, el sujeto y el territorio, ambos en 
construcción perpetua, son base y útil de transformaciones virtuo-
sas en conciencias, en espíritus, en miradas, en acciones y en objetos, 
promoviendo apropiación, valorización, organización, comunicación 
y proyección, según modalidades simbióticas, intersticiales y ruptu-
ristas (Wright, 2015) y son a la vez pilar de la naciente inteligencia 
territorial como disciplina científica comprometida con la sociedad 
más postergada durante siglos.

Hipótesis 4: Entre sujetos y territorios por un lado, e inteligen-
cia territorial y transformación, por otro, al menos cuatro puntos 
de vista complejos, del mayor grado de abstracción y, combinados, 
con la mayor capacidad de operar transformación, están oficiando 
de explanans (Schuster, 2006) de una Teoría de la Transformación 
con Inteligencia Territorial: en resumen, los tres pilares de la eman-
cipación –estética, conocimiento, ética– en de Sousa Santos (2009), 
el capital cultural y el capital económico en La Distinción (Bourdieu, 
1988), la tríada social de procesos, lugares y actores con base en Dur-
kheim, Weber, Marx y Milton Santos, en Bozzano (2009) y los tres 



Transformar diálogos de saberes en diálogos de haceres 73

pilares de la regulación –estado, mercado, comunidad– en de Sousa 
Santos (2009).

De estas cuatro hipótesis va percolando y decantando la Hipótesis 
General del trabajo: La Transformación con Inteligencia Territorial es 
una teoría científica en formación cuyo objeto es un triple proceso 
simultáneo de construcción de territorios y construcción de sujetos me-
diados por la construcción de proyectos, para promover –en palabras 
de Boaventura de Sousa Santos– no sólo experiencias sino expecta-
tivas en el marco de la Epistemología del Sur, mediante la escucha 
y la respuesta a identidades, necesidades y sueños, circunstancia que 
simultáneamente dará cuerpo a una Ciencia Social Emancipatoria en 
palabras de Olin Wright.

El proceso de investigación

Durante el proceso investigativo pusimos especial énfasis en el traba-
jo interdisciplinario e inter-actores. Al ambicioso sistema de objeti-
vos y la compleja metodología, se sumó este desafío por construir un 
proyecto que trabaje articuladamente y que no termine en una suma-
toria de subgrupos o un cúmulo de resultados independientes; tam-
poco, en resultados con articulación al interior de la ciencia pero sin 
diálogo con la comunidad. Como esperábamos, la puesta en práctica 
de esta premisa no resultó fácil. Una de las primeras actividades en el 
marco del proyecto fue la realización de una serie de entrevistas a los 
propios integrantes del PIO. Esas entrevistas generaron un intercam-
bio al interior del grupo y un mayor entendimiento entre disciplinas 
que “hablan diferentes idiomas”. 

Si la investigación científica en su mayor medida deja afuera la 
posibilidad de participación o articulación de otros sectores de la so-
ciedad, al interior del sistema científico existen esas otras divisiones, 
producto de una fuerte compartimentalización e hiperespecializa-
ción que reducen al mínimo la comunicación entre disciplinas. Aho-
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ra bien, si se pretende un verdadero proceso interdisciplinario que 
resulte articulado, la comprensión de lo que trabaja el otro es, aunque 
parezca una obviedad, un elemento básico e inicial que no es común-
mente abordado. Concretar esta tarea lleva un tiempo considerable, 
dado que no es parte de la investigación propiamente dicha.

En ese camino, se promovió el intercambio en los debates por la 
definición de metodologías, métodos y técnicas e incluso en sus apli-
caciones concretas. Así, comunicadores, antropólogos, geógrafos o 
historiadores, participaron de la toma de muestras que científicos de 
las ciencias exactas y naturales hicieron de aguas de canales y arroyos, 
del agua para consumo en canillas de las casas, de estudios del suelo, 
de medición de ruidos y vibraciones, de camalotes depositados en 
los canales del puerto, entre otras actividades. De la misma manera, 
geólogos, biólogos, químicos o ingenieros, participaron en reuniones 
de trabajo donde científicos de las ciencias sociales coordinaron el 
diseño de instrumentos como encuestas, entrevistas, definición de 
criterios de segmentación para articular métodos, entre otras accio-
nes. (Figuras 11, 12, 13 y 14) 

Figura 11. Medición de ruidos y vibraciones en la Facultad de 
Humanidades y Ciencias de la Educación de la UNLP, ubicada en 

Ensenada. Foto: Tomás Canevari
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Figura 12. Estudios de suelos en la cuenca del arroyo Maldonado, al 
fondo el barrio UPCN. Foto: H. Bozzano

Figura 13. Cuenca del arroyo Maldonado, barrio UPCN. Foto: M. 
López Melograno
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Figura 14. Actividades previas a las Mesas de Trabajo Permanente. 
Comedor Los Chicos del Puente perteneciente a la Agrupación María 

Claudia Falcone, Puente de Fierro. Foto: H. Bozzano

A la vez, fueron parte de esos encuentros y del trabajo en terreno 
referentes de organizaciones sociales y ambientales y habitantes auto-
convocados de ambas zonas de estudio. Participaron del diseño de los 
instrumentos y de sus instancias de validación y perfeccionamiento, 
del trabajo de campo y también de la discusión del análisis e interpre-
tación de los datos obtenidos. 

Tras un primer año de diagnóstico, abocado a abordar el objeto de 
estudio, el rol activo de los habitantes de los barrios en este proyecto 
PIO se mantuvo e incluso se acrecentó puesto que el segundo año fue 
mayormente destinado a una lectura de datos en clave de proponer 
acciones que, como propone el método Territorii, nos permita mirar 
hacia otros territorios posibles, más concertados e inteligentes. 

El intenso trabajo del segundo año del PIO se vio reflejado tam-
bién en diversas publicaciones científicas y en iniciativas de comu-
nicación pública de la ciencia en exposiciones, radios, prensa escrita 
y televisión. Asimismo, el 6 de julio de 2016 se llevó adelante una 
presentación pública en el Senado de la Provincia de Buenos Aires 
con los principales resultados obtenidos por los cinco Proyectos de 
Investigación Orientada. 
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Figuras 15, 16 y 17. Imágenes significativas de la presentación 
conjunta de los cinco PIO UNLP-CONICET realizada en el Senado 

de la Provincia de Buenos Aires el 6 de Julio de 2016. Fuente: UNLP y 
CONICET.
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Cumpliendo con nuestras convicciones y con la Ley de Acceso 
Abierto a la Información Científica sancionada por unanimidad el 
13 de noviembre 2013 en el Congreso de la Nación, aportamos tanto 
la información procesada como los datos en crudo al Observatorio 
Medioambiental La Plata (OMLP), repositorio digital institucional 
de acceso abierto y gratuito creado para tal fin en 2015 por decisión 
de la UNLP, el CONICET y la Comisión de Investigaciones Científi-
cas de la provincia de Buenos Aires. También se encuentra disponible 
allí y en el repositorio institucional de la Universidad Nacional de La 
Plata (SEDICI) el informe final completo del proyecto (ver Bozzano 
y Canevari, 2017). 

Toda esa producción científica nutrida también del intercambio 
en esta etapa de mayor exposición y presentaciones, pasó a constituir 
y consolidarse en las tres Agendas Científicas Participativas produci-
das por este PIO: “Territorio, industria y ambiente”, “Urbanizaciones 
informales y asentamientos precarios”, “Tierras vacantes urbanas y 
periurbanas”. 
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CAPÍTULO 4
La etapa post PIO (2016 y continúa)

Cuando finalizó oficialmente el PIO UNLP-CONICET en agosto de 
2016 estábamos en pleno tránsito de nuestro objeto de intervención 
al objeto de transformación. Numerosos actores comunitarios, tam-
bién institucionales y empresarios estaban acompañando el proceso 
de IAP en las nacientes Agendas y Mesas “Puente de Fierro Territorio 
Posible” y “Territorio, Industria y Ambiente”. Si bien nuestras auto-
ridades de UNLP y CONICET nos habían informado de las gestio-
nes que estaban realizando tendientes a obtener más recursos para 
continuar produciendo resultados palpables en la comunidad y las 
instituciones públicas –uno de los propósitos de la convocatoria de 
2014– finalmente dichos recursos no pudieron concretarse. 

Una batería de acciones, presentaciones institucionales y acuer-
dos, en apariencia anárquicos, constituyeron la base de instituciona-
lización de la continuidad del trabajo del PIO, entre agosto de 2016 
y este presente, en septiembre de 2019. Hoy, luego de un proceso de 
tres años de IAP ininterrumpida, estamos en condiciones de analizar 
la tríada de procesos, lugares y actores (Bozzano, 2009) en esta fase 
que denominamos post PIO. 
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Básicamente la tríada está nutrida en perspectivas del sistema y la 
estructura en Durkheim para referirnos a un macro o meso proceso, 
en la acción y la agencia en Max Weber para referirnos a los actores 
y en el lugar en Milton Santos en términos de sistemas de acciones y 
sistemas de objetos, a su vez nutrido de Karl Marx en relación con el 
trabajo vivo y el trabajo muerto. Se incorporan estos puntos de vista 
ya no desde perspectivas sociológicas, sino en campos que alcanzan a 
todas las ciencias sociales: Sociología, Ciencia Política, Antropología, 
Geografía, Historia, Economía, Psicología, Comunicación, etc. 

Se trabaja articulando visiones de macro-procesos, macro-estruc-
turas o macro-sistemas –sociales, ambientales, políticos, económi-
cos, culturales, etc.– presentes en cada micro, meso o macro-proyec-
to concreto, con visiones de saberes de actores o sujetos partícipes de 
cada proyecto: un ciudadano, un productor, un político, un técnico, 
un financiador, etc. Esta tensión entre la acción y el sistema, propios 
de los orígenes de la teoría sociológica, se ha ido profundizando en 
mayor medida con otra tensión, cuando desde algunas ciencias so-
ciales se intenta incorporar al territorio y sus lugares; en este caso, en-
tendidos como espacio terrestre socialmente significado y construi-
do, como hibridación entre naturaleza y sociedad, como articulación 
entre algo y alguien. 
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Figura 18. Tríada de procesos, lugares y actores. Fuente: Bozzano, H., 
2009, p.249

La hipótesis es la siguiente: 

Habida cuenta del carácter complejo de la realidad social 
no podemos pensar que el punto de vista del sistema ex-
cluya a los puntos de vista del territorio y de la acción; ni 
tampoco que el punto de vista del territorio excluya los del 
sistema y de la acción; ni que el punto de vista de la acción 
excluya a los puntos de vista del sistema y del territorio. 
¿Por qué procesos, lugares y actores? 1) Porque las perso-
nas –actores, sujetos, agentes– hacen y resignifican con-
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tinuamente los lugares en diferentes procesos. 2) Porque 
los procesos tienen una fuerza explicativa difícil de ope-
racionalizar sin personas ni lugares; procesos determina-
dos suelen constituir el explanans -factor explicativo- de 
variados explanandum –lo que se desea explicar- donde 
intervienen actores y lugares. 3) Porque los lugares de algo 
y de alguien –los Stlocus y los terra torium– se explican y 
fundamentan mediante procesos, que a su vez son con-
cretados en conciencias, en acciones y/o en objetos, por 
personas. 4) Porque procesos, actores y lugares van sien-
do simultáneamente y siempre: el tiempo no sólo pasa en 
ellos, sino que también los percola, los atraviesa. 5) Porque 
procesos, actores y lugares pueden ser estudiados como 
síntesis de concreto real y de concreto pensado, tanto de 
manera aislada como articulada. 6) Porque actores, pro-
cesos y lugares sintetizan transformaciones virtuosas y 
viciosas en nuestras sociedades. 7) Porque lugares sin pro-
cesos ni actores pierden sentido, pierden relación entre ex-
planans y explanandum; porque procesos sin personas ni 
lugares también; porque personas sin procesos ni lugares 
también (Bozzano, 2009, p.242-243). 

Procesos

En el denominado post PIO reconocemos una docena de meso y 
micro procesos y/o problemáticas trabajados con IAP entre 2016 y 
2019, los que, a su vez, como veremos más adelante, integran proce-
sos o problemáticas más amplias y complejas relacionadas con ma-
cro procesos y dimensiones de análisis. La manera de enunciarlos 
implica también una toma de posición. No son definidos como pro-
blema o como carencias a resolver, sino como iniciativas.
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1) Tratamiento de efluentes (hidrocarburos) con quitosano en una 
zona industrial

2) Creación de un Centro de Formación Profesional en una urbani-
zación informal

3) Realización de un Censo en una urbanización informal
4) Sensibilización y debate de alternativas de la prolongación de Au-

topista Buenos Aires-La Plata en seis localidades
5) Elección de estilos y componentes de dos plazas y una canchita de 

futbol en una urbanización informal
6) Concepción y realización de una revista en una urbanización in-

formal
7) Atención a la problemática de gestión de residuos en una urbani-

zación informal
8) Implementación de un sistema de Vigilancia Epidemiológica en 

una localidad
9) Ejecución de prueba piloto de construcción social e ingenieril de 

veredas en una urbanización informal
10) Freno al desalojo de una urbanización informal
11) Creación de un Club Ambiental en una urbanización informal
12) Mejoramiento de condiciones ambientales en una localidad

Como mencionamos, estos procesos se enmarcan en dimensiones 
de análisis más amplias. Más adelante retomaremos en un recuadro 
una clasificación de dimensiones de análisis realizada por Hugo Ze-
melman (1987) en su libro El uso crítico de la teoría: en torno a las 
funciones analíticas de la totalidad que no refiere a una separación 
disciplinar, sino a posibles problemas y posibles soluciones, enmar-
cados en iniciativas concretas con las cuatro patas de la mesa de la 
Inteligencia Territorial latinoamericana.
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Lugares

Estos procesos y/o problemáticas ocurren en los siguientes lugares:

1) Puente de Fierro, urbanización informal en la localidad de Altos 
San Lorenzo, La Plata

2) Villa Arguello, localidad del partido de Berisso
3) El Dique, localidad del partido de Ensenada
4) Refinería La Plata de YPF y localidades de Ensenada, Berisso, Vi-

lla Arguello y El Dique
5) Polo Petroquímico y localidades de Ensenada, El Dique y Villa 

Catela 
6) Barrio Evita, urbanización informal en la localidad de Altos San 

Lorenzo, La Plata
7) Localidades de El Dique, Villa Catela, Villa Arguello, Villa Pro-

greso y El Carmen y barrio Universitario en los partidos de Ense-
nada y Berisso

Actores

Entre los actores partícipes de dichos procesos en estos lugares hemos 
registrado más de 350 personas, las cuales están documentadas en 
las minutas de las 72 Mesas de Trabajo Permanentes mensuales rea-
lizadas entre 2016 y 2019 así como en un buen número de reuniones 
técnicas con funcionarios públicos. Ellas representan las cuatro patas 
de la mesa de la Inteligencia Territorial: comunitaria (vecinos no or-
ganizados, referentes barriales, ONGs y otros), institucional (funcio-
narios y empleados públicos municipales, provinciales y nacionales), 
empresaria (empresas de la Región Gran La Plata) y científico-aca-
démica (investigadores, tesistas, docentes). Nuestro PIO UNLP-CO-
NICET llevó a cabo en el primer año del proyecto un relevamiento de 
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instituciones sociales, de gran utilidad para el desarrollo del denomi-
nado Post PIO (Figuras 19 y 20).

Figuras 19 y 20. Relevamiento de instituciones sociales de La Plata, 
Ensenada y Berisso. Elaboración: Gastón Cirio.
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En resumen, los actores son clasificados según el origen de la 
iniciativa: en científico-académicos, comunitarios, institucionales y 
empresarios.

Actores científico-académicos

Los actores científico-académicos participantes en el post PIO 
UNLP-CONICET lo hacen o lo hicieron desde los siguientes proyec-
tos e iniciativas.

1. El OMLP de UNLP, CONICET y CICPBA
2. El PIP H794 FaHCE UNLP “La ciencia y la gente”
3. La Red Científica Territorios Posibles, Praxis y Transformación
4. El Proyecto de Voluntariado UNLP “Mesas de Trabajo en Puente 

de Fierro”
5. El Proyecto UyDL28-UNLP7929 “Gente, Ciencia y Políticas Pú-

blicas”
6. Las Cátedras de Medicina Social de la FCM de la UNLP
7. La Clínica Jurídica de la FCJyS de la UNLP
8. El Laboratorio Ambiental de la Universidad Nacional de Lanús
9. El Proyecto RRI UNLP post PIO “Reducción del Riesgo de Inun-

daciones”
10. El PUE del IdIHCS UNLP-CONICET “Heterogeneidad social y 

políticas públicas” 
11. El PIP ingresado a UNLP “Ciencia, comunidad y políticas públi-

cas” (2020-2023)

1) El OMLP es el Observatorio Medioambiental La Plata una ini-
ciativa de la UNLP, CONICET y CICPBA. Su objetivo es asistir el 
relevamiento y desarrollo de propuestas para hacer frente a la pro-
blemática medio ambiental en la región del Gran La Plata y otras 
regiones de la provincia de Buenos Aires. En el Comité Asesor 
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Técnico del OMLP participan quienes fueron director y codirec-
tor del PIO UNLP-CONICET objeto de este libro, el Dr. Horacio 
Bozzano y el Dr. Jorge Sambeth.

 http://omlp.sedici.unlp.edu.ar/

2) El PIP H794 FaHCE UNLP es el Proyecto de Investigación Plu-
rianual 2016-2019 denominado “La ciencia y la gente: procesos 
de intervención y transformación en territorios urbanos y rura-
les”. El objetivo general es establecer puentes entre la producción 
científica y los actores partícipes de los procesos de intervención 
con el fin de co-construir aportes teóricos y metodológicos y de 
reconocer planos de transformación que contribuyan a fortalecer 
diálogos de saberes y perspectivas críticas e integrales del territo-
rio. El proyecto está referido a casos de investigación aplicada en 
diversas regiones; en principio refieren a La Plata, Ensenada, Be-
risso, Brandsen y Quilmes (Provincia de Buenos Aires) y Lavalleja 
(Uruguay).

 http://idihcs.fahce.unlp.edu.ar/proyectos/la-ciencia-y-la-gen-
te-procesos-de-intervencion-y-transformacion-en-territo-
rios-urbanos-y-rurales/

3) La Red Científica Territorios Posibles, Praxis y Transforma-
ción es una red latinoamericana que integran los autores de este 
libro con sede en el Instituto de Investigaciones en Humanida-
des y Ciencias Sociales IdIHCS UNLP CONICET, que nace del 
impulso de docentes e investigadores universitarios de diferentes 
disciplinas de Argentina y distintos países de América Latina que 
trabajan en investigación y extensión hace más de 20 años. Se pro-
pone disparar y alimentar un sinnúmero de círculos virtuosos de 
transformaciones en conciencias, objetos, abordajes y acciones, y 
promover transformaciones de muy diverso calibre, naturaleza y 
escala, generando escenarios de desarrollo territorial sustentables 
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en barrios, pueblos, municipios, lugares rurales, grupos sociales, 
instituciones y organizaciones variadas.

 http://idihcs.fahce.unlp.edu.ar/territoriosposibles/

4) El Proyecto de Voluntariado UNLP 10501 “Mesas de Trabajo en 
Puente de Fierro” es un proyecto de investigación-acción-partici-
pativa IAP, extensión y docencia que trabaja en el fortalecimiento 
de organizaciones con sede en el barrio y en procesos de autoco-
nocimiento de sus vecinos basados en la participación mediante 
Mesas de Trabajo Permanentes y otras técnicas sociales donde, 
en una dinámica de IAP (Fals Borda, 1986) con componentes 
articulados de extensión, investigación y docencia, referentes y 
vecinos se sientan a trabajar cada mes –desde mayo 2016– con 
investigadores, tesistas, voluntarios, referentes de organizaciones 
e instituciones que no viven y que trabajan hace años en el barrio, 
funcionarios públicos de distintas dependencias y otros actores. 
Se debate con respeto, se co-construyen micro-acuerdos y mi-
croacciones según el tema acordado a tratar cada mes. 

 http://www.fahce.unlp.edu.ar/extension/proyectos/proyec-
tos-spu/proyectos-vigentes

5) El Proyecto Universidad y Desarrollo Local UyDL28-
UNLP7929 “Gente, Ciencia y Políticas Públicas” propuso res-
catar seis acciones y sus procesos de transformación concretos en 
marcha en las dos ACP y MTP “Puente de Fierro Territorio Posi-
ble” y “Territorio, Industria y Ambiente” seleccionados entre más 
de 50 temas. En la problemática de Desarrollo Urbano y Hábitat 
(Gestión Integral del Territorio) los seis problemas de Agenda 
Científica a resolver con acciones en Mesas de Trabajo Permanen-
tes con participación comunitaria, científica, pública y empresaria 
son los siguientes: 1-remediación ambiental; 2- contaminación y 
salud pública; 3-impacto socio-territorial y ambiental; 4-tecnoló-
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gico y social; 5-socio-comunitario y territorial y 6-capacitación y 
trabajo digno. Los 6 problemas están en plena ejecución.

 Este proyecto no fue seleccionado. Sin embargo, su formulación 
demandó cientos de horas de trabajo y está formulado para su 
posible presentación a futuras convocatorias en caso que en el 
sistema científico-tecnológico de Argentina se decidan generar 
mejores condiciones y perspectivas.

6) Las cátedras de Medicina Social de la FCM de la UNLP
 El Departamento de Ciencias Sociales de la Facultad de Ciencias 

Médicas de UNLP está integrado por un grupo interdisciplinario 
de docentes, investigadores y extensionistas, quienes, además de 
cumplir con la tarea docente universitaria, aportan con estudios 
epidemiológicos diagnósticos y de intervención a la producción 
del conocimiento sobre la situación de salud de la región; con la 
finalidad de proponer acciones tendientes a mejorar el bienestar 
de la comunidad. Se desarrollan actividades de investigación-ex-
tensión orientadas a consolidar un programa de vigilancia epi-
demiológica/observatorio de salud integrado, con componentes 
relacionados no sólo a la situación de salud de la comunidad sino 
también a la oferta y utilización de los servicios de salud; utili-
zando técnicas metodológicas cuanti y cualitativas de la investi-
gación epidemiológica. Parte de estas acciones se llevan a cabo 
en la localidad de Villa Argüello del municipio de Berisso, con la 
intervención de los estudiantes de la carrera de Medicina y tesistas 
del departamento.

 http://www.trabajosocial.unlp.edu.ar/presentacion_medicina_
social

7) La Clínica Jurídica de la FCJyS de la UNLP
 Las Clínicas Jurídicas tuvieron impulso en distintas universidades 

de Argentina durante los años 90, y prestan servicios jurídicos 
para promover la protección de derechos fundamentales cuando 
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está comprometido el interés público. Es decir, en casos que su-
peran el interés de las partes y que pueden trascender hasta trans-
formarse en casos testigo ante situaciones anómalas y de derechos 
vulnerados. Estas cátedras tienen también fines formativos y de 
promoción de sensibilización y compromiso por parte de los es-
tudiantes de Derecho con problemáticas concretas que atraviesan 
sus comunidades. En este caso participó –y lo continúa hacien-
do– la Clínica Jurídica de la Facultad de Ciencias Jurídicas y So-
ciales de la UNLP 

 http://www.jursoc.unlp.edu.ar/index.php/clinicas-juridicas.html

8) El Laboratorio Ambiental de la Universidad Nacional de Lanús
 El Laboratorio Ambiental de Gestión Ambiental Urbana (La-

bAMB) se propone la producción y transferencia de conocimien-
tos para atender problemas ambientales de la sociedad actual. 
Apunta, a su vez, a la formación de profesionales de la Gestión 
Ambiental Urbana comprometidos con el desarrollo sustentable 
y la resolución de problemáticas ambientales en ámbitos urbanos. 
El LabAMB de la UNLa participa activamente en sendas ACP y 
MTP con investigadores y tesistas. 

 http://www.unla.edu.ar/index.php/direccion-de-posgrado-te-
sis/86-departamentos/departamento-de-desarrollo-producti-
vo-y-tecnologico/contenido-departamentodpt/4060-lab-gau

9) El Plan RRI UNLP post PIO “Reducción del Riesgo de Inun-
daciones” se trabajó en el marco de un convenio específico entre 
la Universidad Nacional de La Plata (UNLP) y la Municipalidad 
de La Plata (MLP) para la elaboración de un “Plan de Reducción 
del Riesgo de Inundaciones” en la región denominado como Plan 
RRI La Plata. El mismo se apoya en los conocimientos generados 
por los proyectos de investigación orientados (PIO) auspiciados 
por la UNLP y el CONICET luego de la peor inundación sufrida 
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en La Plata el 2 de abril de 2013. Los directores de este libro inte-
gran el Consejo Asesor Técnico del Plan.

 Sus actividades tienen como objetivo fundamental minimizar el 
riesgo de desastres producidos por eventos hidrometeorológicos 
extremos, en particular los provocados por tormentas severas, 
para proteger la vida de los ciudadanos en zonas de alta vulne-
rabilidad, mitigar los daños en la infraestructura urbana y las 
propiedades públicas y privadas, así como también concientizar 
y organizar a la comunidad para mejorar su capacidad de preven-
ción, respuesta y reconstrucción en el marco de una gestión ins-
titucional permanente y dinámica. El resultado proyectado para 
todas estas acciones es una región adaptada a las inundaciones y 
modelo de réplica de su funcionamiento a otros casos similares.

 https://quehacerlaplata.org/

10)El PUE del IdIHCS UNLP-CONICET titulado “Heterogenei-
dad social y políticas públicas”, es un Proyecto de Unidad Ejecu-
tora del CONICET en el IdIHCS. Bajo el título “Heterogeneidad 
social, conflictos sociopolíticos y políticas públicas en el Gran La 
Plata: 2015”, se propone aportar al estudio de la dinámica sociopo-
lítica en la región en cuatro campos problemáticos (el educativo, 
el laboral, el securitario y el territorial), el análisis de las políti-
cas públicas implementadas en cada uno de ellos, la presencia de 
actores (organizaciones e instituciones) y la gestión del conflicto 
que realizan los diferentes agentes estatales. Al tratarse de un pro-
yecto institucional, participan decenas de científicos de variadas 
disciplinas de las ciencias sociales, becarios y tesistas con lugar de 
trabajo en el IdIHCS.

 http://idihcs.fahce.unlp.edu.ar/pue/
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Actores comunitarios

Los actores comunitarios participantes en el post PIO UNLP-CO-
NICET lo hacen o lo hicieron activamente en nombre de sus organi-
zaciones o como ciudadanos en muy diversos ámbitos.

1. Su participación en más de 80 Mesas de Trabajo Permanente
2. Su participación en universidades públicas
3. Su participación en el CONICET
4. Su participación en otras comunidades
5. Su participación en reuniones de trabajo con actores institucionales
6, Su participación en medios de comunicación

La participación de la comunidad fue en buena medida: a) 
un reconocimiento en los hechos de la importancia de los sujetos 
de nuestros objetos de investigación, b) la puesta en práctica de los 
denominados diálogos de saberes (Paulo Freire), interfaces de conoci-
miento (Norman Long) y ecologías de saberes (Boaventura de Sousa 
Santos), y c) la ejecución en la práctica de la doble ruptura episte-
mológica planteada desde el paradigma científico emergente; la vuel-
ta al sentido común haciéndolo en un lenguaje más llano, sin dejar 
de reconocer los obstáculos epistemológicos planteados por Pierre 
Bourdieu. 

En el caso de las 41 Mesas de Trabajo Permanente “Puente de 
Fierro Territorio Posible”, realizadas entre agosto 2016 y diciembre 
2019, participaron un buen número de ciudadanos de Puente de Fie-
rro, también de las localidades de Altos de San Lorenzo y Los Hor-
nos. Asimismo lo hicieron las siguientes organizaciones, las cuales 
son presentadas por frecuencia de participación: 1) Asociación Ci-
vil Guardería y Comedor El Refugio, 2) Agrupación La Patriada, 3) 
Comedor Los Hermanos, Asociación Civil Amar a Nuestros Chicos, 
4) Organización María Claudia Falcone: Comedor Los Chicos del 
Puente, 5) Movimiento Social Región Sur La Plata, 6) Cooperativa 
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Grupo Las Rikelmes, 7) Techo: Sede Puente de Fierro, 8) Centro de 
Apoyo Escolar Rincón de Luz, 9) Frente Popular Darío Santillán, 
10) CTD Central de Trabajadores Desocupados Aníbal Verón, 11) 
Copa de Leche Movimiento Justicia y Libertad, 12) Comedor JP La 
Cámpora, 13) Comunidad Plurinacional Boliviana-Barrio Puente de 
Fierro, 14) Comedor Comunitario Los Angelitos, 15) Movimiento 
Identidad 31 de Marzo, 16) Asociación Civil Barrios Unidos Triunfa-
remos, 17) Frente Ciudadano Pobres Presentes, 18) Centro Cultural 
de Desarrollo y Trabajo ‘Cecilia Godoy’, 19) Capilla Santa Cecilia, Pa-
rroquia de Fátima, 20) Agrupación La Esperanza, 21) Iglesia Evan-
gélica Ministerio Jesucristo es el Señor, 22) Iglesia Cristiana Cielos 
Abiertos (Comedor), 23) Copa de Leche Latinoamericana, 24) ONG 
Acción Barrial y 25) Iglesia Cristiana Evangélica de La Plata (Anexo 
Puente de Fierro).

En el caso de las 41 Mesas de Trabajo Permanente “Territorio, In-
dustria y Ambiente”, realizadas entre octubre 2016 y diciembre 2019, 
participaron un buen número de ciudadanos de Berisso, Ensenada, 
La Plata, El Dique, Villa Arguello, Villa Nueva, Villa Progreso, Ba-
rrio Mosconi, Villa Catela, Barrio Universitario y El Carmen, como 
también las siguientes organizaciones, las cuales son presentadas por 
frecuencia de participación: 1) ONG Encuentro Cultural La Cabe-
cera (El Dique), 2) ONG Salvemos al Monte, 3) Centro de Fomento 
Nueva Villa Arguello, Berisso, 4) ONG Nuevo Ambiente, 5) Ferro-
club Argentino Tolosa, 6) Centro de Fomento El Carmen (Berisso), 
7) Centro de Fomento Villa Progreso (Berisso), 8) Centro de Jubila-
dos Pétalos de Rosa, El Carmen (Berisso), 9) Club Universitario de 
Berisso, 10) Club Recreativo de Abuelos del Dique, 11) Club Unidos 
del Dique, 12) ONG “Los Caminos y la Gente”, 13) Federación de 
Instituciones Culturales y Deportivas de La Plata, 14) Comisión de 
Transporte del Instituto Patria, 15) Museo Ornitológico de Berisso, 
16) ONG Salvemos al Tren, 17) ONG “Defendamos La Plata”, 18) 
Fundación Astillero Río Santiago, 19) Junta Vecinal por la vuelta del 
tren La Plata-Brandsen y 20) Centro de Estudios La Ribera
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En 2016 visitamos la Universidad Nacional de Rosario con tres 
mujeres de organizaciones barriales de Ensenada, en ocasión de una 
invitación al Centro de Estudios sobre Desarrollo y Territorio (CE-
DET). En 2017 visitamos la Universidad Nacional de San Juan con 
cuatro mujeres de organizaciones barriales de Puente de Fierro en 
ocasión de las II Jornadas de Ordenamiento Territorial organizadas 
por el Departamento y el Doctorado en Geografía de dicha Universi-
dad. Presentamos una publicación en conjunto (Bozzano, Biera, De-
jesus, Díaz, Jacu, Mercado y Tabarez, 2017). En 2017 también fuimos 
invitados a dictar una Conferencia-Taller en la Universidad Nacio-
nal de Luján, donde expusimos en conjunto con mujeres referentes 
de los barrios avances del proceso de Investigación-Acción-Partici-
pativa en sendas ACP y MTP.

En 2018 mujeres y jóvenes de sendas MTP participaron en la Uni-
versidad Nacional de La Plata de las XX Jornadas de Investigación 
Geográfica realizadas en el Centro de Posgrado Karakachoff de La 
Plata y organizadas por el CIG IdIHCS FaHCE UNLP. También en 
2018 expusimos nuestra investigación en el Congreso Latinoame-
ricano de Medio Ambiente Universidad Nacional de Lanús con la 
participación de mujeres referentes de Puente de Fierro y Ensenada. 
Este mismo año expusimos en la Universidad Nacional de Quilmes 
con la activa participación de referentes barriales de Puente de Fierro 
y Ensenada. En 2018 realizamos otra presentación por invitación de 
la Universidad Nacional de Luján, donde expusimos los avances del 
trabajo, agradeciendo el apoyo de la UNLu quien puso un minibús a 
disposición de referentes y vecinos de los barrios. También en 2018 
tuvimos oportunidad de exponer en un evento coorganizado por la 
UNICEN Universidad del Centro de la Provincia de Buenos Ai-
res y el Colegio de Arquitectos de la Provincia de Buenos Aires en 
la Ciudad de Azul con activa participación de mujeres referentes de 
Puente de Fierro.

En 2019, una comitiva de 17 personas, referentes y jóvenes de 
Puente de Fierro y el barrio Las Chacritas (Esteban Echeverría) asis-
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tieron a dos importantes eventos internacionales en la Provincia de 
San Juan merced al apoyo de la Secretaría de Estado de Ambiente 
y Desarrollo Sustentable del Gobierno de San Juan: el II Congreso 
Internacional GIRSU sobre Gestión Integral de Residuos Sólidos Ur-
banos y el I Congreso CICAS Congreso Internacional de Ciudad y 
Arquitectura Sustentable, con participación de la Universidad Na-
cional de San Juan. En 2019 referentes de Ensenada y Berisso asistie-
ron al III CIGU Congreso Internacional de Geografía Urbana en la 
Universidad Nacional de Luján donde se expusieron resultados del 
proceso de investigación.

En el caso del CONICET, en abril 2019, referentes y vecinas de 
Puente de Fierro, Ensenada y Berisso tuvieron activa participación 
en el Seminario-Taller “Territorios Posibles, Praxis y Transforma-
ción” realizado en el CONICET La Plata con dos objetivos principa-
les, coincidentes con nuestra red científica: 1) Generar aprendizajes 
compartiendo experiencias e iniciativas de investigación que valori-
cen la aplicación de trabajos interdisciplinarios, interinstitucionales 
e interactores con la participación de las ciencias sociales, exactas y 
naturales; y 2) Conocer métodos, técnicas y dispositivos científicos 
útiles para trabajar en micro-transformaciones que generen alterna-
tivas a problemáticas sociales, ambientales, cognitivas, político-insti-
tucionales y económicas.

Actores comunitarios de Puente de Fierro y Ensenada de sendas 
MTP y ACP asistieron, acompañaron y apoyaron la creación de otras 
Mesas de Trabajo, una de ellas en Las Chacritas: se trata de una ur-
banización informal de unos 260 hogares en el Municipio de Esteban 
Echeverría (Provincia de Buenos Aires) donde, luego de la activa par-
ticipación de referentes de Las Chacritas, Puente de Fierro y Ensena-
da, así como del acompañamiento del post PIO UNLP-CONICET, la 
red Territorios Posibles, el ISFDT Instituto Superior de Formación 
Docente y Técnica N°35 “Profesor D’Abramo” de Monte Grande y la 
visita de uno de los principales referentes del barrio Las Chacritas a 
San Juan y Rosario, se logró obtener un apoyo notable del Gobierno 
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Municipal de Esteban Echeverría. Esta decisión del gobierno local 
constituyó principalmente un reconocimiento al principal líder ba-
rrial de Las Chacritas, Roberto “Tano” Penzotti, meses después de 
iniciado un proceso de visibilización del barrio mediante su principal 
referente, con el apoyo de la UNLP, el ISFDT N°35 y la Red Territo-
rios Posibles, luego de la ejecución de MTP y sendos viajes a San Juan 
y Rosario. Asimismo, referentes de Puente de Fierro acompañaron a 
otras organizaciones sociales que trabajaban por una Mesa de Emer-
gencia Alimentaria en el Honorable Concejo Deliberante de Berisso 
(Provincia de Buenos Aires). Sus aportes constituyeron la base previa 
a la creación de la Mesa de Trabajo de Soberanía Alimentaria de Be-
risso, la cual lamentablemente luego de siete encuentros fue desacti-
vada por el Gobierno Municipal de Berisso.

También es oportuno destacar que varios actores comunitarios 
asistieron a diversas reuniones técnicas y reuniones de trabajo con 
actores institucionales, como también estuvieron presentes en pro-
gramas de televisión en las ciudades de San Juan y Azul, y en seis ra-
dios, entre ellas en dos programas de Radio Universidad de La Plata 
y radios comunitarias en San Juan, La Plata y Azul.
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Figuras 21, 22, 23 y 24. Imágenes de iniciativas de la Mesa de Trabajo 
Puente de Fierro Territorio Posible: en presentación en el CONICET 

La Plata; en reunión con un fiscal de Estado; en el laboratorio del 
LEMIT CICBA; y en el Espacio de la Energía de YPF, Ensenada. 

Fotos: H. Bozzano

Actores institucionales

Los actores institucionales participantes en el PIO y en el post PIO, 
a excepción de unos pocos casos, lo han hecho y lo continúan ha-
ciendo con menos grado de actividad y compromiso que los actores 
comunitarios y científicos, situación que está evidenciando al menos 
dos circunstancias: a) las dificultades para cumplir con sus misiones 
y funciones como servidores públicos, y b) el menor grado de invo-
lucramiento que por lo general tienen con iniciativas inter-actores, 
inter-instituciones e interdisciplinarias innovadoras y útiles para el 
cumplimiento de las políticas públicas enunciadas en sus organismos 
de pertenencia institucional. Es pertinente consignar que en todos 
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los casos las invitaciones se realizaron formalmente en el marco de 
nuestros proyectos institucionales de la UNLP y el CONICET.

Es oportuno remarcar la notable heterogeneidad de las institu-
ciones participantes. Realizamos, en nuestro equipo de investigación, 
un análisis preliminar de las misiones y funciones de cada institución 
participante. Reflexionamos acerca de cuatro criterios: a) su carácter y 
naturaleza más o menos ejecutiva; b) su alcance temático más o menos 
sectorial; d) su alcance espacial: local, barrial, municipal, provincial, 
nacional; y d) sus estilos de gestión dominantes: top-down, bottom-up, 
otros. Dichos criterios se investigan en cinco rangos en nivel de medi-
ción ordinal. Hemos registrado la participación de 25 instituciones, las 
cuales se presentan a continuación por orden de participación, com-
promiso y/o involucramiento en nuestras ACP y MTP.

1) Centro de Formación Profesional 423 dependiente del INET
2) Escuela de Enfermería del Hospital San Juan de Dios
3) Gobierno de la Provincia de San Juan
4) Defensoría del Pueblo de la Provincia de Buenos Aires
5) Fiscalía de Estado de la Provincia de Buenos Aires
6) DNV Dirección Nacional de Vialidad
7) Municipalidad de La Plata (dependencias diversas)
8) Municipalidad de Berisso (dependencias diversas)
9) Municipalidad de Ensenada (dependencias diversas)
10) CEBAS 1 Bachillerato Adultos con Orientación en Salud 
11) Ministerio de Trabajo de la Provincia de Buenos Aires (depen-

dencias diversas)
12) OPDS Organismo Provincial de Desarrollo Sostenible, Buenos 

Aires (dependencias diversas)
13) Universidad Nacional de La Plata (dependencias diversas de Rec-

torado y Facultades)
14) CCT CONICET La Plata (sede central, institutos y centros de 

investigación variados) 
15) CICPBA Comisión de Investigaciones Científicas 
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16) OMLP-SEDICI de la UNLP, CONICET y CICPBA
17) YPF Tecnología Y-TEC
18) Gobierno de la Ciudad de Rosario
19) Dirección de Hidráulica de la Provincia de Buenos Aires
20) Oficina La Plata de Empleo del Ministerio de Trabajo de Nación 
21) Consorcio Regional del Puerto La Plata 
22) Autoridad del Agua de la Provincia de Buenos Aires 
23) Pro Huerta del INTA Instituto Nacional de Tecnología Agrope-

cuaria 
24) Cáritas La Plata a través del Programa de Microemprendimien-

tos 
25) Colegio de Técnicos Distrito IV de la Provincia de Buenos Aires

Actores empresarios

Los actores empresarios participantes en el PIO y en el post PIO 
UNLP-CONICET lo hacen o lo hicieron con menos grado de activi-
dad y compromiso que los actores comunitarios y científicos, circuns-
tancia que fundamentalmente obedece a dos motivos: 1) su lógica 
o racionalidad estuvo más emparentada con su carácter empresario 
que con la aplicación de principios y acciones de responsabilidad so-
cial-ambiental empresaria; y 2) dada la naturaleza de las problemáti-
cas investigadas en sendas ACP y MTP la participación empresarial 
es, como veremos a continuación, totalmente diferenciada. 

1, Refinería YPF: Complejo Industrial La Plata
2, Empresa Austral Construcciones
3, Empresa ESUCO Ingeniería
4, Empresa WW Ingeniería
5, Empresa Oxbow-Copetro
6, Empresa NTH Hnos. de Chivilcoy 
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En algunos casos la participación es central debido a que son 
actores muy importantes en los objetos de estudio, intervención y 
transformación (casos 1, 3 y 5 en Berisso y Ensenada), mientras que 
en otros se trata de actividades vinculadas con su responsabilidad 
social empresaria: son los casos 1, 2, 4 y 6 en Puente de Fierro.

Cuadro síntesis de procesos, lugares y actores  
en el post PIO

Acciones o 
procesos

Lugares Actores Dimensiones 
de análisis 
dominantes

Tratamiento 
de efluentes 

(hidrocarburos) con 
quitosano

Refinería La Plata de 
YPF y localidades de 
Ensenada, Berisso, 
Villa Arguello y El 

Dique

Refinería YPF
Colegio de Técnicos 

Distrito IV de la 
Provincia de Buenos 

Aires
UNLP- CONICET

Naturales, 
ambientales

Creación de 
un Centro de 
Formación 
Profesional 

Puente de Fierro, 
urbanización 
informal en la 

localidad de Altos 
San Lorenzo, La 

Plata

Ministerio de Trabajo 
de la Provincia de 

Buenos Aires 
Fiscalía de Estado 
de la Provincia de 

Buenos Aires
Centro de Formación 

Profesional 423 
Empresa Austral 
Construcciones

UNLP- CONICET

Culturales, sociales, 
políticas, educativas 



Transformar diálogos de saberes en diálogos de haceres 107

Realización de un 
Censo

Puente de Fierro, 
urbanización 
informal en la 

localidad de Altos 
San Lorenzo, La 

Plata

CEBAS 1 
Bachillerato Adultos 
con Orientación en 

Salud
Escuela de 

Enfermería del 
Hospital San Juan 

de Dios 
Municipalidad de La 
Plata (dependencias 

diversas)
UNLP- CONICET

Territoriales, 
sociales, políticas

Sensibilización 
y debate de 

alternativas de la 
prolongación de 

Autopista Buenos 
Aires-La Plata en 
seis localidades

Localidades de El 
Dique, Villa Catela, 

Villa Arguello, 
Villa Progreso y El 
Carmen y barrio 
Universitario en 
los partidos de 

Ensenada y Berisso

La Municipalidad 
de Ensenada 

(dependencias 
diversas)

Dirección de 
Hidráulica de la 

Provincia de Buenos 
Aires

OPDS Buenos Aires 
(dependencias 

diversas)
DNV Dirección 

Nacional de Vialidad
Defensoría del 
Pueblo de la 

Provincia de Buenos 
Aires

Empresa ESUCO 
Ingeniería

UNLP- CONICET

Naturales, 
territoriales, sociales, 

ambientales

Elección de estilos 
y componentes de 
dos plazas y una 
canchita de fútbol

Puente de Fierro, 
urbanización 
informal en la 

localidad de Altos 
San Lorenzo, La 

Plata

Municipalidad de La 
Plata (dependencias 

diversas)
UNLP- CONICET

Culturales, 
territoriales, sociales, 

ambientales
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Concepción y 
realización de una 

revista 

Puente de Fierro, 
urbanización 
informal en la 

localidad de Altos 
San Lorenzo, La 

Plata

CEBAS 1 
Bachillerato Adultos 
con Orientación en 

Salud
UNLP- CONICET

Culturales, sociales, 
artísticas e históricas

Atención a la 
problemática de 

gestión de residuos 

Puente de Fierro, 
urbanización 
informal en la 

localidad de Altos 
San Lorenzo, La 

Plata

Municipalidad de La 
Plata (dependencias 

diversas)
Refinería YPF

UNLP- CONICET

Naturales, culturales, 
ambientales, 

políticas

Implementación 
de un sistema 
de Vigilancia 

Epidemiológica

Localidades de El 
Dique, Villa Catela, 

Villa Arguello, 
Villa Progreso y El 
Carmen y barrio 
Universitario en 
los partidos de 

Ensenada y Berisso

Empresa Oxbow-
Copetro

Municipalidad 
de Berisso 

(dependencias 
diversas)

UNLP- CONICET

Naturales, sociales, 
ambientales

Ejecución de 
prueba piloto de 

construcción social 
e ingenieril de 

veredas 

Puente de Fierro, 
urbanización 
informal en la 

localidad de Altos 
San Lorenzo, La 

Plata

Empresa NTH Hnos. 
de Chivilcoy

UNLP- CONICET

Territoriales, 
ambientales, 

políticas, 
económicas

Freno a desalojo Barrio Evita, 
urbanización 
informal en la 

localidad de Altos 
San Lorenzo, La 

Plata

Defensoría del 
Pueblo de la 

Provincia de Buenos 
Aires

UNLP- CONICET

Territoriales, 
sociales, políticas

Creación de un 
Club Ambiental

Puente de Fierro, 
urbanización 
informal en la 

localidad de Altos 
San Lorenzo, La 

Plata

Gobierno de la 
Ciudad de Rosario

Gobierno de la 
Provincia de San 

Juan
UNLP- CONICET

Culturales, 
territoriales, 
ambientales, 
educativas

Mejoramiento 
de condiciones 

ambientales

Polo Petroquímico 
y localidades de 

Ensenada, El Dique 
y Villa Catela

OPDS, Buenos 
Aires (dependencias 

diversas)
UNLP- CONICET

Culturales, 
territoriales, 
ambientales
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TEORÍAS, MÉTODOS Y TÉCNICAS
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CAPÍTULO 5
Teorías, objeto y metodología

Emprender una investigación interdisciplinaria, sectorial, integral e 
integradora, pública, participativa y transformadora es poco frecuen-
te. Para hacerlo es necesario que, en primer lugar, teorías, objeto y 
metodología tengan una coherencia interna, tanto entre ellas tres, 
como con las bases y principios mencionados. En segundo lugar, to-
mar la decisión de hacerlo, intentar ejecutarlo y llevarlo a cabo, es aún 
más difícil e incierto. 

El desafío en este proyecto PIO UNLP-CONICET fue ejecutar en 
simultáneo una investigación interdisciplinaria –con aportes de las 
ciencias exactas, sociales y naturales– de manera integral, integradora 
y finalmente integrada, incorporando investigaciones sectoriales rea-
lizadas desde diversas disciplinas científicas, con técnicas participati-
vas, pero que a la vez pudiera aportar realmente en la co-construcción 
de Políticas Públicas, con el propósito de producir más transforma-
ciones virtuosas que inercias o transformaciones viciosas. 

El cumplimiento de estos principios en dos años –tiempo de du-
ración del Proyecto PIO– fue casi imposible: los procesos de investi-
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gación que procuran lograr transformaciones virtuosas responden en 
mayor medida a tiempos sociales y culturales que a tiempos políticos 
o económicos. Ocurre que las comunidades, tanto las involucradas y 
comprometidas, como las olvidadas y desatendidas por el Estado son 
los sujetos centrales en nuestros objetos de investigación. También 
los ambientes, tanto aquellos propios de procesos naturales, como de 
varios procesos de construcción y destrucción social-natural y natu-
ral-social son sujetos centrales en nuestros objetos de investigación. 
Sus tiempos son en general poco o nada considerados. 

Si bien en primera instancia podría afirmarse que una investiga-
ción sectorial y una investigación integral no sólo son diferentes, sino 
que no son objeto de articulación, es oportuno mencionar que nues-
tra experiencia con el PIO nos demostró que ello no fue así. El desafío 
es encontrar las partes en el todo y el todo en las partes. Mientras el 
territorio representa en buena medida una totalidad, sus componen-
tes de todo tipo, escala y naturaleza –calles, suelos, construcciones, 
elementos químicos, agua, transportes, las personas con sus conflic-
tos, identidades, necesidades y sueños, etc.– son las partes que in-
vestigamos. Sobre el individuo, el lugar y el mundo escribe Milton 
Santos que 

(…) los lugares pueden ser vistos como un lugar interme-
dio entre el mundo y el individuo, nos recuerda Zlotan 
Mlinar (1990, p.57), para quien la lógica del desarrollo de 
los sistemas sociales se manifiesta por la unidad de las ten-
dencias opuestas a la individualidad y a la globalidad… 
Las propias necesidades del régimen de acumulación con-
llevan una mayor disociación de los respectivos procesos 
y subprocesos, esa multiplicidad de acciones haciendo 
del espacio un campo de fuerzas multicomplejo, gracias 
a la individualización y especialización minuciosa de los 
elementos de espacio: hombres, empresas, instituciones, 
medio ambiente construido, al mismo tiempo que se pro-
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fundiza la relación de cada uno con el sistema del mundo. 
(Santos, 2000, p.268) 

¿Cuán sectoriales fueron las investigaciones sobre el quitosano, el 
agua, los usos del suelo reales, los camalotes, los ruidos, las entrevistas 
grupales, las cianobacterias y el estrés postraumático, entre otros 
temas? ¿Cuán integrales fueron las investigaciones realizadas con St-
locus, Catalyse, SPSS y Territorii? ¿Cuánto necesitaron de enfoques 
integrales para poder ser aplicados o ejecutados? ¿Cuán participati-
vas fueron todas las investigaciones, tanto las más sectoriales como 
las más integrales? ¿Mediante qué técnicas se hicieron operativas las 
formas de participación y para que sirvieron? ¿Cómo se pudieron 
resolver, aunque fuera parcialmente, las frecuentes escisiones entre 
objetos de investigación propios de las ciencias exactas, sociales y 
naturales? ¿En qué medida cada investigador y cada tesista fue cons-
ciente que su trabajo –integral o sectorial– fue un aporte para el tema 
central del PIO: una estrategia de gestión integral del territorio relacio-
nada con vulnerabilidades sociales y ambientales? 

Estas y otras preguntas procuran ser respondidas con las teorías, 
el objeto y la metodología adoptadas en esta investigación: ello me-
diante cinco triangulaciones entre la ciencia y la comunidad. En apre-
tado resumen aplicamos una teoría de la transformación en desa-
rrollo durante las tres últimas décadas, referida a Territorios Posibles. 
Asimismo, estas teorías establecen diálogos con teorías tanto sociales 
como territoriales y ambientales, como veremos a continuación. 

Como consignamos anteriormente, el objeto de investigación se 
formula en tres fases: estudio, intervención y transformación. En 
breve síntesis refiere a la identificación de problemáticas sociales y 
ambientales (objeto de estudio), la formulación de dos ACP (objeto 
de intervención) y la ejecución de MTP (objeto de transformación). 
Como veremos, las tres fases del objeto de investigación se relacio-
nan con la tercera, cuarta y quinta triangulación entre la ciencia y 
la comunidad. La metodología adoptada permite verificar el corpus 
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teórico que subyace a la investigación: aplicamos métodos y técnicas 
propios de teorías sociales, de teorías territoriales y ambientales y de 
teorías de la transformación. 

Cinco triangulaciones entre la ciencia y la comunidad 

Como consignáramos teorías, objeto y metodología de este PIO 
UNLP-CONICET son expuestas y articuladas a continuación me-
diante cinco triangulaciones entre la ciencia y la comunidad. Estas 
cinco triangulaciones avanzan progresivamente desde espacios de la 
reflexión y la producción científica más abstracta –paradigmas, teo-
rías y otros saberes no científicos tradicionales– hacia espacios de la 
reflexión y de la acción más práctica ligada al quehacer concreto –los 
proyectos: objetos de estudio, intervención y transformación– con 
los miles de sujetos de nuestros objetos: en la Cuenca del Arroyo Mal-
donado, en Ensenada, en Berisso y en los barrios platenses limítrofes 
con la planicie querandina. 

Primera triangulación, paradigmática

Es la más abstracta, refiere a la articulación de tres de cuatro tesis de 
un paradigma emergente en la Ciencia: 

1- Todo conocimiento es local y total; 2-todo conocimiento bus-
ca constituirse en autoconocimiento, y 3-todo conocimiento 
científico busca transformarse en sentido común (de Sousa 
Santos, 2009). 

Sobre la primera tesis escribe de Sousa: 
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En el paradigma emergente el conocimiento es total, tie-
ne como horizonte la totalidad universal de que hablara 
Wigner o la totalidad indivisa de la que habla Bohm. Pero 
siendo total, es también local. Se constituye alrededor de 
temas que son adoptados por grupos sociales concretos 
con proyectos de vidas locales, sean ellos reconstruir la 
historia de un lugar, mantener un espacio verde, construir 
una computadora adecuada a las necesidades locales, ha-
cer caer la tasa de mortalidad infantil, inventar un nuevo 
instrumento musical, erradicar una enfermedad, etc. Pero 
siendo local, el conocimiento posmoderno es también to-
tal porque reconstruye los proyectos locales, resaltándoles 
su ejemplaridad y por esa vía los transforma en pensa-
miento total ilustrado. (op. cit., p.49)

Lo que ocurre en nuestras dos zonas de estudio –cuenca del arro-
yo Maldonado, zona urbana y portuario-industrial del Gran La Pla-
ta– es local y a la vez total, particularmente en el suburbio más de-
gradado del Maldonado: más de 130 millones de personas viven en 
América Latina en urbanizaciones informales. En el segundo caso, 
son contadas las zonas urbanas, portuarias e industriales situadas en 
humedales; aun así, en estos casos también se trata de situaciones 
replicables. 

Sobre la segunda tesis escribe de Sousa: 

La distinción sujeto/objeto nunca fue tan pacífica en las 
ciencias sociales como en las ciencias naturales y a eso 
mismo se atribuyó, el mayor atraso de las primeras en rela-
ción con las segundas. Al final, los objetos de estudio eran 
hombres y mujeres como aquellos que los estudiaban. La 
distinción epistemológica entre sujeto y objeto se tuvo que 
articular metodológicamente con la distancia empírica en-
tre sujeto y objeto… (En algunos casos) la distinción episte-
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mológica obligó que esta distancia fuese aumentada a través 
del uso de metodologías de distanciamiento: por ejemplo, el 
examen sociológico, el análisis documental y la entrevista 
estructurada… En el dominio de las ciencias físico-natu-
rales, el regreso del sujeto fue ya anunciado por la mecáni-
ca cuántica al demostrar que el acto de conocimiento y el 
producto del conocimiento eran inseparables. (op. cit., p.51)

Parafraseando a Clausewitz, podemos afirmar hoy que 
el objeto es la continuación del sujeto por otros medios. 
Por eso, todo el conocimiento científico es autoconoci-
miento. La ciencia no descubre, crea… Los presupuestos 
metafísicos, los sistemas de creencias, los juicios de valor 
no están antes ni después de la explicación científica de la 
naturaleza o de la sociedad. Son parte integrante de esa 
misma explicación… Hoy no se trata tanto de sobrevivir 
como de saber vivir. Para eso es necesaria otra forma de 
conocimiento, un conocimiento comprensivo e íntimo 
que no nos separe y antes bien nos una personalmente a 
lo que estudiamos. La creación científica en el paradigma 
emergente se asume como próxima a la creación literaria 
o artística, porque a semejanza de éstas pretende que la di-
mensión activa de la transformación de lo real (el escultor 
al trabajar sobre la piedra) sea subordinada a la contem-
plación del resultado (la obra de arte). (op. cit., pp.52-54)

Considerando que todo conocimiento es autoconocimiento, los 
contenidos de cuestionarios (Catalyse y SPSS en nuestro PIO) y mapas 
(con Stlocus y Territorii en el PIO) fueron realizados tanto con nuestros 
conocimientos científicos previos como con los conocimientos de los 
sujetos del objeto de investigación: vecinos, políticos, referentes barria-
les, empresarios. ¿Por qué generalmente no hacemos cuestionarios y 
mapas con los sujetos de cada objeto? En principio hay cuatro motivos: 
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a) está bastante instituida una ciencia que no abreva en los diálogos 
de saberes (Paulo Freire), b) nos resulta menos cómodo y más difícil 
hacerlo, c) no estamos suficientemente predispuestos a aceptar que el 
autoconocimiento de cada sujeto sobre sus problemas, sus identidades, 
sus necesidades y sus sueños es tan valioso como nuestro conocimiento 
científico y d) no estamos aún en condiciones de hacer la suficiente 
traducción entre saberes científicos y otros saberes, los de los sujetos de 
nuestros objetos. Debemos trabajar entonces sobre una problemática 
secular en la ciencia: se trata de un problema nuestro, no es de nuestro 
objeto ni de los sujetos de nuestro objeto.

Sobre la tercera tesis escribe de Sousa: 

La ciencia moderna produce conocimientos y desconoci-
mientos. Si hace del científico un ignorante especializado, 
hace del ciudadano común un ignorante generalizado. Al 
contrario, la ciencia posmoderna sabe que ninguna forma 
de conocimiento es en sí misma racional; sólo la configu-
ración de todas ellas es racional. Intenta, pues, dialogar 
con otras formas de conocimiento dejándose penetrar 
por ellas. La más importante de todas es el conocimien-
to del sentido común, el conocimiento vulgar y práctico 
con que en lo cotidiano orientamos nuestras acciones y 
damos sentido a nuestra vida… El sentido común hace 
coincidir causa e intención, …, es práctico y pragmático; 
… es transparente y evidente; …es superficial; …es indis-
ciplinario y ametódico; …acepta lo que existe tal como 
existe; … es retórico y metafórico; no enseña, persuade… 
la ciencia posmoderna al imbuirse de sentido común no 
desprecia el conocimiento que produce tecnología, pero 
entiende que tal como el conocimiento se debe traducir en 
autoconocimiento, el desarrollo tecnológico debe tradu-
cirse en sabiduría de la vida. Es esta la que señala los mar-
cos de prudencia a nuestra aventura científica. Tal como 
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Descartes, en el umbral de la ciencia moderna, ejerció la 
duda en vez del sufrir, nosotros, en el umbral de la ciencia 
posmoderna, debemos ejercer la inseguridad en vez del 
sufrir. (op. cit., pp.55-56)

En nuestro PIO UNLP-CONICET –iniciado en agosto 2014– ciu-
dadanos, referentes, políticos y empresarios comenzaron a participar 
desde abril 2013. Trabajamos desde antes de nacer el PIO con la do-
ble ruptura epistemológica presente en Boaventura de Sousa Santos, a 
partir de Gastón Bachelard y Pierre Bourdieu: básicamente escuchar 
diversos lenguajes para luego intentar traducirlos, decodificarlos, y 
establecer luego un lenguaje común. Fue una tarea compleja, difícil, 
donde la ciencia hoy tiene más un debe que un haber. El desafío fue 
saber convivir con la incertidumbre y con el reconocimiento de todos 
los saberes no científicos. Tratamos de aplicar trabajo a leer cómo se 
podían articular y cómo podíamos contribuir a que decidieran articu-
larse saberes no sólo diferentes sino poco conocidos entre ellos: ciu-
dadanos, políticos, empresarios, científicos. Fue allí entonces donde lo 
práctico, lo pragmático, lo transparente, lo evidente, lo indisciplinario y 
lo ametódico estuvo en mejores condiciones de constituirse en objeto 
de teorizaciones y de concreción de proyectos de investigación con mé-
todos y técnicas determinadas. Para los sujetos del objeto fueron más 
importantes el proceso y los resultados que el colectivo no sin dificulta-
des eligió, que las teorías, métodos y herramientas que facilitaron e hi-
cieron más riguroso llegar a los resultados esperados. En este contexto, 
es importante que nuestros sistemas científico-tecnológicos destinen 
más ítems a valorizar este tipo de investigaciones. 

Compartimos la traducción de un artículo en inglés donde, a partir 
del conocimiento de estas tesis planteadas por Boaventura de Sousa 
Santos (2009), estamos actualmente en condiciones de plantear que: 

1. Todo conocimiento es simultáneamente local y total, 
vale decir tiene condiciones de ejemplaridad y replica-
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bilidad, aunque no necesariamente responda a leyes ni 
a principios universales. Como ejemplo, el problema de 
la urbanización informal más grande de nuestra ciudad 
–Puente de Fierro- incluido en esta publicación tiene su 
ejemplaridad y replicabilidad en más de 50.000 urbaniza-
ciones donde viven más de 130 millones de personas en 
América Latina. 
2. Todo conocimiento es autoconocimiento, porque cada 
sujeto es autónomo, o al menos debería serlo; entonces, 
todos los conocimientos son válidos: científico, comuni-
tario, político, empresario, religioso, filosófico, técnico, 
artesanal, otros. 
3. Para que el conocimiento científico se constituya en 
sentido común debe producirse una segunda ruptura 
epistemológica; vale decir que a los obstáculos epistemo-
lógicos presentes en Bachelard (1984) y Bourdieu (1996, 
1997) y sus correspondientes rupturas, perfiles y actos 
epistemológicos (Schuster, 2005), sucede una segunda 
ruptura epistemológica, que supone una vuelta al sentido 
común: una decodificación para llegar a una comprensión 
y entendimiento entre todos los sujetos de cada objeto de 
investigación: vecinos, referentes, políticos, empresarios. 
(Bozzano y Canevari, 2019, p.29).

Segunda triangulación, teórica

Es bien compleja por su doble carácter: interdisciplinario y trans-
formador. Vale decir, participa un buen número de disciplinas de las 
ciencias exactas, sociales y naturales, no sólo para hacer diagnósticos 
y evaluaciones de problemáticas, sino para construir soluciones y al-
ternativas transformadoras concretas.
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“Se trata de la sinuosa articulación de Teorías Sociales (Long, 
2007, y otros), Territoriales (Santos, 2000, y otros) y de la Transfor-
mación (de Sousa Santos, 2009, O. Wright, 2015, y otros).” (Bozzano; 
2012, p.91)

En la medida que con este PIO buscábamos concebir, formular 
y ejecutar un proyecto de investigación interdisciplinario con pre-
tensiones de intervención y transformación, fue posible entonces 
incorporar teorías sociales, territoriales, ambientales y de la transfor-
mación. Un análisis somero del largo título del PIO nos permite dar 
cuenta de la articulación de estos tres grupos de teorías: las investiga-
ciones realizadas desde las ciencias exactas fueron acordes con teo-
rías ambientales y territoriales, mientras que las investigaciones de 
las ciencias sociales estuvieron emparentadas con las teorías sociales, 
territoriales y de la transformación.

En síntesis, se incorporan, desde Teorías Sociales sendas perspec-
tivas del “sistema” o la “estructura” en E. Durkheim y de la “acción” o 
la “agencia” en Weber, ya no desde perspectivas sociológicas, sino en 
campos que alcanzan a todas las ciencias sociales: Sociología, Antro-
pología, Geografía, Historia, Psicología, Comunicación Social, Cien-
cia Política, Economía, etc. Se trabaja articulando visiones de macro 
procesos, macro-estructuras o macro-sistemas –sociales, ambienta-
les, políticos, económicos, culturales, etc.– presentes en cada micro, 
meso o macro-proyecto concreto, con visiones de saberes de actores 
o sujetos partícipes de cada proyecto: un ciudadano, un productor, 
un político, un técnico, un financiador, etc. Básicamente se trabaja 
con los siete elementos clave de una perspectiva de interfaces: 

1 la interfaz como una entidad organizada de relaciones 
e intencionalidades entrelazadas, 2 Interfaz como un si-
tio para el conflicto, la incompatibilidad y la negociación, 
3 la interfaz y el choque de paradigmas culturales, 4 La 
centralidad de los procesos de conocimiento, 5 El poder 
como resultado de luchas por los significados y relaciones 
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estratégicas, 6 la interfaz como compuesta de discursos 
múltiples, y 7 la interfaz y la intervención planeada. (Long, 
2007, pp.142-148)

En cuanto al principal aporte teórico al concepto de Territorio, 
es el producido por Milton Santos (2000) en su Teoría Social Crítica 
del Espacio o Territorio Usado, principalmente en su obra La natu-
raleza del espacio. Técnica y tiempo. Razón y emoción (1996). De las 
numerosas reinterpretaciones de su Teoría, aquí se rescatan cuatro 
de sus conceptos categoriales más importantes de su desarrollo: los 
sistemas de objetos y sistemas de acciones, como fijos y flujos, ocupa-
ción y apropiación dialécticamente unidos; la técnica, como principal 
forma de relación entre hombre y medio; los acontecimientos en tiem-
po-espacio representativos de procesos, y el poder, en sus relaciones 
local-meso-globales. La articulación se entabla haciendo dialogar las 
interfaces de conocimiento y las perspectivas sociales de base cons-
truccionista, con estos cuatro ejes de análisis del territorio y más de 
una treintena de conceptos operacionales derivados y/o relaciona-
dos a estos cuatro: lugar, ocupación territorial, apropiación territorial, 
territorialidades, espacialidades, pacto fundacional, huella, impronta, 
aconteceres homólogos, jerárquicos y complementarios, estilos top-
down y bottom-up, entre muchos otros. La triangulación comienza 
a tener lugar en la medida que, aplicados a cada objeto o proyecto, 
comenzamos a reconocer articulaciones entre algunos de la cuaren-
tena de aspectos o elementos de la interfaz en Norman Long (1997) 
y algunos de la treintena de los ejes y conceptos operacionales del 
territorio usado con base en Milton Santos. 

Por su parte, la Teoría de la Transformación se trabaja básica-
mente con los aportes de la Epistemología del Sur en Boaventura de 
Sousa Santos (2009) y de la Ciencia Social Emancipatoria en Erik 
Olin Wright (2015). De de Sousa se incorporan básicamente sus tres 
premisas en la Epistemología del Sur, así como la ecología de sabe-
res, el conocimiento-emancipación y el conocimiento-regulación, es-
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tos últimos con base en Max Weber; el primero, relacionado con la 
estética, el conocimiento y la ética, mientras que el segundo, con el 
Estado, el mercado y la comunidad; sus tres premisas, en resumen, 
plantean (1) las cuestiones de la justicia social global en un contexto 
de justicia cognitiva global, (2) en un escenario de perdurabilidad y 
permanencia del capitalismo y el colonialismo, y (3) trabajando en 
prácticas de conocimiento que permitan intensificar la voluntad de 
transformación social. De Wright se trabaja en las tres etapas en la 
construcción de una Ciencia Social Emancipatoria: el diagnóstico crí-
tico, la imaginación de alternativas y el desarrollo de una teoría de la 
Transformación, así como con las tres formas de poder: capitalismo, 
socialismo y estatismo. 

Las articulaciones entre interfaces, territorios y transformaciones 
se investigan a la luz de cada proyecto concreto: son los saberes y las 
interfaces de conocimientos más inteligentes aquellas que serán vec-
tores de un sinnúmero de micro-transformaciones. La triangulación 
tendrá lugar en la medida que se puedan articular de manera opera-
tiva conceptos de las tres teorías. (Figura 25)

La metodología, relacionada con la segunda 
triangulación

Para hacer operativas las cosmovisiones expresadas en estos tres 
grupos de teorías, decidimos construir una metodología que diera 
cuenta de la compleja investigación que estábamos encarando. De-
bíamos investigar el territorio, sus comunidades, como también sus 
problemas ambientales y sociales en aquellas porciones de territorio 
mencionadas del Gran La Plata, para luego pensar en fases de in-
tervención y transformación. Sin embargo, no consideramos que la 
metodología es una simple elección de algunos métodos y técnicas, 
lo cual tornó algo más compleja su concepción, formulación y eje-
cución. 
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Coincidimos con el sentido dado por Lazarsfeld: “La metodología 
examina las investigaciones para explicitar los procedimientos que 
fueron usados, los supuestos subyacentes, y los modos explicativos 
ofrecidos” (Lazarsfeld et al., 1972; en Marradi et al., 2007, p.53). Di-
cho en otras palabras, herramientas (procedimientos: métodos y téc-
nicas), teorías (supuestos subyacentes de esta triangulación teórica) y 
explanandum o capítulos del proyecto (modos explicativos ofrecidos) 
dieron un sentido más cabal a la metodología, la cual exponemos a 
continuación. Como veremos, básicamente a teorías sociales corres-
pondieron métodos y técnicas sociales, teorías territoriales y ambien-
tales se aplicaron con métodos y técnicas territoriales y ambientales, 
y teorías de la transformación se correspondieron con métodos y téc-
nicas de la transformación. 

Teorías Sociales: 
Métodos 

Catalyse y SPSS 
+ Entrevistas

Teorías 
Territoriales y 
Ambientales: 

Método Stlocus

Ciencias Exactas 
y Naturales 
(asociados 
a Teorías 

Territoriales): 
Métodos y técnicas 

variados

Teorías de la 
Transformación: 

Método 
Territorii

Conformación 
del grupo 

interdisciplinario e 
interactores

Conformación 
del grupo 

interdisciplinario e 
interactores

Medición de aguas. 
Resultados

Territorios 
Reales

Cuestionario (19 
versiones)

Macro-variables (10 
mapas temáticos)

Medición de aire. 
Resultados y 
propuestas

Territorios Vividos

Ejecución de 754 
encuestas

Variables no 
espacializables

Medición de suelos. 
Resultados

Territorios Pasados

80% en tramos 
más inundados y 
20% en polígonos 
menos inundados

Pre-lugares (usos 
del suelo reales 

agregados)

Medición de ruidos. 
Resultados

Territorios Legales

Resultados 
ambientales SPSS

Resultado 1: 36 
Lugares

Medición de 
vibraciones. 
Resultados

Territorios Pensados
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Resultados 
sociales SPSS

Resultado 2: 
matriz-síntesis

Quitosano en 
canales. Resultados 

y propuestas

Territorios Posibles

Resultados 
Anaconda 
Catalyse (6 

agrupamientos)

Resultado 3: fichas 
de intervención

Camalotes y 
metales pesados. 

Resultados

Territorios 
Concertados

Entrevistas 
individuales 

Otras actividades Hormigón con 
fibras. 

Ladrillos 
con material 

reciclado

Territorios 
Inteligentes

Entrevistas 
grupales

Otras actividades

Espectroscopía 
Mossbauer

Otras actividades

Territorios Justos

Figura 25. Metodología del PIO UNLP-CONICET “Estrategias para 
la Gestión Integral del Territorio”.

Triangulación de teorías y métodos sociales, territoriales/ambientales 
y de la transformación. Elaboración: H. Bozzano

Tercera triangulación, el objeto de estudio

Más próxima a la comunidad y su gente que los paradigmas y las teo-
rías, en esta triangulación se trata de precisar qué vamos a estudiar, a 
investigar, en términos sencillos qué cosa o qué cosas estudiaremos.

Refiere a la construcción de cada objeto de estudio apoyados 
en una tríada social de procesos, lugares y actores articulados (con 
base en E. Durkheim, M. Weber, K. Marx, H. Lefebvre y M. Santos).

Procesos remiten a sistemas y/o estructuras, con base en 
Durkheim, aunque aquí con un alcance que excede a la 
Sociología: procesos, sistemas y estructuras sociales, eco-
nómicas, políticas, culturales, territoriales e ideológicas, 
entre muchas otras, eligiendo las que constituyen expla-
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nans para no caer en una multitud de procesos ininteligi-
ble; acciones remiten a la agencia en Weber: aquí no sólo 
nos referimos a acciones desde una perspectiva puramen-
te sociológica, sino psicológica, antropológica, política o 
geográfica, entre muchas otras; mientras que lugares re-
miten al territorio usado en Santos, al trabajo vivo y el tra-
bajo muerto en Marx, a sus reinterpretaciones con base 
en Santos: sistemas de objetos y sistemas de acciones. Se 
trata de priorizar qué procesos, qué actores y qué lugares 
formarán parte de cada objeto, siempre en el marco de al-
ternativas al modelo hegemónico. (Bozzano, 2009, p.241)

Nos llevó varios meses ponernos de acuerdo en el macro-objeto 
del PIO debido a que somos de disciplinas muy variadas. Las vulne-
rabilidades sociales y ambientales en muchos casos eran alarmantes, 
de allí la emergencia regional (no sólo la emergencia hídrica) y la per-
tinencia de un objeto de investigación referido a la gestión integral 
del territorio, así como a la búsqueda de estrategias para contribuir 
a resolver algunos de los muchos problemas sociales y ambientales 
identificados al cabo de la primera fase de la investigación. De allí 
que el macro-objeto, resumido en el título acordado para el proyecto, 
quedó finalmente algo extenso, pero terminó sintetizando lo que al 
cabo de dos años investigamos, y luego de finalizado el PIO continua-
mos investigando: “Estrategias para la Gestión Integral del Territorio. 
Vulnerabilidades y Procesos de Intervención y Transformación con 
Inteligencia Territorial. Métodos y técnicas científicas ambientales, 
sociales y espaciales: Dos casos en el Gran La Plata.” 

En nuestra Red Científica Latinoamericana Territorios Posibles, 
Praxis y Transformación aplicamos hace casi una década tres fases 
de un mismo objeto. La primera relacionada con la descripción, el 
diagnóstico, la explicación, la interpretación y la evaluación, denomi-
nada objeto de estudio. La siguiente fase –cuarta triangulación– está 
relacionada con las propuestas, los territorios posibles, las estrategias 
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de intervención, la formulación de políticas públicas desde abajo con 
aportes desde arriba (el bottom-up y el top-down simultáneos), los 
escenarios de co-construcción orientados a resolver problemáticas 
recurrentes en América Latina: los denominamos objeto de inter-
vención. Mientras que la última fase denominada objeto de trans-
formación, consiste en hacer las cosas, no sólo decirlas. El proceso de 
investigación completo, como veremos en la tercera parte del libro, 
habilita a la formulación de políticas de Estado desde abajo con pers-
pectivas científicas de un paradigma emergente (Boaventura de Sousa 
Santos, 2009) y transformador (Bozzano y Canevari, 2019) con alta 
participación social e institucional.

El buen número de investigaciones realizadas al interior de nues-
tro PIO (adsorción de hidrocarburos mediante quitosano, releva-
miento in situ de usos reales del suelo, mediciones de ruidos, aguas 
o aire, georreferenciación de respuestas a preguntas realizadas en en-
cuestas, gestión interinstitucional e interdisciplinaria para la creación 
de un centro de formación profesional en un barrio humilde, concep-
ción e implementación de un sistema de vigilancia epidemiológica 
en un barrio con problemas de salud, muchas otras actividades reali-
zadas y en desarrollo aún en este “post PIO”) pueden ser abordadas, 
cada una de ellas, en términos de un objeto de estudio, intervención 
y transformación propiamente dicho. Sin embargo, el PIO ejecutó lo 
que podríamos caracterizar como un macro-objeto en sus tres fases: 
estudio, intervención y transformación. 

Partimos del planteo de la definición previa y provisoria de un 
objeto de estudio en Gastón Bachelard (1984) reconociendo en este 
autor la combinación de cuatro momentos: el establecimiento de un 
recorte de la realidad espacial y temporal, la caracterización del obje-
to de estudio a partir de concepciones determinadas, la articulación 
entre conceptos y el reconocimiento de dimensiones de análisis pri-
vilegiando una o dos sobre otras para evitar elucubraciones teóricas y 
ejercicios analíticos sin fin. Asimismo, los objetos de estudio pueden 
o no ser co-construidos con actores institucionales, comunitarios y 
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empresarios que formen parte de cada objeto. En nuestro PIO, des-
de más de un año antes del nacimiento del proyecto, participaron 
actores de las cuatro patas de la mesa de la Inteligencia Territorial 
latinoamericana.

Cuarta triangulación, el objeto de intervención

Más próxima aún a la comunidad y su gente que el objeto de estudio, 
en esta triangulación se trata de acordar y precisar en qué, cómo y 
dónde podemos intervenir, en términos sencillos qué cosa o qué co-
sas queremos mejorar, cambiar o transformar. 

“El objeto de intervención refiere a tres procesos de co-cons-
trucción graduales y articulados: personas en sujetos autónomos, 
espacios banales en territorios biodiversos y multiculturales e 
ideas vagas en proyectos viables y factibles.” (Bozzano, 2012, p.91)

El objeto de intervención supone reconocer y trabajar al menos 
seis aspectos: 1- Articular el objeto de intervención con ejes centra-
les del objeto de estudio, como una manera de evitar intervención 
sin base de conocimiento previa; 2- Incorporar los ejes teóricos de la 
gestión pretendida: apropiación, valorización, comunicación, organi-
zación y proyección; 3- Reconocer qué idea de transformación y/o de 
cambio subyace al objeto de intervención, sean estos para legitimar o 
profundizar un determinado statu quo, sean para lograr cambios y/o 
transformaciones en conciencias, en espíritus, en miradas, en accio-
nes y/o en objetos; 4- Precisar un proyecto, un programa, un plan o 
una política concreta cualquiera sea su complejidad, alcance y escala; 
5- Investigar, fundamentar y precisar los pasos necesarios para lograr 
su concreción efectiva; 6- Establecer y precisar los sujetos partícipes 
del objeto de intervención.

El objeto de intervención de nuestro PIO UNLP-CONICET fue el 
siguiente: Co-construcción de temas de Agenda desde las ciencias 
naturales, exactas y sociales y desde los actores de las “cuatro patas 
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de la mesa” de la Inteligencia Territorial participantes del proceso 
de Investigación-Acción-Participativa para calibrar dos a cuatro 
temas de Agenda replicables en América latina y factibles de eje-
cutar en nuestros territorios de estudio.

Luego de investigar los primeros 12 a 14 meses de ejecución del 
PIO (agosto 2014 a septiembre 2015) en las distintas temáticas refe-
ridas al objeto de estudio, fuimos construyendo una agenda de inter-
vención. La misma fue elaborada con tres fuentes, en primer lugar, 
los resultados y conclusiones de cada investigación; en segundo lugar, 
entrevistas a cada participante del PIO: científicos y actores institu-
cionales, comunitarios y empresarios; y, en tercer lugar, hicimos tres 
exposiciones de resultados abiertas a la comunidad y las institucio-
nes, en las que rescatamos aportes y propuestas de intervención rela-
cionadas con aquello que habíamos investigado. 

Los resultados de estas actividades fueron clasificados según su proce-
dencia: las ciencias naturales, exactas y sociales, como también las inicia-
tivas emergentes de instituciones y organizaciones intermedias. 

I) Temas de agenda emergentes preferentemente desde 
las ciencias naturales

1. Preservación y mantenimiento de los humedales Maldonado 
(Partido de Berisso) y Ensenada (Partido homónimo). 

2. Profundización del estudio del estado ambiental de los Canales 
del Puerto La Plata (Este, Oeste y de Conclusión) lindantes con la 
Refinería YPF. 

3. Evaluación ambiental del Arroyo Maldonado. 
4. Investigación sobre los camalotes de los canales, orientada a eje-

cutar una propuesta de resolución del problema. 
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II) Temas emergentes preferentemente desde resultados 
investigados en las ciencias exactas

5. Quitosano. Evaluación de residuos de la industria pesquera como 
adsorbentes de hidrocarburos en agua; 

6. Residuos (escombros, chatarra y especiales) con el objetivo de tra-
tarlos por diferentes métodos para producir nuevos materiales; 

7. Análisis de efluentes líquidos y barros en los canales laterales de la 
Refinería YPF.

8. Análisis de pesticidas en aguas superficiales, proponiendo accio-
nes para esta problemática.

9. Contemplar el uso y aprovechamiento de hormigón reciclado, así 
como la incorporación en estos materiales de residuos de dife-
rentes orígenes tales como residuos plásticos, barros contamina-
dos u otros. 

10. Proponer tratamientos de aguas residuales (efluentes líquidos in-
dustriales y efluentes líquidos domiciliarios) mediante la utiliza-
ción de métodos biológicos y fisicoquímicos.

11. Estudiar el biodeterioro de cañerías, construcciones, rocas, hor-
migones y otros materiales cementíceos relacionados con la pre-
servación.

12. Identificar, caracterizar, cuantificar y establecer la aplicabilidad 
del desarrollo de biogás a partir de distintos productos tales como 
residuos orgánicos, agrícolas, estiércol u otros.

13. Contemplar el tratamiento fisicoquímico de emisiones gaseosas. 
Análisis de aire de la zona Ensenada/Berisso. 

14. Reemplazar mallas de hierro por fibras plásticas para la elabora-
ción de un hormigón que reduce costos y aumenta su resistencia.
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III - Temas emergentes preferentemente desde resultados 
investigados en las ciencias sociales

15. Los bañados Maldonado y de Ensenada: Ordenamiento de Espa-
cios Urbanos y Gestión del Territorio.

16. Amortiguación de la contaminación aérea en la zona industrial. 
17. Los canales. Medidas estructurales para la disminución del riesgo 

por inundación.
18. Saneamiento de las aguas y los barros de los canales del Puerto.
19. Áreas inundables, grandes obras previstas y gestión integral del 

hábitat en Cuenca del Maldonado.
20. Gestión integral de Residuos Sólidos Urbanos RSU en zonas 

inundables.
21. Provisión de infraestructura básica y saneamiento ambiental.
22. Urbanizaciones informales y asentamientos precarios con Inteli-

gencia y Justicia Territorial (no sólo en zonas inundables).
23. Tierras vacantes con Inteligencia y Justicia Territorial (no sólo en 

zonas inundables).

IV - Temas emergentes desde organizaciones, 
comunidades, instituciones y empresas que escaparon a 
nuestro macro-objeto de investigación

24. Que la Universidad, los científicos y las organizaciones locales 
acompañen en la ejecución de programas de gobierno en el Barrio 
Puente de Fierro.

25. Que la Universidad, el sistema científico nacional y provincial, las 
empresas y las oficinas públicas arbitren los medios para la puesta 
en común de sus sistemas y acciones de medición de calidad del 
aire en el área de influencia cercana de la Refinería YPF y las em-
presas del Polo Petroquímico, fuera de los límites propiedad de 
cada empresa (OPDS, Provincia de Buenos Aires).
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26. Que la Universidad, los sistemas científicos, las organizaciones 
locales y las oficinas públicas acompañen en la construcción de 
una Agenda de trabajo permanente que considere temas y pro-
blemas ambientales y de salud ya judicializados o en proceso de 
judicialización para encontrar soluciones conjuntas (Defensoría 
del Pueblo, Pcia. de Bs As).

Quinta triangulación, el objeto de transformación

Esta es la triangulación más próxima a la comunidad y su gen-
te, pero también es la más compleja y difícil de concretar. Básica-
mente porque hacer y llevar a cabo todo aquello que paradigmáti-
ca y teóricamente elucubramos (primera y segunda triangulación), 
todo aquello que conocimos, estudiamos, analizamos, interpretamos 
y evaluamos (tercera triangulación) y todo aquello que pensamos y 
acordamos con las otras patas de la mesa de la Inteligencia Territo-
rial latinoamericana era lo más propicio sobre el “saber qué hacer” 
(cuarta triangulación). Ocurre, finalmente que, en esta quinta fase, 
se trata de hacerlo. 

La última triangulación se plantea en los siguientes términos: “El 
objeto de transformación refiere a identidades, necesidades y sue-
ños en un marco de multiculturalidad y biodiversidad, mediante 
un sinnúmero de micro-acciones interpretadas y vividas como mi-
cro-transformaciones subjetivas, sociales, ambientales y decisiona-
les.” (Bozzano, 2019, p.91)

El objeto de transformación de nuestro PIO UNLP-CONICET 
fue el siguiente:

Puesta en marcha de tres Agendas con Inteligencia Terri-
torial (Gestión Integral del Territorio) con un modus ope-
randi acordado entre las “patas de la mesa” participantes 
con una frecuencia mensual durante los próximos años 
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para producir micro-transformaciones virtuosas en cua-
tro planos: subjetivos, sociales, ambientales y decisionales.

En el segundo año de ejecución del PIO, entre septiembre 2015 y 
febrero 2016, fueron formulados 29 temas para futuras Agendas de 
Gestión Integral del Territorio. Finalmente, entre marzo y mayo de 
2016, seleccionamos tres temas para futuras Agendas Científicas Par-
ticipativas, algunas de ellas valorizando más de uno de los 29 temas 
trabajados meses antes. 

En abril de 2016 enunciamos de manera sintética estas tres Agendas.
Agenda “Territorio, industria y ambiente”. El objetivo es reducir 

gradualmente año a año la contaminación ambiental. Esta Agenda 
se propone institucionalizar en el marco del OMLP Observatorio 
Medioambiental La Plata (UNLP-CONICET-CIC) con la participa-
ción de representantes científicos, instituciones públicas, organiza-
ciones sociales y empresas. OPDS evalúa la posibilidad de incluir esta 
iniciativa en el marco de una figura asociativa presente en la Ley In-
tegral del Medio Ambiente y los Recursos Naturales n° 11723. Hasta 
el momento los participantes son el PIO, organizaciones sociales, la 
OPDS, el ADA, el Defensor del Pueblo, el Ministerio de Infraestruc-
tura, los Municipios e YPF. 

Agenda “Urbanizaciones informales y asentamientos preca-
rios”. El objetivo es entre todos mejorar las condiciones ambientales 
y sociales de asentamientos inundables. Para ello elegimos un caso 
muy significativo del Gran La Plata situado en la Cuenca del Arroyo 
Maldonado, el cual se encuentra en ejecución: el Barrio Puente de 
Fierro, en la Delegación Altos de San Lorenzo de La Plata. Se estima 
que en este barrio viven 5 mil personas. Los participantes al momen-
to –2016– son varias organizaciones barriales, sociales y políticas, 
el Centro Comunitario Altos de San Lorenzo de la UNLP, el PIO 
UNLP-CONICET, la Municipalidad de La Plata y diversos Progra-
mas de Nación. 
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Agenda “Tierras vacantes y urbanización con Inteligencia Te-
rritorial”. El objetivo es ocupar con racionalidad ambiental y social 
las tierras urbanas vacantes según la nueva Ley 14.449 de Acceso Jus-
to al Hábitat. Se trabajó en detalle en cada lote vacante de la Cuenca 
del Arroyo Maldonado desde muy diversas perspectivas, no sólo el 
riesgo de inundación. Hay un caso en ejecución en Villa Elvira, so-
bre un brazo del Arroyo Maldonado. Los participantes al momento 
son –en 2016– el Consejo Social de la UNLP, el PIO, organizaciones 
sociales, la Subsecretaría de Hábitat, la Municipalidad de La Plata y 
Programas de Nación. Se prevé la inclusión de todos los actores en el 
Consejo Local previsto en la Ley 14.449. Finalmente, por falta de re-
cursos, esta Agenda permanece en un impasse, a la espera de mejores 
circunstancias institucionales. 

Figura 26. Delimitación de las zonas de trabajo para cada Agenda 
Científica Participativa. 

Fuente: Elaboración propia en base a imagen de Google Earth.
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Es oportuno mencionar que la enunciación de estas tres Agendas 
Científicas Participativas en 2016 atravesó un proceso de evolución y 
transformación virtuosa como veremos en la tercera parte del libro.

Por motivos presupuestarios continuamos llevando adelante dos 
de ellas, las cuales –también con restricciones presupuestarias– con-
tinúan su ejecución y desarrollo. Se trata de la Agenda “Territorio, 
Industria y Ambiente” en la zona urbana y portuario-industrial de 
Ensenada, Berisso y La Plata, y de la Agenda “Urbanizaciones infor-
males y asentamientos precarios” en Puente de Fierro, la urbanización 
informal más grande del Gran La Plata, en la Delegación Municipal 
de Altos de San Lorenzo.

La tercera Agenda referida al qué hacer con las tierras vacantes 
en el intersticio urbano más extenso del Gran La Plata, ubicado en 
Villa Elvira, aún no pudo ser puesta en marcha. Sería oportuno que el 
sistema científico-tecnológico valorice resultados de investigaciones 
interdisciplinarias, propositivas y transformadoras en esta temática –
con el esfuerzo colectivo que este PIO supuso– máxime considerando 
la deficiencia de políticas públicas en materia de planificación y 
ordenamiento del territorio. A título ilustrativo basta mencionar que 
sólo en los años que median entre el inicio del PIO y el presente, 
dicho intersticio urbano en Villa Elvira ha sufrido transformaciones 
perjudiciales, en el valle del Arroyo Maldonado y en tres de sus 
afluentes. Así es que hoy compartimos un triste récord, junto con La 
Matanza somos el municipio con más urbanizaciones informales de 
la Provincia de Buenos Aires: 128.

Como planteáramos en el último ítem del Capítulo 1, las Agen-
das en sus tres vertientes –Inteligencia Territorial, Transformación 
y Transición Socio-Ecológica– finalmente derivaron en las Agendas 
Científicas Participativas porque, en alguna medida, las tres perspec-
tivas citadas estaban presentes y porque, además, nos interesaba po-
ner en mayor medida el hincapié en el carácter participativo de los 
procesos de construcción de ciencia. 
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Figura 27. Triangulación teórico-metodológica en el PIO UNLP-
CONICET “Estrategias para la Gestión Integral del Territorio”. 

Teorías y métodos sociales, territoriales/ambientales y de la 
transformación. Elaboración propia.
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CAPÍTULO 6
Aportes desde la historia hacia una agenda de 
gestión ambiental con Inteligencia Territorial. 
Los barrios El Dique y José Luis Cabezas en el 

Gran La Plata

Santiago Prieto y Guillermo Banzato5

Introducción

Estos apuntes derivan de los trabajos de campo realizados en el marco 
del Proyecto de Investigación Orientado “Estrategias para la gestión 
integral del territorio. Vulnerabilidades y procesos de intervención y 
transformación con Inteligencia Territorial. Métodos y técnicas cien-
tíficas ambientales, sociales y espaciales: dos casos en el Gran La Pla-
ta”, enfocado en los barrios que rodean los canales del puerto La Plata 
entre Berisso y Ensenada y en la cuenca del arroyo Maldonado, al sur 
de la ciudad. Se trata de una serie de reflexiones sobre el aporte des-
de los estudios históricos a los métodos de investigación geográficos 
sobre los que se basó el proyecto. Nuestro objetivo más amplio está 
centrado en una mirada histórica, desde su fundación hasta la actua-
lidad, de los problemas ambientales de dos barrios adyacentes a los 
canales del puerto, El Dique y José Luis Cabezas, con el fin de aportar 
al estudio de los territorios pasados, los territorios vividos y los terri-
torios pensados, componentes del método Territorii (Bozzano, 2012).
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Un amplio espectro disciplinar se ha ocupado de los problemas 
ambientales en el Gran La Plata, especialmente desde que la ciudad 
hizo notoria su expansión acelerada a partir de la década de 1980, 
entre ellos, desde la geografía se han realizado diferentes aproxima-
ciones de conjunto del territorio, o se han enfocado en diferentes ba-
rrios, principalmente al oeste y norte de este conglomerado urbano 
o en los periurbanos (Benítez, et al., 2007; Botana, 2003; Botana, et 
al., 2007; Bozzano, 2003; Carut, 2003 y 2014; Bozzano y Carut, 2005). 
Asimismo, diferentes estudios hidrológicos también fueron alertan-
do sobre las posibles consecuencias de la urbanización sin una ade-
cuada atención a las obras que permitieran mitigar los efectos del 
cambio en el régimen de lluvias (Romanazzi & Urbiztondo, 2007), 
cada vez más intensas y frecuentes en los últimos cuarenta años, por 
lo menos (Scarpati & Benítez, 2005)6. Las sucesivas inundaciones de 
fines del siglo XX e inicios del XXI no fueron suficientes para que las 
administraciones locales y provinciales realizaran los trabajos nece-
sarios, hasta que la tragedia del 2 de abril de 2013 dio la razón a los 
científicos y dejó en evidencia la negligencia de los políticos. La re-
acción del conjunto de la comunidad universitaria no fue solamente 
rápida en la contingencia del día después, cuando diferentes faculta-
des y el propio rectorado se convirtieron en improvisados centros de 
ayuda de todo tipo7, sino también en la elaboración de un complejo 
entramado institucional que unió a la Universidad Nacional de La 
Plata y el CONICET en la elaboración de un llamado a Proyectos de 
Investigación Orientados que tuvieron como eje estudios interdisci-

6  Por supuesto hay un amplio corpus de trabajos desde las ciencias sociales y 
humanidades sobre la situación socio económica y cultural de los diferentes barrios 
de la ciudad, del que dimos cuenta en Canevari, Banzato & Cirio, 2019.
7  Pueden consultarse las siguientes coberturas periodísticas referidas a algunas de 
las acciones tomadas por la UNLP ante la inundación del 2 de abril de 2013 https://
www.eldia.com/nota/2013-4-8-la-universidad-sale-a-ayudar-y-dar-creditos; https://
www.eldia.com/nota/2013-5-2-la-universidad-encara-un-plan-de-prevencion-tras-
el-diluvio; https://www.eldia.com/nota/2013-10-18-la-unlp-financiara-proyectos-
orientados-a-solucionar-problematica-hidrica
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plinarios sobre el problema hídrico en la región8. Sobre estos barrios, 
nosotros aportamos un trabajo basado en encuestas y otro a partir 
de entrevistas, en los que indagamos acerca de las percepciones de 
los vecinos en torno a los problemas ambientales (Prieto & Banzato, 
2017 y Canevari, Banzato & Cirio, 2019). 

El barrio de El Dique, fundado a fines del siglo XIX en la cabe-
cera del canal oeste del Puerto La Plata, formó parte del partido de 
La Plata en sus orígenes mientras que en la actualidad pertenece a 
Ensenada. Esta particular configuración territorial, con una parte en 
los bordes de la capital provincial de la cual lo separa el tramo del 
Paseo del Bosque que va de Avda. 52 hasta 47 y luego los fondos del 
Hipódromo, y la otra alejada del centro urbano ensenadense que se 
extiende sobre la costa, ha dado al barrio una especial configuración, 
pues lo separa y lo une a la vez la Avda. 122, límite entre los partidos 
de La Plata y Ensenada, y también una identidad propia, se es “di-
quense de alma” nos acota una de las señoras entrevistadas.

El barrio José Luis Cabezas es un asentamiento de pobladores, 
mayoritariamente peruanos, que se instalaron en la década de 1990 
en los terrenos del Puerto adyacentes a las vías del Ferrocarril, entre 
las calles 122 y 129, el predio de la Universidad Nacional de la Plata 
y ambas márgenes del arroyo Zoológico que desagua en el canal que 
rodea a YPF, sobre la calle 129. Como parte de las políticas de vincu-
lación de la FaHCE con la comunidad, contamos con el informe so-
cio económico realizado por destacadas colegas del Centro Interdis-
ciplinario de Metodología de las Ciencias Sociales (CIMeCS, IdICHS, 
UNLP/CONICET) (Ortale, Eguía & Rausky, 2018).

En el barrio El Dique realizamos una serie de cuatro entrevistas 
en grupo en el otoño de 2015. Una en la sede de la Facultad el 27 
de mayo a dos referentes barriales9, y tres en casas de los habitantes 

8  Los resultados pueden consultarse en el Observatorio Medioambiental La Plata: 
http://omlp.sedici.unlp.edu.ar/
9  A quienes denominaremos en adelante María Gracia y Celia, asimismo reservamos 
el nombre de la ONG que integran.
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que viven más cerca del canal: 46 y 121 el 5 de junio, 50 y 125 el 18 
de junio, 44 y 122 el 24 de junio. En el barrio José Luis Cabezas hici-
mos una extensa entrevista grupal el 2 de junio. Tengamos en cuenta 
que las entrevistas fueron organizadas por la señora María Gracia, 
a partir de su accionar comprometido con la memoria y el presente 
de El Dique. En colaboración con otros miembros del equipo10 or-
ganizamos un guion de entrevista abierto, que nos permitiera inte-
ractuar con los entrevistados y que ellos expresaran sus impresiones, 
sus recuerdos y su conocimiento sobre el problema ambiental. Nos 
interesó conocer desde cuándo vivían en el barrio, si trabajaban allí 
o no, que nos contaran cómo llegaron ellos o sus antepasados allí y 
cómo se sentían. Luego les preguntamos cuáles eran los momentos o 
acontecimientos que les tocaron vivir allí y consideraban significati-
vos, como así también cuáles eran los principales cambios que per-
cibían en el barrio. A continuación, indagamos sobre los principales 
problemas ambientales y sociales del barrio, si conocían las posibles 
soluciones, y sabían si se había hecho algo y manifestaran su opinión 
sobre lo que restaba hacer.

Al mismo tiempo, realizamos una exploración en la historia es-
crita del barrio El Dique, para poder participar con mayor conoci-
miento en las entrevistas, a la vez que calibrar en qué puntos la me-
moria colectiva nos aportaba nuevos datos, en cuáles se contradecía 
con los historiadores y cuándo la historia escrita había permeado en 
el sentido común de sus habitantes. El barrio José Luis Cabezas no 
ha tenido aún su historiador, este trabajo se constituye en un primer 
acercamiento a su pasado. 

Barrios El Dique y José Luis Cabezas: territorios pasados, 
vividos y pensados. Un esbozo de comparación.

10  Este guion se usó también en entrevistas a científicos y se utilizarán para las 
entrevistas a gestores locales y empresarios. Colaboramos en la construcción del guión 
Horacio Bozzano, Alejandra Waisman, Tomás Canevari, Manuel López Melograno y 
Guillermo Banzato.



Transformar diálogos de saberes en diálogos de haceres 141

Las entrevistas colectivas conformaron un corpus de rememoración 
y un espacio de intercambio de experiencias que posibilitó delinear, 
retomando el abordaje propio de las vecinas y vecinos participantes, 
un punto de partida inicial para el análisis histórico sobre los proble-
mas socioambientales presentes en ambos barrios.

Vistos desde una óptica particularista, las problemáticas en uno y 
otro barrio, tanto así como sus historias, podrían presentarse de for-
ma distanciada y considerar que las realidades que cada comunidad 
necesita resolver son cuestiones específicas, dentro de sus propios lí-
mites. Sin embargo, nos anticipamos a considerar que, si bien presen-
tan diferencias particulares, tal opción no es la más pertinente. Las 
entrevistas que corresponden a El Dique refieren al Polo Petroquími-
co instalado en torno al Puerto como principal foco de preocupación, 
con especial énfasis en la contaminación del agua de los canales, así 
como del aire y los problemas de salud, el uso del suelo por parte de 
las instalaciones industriales y el ruido, que deviene en un claro esta-
do de contaminación sonora (Prieto y Banzato, 2017). Por su parte, 
en José Luis Cabezas las principales problemáticas se vinculan a que 
la infraestructura del barrio ha quedado rezagada con respecto al in-
cremento de la cantidad de sus habitantes. Según la percepción de 
los vecinos, podemos enumerar como problemas importantes la falta 
de cloacas, el anegamiento de calles cuando llueve, problemas con el 
desagüe del barrio y el mal escurrimiento por el Arroyo del Zooló-
gico, la acumulación de basura, la estigmatización del barrio como 
peligroso, la precariedad legal de sus viviendas por estar ocupando 
terrenos del Puerto La Plata, y la “invisibilidad” catastral del barrio 
por ubicarse en la intersección de los partidos de Berisso, Ensena-
da y La Plata. Dentro de este conjunto se destaca una preocupación 
urgente que enlaza al conjunto de temas a resolver; nos referimos a 
la falta de agua en los domicilios como una cuestión acuciante. Al 
momento de la entrevista, en pleno invierno, el acceso a este servicio 
público estaba francamente limitado para la mayoría de las viviendas. 
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De ello se desprende una percepción sobre los déficits del ordena-
miento territorial del barrio que conduce a una primera elaboración 
de su abordaje señalando, por ejemplo, que el crecimiento demográ-
fico, así como marcadas mejoras en las construcciones, con viviendas 
de material y muchas de ellas de más de un piso, forman parte de un 
contexto más amplio en el cual se inscribe la historia del barrio. Tal 
es así que la figura de “los inquilinos” es problematizada visualizando 
la dificultad que representa para los sectores populares acceder a una 
vivienda acorde a sus ingresos, recuperando sus experiencias vividas 
en la construcción del barrio –literalmente abierto a machetazos en el 
predio del puerto– para acceder a un terreno donde poder construir 
sus casas, en un diálogo tenso con la urgencia de no poder resolver el 
acceso a los servicios públicos básicos.

Este conjunto de rasgos y problemáticas han sido asequibles para 
nuestros estudios acudiendo a los territorios pasados, territorios vi-
vidos y territorios pensados que nos provee el método Territorii. De-
notamos una presencia marcadamente débil de políticas públicas 
tendientes a resolver las carencias urbanísticas en ambos barrios. 
Ahora bien, sobre esta base, consideramos pertinente profundizar en 
la temporalidad y en las dinámicas sociohistóricas que intervienen 
sobre estos casos particulares en pos de contribuir a la Inteligencia 
Territorial desde una perspectiva histórica.

El conjunto de experiencias individuales y colectivas portan un 
sustrato histórico a partir del cual podemos discernir elementos que 
se conjugan en la conformación y disputas dentro del territorio. Po-
demos mencionar como elementos en común, principalmente, a la 
organización barrial mediante una ONG en el caso de El Dique, así 
como en la Junta Vecinal que coordinó el reparto de los terrenos en 
José Luis Cabezas, que dan curso a los territorios vividos en un con-
texto sociohistórico común representado en la crisis neoliberal que se 
da en la transición del siglo XX al siglo XXI.
Una mirada de historiadores sobre el tiempo y el espacio 
en el método Territorii y la Inteligencia Territorial
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Según Bozzano (2013), los territorios pasados son “objetos de evo-
caciones históricas referidas a acontecimientos en tiempo-espacio, 
como manifestaciones de procesos representativos, significados o 
resignificados por sus habitantes” (p. 459), mientras que los territo-
rios vividos “se refieren a formas de percepción particulares: senso-
rial, intuitiva, artística, emocional, simbólica o bien referida a ne-
cesidades, problemas, intereses o expectativas por parte de quienes 
viven los territorios” (p. 458), mientras que los territorios pensados 
son aquellos que permiten explicar e interpretar el territorio (p. 461). 
Este conjunto de conceptos sobre el territorio, se enlaza con la Inteli-
gencia Territorial como “enfoque científico que tiene como objetivo 
la constitución de un conjunto de conocimientos pluridisciplinares 
(...) basada en proyectos territoriales concertados dirigidos por par-
tenariados multisectoriales” (Girardot, 2012, p.47). Esto implica la 
“co-construcción simultánea de personas en sujetos y de espacios en 
territorios, mediados por la co-construcción de ideas en proyectos”, 
desde una “perspectiva de acción solidaria, cooperativa y comple-
mentaria” entre gestores públicos, ciudadanos, empresas y científicos 
(Bozzano, 2012b, p.24).

Ahora bien, desde nuestra perspectiva de historiadores, acorda-
mos con Colosimo (2015) cuando plantea que “la historia tiene la 
función de producir conocimiento crítico y armar así un relato histó-
rico que en la mayoría de los casos puede tener un sentido político” 
(p.44). Ese relato histórico tendrá componentes de historia escrita y 
de memoria colectiva, esta última en el sentido de “constante trabajo 
de búsqueda de sentido” (Portelli, 2016a). Por lo tanto, en las percep-
ciones de los territorios vividos se cuelan los recuerdos, pero también 
los olvidos de los vecinos (Portelli, 2016b), que quien historiza deberá 
interpretar para ayudar en el proceso de reflexión sobre los territorios 
pasados que posibilite constituir los territorios pensados, porque, tal 
como lo proponen Flier y Cardona (2018, p. 18) es necesario “reco-
nocer que tanto el/la interlocutor/a como el/la investigador/a tienen 
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diferentes agendas al momento de establecer un diálogo; que son esas 
mismas agendas las que se cruzan con la identidad, las trayectorias, 
los pasados y los sentidos de los hablantes”.

Asimismo, podemos reflexionar, como historiadores, que los te-
rritorios vividos se nos presentan como construcciones de organiza-
ción barrial y comunitaria; quizás un momento posterior al de las 
percepciones particulares, en las que entran en juego las formas in-
dividuales con los contextos sociohistóricos en las que se inscriben. 
Por ejemplo, la conformación de la ONG del Barrio El Dique ante la 
necesidad de “rescatar” el barrio apelando a revalorizar su identidad; 
o bien, en el caso del José Luis Cabezas, las comisiones vecinales que 
coordinaron la creación del barrio, frente a la urgencia habitacional 
de un grupo de personas migrantes, bajo criterios comunitarios.

En ese sentido, desde nuestro punto de vista, tanto el método Te-
rritorii, como el enfoque de investigación-acción de la Inteligencia 
Territorial podrían enriquecerse con la incorporación del conflicto 
como un eje más del territorio, constitutivo de la historia como cam-
po de disputas del presente. Proponemos considerar esta noción en 
tanto la situación socio-económica es producto de una determinada 
configuración del capitalismo en la que aumenta progresivamente la 
tensión por el reparto de la riqueza, lo cual, finalmente, es expresa-
do en las necesidades y percepciones de los vecinos en cuanto a la 
manera de gestionar los bienes comunes y los intereses en juego, que 
les permitan delinear un determinado futuro, que no necesariamente 
es igual para todos. Al enfocarnos en los barrios de El Dique y José 
Luis Cabezas, debemos tener en cuenta que se trata de territorios pa-
sados y de territorios vividos para quienes los habitan, que son una 
parte de los actores intervinientes en el proceso de construcción de 
la agenda gestión ambiental y aunque están muy cerca uno del otro 
sus historias, sus presentes y sus futuros posibles tienen elementos 
en común, tanto como diferencias. A su vez, y en el mismo instante 
que se comienza el trabajo de la Inteligencia Territorial, se convierten 
en territorios pensados, en la interacción con otros actores, como los 
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científicos, los gestores políticos y los empresarios. Estas reflexiones, 
disparan una serie de preguntas en torno a la integración del método 
Territorii con la Inteligencia Territorial como práctica científica de 
co-construcción de saberes:

¿Un territorio pasado es pura contingencia histórica o está enmar-
cado en un proceso estructural en el que convergen dinámicas econó-
micas, políticas, culturales y sociales, a escala local y global? ¿En un te-
rritorio vivido confluyen solamente los deseos, percepciones y acciones 
de los sujetos, las políticas públicas y las estrategias de las empresas, o 
también deben ponerse en juego los conflictos de intereses, las correla-
ciones de fuerzas sociales y políticas y las dinámicas organizacionales 
que tensionan las relaciones sociales? En el mismo sentido, es dable 
reflexionar sobre el rol de los científicos en tanto tales y también como 
portadores de un capital social en su carácter de representantes de las 
instituciones de ciencia (universidades y organismos de financiamien-
to). En las mediaciones con los otros actores, en el acompañamiento a 
reclamos comunitarios y en la colaboración en el diagnóstico de pro-
blemáticas sociales, ¿cómo se posicionan ante, y en, el conflicto?, ¿es 
posible un criterio de mediación equidistante respecto de cada sector 
del partenariado?, ¿cuánto inciden los cambios y dinámicas sociales en 
el reconocimiento de las políticas públicas, y de los organismos cien-
tíficos en particular, como herramientas para la construcción de un 
territorio que contemple los múltiples intereses en pugna?, ¿podremos, 
desde el ámbito científico y académico, co-construir territorios posi-
bles reconociendo nuestra participación en el conflicto inherente a las 
transformaciones sociales?

Sin lugar a dudas, las Mesas de Trabajo Permanente, proyectadas 
a largo plazo a raíz del PIO, son un elemento fundamental para se-
guir dando curso a estas preguntas y reflexiones. En definitiva, tal es-
fuerzo por concertar un diálogo entre las distintas “patas de la mesa” 
constituye un hecho de valor ineludible en pos de acercar, desde la 
ciencia, a distintos actores sociales. Corresponde destacar que las 
Mesas de Trabajo se convirtieron en sí mismas en un territorio inclu-
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sivo de participación, que se sostiene en los pequeños-grandes logros 
conseguidos a lo largo de estos primeros años de funcionamiento.
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CAPÍTULO 7
El método Catalyse en el diagnóstico  

de problemáticas sociales y ambientales en el 
Proyecto PIO UNLP CONICET  

“Gestión Integral del Territorio”

Tomás Canevari11

El método Catalyse se propone producir datos, interpretarlos y po-
nerlos en común con la participación de actores locales multisecto-
riales, colaborar para su utilización y elaborar proyectos que tiendan 
a mejorar las condiciones en base a esa información generada. La 
gestión de proyectos, la evaluación, la prospectiva, los sistemas de 
información geográfica, los métodos de análisis de datos y las herra-
mientas de análisis espacial, han constituido la base de una “ingenie-
ría territorial” que ha contribuido al desarrollo del método (Girardot, 
Masselot, 2012).

Catalyse apunta principalmente a brindar herramientas de diag-
nóstico y evaluación y se basa en una triangulación estratégica del re-
levamiento de necesidades, la creación de un repertorio de recursos y 
el conocimiento detallado del territorio (Figura 28). Luego, el análisis 
e interpretación de los resultados procesados en el software Anacon-
da (programa desarrollado para este método) con un análisis multi-
variado permiten establecer tipologías en función del territorio y sus 
necesidades y potenciarlo con el repertorio y los indicadores contex-
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tuales. Combina análisis factorial de correspondencia y clasificación 
jerárquica ascendente. Esas tipologías tendrán una representación en 
tres dimensiones presentada en una nube de puntos de caracteres e 
individuos que luego deben ser interpretadas.

Figura 28: Esquema síntesis del método Catalyse. Elaboración: Jean-
Jacques Girardot y Cyril Masselot

Por medio de la aplicación de Catalyse, se aspira a asociar a los 
diferentes actores de un territorio (públicos, privados y asociativos) 
mediante la concepción y realización de un proyecto de desarrollo 
común. Este proceso participativo se coordina con el objetivo de 
compartir la información local; colaborar en el análisis de la situa-
ción y en la elaboración de proyectos; y promover la cooperación en 
la acción.

El Proyecto de Investigación Orientado PIO-CONICET-UNLP 
“Gestión Integral del Territorio” ejecutado entre los años 2014 y 2017 
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permitió la primera concreción de articulación de los principales mé-
todos que hacen parte de la INTI International Network of Territorial 
Intelligence12: Catalyse, Stlocus y Territorii. Desde 1989, la Inteligencia 
Territorial ha ido profundizando en la búsqueda de iniciativas por 
un tipo de desarrollo alternativo, donde la ciencia no se limita a la 
producción de conocimiento, sino que apunta a la participación de 
otros actores para alcanzar procesos de transformación hacia territo-
rios más inteligentes y sustentables. Desde el inicio fue considerada 
polidisciplinaria (Morin, 1965), puesto que requiere un enfoque mul-
tidisciplinario para comprender objetos complejos. Como premisa se 
basa en la cooperación y la implicancia de investigadores y actores en 
la producción de conocimiento y en la acción. 

Como en el caso de la Investigación-Acción-Participativa (Fals 
Borda, 1986) que emerge en América Latina en los años 70, esta for-
ma de investigar involucra a la población estudiada como sujetos ac-
tivos en la construcción de conocimiento de su propia realidad. En 
lugar de la clásica relación sujeto-objeto, aquí los actores pasan a ser 
sujetos protagonistas del proceso. Esta perspectiva permite revalori-
zar experiencias populares con una restitución sistematizada que se 
condensa en nuevos conocimientos hacia los sectores implicados y 
suscita nuevas perspectivas para lograr una lectura más crítica de su 
realidad (Ander-Egg, 1990).

Bajo este posicionamiento científico y con un enfoque multidis-
ciplinar compartido, Territorii, Catalyse y Stlocus son métodos que se 
orientan a una posición superadora de un paradigma crítico y de la 
resistencia para promover instancias de transformación de los terri-

12  La INTI International Network of Territorial Intelligence es una red de 
investigación-acción constituida por investigadores y actores de los territorios. Fue 
impulsada por investigadores de la MSHE, la Maison des Sciences de l’Homme 
et de l’Environnement, organismo federador multidisciplinar de la Universidad 
Franche-Comté y del CNRS, el Centre National de la Recherche Scientifique. El nodo 
latinoamericano es coordinado por la Red Científica Latinoamericana Territorios 
Posibles Praxis y Transformación en el Instituto de Investigaciones en Humanidades 
y Ciencias Sociales de la Universidad Nacional de la Plata y el Consejo Nacional de 
Investigaciones Científicas y Técnicas de Argentina.
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torios con alto grado de participación ciudadana, donde la toma de 
decisiones se da a través de procesos simultáneos top down – bottom 
up (Bozzano et al., 2012) así como también de una gobernanza late-
ral, en palabras de Jeremy Rifkin (2011).

Un primer objetivo del PIO fue reconocer problemáticas sociales 
y ambientales en dos áreas afectadas por las inundaciones del 2 de 
abril de 2013: las zonas más críticas de la cuenca del Arroyo Mal-
donado y el área de influencia de los canales del Puerto La Plata, en 
Ensenada y Berisso (Figura 3). Se trata de dos zonas que tienen en co-
mún ser poco investigadas, ser zonas de elevada vulnerabilidad social 
y ambiental en el Gran La Plata y haber sido fuertemente azotadas 
por la inundación. Sin embargo, a su vez, constituyen dos territo-
rios con problemáticas históricas y presentes muy disímiles. Luego, 
el proyecto apunta a co-construir Agendas de Gestión Integral del 
Territorio a partir de los resultados obtenidos con Catalyse, Territorii 
y Stlocus, así como con la ejecución de otros métodos y técnicas de las 
ciencias sociales, ciencias exactas y ciencias naturales.

En este marco, en el año 2015 se realizó un estudio descriptivo y 
transversal en el que se encuestaron 754 habitantes de las dos áreas 
de estudio. El cuestionario comprende cuatro ejes temáticos, 10 ma-
crovariables y 168 variables. De esta manera, dividido en cuatro ejes 
(Social; Ambiental; Problemas y percepciones; Trayectorias partici-
pativas) la encuesta indaga en datos sociodemográficos, datos socia-
les/educativos, datos de salud y de alimentación, características de 
las viviendas, releva información sobre las problemáticas y fuentes 
de contaminación, percepciones sobre el riesgo, representaciones so-
ciales del 2 de abril de 2013 y sensaciones post inundación, sobre la 
participación en actividades del barrio y sobre el interés en participar 
de posibles soluciones.

El diseño del cuestionario fue elaborado junto a habitantes de los 
barrios donde se realizó el trabajo en reuniones convocadas en dis-
tintos lugares de encuentro. Así transitó por 19 versiones hasta llegar 
a la versión final. Esta modalidad permitió la participación de la po-
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blación involucrada desde un inicio en el diseño del instrumento. Es 
también un camino para recuperar memoria y conciencia histórica, 
así como saberes y experiencias. Luego, las encuestas fueron acompa-
ñadas por un diario de campo donde cada encuestador complementó 
con su relato las situaciones contextuales (Figura 29).

Figura 29. Primera página de la encuesta y un ejemplo de diario de 
campo con descripción de las situaciones encontradas. Elaboración: PIO 

UNLP-CONICET

Las encuestas fueron distribuidas de la siguiente manera: el 22% 
corresponde a la ciudad de Ensenada, el 24% a la ciudad de Beris-
so y el 54% a la cuenca del arroyo Maldonado. Se concentraron el 
80% en tramos que comprenden 100 metros a cada lado de los cursos 
de agua, vale decir los lugares más afectados por las inundaciones 
y problemas ambientales, a saber: los canales del puerto y las adya-
cencias del arroyo Maldonado y sus afluentes (Figuras 30 y 31) y el 
20% restante dividido en polígonos corresponden a lugares donde la 
incidencia de la inundación fue menor (Figuras 32 y 33). Estos cri-
terios adoptados permiten la presentación y lectura de los resultados 
en mapas, así como también la complementación con otros métodos 
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aplicados en la investigación con la utilización de las unidades espa-
ciales. En la Figura 34 se pueden observar algunas de las operaciones 
estadísticas útiles en las posteriores tareas de georreferenciación. 

Figura 30. Delimitación de tramos para la ejecución de las encuestas 
Catalyse y SPSS en los Canales del Puerto la Plata. Elaboración: PIO 

UNLP-CONICET
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Figura 31. Delimitación de tramos para la ejecución de las encuestas 
Catalyse y SPSS en la Cuenca del Arroyo Maldonado. Elaboración: 

PIO UNLP-CONICET
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Figura 32. Delimitación de polígonos para la ejecución de las 
encuestas Catalyse y SPSS en los Canales del Puerto la Plata. 

Elaboración: PIO UNLP-CONICET
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Figura 33. Delimitación de polígonos para la ejecución de las 
encuestas Catalyse y SPSS en la Cuenca del Arroyo Maldonado. 

Elaboración: PIO UNLP-CONICET
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Figura 34. Conjunto de datos de las encuestas Catalyse y SPSS útiles 
para su georreferenciación. Elaboración: PIO UNLP-CONICET

Luego del procesamiento en Anaconda fue necesario realizar una 
lectura de la nube de puntos que arroja Anaconda (Figura 35) en ta-
lleres junto a los diferentes actores participantes. En este caso, de ese 
análisis e interpretación fueron establecidas 9 agrupaciones que res-
ponden a ciertas formas características, es decir, grupos de variables 
que puedan tener significados en común como se explicita a conti-
nuación (Figura 36).

Figura 35. Captura de pantalla del software Anaconda ejecutado 
como parte del método Catalyse. Representación en nube de puntos 
sobre tres ejes. Elaboración: Jean-Jacques Girardot, Cyril Masselot y 

Pierre Gerardin
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Figura 36: Agrupamientos generados con el método Catalyse.
Elaboración: Jean-Jacques Girardot, Cyril Masselot y Pierre Gerardin

Considerando que la encuesta fue de carácter integral en una gran 
variedad de temas (datos sociodemográficos, educativos, salud, ali-
mentación, vivienda, contaminación, riesgo, inundaciones, trayecto-
rias participativas) la clasificación arrojó 9 grupos13: 1. Amas de casa; 
2. Muy inundados; 3. Vulnerados sociales y ambientales; 4. Hetero-
géneo; 5. Jóvenes vulnerados; 6. Vulnerados ambientales; 7. Confor-
mes no inundados; 8. Jubilados no inundados; y 9. Profesionales no 
inundados.

1– Amas de casa
 Mayoría de amas de casa. Se transportan en moto, autobús o a 

pie. Les entró agua al lote y a la vivienda el 2 de abril de 2013. Han 
participado en planes de contingencia y actividades en el barrio y 
están dispuestas a participar en posibles soluciones. Algunas ha-
bitan viviendas de chapa.

2– Muy inundados
 Viven en casas que suelen inundarse y el 2 de abril se inundaron 

hasta la altura de la mesa o más. Les otorgan gran importancia a 
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los problemas sociales. Tienen hijos en edad preescolar. Habitan 
casas precarias, no poseen obra social y perciben el problema de 
narcotráfico como muy importante (Maldonado).

3– Vulnerados sociales y ambientales
 Observan mucha contaminación industrial del suelo y del agua. 

No están satisfechos con la vida que llevan, sus ingresos no les 
alcanzan para comprar remedios ni ropa, habitan viviendas pres-
tadas y sufren psicológicamente las secuelas de la inundación de 
2013.

4– Heterogéneo
 Es una clase muy heterogénea. Pensamos que no sería posible ar-

mar un grupo para diseñar una agenda con IT.

5– Jóvenes vulnerados
 Son jóvenes menores de 21 años, subocupados y con bajos ingre-

sos. Habitan casas precarias. Utilizan la bicicleta como movilidad. 
Tienen baja predisposición a participar en posibles soluciones.

6– Vulnerados ambientales
 Se trata de trabajadores de Ensenada. Viven en casas alquiladas. 

Tienen fuerte percepción de los problemas ambientales (observan 
principalmente contaminación industrial del aire y del suelo). In-
terpretan que la mayor responsabilidad de la inundación de 2013 
es de los gobiernos.

7– Conformes, no inundados
 Son trabajadores informales que no sufrieron mayormente las 

inundaciones y que están bastante conformes con su vida. Tienen 
viviendas de mampostería y sostienen que el dinero les alcanza 
bien para vivir. No perciben importantes problemáticas sociales y 
ambientales. (Polígonos–Barrios alejados de los arroyos).
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8 – Jubilados, no inundados
 Sectores medios, jubilados (de 60 a 69 años). Hacen actividades 

recreativas, habitan viviendas propias y de mampostería. Sus ca-
sas no se inundaron y tienen acceso a todos los servicios. Están 
conformes con su vida y sus ingresos son suficientes.

9 – Profesionales, no inundados
 Son adultos de Berisso, con estudios terciarios o universitarios. No 

se inundaron y tienen hijos de más de 30 años. Tienen en común 
una escasa percepción de los problemas sociales y ambientales.

En las clases se reflejan agrupamientos por tipo de trabajo o por 
edades y a su vez por su situación frente a las inundaciones. En algu-
nos casos, las problemáticas sociales y ambientales que perciben per-
miten también identificar un agrupamiento por zona de la encuesta.

El análisis cualitativo evidencia dos tendencias representadas por 
los ejes en el diagrama. La primera tendencia, representada por el eje 
horizontal refleja el grado de vulnerabilidad frente a las inundacio-
nes. Coinciden también hacia la derecha del eje, los más vulnerables, 
los sectores más jóvenes, probablemente los últimos en instalarse en 
los barrios, mientras que hacia la izquierda se encuentran los más 
ancianos (en el sentido de la edad y probablemente en el tiempo de 
instalación en los barrios).

La segunda tendencia, en el eje vertical, corresponde a la precarie-
dad ambiental y social, así como al malestar. En lo alto se encuentran 
las respuestas de las familias más vulnerables. Ellos viven en zonas 
caracterizadas por la falta de saneamiento, la inseguridad y la con-
centración de otras problemáticas. Expresan su infelicidad en todas 
sus respuestas. Asimismo, se identifican por tener las peores con-
diciones de estrés postraumático por la inundación, al conservar el 
evento más presente en la memoria en la cotidianidad por haber sido 
también los más afectados por la inundación del 2 de abril.
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La lectura de los grupos, formados por patrones comunes entre 
caracteres e individuos, reflejan asociaciones por tipo de trabajo o 
por edades y a su vez por su situación frente a las inundaciones. En 
algunos casos, las problemáticas sociales y ambientales que perciben 
también permiten identificar un agrupamiento por zona de la en-
cuesta como se mencionó anteriormente.

La complementariedad de métodos potenció la fase de diagnósti-
co, así como también la fase de construcción de Agendas Científicas 
Participativas. En este sentido, los resultados obtenidos han sido fun-
damentales para la consolidación de dos Agendas Científicas Parti-
cipativas en ejecución actualmente: Territorio, Industria y Ambiente 
(centrada en el Polo Petroquímico de Ensenada y Berisso) y Puen-
te de Fierro Territorio Posible (en Altos de San Lorenzo, cuenca del 
Maldonado, La Plata). Estas agendas son operacionalizadas en Mesas 
de Trabajo Permanentes. Como se analiza en la tercera parte de este 
libro, las Mesas tienen una periodicidad mensual y una fuerte activi-
dad también en el período inter-mesas. De ellas participan científi-
cos, organizaciones e instituciones del barrio, vecinos y funcionarios 
públicos. La modalidad de organización consiste en encuentros pú-
blicos y abiertos que rotan de locación cada mes recorriendo todas 
las organizaciones distribuidas en cada barrio. En ellas se presen-
taron los resultados aquí expuestos y se trabaja en la búsqueda de 
micro-acuerdos sobre las problemáticas relevadas. Entre una y otra 
mesa se realizan reuniones técnicas con funcionarios, especialistas y 
otros actores pertinentes para cada tema particular.

Este método aplicado apunta además del diagnóstico y la eva-
luación, a una accesibilidad de los actores locales para aplicar datos 
útiles en la elaboración de proyectos de desarrollo. Los actores que 
constituyen el partenariado de desarrollo son reunidos en un grupo 
operativo. Allí se supervisan los análisis y se definen la interpretación 
de los datos. Los actores participantes de los talleres temáticos de in-
terpretación de los resultados son definidos y constituidos según los 
perfiles de necesidades. Los talleres confrontan las necesidades sub-
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rayadas por el diagnóstico con el repertorio de servicios para identi-
ficar las deficiencias y las inadaptaciones de la oferta de los servicios 
en relación con las necesidades. 
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CAPÍTULO 8
Encuestas: co-construcción del instrumento, 

análisis de resultados y aplicaciones en Agendas 
Científicas Participativas

Tomás Canevari*, Guillermo Banzato** y Gastón Cirio***14

Entre los meses de marzo y abril de 2015 se realizaron 754 encuestas 
distribuidas equitativamente en las dos zonas de estudio del Proyecto 
PIO Gestión Integral del Territorio: la Cuenca del Arroyo Maldonado 
(La Plata) y el área de influencia de la Refinería YPF y el Polo Petro-
químico (Ensenada y Berisso) con el objetivo de indagar acerca de las 
percepciones que los habitantes de estos barrios tenían respecto a los 
problemas ambientales y sociales, y producir aportes para el diseño 
y puesta en marcha de Agendas Científicas Participativas. (Figura 3)

Las encuestas fueron distribuidas geográficamente de la siguien-
te manera: 405 (54%) en los barrios de la cuenca del arroyo Mal-
donado, entre las calles 72 y 610, 129 y 137; 165 (22%) en la ciudad 
de Ensenada y 184 (24%) en la ciudad de Berisso. En los tres casos 
concentramos la mayor cantidad de encuestas sobre los barrios con 
mayor incidencia de problemas ambientales: los adyacentes al arroyo 
Maldonado (336 encuestas) y los adyacentes a los Canales del Puerto 
La Plata (148 en Ensenada y 159 en Berisso). Para ello dividimos el 
territorio en tramos y polígonos. En la cuenca del arroyo Maldonado 
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determinamos 17 tramos que abarcan 100 metros a cada lado de los 
cursos inferiores de sus afluentes; mientras que en Berisso y Ensena-
da se determinaron 19 tramos también de 100 metros hacia el este 
y el oeste de los canales del puerto. A su vez, el territorio restante se 
dividió en polígonos que representan zonas menos inundadas el 2 de 
abril de 2013. (Figuras 30, 31, 32 y 33)

Tanto en la cuenca del arroyo Maldonado como en los barrios 
alrededor de la Refinería YPF y el Polo Petroquímico se ha trabajado 
con buffers de 500 metros, para el área urbana e industrial, y de 1000 
metros, para el área periurbana o rural, quedando de esta manera 
determinadas áreas de estudio de 1800 hectáreas en el Maldonado y 
de 1430 hectáreas en Ensenada y Berisso, totalizando 629 manzanas 
con una estimación de 18 200 lotes urbanos y 99 grandes fracciones 
intersticiales, periurbanas y rurales.

El cuestionario fue construido con preguntas de opción múltiple 
y otras de respuesta abierta y comprendió cuatro ejes temáticos (So-
cial; Ambiental; Problemas y percepciones; Trayectorias participati-
vas), 10 macro-variables y 168 variables y se aplicó un muestreo no 
probabilístico por cuotas, siendo la variable que las conforma el lugar 
de residencia. 

El diseño del instrumento fue producto de micro-acuerdos entre 
actores científicos y de la comunidad y testeada con una serie de vein-
te encuestas. En ese sentido, variables que abordan problemáticas so-
ciales asociadas al consumo de drogas, al narcotráfico y otras, fueron 
incluidas a raíz de la inquietud de habitantes de los barrios que las 
consideraban de gran relevancia y las asocian a otros tópicos que for-
man parte del estudio. De esta manera, indaga en datos sociodemo-
gráficos, datos sociales, educativos, de salud y de alimentación, carac-
terísticas de las viviendas, releva información sobre las problemáticas 
y fuentes de contaminación, percepciones sobre el riesgo, representa-
ciones sociales del 2 de abril de 2013 y sensaciones pos-inundación, 
también sobre la participación en actividades del barrio y sobre el 
interés en participar de posibles soluciones.
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Para el análisis estadístico se trabajó con el software Statistical Pac-
kage for the Social Sciences (SPSS) 22.0 y se utilizó un criterio de seg-
mentación por ciudad y cruces de variables con el propósito de enri-
quecer los resultados para los objetivos planteados por el proyecto.

A continuación, reproducimos la interpretación de los resultados 
de la encuesta de Canevari, Banzato y Cirio (2019): “Percepciones de 
vecinos sobre problemas sociales y ambientales en el Gran La Plata, 
Argentina. Hacia una agenda de Gestión Integral del Territorio”, pu-
blicado en la revista Territorios (40), pp.53-82:

Los habitantes de los barrios

Hay buen equilibrio en la muestra entre hombres (40%) y mujeres 
(60%) y una distribución equitativa de las edades de los encuestados, 
habiendo quedado representadas todas las frecuencias desde menos 
de 21 a más 70 años, sin que ninguna alcance el 20% de la totalidad. 
Es importante destacar que se trata de vecinos con una residencia 
prolongada en los barrios, ya que la mayoría (el 77%) vive allí desde 
hace más de 10 años, de manera que sus respuestas tienen el peso de 
la experiencia. El promedio de residencia en el lugar de la encuesta 
es de 24 años. En cuanto al estado civil, cerca de la mitad de los en-
cuestados están casados, el 32% solteros, el 10% separados y otro 10% 
viudos. Se destaca que el 76% tienen hijos.

Entre los datos sociodemográficos sobresale que un 8% de los 
encuestados no tiene instrucción formal o tiene estudios primarios 
incompletos y un 41 % tiene hasta secundario incompleto, lo que im-
plica que casi la mitad de los encuestados no llegó a empezar o termi-
nar el secundario. Si se concentra la mirada en los hijos que conviven 
en el hogar con su familia, un 10% de los niños de entre 6 y 12 años 
no estudian y un 1,6% trabaja. El porcentaje de chicos trabajando 
asciende a 4% en edades entre 13 y 17 años, a la vez que disminuye al 
1% los que no van a la escuela. 
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Si se hace foco en los jóvenes entre 18 y 30 años, se destaca que 
un 42% no estudia. Esta cifra coincide con los datos de la primera 
y única Encuesta Nacional de Jóvenes, elaborada por el INDEC en 
2014 con resultados presentados en 2015, donde establece que el 58% 
de jóvenes entre 15 y 29 años asiste a establecimientos de educación 
formal y/o no formal (INDEC, 2014). En cuanto al trabajo en este 
mismo grupo etario, entre los 18 y 30 años, se destaca que un 49% no 
trabaja y un 14% no estudia ni trabaja.

Considerando las tres ciudades estudiadas, el nivel de empleo se 
acerca al 70%: un tercio con empleo en blanco, otro tercio jubilado 
o ama de casa, un 10% cuentapropista y el resto trabajo en negro, 
subocupado o changas15. Al segmentar por ciudad, se desprende que 
en Ensenada existe mayor cantidad de empleos en blanco, con pro-
porciones superiores de industriales y empresarios. En cuanto a la 
cuenca del Maldonado, se destacan los mayores índices de empleo en 
negro, subocupados o de quienes realizan changas.

El 90 % dice no recibir ningún Plan del Estado ni haber percibido 
un subsidio por la inundación del 2 de abril de 2013. Asimismo, el 
10% que sí dice recibir planes sociales coincide con la cantidad de los 
encuestados que recibieron subsidio por la inundación. Es factible 
que los encuestados se refieran a la Asignación Universal por Hijo, 
puesto que en esa fecha se duplicaron los montos por tres meses para 
los beneficiarios de la AUH y la Asignación por Embarazo (AUE) 
(Argentina, 2013).

En referencia a las trayectorias participativas, se observa una baja 
participación en clubes, iglesias, centros comunitarios, juntas veci-
nales y partidos políticos. Esta escasa participación se condice con el 
bajo nivel de importancia que les dan a estos espacios en sus vidas. En 
el mismo sentido, sólo un 7% dijo formar parte de algún grupo que 
se ocupa de los problemas del barrio. En cuanto a la participación 
en el tema específico de inundaciones, un 8% manifestó que siempre 

15 En Argentina, Paraguay y Uruguay se entiende “changa” como una ocupación 
transitoria, por lo común en tareas menores.
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participó en planes de contingencia de inundaciones y un 17% dijo 
haberlo hecho a veces. Un dato a destacar de estos últimos es que el 
74% de quienes han participado en planes de contingencia lo han 
hecho después del 2 de abril de 2013. 

Otra manera de indagar en las trayectorias participativas de la 
ciudadanía es la pregunta puntual por la participación en reuniones 
del programa de Presupuesto Participativo, analizado sólo en el área 
de la cuenca del arroyo Maldonado, puesto que no existe esta política 
en los municipios de Berisso y Ensenada. En el Maldonado, el 14% 
de los encuestados ha participado en reuniones del Presupuesto Par-
ticipativo, de los cuales el 39% lo hizo en el año 2013. El Presupuesto 
Participativo, decretado y reglamentado por el Poder Ejecutivo de La 
Plata en 2008, funciona por medio de Asambleas Populares que de-
ben sesionar en cuatro oportunidades al año, convocando con 72hs 
de anticipación a reuniones que deben ser públicas y abiertas a veci-
nos e instituciones de cada zona. Las asambleas tienen un coordina-
dor y un secretario ad honorem y un quorum mínimo de 20 personas. 
Las propuestas a presentar para ser votadas son consensuadas pre-
viamente con funcionarios del Departamento Ejecutivo para analizar 
costos y factibilidad (Decreto 343/08). Desde su surgimiento hasta 
la actualidad, los proyectos vinculados con la infraestructura urbana 
fueron ganando lugar sobre proyectos de acción comunitaria hasta 
alcanzar prácticamente la totalidad. Esa infraestructura está vincu-
lada fundamentalmente con mejoras viales (luminarias, semáforos) 
y de asfalto. El año 2013 fue en el que menos vecinos asistieron a las 
asambleas (2150), pero, a su vez, la ocasión con mayor cantidad de 
vecinos que votaron en la consulta popular (52 017). Es decir, hubo 
menos posibilidades de participar, pero más necesidades, motivacio-
nes o voluntad de votar por soluciones a diversos problemas. Fueron 
38 los centros de votación, con más de 150 proyectos elaborados en 
30 asambleas. En 19 de las 30 asambleas se presentaron proyectos de 
obras hidráulicas, desagües cloacales y extensiones de red de agua 
potable, mientras que en el resto predominó la preferencia por el 
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asfalto y la iluminación (Decreto 343/08). También ese año el pre-
supuesto destinado alcanzó su punto más alto otorgando un 9,2% 
del presupuesto general del municipio, mientras que en sus inicios 
en 2008 el presupuesto asignado fue el 2%. Es notable que en 2014 
vuelven a predominar los proyectos de repavimentación, luminarias, 
asfalto y mejorado en calles, semáforos, señalización de carriles, entre 
otras obras viales, dejando en el olvido las obras hidráulicas. El 2014 
fue el año con el punto más bajo de proyectos de acción comunitaria 
en las ediciones del presupuesto participativo, alcanzando sólo un 3% 
(Pagani, 2015).

Por otra parte, el sondeo arroja que el 69% no conoce instituciones 
a las cuales recurrir en caso de problemas ambientales; sin embargo, se 
manifestó una importante predisposición, puesto que frente a la pre-
gunta de si estaría dispuesto a participar en caso de que se propusieran 
soluciones a estos problemas: un 66% contestó afirmativamente.

Los servicios públicos

Una buena prestación de servicios públicos es un factor que incide en 
una mejor calidad de vida. La igualdad en el acceso tiene una impor-
tancia destacada en términos de equidad de oportunidades, además 
de fomentar valores de universalidad, adaptabilidad y accesibilidad. 
Los servicios públicos ayudan a conformar un entorno de sociali-
zación y desarrollo de los individuos, y su desigualdad en el acceso 
incide en los niveles de satisfacción social (Campoy, 2016). Si en el 
análisis se ubica al usuario en el centro de la cuestión, los servicios 
básicos son un derecho social y uno de los factores para garantizar la 
dignidad como persona.

Entre los encuestados de Ensenada y Berisso, el 99% cuenta con 
agua corriente, mientras que en el Maldonado el porcentaje descien-
de al 81%. Según la muestra que representa la encuesta entre quienes 
tienen agua corriente, el 41% no la toma directamente, desconfía de 
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la calidad del líquido que está ingiriendo pues la hierven, la purifican 
o compran agua mineral. También significativo y preocupante, aun-
que estadísticamente minoritarios, son los 38 encuestados que toman 
directamente el agua que obtienen de pozo, canilla comunitaria u 
otros sistemas, puesto que en las campañas de muestreo de agua para 
el Proyecto PIO se detectaron en la zona del Maldonado cañerías de 
plástico a cielo abierto y con serio grado de deterioro, tal como se 
muestra en las imágenes tomadas en la ocasión (Figuras 37, 38 y 39).
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.
Figuras 37, 38 y 39. Conexiones de agua precarias a cielo abierto en el 

barrio Puente de Fierro. Fotos: Tomás Canevari

Los análisis químicos de estas muestras de agua domiciliaria resul-
taron ser potables tanto microbiológica como fisicoquímicamente en 
distintos puntos de la cuenca del arroyo Maldonado, excepto las mues-
tras del agua proveniente del barrio Puente de Fierro, donde fueron 
60% no potables por presencia de coliformes totales y fecales. A su vez, 
un 10% presentó niveles de nitrato superiores al máximo permitido. 
Esto es debido a que hay muestras que provienen de conexiones no 
formales donde los usuarios han sido conectados en forma precaria a 
la red de agua potable (Bozzano y Canevari, 2017) (Figura 40). 
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Figura 40. Lugar de obtención del agua de la casa. Elaboración: Gastón Cirio

Otro indicador sobre servicios públicos es la falta de cloacas: 
cuenta con ellas el 60%, en tanto el 38% tiene pozo ciego y el 2% le-
trina. En ese sentido, Berisso está en peores condiciones que los otros 
barrios (50% con cloacas), el Maldonado se mantiene en el promedio 
(60%) y Ensenada presenta una situación menos desfavorable (74%). 

Los problemas ambientales según la mirada de los vecinos

Sobre la situación ambiental se preguntó si observaron algunas 
de las cuestiones más significativas de los problemas urbanos. En 
este caso, las respuestas se agruparon según la escala de Likert en los 
cuantificadores lingüísticos de frecuencia “nunca”, “alguna vez”, “mu-
chas veces” y “siempre” (Cañadas & Sánchez, 1998). En el presente 
análisis se trabajaron los datos positivos y negativos, agrupando las 
respuestas “alguna vez”, “muchas veces” y “siempre”, aunque se darán 



Transformar diálogos de saberes en diálogos de haceres 174

ejemplos de casos especiales en que la aproximación a cada cuantifi-
cador permita explicar mejor la perspectiva de los sujetos en torno a 
los problemas ambientales en cada barrio. Asimismo, se exponen los 
datos por barrio siempre que ese criterio de segmentación presente 
resultados significativamente disímiles.

En primer lugar, se indaga sobre los problemas en torno al agua. 
La presencia de agua estancada desde la percepción de los vecinos 
resultó positiva en un 63%. En el caso de Ensenada, el 40% de sus 
vecinos contestaron afirmativamente, mientras que en el Maldonado 
y Berisso el tema es más acuciante, pues lo apreciaron el 69% y 72%, 
respectivamente. En cuanto a la presencia de agua industrial, en las 
respuestas se aprecia la diferencia en el uso del suelo en cada barrio, 
dado que en el Maldonado solo el 18% pudo distinguirla, mientras en 
Ensenada y Berisso ascienden a más del 40% las respuestas positivas. 
Finalmente, el agua cloacal aparece más asiduamente en la percep-
ción de los vecinos del Maldonado con un 45% y 41% de Berisso 
(allí el 20% considera que “siempre” hay agua cloacal en las calles), 
mientras que en Ensenada sólo el 23% lo manifestó como problema. 

En segundo lugar, se hizo foco en la acumulación de residuos. La 
incidencia de la basura domiciliaria es significativa para el 52% de los 
vecinos, pero otra vez, cuando se hizo foco en los espacios locales, 
el 67% de Berisso y el 66% del Maldonado contrastan con el 35% de 
Ensenada. Finalmente, es muy poco significativa la apreciación de los 
residuos provenientes de animales (10%).

En tercer lugar, se abordaron los problemas relacionados con la 
contaminación del ambiente. Siendo urbana la mayor parte del territo-
rio de la muestra, era esperable una baja incidencia de la fumigación: 
13% en general. La contaminación industrial del suelo es una preocu-
pación destacable en Ensenada donde el 28% de los encuestados mani-
festó que “siempre” está presente; en menor medida Berisso (22% su-
mados todos los ítems positivos) y casi insignificante en el Maldonado, 
una vez más demostrando que se trata de una zona alejada de los sitios 
industriales. La particular configuración industrial de las tres ciudades 
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se refleja en la mayor incidencia de la contaminación industrial del aire 
alrededor de los canales del complejo petroquímico entre Berisso y En-
senada, donde el 85% y el 79% de los vecinos manifestaron percibirla, 
con los más altos porcentajes sobre el ítem “siempre”. También allí es 
significativamente mayor la percepción de otras fuentes de contami-
nación, especialmente en Ensenada, donde la mayoría las respuestas 
positivas (32%) se concentran en la opción que indica que se trata de 
una problemática que observa o percibe “siempre” en el barrio.

Al respecto, en el PIO se realizó un estudio de la calidad del aire, 
buscando la presencia de 20 compuestos orgánicos volátiles, algunos 
de ellos cancerígenos. Los niveles de estos en la zona industrial dupli-
can los niveles de la zona residencial y urbana. Del análisis del micro-
particulado se detectó que los niveles presentes en Ensenada dupli-
can los valores encontrados en el casco urbano de La Plata. Se detectó 
la presencia de antraceno, fluoreno, benzo(k)fluoranteno, benzo(b)
fluoranteno, benzo(a)pireno, dibenzo(ah)antraceno y benzo(ghi)pe-
rileno. Es importante destacar que algunos de estos compuestos son 
considerados peligrosos para la salud (Bozzano y Canevari, 2017).

La percepción sobre la naturaleza y la incidencia de los 
problemas sociales en los barrios

Un apartado de la encuesta apuntó a estudiar problemáticas naturales 
y algunas sociales para los habitantes de estos barrios. Nuevamente 
se apela a la escala de Likert, pero con cuantificadores lingüísticos 
de cantidad: “nada”, “poco”, “algo”, “mucho”, incluyendo en este caso 
la opción “no sé”. Se realizó este análisis priorizando las respuestas 
negativas (nada) y sumando las positivas (poco, algo, mucho), seña-
lando también aquellas en que los vecinos indicaron no tener cono-
cimiento del tema. La sensibilidad hacia las problemáticas naturales 
es muy alta, pues frente a la pregunta de cuán importantes son en su 
barrio, el 80% dio respuestas positivas (el 42% con la opción “mu-
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cho”), siendo el Maldonado el lugar con mayor cantidad de respues-
tas positivas (90%), coincidente con la triste experiencia del 2 de abril 
de 2013, como se verá en el siguiente bloque de preguntas. 

Entre las problemáticas sociales, sobre la que mayor preocupa-
ción manifestaron fue la delincuencia (81%), destacándose también 
la cuenca del Maldonado, donde el 97% dio respuestas positivas y la 
mitad dijeron que era “muy importante”; en cambio los ensenadenses 
consideraron mayoritariamente que era un problema poco (24%) o 
nada (42%) importante, en Berisso los guarismos son más parejos en 
cada uno de los ítems.

El segundo problema destacado por las respuestas positivas es el de 
las drogas (70%), sobre todo en el Maldonado y Berisso. La problemá-
tica del narcotráfico, en cambio, no es percibida por los encuestados 
como una gran preocupación en ninguna de las dos zonas, obteniendo 
una presencia mucho más baja (28%). El tercer problema en orden de-
creciente es el de los accidentes (63%), seguido por la violencia (60%).

La inundación del 2 de abril de 2013

Para analizar el impacto de la inundación sobre los barrios, en primer 
lugar, se preguntó a los vecinos si sus casas suelen o no inundarse, 
luego, si se habían o no inundado durante la noche del 2 de abril 
de 2013. Un buen indicador acerca de la percepción de los vecinos 
sobre el grado de vulnerabilidad de su hábitat, es que la gran mayo-
ría consideraron que su casa “no suele inundarse”. De manera que la 
magnitud de la catástrofe del 2 de abril se manifiesta principalmente 
en el Maldonado, pues de los 754 encuestados, 361 se inundaron, y el 
75% de estos habita en esta cuenca. De la totalidad de quienes dicen 
no inundarse generalmente, al 60% lo alcanzó la catástrofe. A su vez, 
en el Maldonado, si bien, el 75% de los encuestados declaró que su 
casa no solía inundarse, el 70% se inundó. En cuanto a quienes sí 
dicen habitar lugares inundables, el 96% sufrió la entrada de agua en 
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sus casas el 2 de abril de 2013. En Ensenada se inundaron el 24% de 
los encuestados y en Berisso el 28%. (Figura 41)

Figura 41. Porcentaje de casas inundadas el 2 de abril de 2013 según 
zona de estudio. En segunda línea, se presentan los porcentajes de 

inundados el 2 de abril dividiendo las casas que según sus habitantes 
suelen inundarse de las que no. Elaboración: Tomás Canevari

Entre quienes se inundaron, se indagó en qué medida los había 
alcanzado el agua. Para esto se utilizó la siguiente escala: “entró agua 
al lote, pero no a la vivienda” (17%), “entró agua al lote y a la casa” 
(30%), “se inundó entre 20 y 30 cm” (28%), “se inundó hasta la altura 
de la mesa” y “se inundó por encima de la mesa” (24% entre las dos 
variables) (Figuras 42, 43 y 44).
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Figura 42. Altura alcanzada por el agua en las casas inundadas el 2 
de abril de 2013 en la zona de la Cuenca del Maldonado. Elaboración: 

Tomás Canevari

Figura 43. Altura alcanzada por la inundación en Ensenada y Berisso 
Elaboración: Gastón Cirio
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Figura 44. Altura alcanzada por la inundación en la Cuenca del 
Arroyo Maldonado. Elaboración: Gastón Cirio

Sobre el impacto en la salud de la población, el 20% indicó que 
había tenido consecuencias por la catástrofe. También las pérdidas 
materiales fueron notables: el 66% perdió muebles y artefactos, en 
el 45% de las casas se rompieron puertas y ventanas, en el 44% hubo 
roturas de techos y paredes y el 14% perdió su medio de transporte 
(automóvil, moto o bicicleta).

Las causas de la inundación en la percepción de los vecinos

Los habitantes de los barrios estudiados le asignaron un valor de 
1 a 4 al nivel de incidencia que tuvo la naturaleza, los vecinos, las 
empresas y las tres esferas de gobierno (municipal, provincial y na-
cional) en la inundación del 2 de abril de 2013 (Figura 45). Más de la 
mitad de los encuestados (55%) coinciden en otorgarle a la naturale-
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za el mayor grado. En la adjudicación de responsabilidad del 1 al 4, 
alcanza un valor de promedio de 3,17. Es notable que, entre quienes 
consideraron que la naturaleza no fue el principal motivo de la inun-
dación, el 57% fueron damnificados. Los habitantes de los barrios no 
perciben que su forma de habitar el territorio y sus prácticas cultura-
les hayan impactado en la catástrofe, ya que el 51% asignó la menor 
escala. Sin embargo, entre el 11% que les asignó la valoración mayor 
a los vecinos, el 72% fueron inundados. Es decir, quienes sí creen que 
los habitantes de los barrios tienen responsabilidad en la catástrofe, 
han sufrido la inundación en sus casas.

En cuanto al nivel de responsabilidad que les asignaron a las em-
presas, se distribuye homogéneamente entre las cuatro opciones su-
geridas. En las respuestas sobre la incidencia en la inundación por 
parte de los diferentes niveles de gobierno, los vecinos le asignan una 
mayor responsabilidad a cada municipio, probablemente por ser la 
cara del Estado más próximo a los ciudadanos. Sin embargo, no son 
bajos los porcentajes para los gobiernos provincial y nacional. En 
cualquiera de los tres casos, exceden al 60% de las respuestas para el 
ítem máximo. El resultado se repite en los tres municipios por igual, 
es decir, otorgando un peso mayor a la acción de la esfera municipal 
en la escala ordinal, seguidos por la provincia y por último el gobier-
no nacional.

Grado de incidencia de diversos 
factores en la inundación del 2 de 

abril de 2013

Mínimo Máximo Media Desv. 
típ.

¿Qué grado de incidencia tuvo la 
naturaleza?

1 4 3,17 1,073

¿Qué grado de incidencia tuvieron los 
vecinos?

1 4 1,87 1,038

¿Qué grado de incidencia tuvieron las 
empresas?

1 4 2,31 1,203
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¿Qué grado de incidencia tuvo el 
gobierno municipal?

1 4 3,40 ,992

¿Qué grado de incidencia tuvo el 
gobierno provincial?

1 4 3,31 1,039

¿Qué grado de incidencia tuvo el 
gobierno nacional?

1 4 3,20 1,121

Figura 45. Grado de incidencia de diversos factores en la inundación 
del 2 de abril de 2013. Fuente: elaboración propia.

Conclusiones

El análisis de los antecedentes de este trabajo permite repasar la situa-
ción de vulnerabilidad del conglomerado de barrios y asentamientos 
con gran desarrollo producto de las políticas neoliberales de los años 
noventa, principalmente al sur de la ciudad de La Plata y en los in-
tersticios con los otros dos partidos del aglomerado Gran La Plata: 
Berisso y Ensenada. La falta de políticas de urbanización, entre otras 
cuestiones, dejaron a su población en condición vulnerable ante un 
embate como el de la tormenta de 2013. El presente trabajo genera 
nuevos aportes en tanto se trata, en primer lugar, de un abordaje so-
bre dos áreas poco estudiadas, con lo cual los datos acá registrados 
permiten ampliar los análisis sobre los problemas territoriales en el 
Gran La Plata y, a su vez, es novedoso en cuanto propone modos de 
construcción de agendas y espacios de investigación participativa en 
busca de potenciar la aplicabilidad de los resultados.

Educación, capacitación y trabajo son temas centrales que se des-
prenden de la encuesta. Casi un tercio de los encuestados dijo no tra-
bajar. El empleo en blanco se concentra principalmente en Ensenada, 
mientras que los mayores índices de empleo en negro, subocupados 
y changarines se encuentran en la cuenca del Maldonado. La educa-
ción es otro tema central en los resultados, teniendo en cuenta que 
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casi la mitad de los encuestados no llegó a empezar o terminar el 
secundario.

Si se hace foco en los jóvenes entre 18 y 30 años, más del 40% no 
estudia y casi la mitad no trabaja, habiendo un 14% que no estudia 
ni trabaja. Esta es, entonces, una de las mayores complejidades para 
las agendas y mesas planteadas. Se trata, como señala un estudio de 
D’Alessandre (2010) publicado por la UNESCO para América Latina, 
de una porción de jóvenes que atraviesan una doble exclusión simul-
tánea, sin la posibilidad de participar del entramado social por medio 
del estudio y/o el trabajo. Lo sufren de manera temprana y quedan 
fuera de espacios históricamente vinculados a las oportunidades 
de movilidad social. El porcentaje obtenido de quienes no estudian 
ni trabajan en este grupo etario es similar a la situación general de 
América Latina. Según otro informe del Sistema de Información de 
Tendencias Educativas en América Latina de UNESCO, entre los 18 
y 24 años el 17% de los jóvenes no estudian ni trabajan (D’Alessandre, 
2014). 

Por otra parte, las fuentes de contaminación percibidas por los 
encuestados es otro de los datos más acuciantes. En el caso del Mal-
donado, los residuos son la principal preocupación porque derivan 
en basurales que se convierten en focos de contaminación donde 
proliferan roedores. 

El agua estancada, la contaminación industrial del aire, la basura 
domiciliaria y el agua industrial son las principales preocupaciones 
de contaminación en Berisso y Ensenada. 

En relación con la problemática de inundación, si bien la mayo-
ría de los vecinos no había experimentado eventos extremos, casi la 
mitad se inundó el 2 de abril de 2013. Según se desprende de esta 
inundación, las casas de construcción precaria tienden a inundarse 
más que las no precarias, principalmente en la zona del Maldonado. 

Con el tiempo, se obtienen los primeros logros y avances hacia la 
co-construcción de Agendas que aportan a la búsqueda de soluciones 
para las problemáticas estudiadas. Se llevan adelante actividades y 
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acciones orientadas a micro-transformaciones pero siempre acom-
pañadas por una visión de macro-transformación subjetiva, social, 
ambiental y decisional. No se trata de reemplazar actores ni roles del 
Estado, sino de aportar conocimiento y vectores de decisión para 
avanzar con acuerdos inter-sectoriales con base en datos fundamen-
tados con solidez. En resumen, se resalta la perspectiva integral por 
sobre lo compartimentado; se aspira a promover la participación en 
la toma de decisiones; y se fortalece el diálogo entre conceptos teóri-
cos, resultados de investigación y praxis. 

Para alcanzar estas premisas, y a modo de cierre, se analizaron 
como aspecto esencial las trayectorias participativas de los habitan-
tes. Se registra baja percepción de la responsabilidad de los vecinos 
en la mitigación de problemáticas asociadas con inundaciones, a la 
vez que es también escasa la participación en reuniones por el pre-
supuesto participativo y en grupos que se ocupan de los problemas 
del barrio. Sin embargo, la mayoría respondió afirmativamente al 
ser consultado por su predisposición a participar en caso de que se 
propongan soluciones a estos problemas relevados. ¿Cómo pensar 
entonces espacios de participación ciudadana que interpelen a los 
vecinos a participar en la toma de decisiones a partir del diagnóstico 
alcanzado? De allí surgen las Agendas Científicas Participativas y las 
Mesas de Trabajo Permanentes que abordan problemáticas sociales y 
ambientales significativas para los habitantes de las áreas de estudio.
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CAPÍTULO 9
Impacto de la inundación en la salud mental de 

los afectados: bienestar subjetivo  
y manifestaciones de estrés postraumático  

en la Ciudad de La Plata 

Susana Azzollini* y Hugo Simkin**16

Introducción

Los desastres naturales como las inundaciones afectan la salud men-
tal, promoviendo el desarrollo de síntomas de estrés postraumático 
y disminuyendo el bienestar subjetivo. El impacto resulta particular-
mente relevante en el contexto latinoamericano, debido a las mar-
cadas desigualdades sociales que afectan a la región. El presente ca-
pítulo se ocupa de describir parte de los resultados obtenidos en el 
marco del Proyecto de Investigación Orientado PIO 05 CO CONI-
CET 2014-2017 “Estrategias para la Gestión Integral del Territorio” 
dirigido por el Dr. Horacio Bozzano y del Dr. Jorge Sambeth; en par-
ticular, la relación entre las manifestaciones de estrés postraumático 
y el bienestar subjetivo luego de la inundación del 2 de abril de 2013 
en la Ciudad de La Plata: Asimismo, se hará mención de los recursos 
económicos disponibles para acceder a necesidades básicas en 754 
individuos afectados por el incidente. De acuerdo con los resultados, 
tal como resulta esperable, aquellas personas más afectadas por la 
inundación y en una situación de mayor vulnerabilidad económica 
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y social experimentaron mayores síntomas de estrés postraumático y 
menor bienestar subjetivo. 

Salud mental y desastres naturales: síntomas de estrés 
postraumático y afectación del bienestar subjetivo

Entre las catástrofes de mayor relevancia de los últimos años acaeci-
das en la Argentina se destaca la inundación de la ciudad de La Plata 
y su zona aledaña entre el 2 y el 3 de abril de 2013, con un registro 
de precipitaciones extraordinarias de más de 400mm acumulados 
en cuatro horas, causando más de 200 muertes e irreparables daños 
materiales (Bozzano, 2015; Cipponeri, Salvioli, Larrivey, Afranchi, & 
Colli, 2014; Rosboch, 2017). Distintos estudios han observado que 
tales eventos suelen afectar negativamente la salud mental de la po-
blación (Ahmad, Fakrulhazri, Hassan, Hamid, & Rahman, 2018; Ver-
ger et al., 2003). 

Debido al riesgo de vida que corren las víctimas de inundaciones, 
entre las principales secuelas de esta clase de desastres se destaca el 
trastorno de estrés postraumático (en adelante, TEPT) (Auger, La-
tour, Trudel, & Fortin, 2000; Fernandez et al., 2015; Fontalba-Navas 
et al., 2017), definido como un trastorno psicológico que se caracte-
riza por la presencia de un grupo de síntomas (e.g. re-experimenta-
ción involuntaria del suceso, pesadillas y angustia grave, pensamien-
tos incontrolables sobre el evento) que surgen como consecuencia 
de la experiencia de un acontecimiento traumático (Beck & Sloan, 
2012; Friedman, Keane, & Resick, 2014). La mayoría de los estudios 
en donde se comparan áreas afectadas y no afectadas por inunda-
ciones indican una mayor prevalencia de sintomatología relacionada 
con TEPT en las áreas afectadas (Alderman, Turner, & Tong, 2013; 
Fernandez et al., 2015; Maltais et al., 2000). A su vez, distintos autores 
han sugerido que los síntomas asociados con el TEPT podrían ser 
responsables del desarrollo de otros problemas de salud mental como 
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depresión, ansiedad o trastornos por abuso de sustancias (Fernandez 
et al., 2015; McMillen, North, Mosley, & Smith, 2002).

Sin embargo, son menos frecuentes los trabajos que procuran in-
dagar el impacto de las inundaciones en el bienestar subjetivo (Hud-
son, Botzen, Poussin, & Aerts, 2019), definido como la evaluación 
cognitiva y afectiva que la persona hace de su vida como un todo 
(Diener, Oishi, & Lucas, 2009). Recién en los últimos años distintos 
estudios han comenzado a ocuparse de los efectos de distintas catás-
trofes, como la explosión de los reactores nucleares de Fukushima 
(Rehdanz, Welsch, Narita, & Okubo, 2015) o de Chernóbil (Danzer 
& Weißhaar, 2016), en el bienestar de la población. De acuerdo con la 
literatura, si bien las diferencias individuales pueden desempeñar un 
papel relevante en el bienestar subjetivo luego de una catástrofe, los 
recursos económicos y sociales de los individuos pueden resultar de-
terminantes para el afrontamiento de este tipo de situaciones (Hama-
ma-Raz, Palgi, Leshem, Ben-Ezra, & Lavenda, 2017). Aquellas perso-
nas que cuentan con los recursos económicos necesarios y confían en 
el apoyo de su comunidad suelen percibir mayor bienestar subjetivo 
(Hommerich, 2012). Estos resultados son particularmente relevantes 
en América Latina, donde la inequidad y la pobreza promueven una 
mayor vulnerabilidad social que afecta en mayor medida a quienes 
no disponen de recursos suficientes para sobreponerse a desastres 
naturales como el acaecido en la Cuidad de La Plata (Canevari, Ban-
zato, & Cirio, 2019; Daoud, Halleröd, & Guha-Sapir, 2016). 

Abordajes cuantitativos de fenómenos complejos.

Con el objeto de explorar el impacto de la inundación en la po-
blación general, se realizó un estudio en una muestra de tipo pro-
babilista que integró por 754 ciudadanos de las zonas inundadas de 
la Ciudad de La Plata con edades que oscilan entre los 18 y los 93 
años (M = 47.45; DE = 17.65), de ambos sexos (Hombres = 40.4%; 
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Mujeres = 59.6%) (Azzollini, Simkin, & Bozzano, 2019). Se elaboró 
un cuestionario ad hoc que solicitaba a los participantes consignar la 
edad, el género y el nivel de estudios, que también incluyó versiones 
adaptadas localmente de la Escala de Balance Afectivo (Bradburn, 
1969)para la evaluación del componente afectivo del bienestar subje-
tivo, la Escala de Satisfacción General con la Vida (Diener, Emmons, 
Larsen, & Griffin, 1985) para la evaluación del componente cognitivo 
del bienestar subjetivo, y la Escala de Gravedad de Síntomas Revi-
sada (EGS-R) del Trastorno de Estrés Postraumático (Echeburúa et 
al., 2016). Se diseñó, asimismo, especialmente para este estudio un 
Inventario Breve de Percepción de Ingresos (IBPI) el cual incluye tres 
ítems que evalúan en qué medida las personas consideran que sus 
ingresos les alcanzan para adquirir tres productos considerados de 
primera necesidad: comida, remedios y ropa (e.g. “¿Considera que 
con los ingresos de su casa le alcanza para comprar remedios?”). La 
escala presentó propiedades psicométricas aceptables en el contexto 
local en cuanto a su fiabilidad interna (α = .80). Para evaluar el grado 
de inundación se redactó un único ítem (“¿Cuánto se inundó?”) que 
se responde en una escala tipo Likert con cinco anclajes siendo (1) 
“Entró agua al lote pero no a la vivienda”, (2) “Entró agua al lote y a la 
casa” (3) “20-30cm”, (4) “Hasta la altura de la mesa” y (5) “Por encima 
de la mesa”.

Una vez finalizado el armado del instrumento, los sujetos fueron 
invitados a participar en la investigación de forma voluntaria, soli-
citándoles su consentimiento. Se realizó un muestreo probabilístico 
para la selección de los casos. A lo largo de la administración de los 
cuestionarios, los investigadores permanecieron en presencia de los 
participantes. Cabe señalar, que antes de responder al instrumento 
de evaluación, se les hizo constar a los participantes que los datos 
derivados de esta investigación se utilizarían con fines exclusivamen-
te científicos bajo la Ley Nacional 25.326 de protección de los datos 
personales.
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Una vez recolectada la muestra, los datos se analizaron con los 
programas SPSS 22 y EQS 6.4. En primer lugar, se realizó un análisis 
correlacional con el propósito de explorar las asociaciones entre las 
variables de interés (Cohen, Cohen, West, & Aiken, 1983; Curtis, Co-
miskey, & Dempsey, 2016). De acuerdo con los resultados (Azzollini 
et al., 2019), los síntomas de TEPT se asocian en mayor medida al 
afecto negativo y a la experiencia de la inundación (-10 ≤ r ≤ 27). Es 
decir, quienes se inundaron más, experimentaron mayor afecto nega-
tivo y mayor cantidad de síntomas de TEPT.

Posteriormente, se aplicó el método de pasos hacia atrás a partir 
del cual se obtuvieron dos modelos: uno que muestra cómo los sínto-
mas de TEPT dependieron del nivel del agua ingresada a la vivienda 
y del nivel de ingresos para adquirir los productos de primera necesi-
dad; el segundo muestra una dependencia similar del afecto negativo 
(Berlanga-Silvente & Vilà-Baños, 2014; Hayes & Rockwood, 2017). 
En otros términos, cuanta más agua y a mayor altura ingresó en las 
casas con personas de mayor vulnerabilidad social, mayores fueron 
tanto los síntomas de TEPT como el afecto negativo asociado (menor 
bienestar subjetivo).

De acuerdo con los resultados, al analizar los efectos sobre el 
TEPT y el afecto negativo, la inundación y el nivel de ingresos se pre-
sentan como las variables explicativas que mejor integran el modelo 
(Azzollini et al., 2019).

Aportes para la comprensión del impacto de los desastres 
naturales en la salud mental: limitaciones y direcciones 
futuras

Tal como se observa en la literatura (Danzer & Weißhaar, 2016), 
aquellas situaciones en donde corre peligro la propia vida o la de ter-
ceros pueden contribuir al desarrollo del trastorno de estrés postrau-
mático. En el presente estudio, aquellos individuos en cuyos hogares 



Transformar diálogos de saberes en diálogos de haceres 195

el agua sobrepasó la altura de la mesa experimentaron mayores sín-
tomas de TEPT que quienes consignaron haber percibido agua en el 
lote, o unos centímetros sobre el suelo. Estas situaciones de catástro-
fes tienen un impacto particular en América Latina, debido a que las 
personas con menores recursos pueden encontrar mayores dificulta-
des para acceder a servicios de salud o reponerse económicamente 
luego de sufrir pérdidas materiales (Eric, Sat, Arthur & Fran, 2011). 
En este sentido, en este estudio quienes consideran que el salario re-
sulta insuficiente para solventar el costo de la comida, de la ropa o de 
remedios evidencian mayor sintomatología. Por este motivo, resulta 
tan relevante la inversión en políticas públicas que contribuyan a pre-
venir y responder en situaciones de catástrofes, como políticas públi-
cas que puedan promover una mayor equidad social, garantizando el 
acceso universal a la salud, la educación y el trabajo. 

Por otra parte, el presente estudio contribuye a esclarecer el vín-
culo entre las experiencias de eventos potencialmente traumáticos, 
los recursos económicos para afrontar tal situación y el bienestar sub-
jetivo, una temática escasamente abordada en la literatura psicológi-
ca (Hudson et al., 2019). Tal como sugiere el análisis de regresión, el 
evento de la inundación, sumado a las dificultades económicas pro-
pias de nuestro contexto explican una parte significativa de la expe-
riencia de afecto negativo, un componente afectivo del bienestar sub-
jetivo. Dichos resultados arrojan luz sobre un problema central de la 
psicología positiva: el impacto de los eventos aversivos en el bienestar 
subjetivo y psicológico (Headey & Wearing, 1990; Schultze-Lutter, 
Schimmelmann, & Schmidt, 2016).

Entre las limitaciones del trabajo, consideramos que aún resulta 
necesario indagar otros aspectos igualmente relevantes a los recursos 
económicos que jueguen un papel central en el modelo. Futuros estu-
dios deberían ocuparse, por ejemplo, del rol del apoyo social y de la 
comunidad, como mediadores entre las dificultades económicas, las 
experiencias traumáticas y el TEPT (Maercker & Hecker, 2016). Esta 
línea de investigación podría conducir a promover políticas públicas 
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desde una perspectiva interdisciplinaria que atienda la relevancia del 
entretejido social y comunitario en el afrontamiento de situaciones de 
catástrofe (Bozzano, 2018; Piñeyro, Azzollini, Ruiz, & Bastos de Vas-
concelos, 2016; Voloschin & Bozzano, 2010), previniendo el desarrollo 
de síntomas de TEPT y promoviendo un mayor bienestar subjetivo.
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CAPÍTULO 10
Información geográfica y cartografía temática 
en investigación aplicada. Un análisis técnico 

metodológico del mapeo de encuestas sobre 
problemas sociales y ambientales  

en Gran La Plata

Gastón W. Cirio17

Introducción 

El presente trabajo propone un abordaje reflexivo en clave de análisis 
técnico metodológico sobre el procedimiento de mapeo en el marco 
del proyecto PIO UNLP-CONICET “Gestión Integral del Territo-
rio” referido en este libro. Para ello, nos centraremos en el análisis 
de las decisiones metodológicas tomadas para la elaboración de los 
insumos de documentos cartográficos que apoyan y enriquecen el 
desarrollo del proyecto, haciendo especial énfasis en la articulación 
entre técnicas sociales como la encuesta y técnicas espaciales como 
la elaboración de cartografía temática. Para cumplir este cometido, el 
trabajo se estructura en cuatro apartados. En primer lugar, (1) se pre-
senta un breve desarrollo conceptual que aborda las articulaciones 
metodológico técnicas, mediado por las herramientas, y enfatiza el 
rol de la información geográfica y el análisis espacial en la investiga-
ción aplicada. A continuación, (2) se describe el procedimiento reali-
zado en el marco del proyecto y se presentan los productos resultan-
tes, realizando una clasificación descriptiva. Luego (3), se seleccionan 
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tres documentos cartográficos representativos para ser sometidos a 
un análisis metodológico técnico, explicitando los componentes de-
cisionales vinculados a los momentos de su concepción, realización 
y comunicación. Los resultados se exponen en una matriz síntesis. 
Finalmente (4), se ofrecen algunas líneas reflexivas a modo de cierre 
del trabajo. 

1. Breves notas conceptuales

La relevancia de la información georreferenciada, siempre presente 
en el desarrollo de las ciencias, cobra mayor sentido en proyectos de 
gestión integral del territorio desde un enfoque de ciencia aplicada 
útil a la elaboración de políticas públicas como el que aquí nos ocupa. 
De esta manera, la información geográfica, su sistematización me-
diante tecnologías específicas de Sistemas de Información Geográfi-
ca (SIG), la articulación con técnicas de investigación social de larga 
trayectoria como las encuestas, y la incorporación de la potencialidad 
del análisis espacial constituyen elementos centrales del proyecto, 
que en este capítulo se abordan. 

Por razones de espacio, el tratamiento conceptual será excesiva-
mente esquemático y necesariamente reductor, con el propósito ope-
rativo de definir lineamientos mínimos constitutivos del análisis que 
se plantea como objetivo primordial del capítulo. 

1.1. Sobre la información geográfica

En las últimas décadas se ha revitalizado el debate en torno a las di-
mensiones e implicancias espaciales de las acciones sociales, siendo 
un campo de renovado interés por parte de una amplia variedad de 



Transformar diálogos de saberes en diálogos de haceres 203

disciplinas como la sociología, antropología, geografía, la comuni-
cación, las ciencias políticas y la economía, entre otras. Dicha ten-
dencia ha sido denominada por algunos autores como “spatial turn” 
refiriendo al “giro espacial” que han tomado las teorías sociales al 
incorporar la dimensión espacial y territorial de manera central en 
sus formulaciones (Soja, 1996; Foucault, 1986; Sassen, 1991; Harvey, 
2001). Por otra parte, autores como Castells (1998) dan cuenta de 
una nueva etapa en la evolución de las sociedades que han denomi-
nado como sociedad del conocimiento y sociedad de la información. 
En este marco, las Tecnologías de la Información y la Comunicación 
(TIC) han tenido un rol central; y dentro de ellas, es posible desta-
car por su especificidad espacial, a las Tecnologías de la Información 
Geográfica (TIG). Estas tecnologías han sido caracterizadas como 
metaherramientas en el marco de una sociedad de la geoinformación 
(Moreno Jiménez, 2010). 

De manera creciente, en el contexto internacional y nacional, las 
TIG se han incorporado a sistemas decisorios en materia de políticas 
públicas, especialmente en aquellas que requieren de un anclaje te-
rritorial prioritario. Así, los sistemas de apoyo a las decisiones (DSS) 
(Silver, 1991; Turban, 1995) entendido como un soporte informático 
orientado a la asistencia para la toma de decisiones, y su vertiente es-
pacial de Sistemas de Ayuda a la Decisión Espacial (SADE) (Linares 
et al, 2009) han previsto, en mayor o menor medida, la incorporación 
de información georreferenciada a partir de herramientas y sopor-
tes específicos. Con un amplio desarrollo científico, la incorporación 
de estas metaherramientas ha sido caracterizada como una praxis 
geotecnológica (Moreno Jiménez, 2015) en el marco de un paradig-
ma geotecnológico (Buzai, 2001). Así, la geografía como disciplina 
científica ha tenido un amplio desarrollo en una vertiente que se ha 
denominado como geografía aplicada, cuyo origen se remonta a los 
iniciales planteos de Phlipponeau en la década de los años 60 del si-
glo XX, y encuentra actualmente un campo de gran vigencia en la 
aplicación de Sistemas de Información Geográfica para la solución 
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de problemáticas socioespaciales desde una perspectiva interdiscipli-
naria, como lo demuestran las obras de Pacione (1999) Phlipponeau 
(2001), Garrocho y Buzai (2015), López Trigal (2015) y Linares et al 
(2016), entre otras.

En estos antecedentes brevemente expuestos se fundamenta la 
centralidad que adquiere el tratamiento espacializado de la infor-
mación para el abordaje de percepciones sobre problemas sociales y 
ambientales en el territorio, tendiente a conformar un punto de par-
tida de diagnóstico para la generación de propuestas de intervención 
desde las ciencias con y para las comunidades. 

1.2. Sobre el análisis espacial

La incorporación de información geográfica a un proyecto cobra 
pleno sentido en la medida en que esta es sometida a un análisis es-
pacial. Como una primera aproximación, es posible definir al análi-
sis espacial como la combinación de técnicas que permiten analizar, 
procesar, clasificar y representar cartográficamente el estudio cuan-
titativo y cualitativo de diversos fenómenos que se manifiestan en el 
espacio y que son objeto de estudio. 

En este sentido, siguiendo los planteos de Orgaz Alonso y Rubia-
les Pérez (2012), es posible sostener que nos referimos al análisis de 
un objeto o problemática referida a un espacio, tanto en su vertiente 
semiótica como material, lo que introduce al análisis espacial la posibi-
lidad de la combinación de objetos y acciones, de percepciones y mate-
rialidades. Tal como plantea Buzai (2007) los principales componentes 
del análisis espacial están regidos por los criterios de posición y exten-
sión; forma y distribución; asociación espacial; interacción espacial y 
variación espacial. Se buscan, por lo tanto, características, relaciones, 
densidades, flujos o movimientos, percepciones, formas y paisajes, or-
ganización, patrones, todos ellos derivados de la información. 
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Por lo tanto, el análisis de la dimensión espacial supone un cami-
no complejo a través de los paisajes, de los lugares, de la localización, 
de las estructuras geográficas, de la diferenciación espacial, de la va-
riable temporal, de la consideración de la realidad a diferentes esca-
las, del uso de modelos, de la aplicación de concepciones sistémicas, 
de la incorporación de la dimensión cultural, simbólica y subjetiva 
sobre las percepciones territoriales, entre otras posibles.

En síntesis, los principios fundamentales en el análisis de la di-
mensión espacial son los atributos de localización, situación, posi-
ción, emplazamiento, lugar. El abordaje de la distribución, entendida 
como la extensión o alcance de los fenómenos geográficos, la genera-
lización, en la búsqueda de analogías y semejanzas entre los fenóme-
nos, la identificación de patrones; la actividad, observando cambios, 
evoluciones, transformaciones; la causalidad, (búsqueda de causas 
y efectos), la conexión (relaciones entre los fenómenos de causas y 
efectos), la correlación (asociaciones estadísticas entre los fenóme-
nos), y la síntesis, la disposición relativa homogénea de ciertas varia-
bles en un área específica. 

1.3. Sobre la metodología, los métodos, las técnicas y las he-
rramientas. 

En todo proceso de investigación y/o intervención en clave territorial 
surge una cuestión a considerar: la problemática de trabajo tiene una 
dimensión de un carácter fuertemente espacializable. En este senti-
do, el manejo de información georreferenciada, su análisis, puesta 
en común y difusión adquieren una gran relevancia, siendo necesa-
rio recurrir a metodologías, métodos, técnicas y herramientas que 
permitan el manejo eficiente de esos recursos. Entenderemos, junto a 
Marradi et al (2007) y Sautu et al (2005) entre otros, que la metodología 
refiere a la lógica interna de la investigación, compuesta por una serie 
de decisiones congruentes y coherentes que articulan ciertos métodos, 
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técnicas, herramientas y formas de análisis derivadas. Considerando, 
tal como lo planteaba Pierre Bourdieu, que toda técnica es teoría en 
acto (Bourdieu, 1996), se considera necesario indagar acerca de las ca-
racterísticas, utilidades y potencialidades que presentan los métodos, 
técnicas y herramientas espaciales de investigación, así como en la ne-
cesaria coherencia y articulación que deben existir entre ellos.

Proponemos, entonces, la posibilidad de diferenciar método, en 
tanto secuencia dirigida hacia el conocimiento mediante instancias 
establecidas y definidas sistemáticamente, de instrumento o herra-
mienta, en tanto útil que permite mejorar la capacidad de interven-
ción, en este caso, sobre el territorio. “Los métodos constituyen –como 
señala Diesing– una serie de pasos que el investigador sigue en el pro-
ceso de producir una contribución al conocimiento” (Sautú et al, 2005, 
p. 38). Por otro lado, la técnica se refiere a una instancia intermedia 
mediada por la teoría y que establece un puente entre los principios 
teórico-metodológicos y los útiles necesarios para lograr los resultados 
pretendidos. En este sentido, técnica retoma el significado del concepto 
griego clásico de techne (arte), referido a la combinación de saberes y 
recursos, de destrezas manuales, intelectuales y herramientas. Se trata, 
pues, de un arte, oficio, habilidad, savoir faire, que unifica conocimien-
to, herramienta y procedimiento en función de un objetivo orientado 
por determinadas concepciones teóricas (Marradi et al, 2007; Montoya 
Suárez, 2008). Por su parte, el término herramienta, en el sentido que 
en este trabajo le otorgamos, hace referencia a un dispositivo o arte-
facto mediador, en sentido amplio, que aumenta la capacidad de hacer 
ciertas tareas y que, por lo tanto, incrementa y profundiza la capacidad 
de indagación, análisis e intervención

Dos debates problematizadores atraviesan mayormente las discu-
siones en la literatura especializada respecto a las técnicas de inves-
tigación social. Por un lado, el tradicional debate sociológico entre 
el enfoque estándar y no estándar, con la consabida clasificación de 
técnicas cuantitativas y cualitativas, en apariencia mutuamente ex-
cluyentes. Por otro lado, y más recientemente en disciplinas como 
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sociología, antropología, economía y geografía, los debates giran en 
torno a las clasificaciones entre técnicas sociales y técnicas espaciales. 

Sin pretender saldar estos complejos debates, cabe destacar que 
en este trabajo partimos del supuesto de las limitaciones intrínsecas 
a dichas clasificaciones dicotómicas. Se procura, por lo tanto, incor-
porar la articulación de técnicas que son sociales y espaciales a la 
vez, que permiten un análisis estadístico descriptivo (cuantitativo) 
al mismo tiempo que un análisis espacial cuanti-cualitativo, dentro 
de lo que podríamos señalar como una estrategia metodológica de 
triangulación inter e intra metodológica (Marradi et al, 2007). 

2. Descripción del proceso de mapeo y clasificación  
de productos cartográficos resultantes.

Considerando lo expuesto conceptualmente en el apartado anterior, 
ha quedado establecido que dentro de una metodología no estándar, 
basada principalmente en un enfoque de Investigación Acción Par-
ticipativa (IAP), y en el marco de un estudio de caso de tipo Intrín-
seco (Stake, 1994), con la combinación de los métodos Territorrii y 
Stlocus18 (Bozzano, 2009; Bozzano y Resa, 2007 respectivamente), se 
recurre a un repertorio técnico de técnicas de observación no partici-
pante con registro de campo, fotointerpretación de imágenes satelita-
les, realización de encuestas con muestreo no probabilístico, técnicas 
de cartografía temática, cartografía social (Diez Tetamanti, 2012) y 
análisis espacial; mediante herramientas de SIG, con software libre 
Qgis en su versión 2.14 Essen, plugin openlayers plugin servicio Goo-
gle Satélite, y aplicación Google Earth. 

En los capítulos 8, 11 y 18 de este libro el lector podrá encontrar 
lo detalles sobre la realización de la encuesta acerca de percepciones 
de vecinos sobre problemas sociales y ambientales, la aplicación del 

18  Ambos métodos se encuentran ampliamente referenciados en otros capítulos de 
esta obra. 
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método Stlocus para la definición de lugares y los resultados el méto-
do territorii respectivamente. 

En el capítulo que nos ocupa, nos centraremos en el proceso de 
mapeo de la encuesta y estudio de lugares, mostrando cómo la com-
binación de las técnicas de encuesta, cartografía temática y análisis 
espacial, por un lado; y de cartografía temática, cartografía social, 
fotointerpretación, registro de campo y análisis espacial, por otro, 
conforman productos científicos de investigación que se constituyen 
en insumos fundamentales para el diagnóstico y elaboración de pro-
puestas de acción en el territorio.

El procedimiento de mapeo se inició en una primera etapa con 
la georreferenciación de todas las encuestas realizadas en campo por 
los encuestadores, una vez digitalizadas y conformada la base de da-
tos en software SPSS. El primer paso, mediante la utilización de un 
identificador único para cada cuestionario, fue la geolocalización con 
implantación puntual en aplicación Google Earth de 754 puntos que 
localizaban el emplazamiento de realización de la encuesta19. El paso 
siguiente, consistió en la conversión del producto parcial elaborado 
con los puntos geolocalizados, desde un formato kml a un formato .shp 
para su incorporación a entorno SIG. Una vez realizado este procedi-
miento, en primer lugar, se normalizó la base de datos y se convirtió a 
formato .dbf para luego, mediante la técnica de join (unión espacial) en 
SIG, lograr la combinación de entidades espaciales y la base de datos 
alfanumérica, convenientemente codificada para su posterior trata-
miento cartográfico. 

El acuerdo en el seno del equipo interdisciplinario de trabajo fue 
la realización de un conjunto de documentos cartográficos temáticos, 
que supone la diferenciación de los mapas topográficos o inventarios 
por abordar el tratamiento de una o un número limitado de variables o 
características particulares, que abordan una dimensión o temática es-
pecifica que se desea conocer. Tal como señalan la Asociación Interna-

19  Este procedimiento fue realizado por Santiago Prieto con la colaboración y 
orientación de Guillermo Banzato, a quienes agradecemos sus inestimables aportes. 
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cional de Cartografía y la Red LatinGeo, cartografía temática es la que 
utilizando un soporte de cartografía básica singulariza o desarrolla al-
gún aspecto concreto de la información geográfica, tratándose de una 
técnica orientada a mostrar características o conceptos particulares. 

Los resultados de dicha producción se presentan a continuación 
sistematizados en la tabla n° 1, conformando un corpus de 61 do-
cumentos cartográficos que articulan distintas instancias de los mé-
todos trabajados y de las técnicas implementadas, que responden a 
distintos objetivos y necesidades del equipo de investigación en el 
marco del proyecto. 

Tabla 1. Productos cartográficos, clasificación y 
articulación metodológica

N TITULO RECORTE 
TERRITORIAL

TIPO DE 
MAPA

ARTICULACION 
METODOLOGICA 

FUENTES

1 Altura 
alcanzada por la 

inundación

Área de estudio20 Temático. 
Analítico. Para 

ver

Territorii. Territorios 
Vividos. 

Encuesta PIO

2 Altura 
alcanzada por la 

inundación

Ensenada Berisso Temático. 
Analítico. Para 

ver

Territorii. Territorios 
Vividos. 

Encuesta PIO

3 Altura 
alcanzada por la 

inundación

Cuenca del 
Maldonado

Temático. 
Analítico. Para 

ver

Territorii. Territorios 
Vividos. 

Encuesta PIO

4 Problema de 
salud de tipo 
respiratorio

Área de estudio Temático. 
Analítico. Para 

leer

Territorii. Territorios 
Vividos. 

Encuesta PIO

5 Problema de 
salud de tipo 
respiratorio

Ensenada - 
Berisso

Temático. 
Analítico. Para 

leer

Territorii. Territorios 
Vividos. 

Encuesta PIO

6 Problema de 
salud de tipo 
respiratorio

cuenca del 
Maldonado

Temático. 
Analítico. Para 

leer

Territorii. Territorios 
Vividos. 

Encuesta PIO

20  Área de estudio se refiere al recorte espacial determinado de manera general 
para los objetivos del proyecto en el cual este trabajo se ha desarrollado. Se refiere 
una escala cartográfica pequeña que abarca con una perspectiva general una región 
conformada por parte del Gran la Plata, incluyendo las dos grandes áreas de estudio 
y sus zonas de influencia. Berisso-Ensenada-La Plata (zona limítrofe y refinería-
portuaria) y la Cuenca del Arroyo Maldonado. 
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7 Contaminación 
industrial del 

aire

Área de estudio Temático. 
Analítico. Para 

ver

Territorii. Territorios 
Vividos. 

Encuesta PIO

8 Contaminación 
industrial del 

aire

Ensenada - 
Berisso

Temático. 
Analítico. Para 

ver

Territorii. Territorios 
Vividos. 

Encuesta PIO

9 Contaminación 
industrial del 

aire

Cuenca del 
Maldonado

Temático. 
Analítico. Para 

ver

Territorii. Territorios 
Vividos. 

Encuesta PIO

10 Instituciones a 
las que poder 

recurrir en caso 
de problema 

ambiental

Área de estudio Temático. 
Analítico. Para 

ver

Territorii. Territorios 
Vividos. 

Encuesta PIO

11 Instituciones a 
las que poder 

recurrir en caso 
de problema 

ambiental

 Ensenada - 
Berisso 

Temático. 
Analítico. Para 

ver

Territorii. Territorios 
Vividos. 

Encuesta PIO

12 Instituciones a 
las que poder 

recurrir en caso 
de problema 

ambiental

Cuenca del 
Maldonado

Temático. 
Analítico. Para 

ver

Territorii. Territorios 
Vividos. 

Encuesta PIO

13 Medios legales 
a los cuales 

recurrir en caso 
de problema 

ambiental 

Área de estudio Temático. 
Analítico. Para 

leer

Territorii. Territorios 
Vividos. 

Encuesta PIO

14 Medios legales 
a los cuales 

recurrir en caso 
de problema 

ambiental 

Ensenada - 
Berisso 

Temático. 
Analítico. Para 

leer

Territorii. Territorios 
Vividos. 

Encuesta PIO

15 Medios legales 
a los cuales 

recurrir en caso 
de problema 

ambiental 

Cuenca del 
Maldonado

Temático. 
Analítico. Para 

leer

Territorii. Territorios 
Vividos. 

Encuesta PIO

16 Lugar de 
obtención del 
agua de la casa

Área de estudio Temático. 
Analítico. Para 

ver

Territorii. Territorios 
Vividos. 

Encuesta PIO

17 Lugar de 
obtención del 
agua de la casa

Ensenada - 
Berisso 

Temático. 
Analítico. Para 

ver

Territorii. Territorios 
Vividos. 

Encuesta PIO

18 Lugar de 
obtención del 
agua de la casa

Cuenca del 
Maldonado

Temático. 
Analítico. Para 

ver

Territorii. Territorios 
Vividos. 

Encuesta PIO

19 Propensión de 
la vivienda a 

inundarse 

Área de estudio Temático. 
Analítico. Para 

ver

Territorii. Territorios 
Vividos. 

Encuesta PIO

20 Propensión de 
la vivienda a 

inundarse 

Ensenada - 
Berisso 

Temático. 
Analítico. Para 

ver

Territorii. Territorios 
Vividos. 

Encuesta PIO
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21 Propensión de 
la vivienda a 

inundarse 

Cuenca del 
Maldonado

Temático. 
Analítico. Para 

ver

Territorii. Territorios 
Vividos. 

Encuesta PIO

22 Participación 
en planes de 
contingencia 

ante 
inundaciones

Área de estudio Temático. 
Analítico. Para 

ver

Territorii. Territorios 
Vividos. 

Encuesta PIO

23 Participación 
en planes de 
contingencia 

ante 
inundaciones

Ensenada - 
Berisso 

Temático. 
Analítico. Para 

ver

Territorii. Territorios 
Vividos. 

Encuesta PIO

24 Participación 
en planes de 
contingencia 

ante 
inundaciones

Cuenca del 
Maldonado

Temático. 
Analítico. Para 

ver

Territorii. Territorios 
Vividos. 

Encuesta PIO

25 Momento de 
participación 
en planes de 
contingencia 

ante 
inundaciones

Área de estudio Temático. 
Analítico. Para 

ver

Territorii. Territorios 
Vividos. 

Encuesta PIO

26 Momento de 
participación 
en planes de 
contingencia 

ante 
inundaciones

Ensenada Berisso Temático. 
Analítico. Para 

ver

Territorii. Territorios 
Vividos. 

Encuesta PIO

27 Momento de 
participación 
en planes de 
contingencia 

ante 
inundaciones

Cuenca del 
Maldonado

Temático. 
Analítico. Para 

ver

Territorii. Territorios 
Vividos. 

Encuesta PIO

28 Participación en 
grupos abocados 

a problemas 
barriales

Área de estudio Temático. 
Analítico. Para 

ver

Territorii. Territorios 
Vividos. 

Encuesta PIO

29 Participación en 
grupos abocados 

a problemas 
barriales

Ensenada - 
Berisso 

Temático. 
Analítico. Para 

ver

Territorii. Territorios 
Vividos. 

Encuesta PIO

30 Participación en 
grupos abocados 

a problemas 
barriales

Cuenca del 
Maldonado

Temático. 
Analítico. Para 

ver

Territorii. Territorios 
Vividos. 

Encuesta PIO

31 Lugares y altura 
alcanzada por la 

inundación

Área de estudio Temático. 
Correlación. 

Para leer

Territorii (territorios 
reales y vividos) - 

Stlocus

Encuesta PIO 
- imágenes 
satelitales - 

relevamiento 
de campo
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32 Lugares y 
problemas 

respiratorios

Área de estudio Temático. 
Correlación. 

Para leer

Territorii (territorios 
reales y vividos) - 

Stlocus

Encuesta PIO 
- imágenes 
satelitales - 

relevamiento 
de campo

33 Lugares y 
contaminación 
industrial del 

aire

Área de estudio Temático. 
Correlación. 

Para leer

Territorii (territorios 
reales y vividos) - 

Stlocus

Encuesta PIO 
- imágenes 
satelitales - 

relevamiento 
de campo

34 Lugares y 
conocimiento 
sobre medios 
legales a los 

cuales recurrir 
en caso de 
problema 
ambiental

Área de estudio Temático. 
Correlación. 

Para leer

Territorii (territorios 
reales y vividos) - 

Stlocus

Encuesta PIO 
- imágenes 
satelitales - 

relevamiento 
de campo

35 Lugares y 
conocimiento 

sobre 
Instituciones a 
las que poder 

recurrir en caso 
de problema 

ambiental

Área de estudio Temático. 
Correlación. 

Para leer

Territorii (territorios 
reales y vividos) - 

Stlocus

Encuesta PIO 
- imágenes 
satelitales - 

relevamiento 
de campo

36 Lugares y 
procedencia del 
agua de la casa 

Área de estudio Temático. 
Correlación. 

Para leer

Territorii (territorios 
reales y vividos) - 

Stlocus

Encuesta PIO 
- imágenes 
satelitales - 

relevamiento 
de campo

37 Lugares y 
propensión de 
la vivienda a 

inundarse 

Área de estudio Temático. 
Correlación. 

Para leer

Territorii (territorios 
reales y vividos) - 

Stlocus

Encuesta PIO 
- imágenes 
satelitales - 

relevamiento 
de campo

38 Lugares y 
participación 
en planes de 
contingencia

Área de estudio Temático. 
Correlación. 

Para leer

Territorii (territorios 
reales y vividos) - 

Stlocus

Encuesta PIO 
- imágenes 
satelitales - 

relevamiento 
de campo

39 Lugares y 
Momento de 
participación 
en planes de 
contingencia 

ante 
inundaciones 

Área de estudio Temático. 
Correlación. 

Para leer

Territorii (territorios 
reales y vividos) - 

Stlocus

Encuesta PIO 
- imágenes 
satelitales - 

relevamiento 
de campo

40 Lugares y 
Participación en 
grupos abocados 

a problemas 
barriales

Área de estudio Temático. 
Correlación. 

Para leer

Territorii (territorios 
reales y vividos) - 

Stlocus

Encuesta PIO 
- imágenes 
satelitales - 

relevamiento 
de campo



Transformar diálogos de saberes en diálogos de haceres 213

41 Relevamiento 
de instituciones 

sociales 

Área de estudio Temático. 
Correlación. 

Para leer

Territorii (territorios 
reales y vividos) - 

Stlocus

Encuesta PIO 
- imágenes 
satelitales - 

relevamiento 
de campo

42 Relevamiento 
de instituciones 

sociales 

Zoom 1. 
Ensenada - La 

Plata

Temático. 
Analítico. Para 

ver

Territorii. Territorios 
reales

Fuentes 
documentales 
secundarias y 
relevamiento 

de campo
43 Relevamiento 

de instituciones 
sociales 

Zoom 2. Berisso 
- Ensenada - La 

Plata

Temático. 
Analítico. Para 

ver

Territorii. Territorios 
reales

Fuentes 
documentales 
secundarias y 
relevamiento 

de campo
44 Relevamiento 

de instituciones 
sociales 

La Plata. Villa 
Elvira

Temático. 
Analítico. Para 

ver

Territorii. Territorios 
reales

Fuentes 
documentales 
secundarias y 
relevamiento 

de campo
45 Relevamiento 

de instituciones 
sociales 

Villa Elvira Temático. 
Analítico. Para 

ver

Territorii. Territorios 
reales

Fuentes 
documentales 
secundarias y 
relevamiento 

de campo
46 Lugares y 

fuentes de 
contaminación. 
Contaminación 

por agua 
estancada 

Área de estudio Temático. 
Síntesis. Para 

ver y leer

Territorii (territorios 
reales y vividos) - 

Stlocus

Encuesta PIO 
- imágenes 
satelitales - 

relevamiento 
de campo

47 Lugares y 
fuentes de 

contaminación. 
Contaminación 

industrial del 
aire

Área de estudio Temático. 
Síntesis. Para 

ver y leer

Territorii (territorios 
reales y vividos) - 

Stlocus

Encuesta PIO 
- imágenes 
satelitales - 

relevamiento 
de campo

48 Lugares y 
fuentes de 

contaminación. 
Contaminación 
por agua cloacal

Área de estudio Temático. 
Síntesis. Para 

ver y leer

Territorii (territorios 
reales y vividos) - 

Stlocus

Encuesta PIO 
- imágenes 
satelitales - 

relevamiento 
de campo

49 Lugares y 
fuentes de 

contaminación. 
Contaminación 

por agua de 
origen industrial 

Área de estudio Temático. 
Síntesis. Para 

ver y leer

Territorii (territorios 
reales y vividos) - 

Stlocus

Encuesta PIO 
- imágenes 
satelitales - 

relevamiento 
de campo

50 Lugares y 
fuentes de 

contaminación. 
Contaminación 

por basura 
domiciliaria 

Área de estudio Temático. 
Síntesis. Para 

ver y leer

Territorii (territorios 
reales y vividos) - 

Stlocus

Encuesta PIO 
- imágenes 
satelitales - 

relevamiento 
de campo
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51 Lugares y 
fuentes de 

contaminación. 
Contaminación 
por escombros y 

chatarra

Área de estudio Temático. 
Síntesis. Para 

ver y leer

Territorii (territorios 
reales y vividos) - 

Stlocus

Encuesta PIO 
- imágenes 
satelitales - 

relevamiento 
de campo

52 Lugares y 
fuentes de 

contaminación. 
Contaminación 
por incendio de 

basurales 

Área de estudio Temático. 
Síntesis. Para 

ver y leer

Territorii (territorios 
reales y vividos) - 

Stlocus

Encuesta PIO 
- imágenes 
satelitales - 

relevamiento 
de campo

53 Lugares y 
fuentes de 

contaminación. 
Contaminación 

por uso de 
pesticidas y 

fumigaciones 

Área de estudio Temático. 
Síntesis. Para 

ver y leer

Territorii (territorios 
reales y vividos) - 

Stlocus

Encuesta PIO 
- imágenes 
satelitales - 

relevamiento 
de campo

54 Lugares y 
fuentes de 

contaminación. 
Contaminación 
por residuos de 
origen animal

Área de estudio Temático. 
Síntesis. Para 

ver y leer

Territorii (territorios 
reales y vividos) - 

Stlocus

Encuesta PIO 
- imágenes 
satelitales - 

relevamiento 
de campo

55 Lugares, 
problemas 
y riesgo. 

Problemas 
importantes 

vinculados con 
accidentes

Área de estudio Temático. 
Síntesis. Para 

ver y leer

Territorii (territorios 
reales y vividos) - 

Stlocus

Encuesta PIO 
- imágenes 
satelitales - 

relevamiento 
de campo

56 Lugares, 
problemas 
y riesgo. 

Problemas 
importantes 

vinculados con 
delincuencia

Área de estudio Temático. 
Síntesis. Para 

ver y leer

Territorii (territorios 
reales y vividos) - 

Stlocus

Encuesta PIO 
- imágenes 
satelitales - 

relevamiento 
de campo

57 Lugares, 
problemas 
y riesgo. 

Problemas 
importantes 

vinculados con 
narcotráfico

Área de estudio Temático. 
Síntesis. Para 

ver y leer

Territorii (territorios 
reales y vividos) - 

Stlocus

Encuesta PIO 
- imágenes 
satelitales - 

relevamiento 
de campo

58 Lugares, 
problemas 
y riesgo. 

Problemas 
importantes 

vinculados con 
eventos naturales

Área de estudio Temático. 
Síntesis. Para 

ver y leer

Territorii (territorios 
reales y vividos) - 

Stlocus

Encuesta PIO 
- imágenes 
satelitales - 

relevamiento 
de campo



Transformar diálogos de saberes en diálogos de haceres 215

59 Lugares, 
problemas 
y riesgo. 

Problemas 
importantes 
vinculados 

con eventos de 
violencia

Área de estudio Temático. 
Síntesis. Para 

ver y leer

Territorii (territorios 
reales y vividos) - 

Stlocus

Encuesta PIO 
- imágenes 
satelitales - 

relevamiento 
de campo

60 Lugares, 
problemas 
y riesgo. 

Problemas de 
salud vinculados 

con aspectos 
respiratorios

Área de estudio Temático. 
Síntesis. Para 

ver y leer

Territorii (territorios 
reales y vividos) - 

Stlocus

Encuesta PIO 
- imágenes 
satelitales - 

relevamiento 
de campo

61 Lugares 
residenciales 
e industriales 
y problemas 
respiratorios

Área de estudio Temático. 
Síntesis. Para 

ver y leer

Territorii (territorios 
reales y vividos) - 

Stlocus

Encuesta PIO 
- imágenes 
satelitales - 

relevamiento 
de campo

Figura 46. Fuente: Elaboración propia.

3. Análisis técnico metodológico de tres mapas 
representativos 

Del total de productos de cartografía temática elaboradas, se han 
seleccionado para el presente ejercicio analítico tres ejemplos repre-
sentativos. Los mismos articulan distintas instancias de los métodos 
ya mencionados Territorii (Bozzano, 2009) en su dimensión de terri-
torios vividos, insumo fundamental para la elaboración de encuestas 
sobre percepciones de vecinos; Stlocus (Bozzano y Resa, 2007) en su 
faceta de primera etapa con variable usos del suelo real, y su faceta 
sintética de lugares como patrones de ocupación y apropiación te-
rritorial en la microescala. Finalmente, para el análisis cartográfico 
propiamente dicho se utiliza la combinación de aportes del denomi-
nado método Portulano (Bozzano, 2009), reformulación parcial del 
proceso cartográfico (Bozzano, 1991) y en base a los postulados de 
los momentos de la gráfica de Bertin (1977). 

Para el análisis se combinan tres momentos de la gráfica: Concep-
tual, Cartográfico y de Comunicación, con doce pasos del proceso 
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cartográfico: Definición del tema, Establecimiento de los objetivos, 
Recolección de la información, Determinación del tipo de documen-
to cartográfico y priorización de niveles de lectura, Establecimiento 
de la escala y concepción del mapa base, Determinación de niveles 
de medición, Selección y clasificación de la información, Definición 
del título, la leyenda y de otros componentes, Planificación gráfica 
del diseño, Definición de los componentes de la semiología gráfica, 
Selección de procedimientos para la representación gráfica, y la In-
terpretación cartográfica y verificación del grado de eficacia (Test de 
eficacia: claridad y legibilidad) 

El criterio de selección de los ejemplos es el de cumplir con tres 
modalidades centrales en toda producción cartográfica temática que 
se vinculan estrechamente con etapas del método científico: el análi-
sis, la correlación y la síntesis. Cabe destacar y recuperar la idea cen-
tral de este texto, que no persigue realizar un análisis del contenido 
y alcance analítico explicativo de los mapas, sino que se centra en un 
análisis técnico metodológico de la producción de los mismos. 

La cartografía de análisis es una cartografía temática referida a una 
variable o tema presentado de manera analítica; se refiere a la repre-
sentación gráfica de un hecho y/o fenómeno −físico o social, visible o 
invisible, estático o dinámico, presente o pasado− por cada mapa. 

La Figura 47 muestra un mapa de cartografía temática analítica 
donde se representa la distribución espacial de una variable, referida 
a la percepción de vecinos sobre contaminación industrial del aire. 
En este documento es posible ver claramente la incidencia del fenó-
meno espacialmente concentrado en la zona de refinería y polo pe-
troquímico en Berisso-Ensenada. 
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Figura 47. Contaminación industrial del aire. Área de estudio. 
Encuesta problemáticas sociales y ambientales. Fuente: Elaboración 

propia.

La cartografía de correlación es una cartografía temática referi-
da a la correlación estadística o espacial entre dos o más variables 
o temas referidos a la representación gráfica de dos o más hechos 
y/o fenómenos físicos o sociales, reales o percibidos, por cada mapa. 
Así, en la Figura 48 es posible observar la fuerte correlación espacial 
existente entre dos variables: la percepción sobre contaminación in-
dustrial del aire y los usos reales del suelo de tipo industrial y mixto 
industrial-residencial. Nuevamente se observa un claro patrón de 
concentración en la misma zona de la Figura 47. 

Mapa 2. Lugares y contaminación industrial del aire. Área de es-
tudio. Percepción de contaminación y usos reales del suelo. Encuesta 
y método Stlocus primera fase. 
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Figura 48. Fuente: Elaboración propia.

La cartografía de síntesis es una cartografía temática que repre-
senta una síntesis o una aproximación a esta referida a un tema o 
una problemática compleja y de nivel explicativo, caracterizada por 
una tipología que dé cuenta de manera exhaustiva de los principa-
les rasgos de cada clase. Se trata de “mapas para ver” y en segundo 
término de “mapas para leer”. La síntesis se expresa con claridad en 
su identificación externa (referencia) con una leyenda rigurosa que 
resuma en cada clase los rasgos más significativos de cada una. En 
objetos de investigación propios de las ciencias sociales, un mapa 
síntesis suele ser una cartografía de lugares o patrones de ocupación 
territorial de una ciudad. Así, en la Figura 49 puede observarse la 
síntesis constituida por las zonas de mayor criticidad en relación con 
problemas respiratorios derivados de contaminación del aire por la 
actividad industrial que afecta especialmente a la población de luga-
res residenciales consolidados lindantes a los lugares industriales del 
partido de Ensenada. 
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Figura 49. Lugares residenciales e industriales y problemas 
respiratorios. Área de estudio. Encuesta y método Stlocus última fase. 

Fuente: Elaboración propia.

Luego de este breve recorrido, el desarrollo exhaustivo del análisis 
realizado se presenta a continuación en una matriz síntesis sistema-
tizada en la Figura 50. 

Momentos 
de la 

Gráfica 

Instancias del 
procedimiento 

cartográfico 

Mapa 1 Mapa 2 Mapa 3
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M
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C

on
ce

pt
ua

l

Definición del 
tema

Percepción de 
vecinos sobre 

problemas 
ambientales 

vinculados a la 
contaminación 

del aire

Problemas 
ambientales de 

contaminación del 
aire y usos del suelo

Problemas 
respiratorios en 

lugares residenciales e 
industriales 

Establecimiento 
de objetivos

Conocer la 
distribución 

espacial de las 
percepciones sobre 
la contaminación 

del aire

Identificar patrones 
de correlación 
entre usos del 
suelo reales y 

percepciones sobre 
contaminación 

del aire

Establecer áreas 
en micro escala 

de mayor y 
menor incidencia 

en problemas 
respiratorios 
vinculados a 

contaminación del 
aire por influencia de 

tipo de lugar. 
Recolección de la 

información
Fuente de 

datos primaria. 
Realización 

de encuestas. 
Unidad de análisis 

individuos. 
Muestreo no 

probabilístico de 
754 casos. 

Fuente de 
datos primaria. 

Realización 
de encuestas, 
relevamiento 
de campo con 

observación no 
participante y 

fotointerpretación 
de imágenes 

satelitales. Unidad 
de análisis 

individuos y 
parcelas urbanas y 
rurales. Muestreo 
no probabilístico 

de 754 casos. 
Relevamiento de 
universo total de 

parcelas en área de 
estudio. 

Fuente de datos 
primaria. Realización 

de encuestas, 
relevamiento 
de campo con 

observación no 
participante y 

fotointerpretación de 
imágenes satelitales. 
Unidad de análisis 

individuos y parcelas 
urbanas y rurales. 

Muestreo no 
probabilístico de 754 
casos. Relevamiento 
de universo total de 
parcelas en área de 

estudio. 
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M
om
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to
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ar

to
gr

áfi
co

 
Determinación 

del tipo de 
documento 

cartográfico y 
priorización de 

niveles de lectura 

Documento 
Cartográfico 
Analítico. Se 

representa una 
variable de análisis. 

Nivel de lectura 
priorizada: “mapa 

para ver”.

Documento 
Cartográfico 

de Correlación. 
Se representan 
dos variables: 

percepciones sobre 
contaminación del 
aire y usos reales 

del suelo. Nivel de 
lectura priorizada: 
“mapa para ver y 

para leer”. 

Documento 
Cartográfico 

de Síntesis. Se 
representan zonas 

que presentan 
distintos grados de 
criticidad respecto 

a la ocurrencia 
de problemas 
respiratorios 

vinculados a la 
contaminación del 
aire y los tipos de 

lugares residenciales 
e industriales. Nivel 

de lectura priorizada: 
“mapa para ver”. 

Establecimiento 
de la Escala y 

confección del 
mapa base

Escala meso, 
regional con 

representación de 
área de estudio 

en Gran La 
Plata (recorte). 
Parcialmente se 
muestra partido 

de la Plata, Berisso 
y Ensenada. 

Escala ajustada 
por dispersión de 

variable de análisis. 
Uso de escala 

gráfica en mapa: 
1cm=1 km. Escala 

numérica: 1:100.000. 
Mapa base fuente 

imagen Google Earth 
Satélite mediante 
plugin openlayers 

plugin

Escala meso, 
regional con 

representación de 
área de estudio 

en Gran La Plata 
(recorte de mayor 

amplitud que mapa 
1 y 3). Parcialmente 
se muestra partido 
de La Plata, Berisso 

y Ensenada. 
Escala ajustada 
por dispersión 
de variables de 
análisis. Uso de 
escala gráfica en 

mapa: 1cm=2 km. 
Escala numérica: 
1:200.000. Mapa 

base en base a IGN 
red vial, hidrografía, 

manzanas y 
fracciones, límites 

de partido. 

Escala meso, regional 
con representación 
de área de estudio 

en Gran La 
Plata (recorte). 
Parcialmente se 

muestra partido de 
La Plata, Berisso 

y Ensenada. 
Escala ajustada 

por dispersión de 
variables de análisis. 
Uso de escala gráfica 
en mapa: 1cm=1 km. 

Escala numérica: 
1:100.000. Mapa 

base en base a IGN 
red vial, hidrografía, 

manzanas y 
fracciones, límites de 

partido. 

Determinación 
de niveles de 

medición 

Nivel de medición 
Ordinal

Nivel de medición 
Ordinal (variable 

percepciones sobre 
contaminación del 

aire) y Nominal 
(variable usos del 

suelo) 

Nivel de medición 
Ordinal (variable 

percepciones sobre 
contaminación del 

aire) y Nominal 
(variable usos del 

suelo) 
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Selección y 
clasificación de la 

información

Selección y 
clasificación de la 

información según 
categorías previstas 

en cuestionario: 
Nunca, alguna 

vez, muchas veces, 
siempre. 

Selección y 
clasificación de la 

información según 
categorías previstas 

en cuestionario: 
Nunca, alguna 

vez, muchas veces, 
siempre (variable 

percepciones sobre 
contaminación). 

Categorías previstas 
en planillas de 

registro de campo: 
clasificación de 
tipos de usos 

del suelo reales. 
(como insumo 

fundamental para la 
construcción de los 

lugares)

Selección y 
clasificación de la 

información según 
categorías previstas 

en cuestionario: 
Nunca, alguna 

vez, muchas veces, 
siempre (variable 

percepciones sobre 
contaminación). 

Categorías previstas 
en planillas de 

registro de campo: 
clasificación de tipos 

de usos del suelo 
reales. (como insumo 
fundamental para la 
construcción de los 

lugares) 

Definición del 
Título y leyenda

Título 
“Contaminación 

industrial del 
aire”. Leyenda: 

Observa o percibe 
contaminación 

del aire: Nunca, A 
veces, Muchas veces, 
Siempre. Categorías 

referenciadas con 
su correspondiente 
semiología gráfica. 

Título: “Lugares 
y contaminación 

industrial del 
aire”. Leyenda: 

Observa o percibe 
contaminación 

del aire: Nunca, A 
veces, Muchas veces, 
Siempre. Categorías 

referenciadas con 
su correspondiente 
semiología gráfica. 
Componentes de 
mapa base: red 
vial, manzanas 
y fracciones, 
hidrografía, 

límites de partido. 
Categorías de 

lugares urbanos (18) 
y periurbanos (18)

Título: “Lugares 
residenciales 
e industriales 
y problemas 

respiratorios” 
Leyenda: menor 

presencia de 
casos, mayor 

presencia de casos 
(categorías extremas 

con categorías 
intermedias en 

gradiente con su 
correspondiente 

semiología gráfica) 
Componentes de 
mapa base: red 
vial, manzanas 
y fracciones, 

hidrografía, límites de 
partido. Categorías de 
lugares urbanos (18) y 

periurbanos (18)
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Planificación 
gráfica del diseño

Disposición interna 
de los elementos 
del documento 

tendiente a 
lograr equilibrio 
visual y relación 
figura-fondo que 
destaque la figura 

(distribución 
espacial de la 
variable en 

sus diferentes 
categorías). Mapa 

de disposición 
horizontal con dos 

terceras partes a 
la izquierda con 
figura-fondo, y 

una tercera parte 
a la derecha con 

disposición desde 
arriba hacia abajo de 
logos y pertenencia 

institucional: 
proyecto, título 
y subtitulo del 

mapa, referencias, 
escala gráfica, 
cuarterones de 

ubicación de zona 
y logos de redes 

internacionales de 
pertenencia. Cierra 
el diseño abajo a la 
izquierda fuente de 
elaboración, fuente 
de datos y fecha de 
relevamiento. La 
rosa de vientos se 

ubica en el extremo 
superior izquierdo.

Disposición interna 
de los elementos 
del documento 

tendiente a 
lograr equilibrio 
visual y relación 
figura fondo que 
destaque la figura 

(distribución 
espacial de las 
variables en 

sus diferentes 
categorías). Mapa 

de disposición 
horizontal con dos 

terceras partes a 
la izquierda con 
figura-fondo, y 

una tercera parte 
a la derecha con 

disposición desde 
arriba hacia abajo de 
logos y pertenencia 

institucional: 
proyecto, título y 

subtitulo del mapa, 
referencias. Escala 

gráfica y cuarterones 
de ubicación de 
zona, así como 
logos de redes 

internacionales 
de pertenencia se 
integran debajo 

de zona de figura-
fondo hacia la 

izquierda y el medio 
respectivamente. 

La escala gráfica se 
dispone debajo de 
figura-fondo a la 

derecha. La rosa de 
vientos se ubica en 
el extremo superior 

izquierdo.

Disposición interna 
de los elementos del 

documento tendiente 
a lograr equilibrio 
visual y relación 
figura fondo que 
destaque la figura 

(distribución espacial 
de las variables en sus 
diferentes categorías). 
Mapa de disposición 

horizontal con 
una disposición 
aproximada de 

60% figura-fondo 
a la izquierda y 

40% de elementos 
complementarios 
a la derecha con 

disposición desde 
arriba hacia abajo de 
logos y pertenencia 

institucional: 
proyecto, título y 

subtitulo del mapa. 
Presenta una gran 
amplitud para la 

correcta legibilidad 
de las referencias 
de la leyenda. Los 

cuarterones se ubican 
a la izquierda de 

referencia en zona 
de mapa, mientras 

que los logos de 
redes internacionales 

de pertenencia se 
integran debajo de 

zona de leyenda 
junto a la fuente de 

elaboración del mapa. 
La escala gráfica se 
dispone al centro y 
debajo en el mapa, 

mientras que la rosa 
de vientos se ubica en 
el extremo superior 

izquierdo.
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Definición de 
componentes 

de la semiología 
gráfica

Implantación 
puntual 

georreferenciada (x 
e y) y variación z 

de dato cualitativo 
según categorías. 

Variable visual 
seleccionada para 
la representación 

es el color (sólido) 
de acuerdo a 

convenciones y 
teoría del color: 
verde categoría 

Nunca (sin riesgo); 
amarillo categoría 

A veces (riesgo 
moderado); naranja 

categoría Muchas 
veces (riesgo 
elevado); rojo 

categoría Siempre 
(riesgo crítico) 

Implantación 
puntual 

georreferenciada (x 
e y) y variación z 

de dato cualitativo 
según categorías. 

Variable visual 
seleccionada para 
la representación 

es el color (sólido) 
de acuerdo a 

convenciones y 
teoría del color: 
verde categoría 

Nunca (sin riesgo); 
amarillo categoría 

A veces (riesgo 
moderado); naranja 

categoría Muchas 
veces (riesgo 
elevado); rojo 

categoría Siempre 
(riesgo crítico). 
Implantación 

superficial para 
polígonos de lugares 
según variable usos 
del suelo real con 
combinación de 

variables visuales 
color (paleta de 
colores pastel) 

transparencias y 
tramas. 

Implantación 
superficial y variación 
z de dato cualitativo 

según categorías 
e intensidad 
de repetición 
del fenómeno 
espacializado 

mediante elaboración 
de mapa de calor. 

Variable visual 
seleccionada para 

la representación es 
el color (de sólido 

a difuminado) 
de acuerdo a 

convenciones y teoría 
del color: en gama de 

rojo intenso a ocre 
suave. Implantación 

superficial para 
polígonos de lugares 
según variable usos 
del suelo real con 
combinación de 

variables visuales 
color (paleta de 
colores pastel), 

transparencias y 
tramas. 

Selección de 
procedimientos 

para la 
representación 

gráfica

Procedimiento 
asistido por SIG 

software libre Qgis 
2.14 y openlayer 
plugin. Hoja A4. 

300ppp. Marco de 
referencia WGS84. 

EPSG 4326

Procedimiento 
asistido por SIG 

software libre Qgis 
2.14. Hoja A4. 

300ppp. Marco de 
Referencia WGS84. 

EPSG 4326

Procedimiento 
asistido por SIG 

software libre Qgis 
2.14. Hoja A4. 

300ppp. Marco de 
Referencia WGS84. 

EPSG 4326

M
om

en
to
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e 

co
m

un
ic

ac
ió

n 

Interpretación 
cartográfica y 

verificación del 
grado de eficacia

Nivel de eficacia 
satisfactoria, con 
elevados niveles 

de claridad y 
legibilidad, testeado 

en numerosas 
instancias 

participativas 
académicas 

y de espacios 
multiactorales de 

investigación acción 
participativa. 

Nivel de eficacia 
satisfactoria, con 
elevados niveles 

de claridad y 
legibilidad, testeado 

en numerosas 
instancias 

participativas 
académicas 

y de espacios 
multiactorales de 

investigación acción 
participativa. 

Nivel de eficacia 
satisfactoria, con 

elevados niveles de 
claridad y legibilidad, 

testeado en 
numerosas instancias 

participativas 
académicas 

y de espacios 
multiactorales de 

investigación acción 
participativa. 

Figura 50. Matriz síntesis de análisis de documentos cartográficos. 
Fuente: Elaboración Propia
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4. Reflexiones finales

En este capítulo se ha realizado un abordaje reflexivo en clave de aná-
lisis técnico metodológico sobre el procedimiento de mapeo en el 
marco del proyecto de investigación orientado “Gestión Integral del 
Territorio”. El análisis de las decisiones metodológicas tomadas para 
la elaboración de los documentos cartográficos permitió enfatizar la 
potencialidad de la articulación entre técnicas sociales como la en-
cuesta y técnicas espaciales como la elaboración de cartografía temá-
tica para la elaboración y comunicación de resultados y propuestas 
útiles para la investigación científica aplicada. La misma es asumida 
desde una perspectiva crítica que supone aportar a la conformación 
de un corpus teórico-metodológico y empírico susceptible de ser in-
corporado a instancias decisionales para la elaboración de políticas 
públicas tendientes a incidir en las estructuras territoriales, con el 
propósito de disminuir las asimetrías sociales y espaciales, los con-
flictos ambientales y propender a la conformación de un entorno 
urbano y periurbano más justo y equitativo en el reparto de cargas, 
beneficios y oportunidades para toda la población.

Las múltiples necesidades manifestadas por diversos especialistas 
de ciencias sociales y naturales en el marco del equipo interdiscipli-
nario respecto a la espacialización de la información, la ponderación 
y valoración de los aportes al salto cualitativo en la interpretación 
de los datos que aportó la dimensión espacial, y la gran capacidad 
sintética y potencialidad comunicacional que adquiere el documento 
cartográfico, ponen de manifiesto la centralidad y protagonismo de la 
información geográfica en el marco de este proyecto. 

Con estas breves líneas de reflexión, se espera realizar una contri-
bución a la jerarquización de esta dimensión del análisis espacial, la 
información geográfica y la producción de cartografía que todo pro-
yecto de investigación e intervención en materia territorial debería 
incorporar, superando los tradicionales enfoques que históricamente 
han relegado estas dimensiones a un rol meramente instrumental y 
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subordinado, ignorando o negando todo su potencial analítico, expli-
cativo y propositivo. 
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CAPÍTULO 11
El abordaje de territorios vulnerables afectados 

por inundaciones en el Gran La Plata a partir de 
la utilización del método Stlocus

Julieta Frediani, Daniela Cortizo  
y Rocío Rodríguez Tarducci21

Introducción

El presente trabajo aborda la aplicación del método Stlocus (Bozza-
no y Resa, 2009) en dos áreas de estudio dentro del Gran La Plata, 
para lograr la definición y el reconocimiento de lugares, en el marco 
del Proyecto PIO-UNLP (2014-2016) “Estrategias para la Gestión 
Integral del Territorio. Vulnerabilidades y Procesos de Intervención 
y Transformación con Inteligencia Territorial. Métodos y técnicas 
científicas ambientales, sociales y espaciales: Dos casos en el Gran La 
Plata”, tendiente a aportar al objetivo general del mencionado trabajo 
consistente en “proponer y ejecutar a partir de los aportes concomi-
tantes de ciudadanos, científicos, políticos y empresarios, mediante 
pensamiento, producción y acción con base científica, resultados re-
lacionados con la gestión sostenible e integral de lugares −o micro-te-
rritorios− específicos a la vez que afectados por las inundaciones del 
2 de abril de 2013, con rasgos de vulnerabilidad social y/o ambiental 
estructurales, previos a la inundación, poniendo énfasis en solucio-
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nes tecnológicas a problemáticas ambientales con alto grado de par-
ticipación comunitaria e institucional”. 

El abordaje del objeto de estudio se realiza con la implementa-
ción de tres métodos científicos aplicados de manera simultánea: el 
Stlocus22, el Territorii23 y el Catalyse24, sobre las dos áreas de estudio: 
la comprendida por los Canales del Puerto, aledaña a Berisso y Ense-
nada, y la cuenca del arroyo Maldonado. El trabajo profundiza en la 
aplicación particular del método Stlocus sobre las mencionadas áreas. 
Este método consiste en la identificación de patrones de ocupación 
y apropiación territorial en la micro-escala, y permite sistematizar 
y definir lugares, entendiendo por este concepto al “patrón de ocu-
pación y apropiación territorial en la micro y/o meso escala donde 
actores ponen en marcha continuamente aconteceres jerárquicos, 
homólogos y complementarios, re significando conciencias, acciones 
y objetos de manera perpetua en instancias de un proceso de orga-
nización territorial” (Bozzano, 2008:191). La definición etimológica 
del término Stlocus −en latín antiguo− significa el lugar de algo y de 
alguien; existe una relación entre sociedad y naturaleza, identidades 
comunitarias e identidades territoriales. Es un método de aplicación 
flexible con una visión integral de los lugares, que incorpora la parti-
cipación de distintos actores.

Este método contribuye a definir científicamente, con aporte de 
las comunidades locales, cada uno de los lugares en la micro esca-
la, en términos de patrones de ocupación y apropiación territorial, 
como así también a conocer mejor los problemas y las soluciones a 
trabajar con la gente en cada lugar, en el corto, mediano y largo plazo. 
Es un método con base científica para incorporar no sólo objetos de 
estudio o investigación, sino también objetos de intervención y de 
transformación en pos del desarrollo sostenible de un territorio.

22 Método construido por Bozzano, H. y Resa, S. en el año 2009.
23 Método creado por Bozzano, H. en el año 2000.
24 Método ideado por Girardot, J. en el año 1989.
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Este método parte de tres conceptos con grados de abstracción 
decreciente: territorio, lugar y lógica de producción de espacio. A 
partir ellos se va descendiendo a conceptos más operacionales o em-
píricos: territorialidades, vocaciones, racionalidades, procesos, ten-
dencias, actores y espacialidades. Estos últimos se operacionalizan 
en las siguientes variables: territorialidades urbanas, periurbanas, 
rurales y naturales, vocaciones centrales, residenciales, industriales, 
portuarias, agrícolas, ganaderas, mineras, equipamientos y otras, ra-
cionalidades sociales, económicas y ambientales, procesos sinérgicos 
y conflictivos, tendencias de valorización pública, social y económi-
ca, vulnerabilidad, accesibilidad, conectividad y otras, actores públi-
cos-privados y espacialidades absolutas, relativas y relacionales.

Para la aplicación del método se trabaja con personas representa-
tivas del lugar −universitarios, actores comunitarios, institucionales, 
otros− que deciden capacitarse, acordar las variables y co-construir 
juntos mapas analíticos para luego ir correlacionándolos, definiendo 
los lugares, y finalmente ir identificando problemas y posibles solu-
ciones generales, locales e individuales. Asimismo, el método Stlocus 
es útil para acordar qué iniciativas o proyectos hacer en cada lugar. 
Sus fases o etapas principales son: i. Territorialidades y territorios, 
ii. Vocaciones y pre-lugares, iii. Procesos, tendencias, racionalidades, 
actores, especialidades, iv. Lugares y mapeo de lugares; v. Matriz-sín-
tesis “lugares, conceptos y variables”.

Se comienza con la elaboración, en forma conjunta con los ac-
tores del lugar, de una clasificación de los usos reales del suelo y de 
otras temáticas acordes a la naturaleza de cada territorio. La correla-
ción entre los diferentes mapas que se acuerde elaborar y las variables 
cualitativas contribuyen a definir los límites de los lugares. Así, cada 
lugar se define con determinada combinación entre algunas de las 
más de treinta variables y la elaboración del mapa de los lugares ur-
banos, periurbanos, rurales y naturales (estos últimos si los hubiera). 
Finalmente, se elaboran las matrices-síntesis.
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Los resultados que empiezan a producirse a partir de la aplicación 
del método Stlocus son de gran utilidad para trabajar en procesos de 
intervención y transformación, a partir de tres objetivos principales: 
detectar y jerarquizar en cada lugar problemas y soluciones de diver-
so grado de alcance y complejidad; ajustar los límites de lugares, pro-
blemas y soluciones que con la gente se acuerden como pertinentes, 
y finalmente, acordar iniciativas a trabajar junto con resultados de 
otras herramientas, y con la aplicación de nuevas técnicas, articulan-
do cuestiones teóricas y operativas.

En la definición de los “lugares” se consideran las distintas lógicas 
de producción de espacio, clasificándolas en: i. Urbanas (central, resi-
dencial, industrial y logística, equipamientos, grandes espacios públi-
cos, turísticas e intersticios en valorización); ii. Periurbanas (produc-
ciones primario-intensivas, industrial y logística, barrios de sectores 
de ingresos bajos y medio-bajos, barrios de sectores de ingresos altos 
y medio-altos, equipamientos, conflictos ambientales y periurbano 
subutilizado en valorización); y iii. Rurales (agropecuaria, forestal, 
minera, turística, parques naturales, equipamiento, industrial, con-
flicto ambiental).

Por último, a partir de la aplicación del Método Stlocus se obtiene 
un mapa detallado co-construido con actores locales referido a los 
distintos lugares, sus vocaciones, procesos, tendencias, problemas, 
posibles soluciones y otros aspectos para acordar luego en mejores 
condiciones qué hacer en cada lugar.

Caracterización de la Cuenca del Arroyo Maldonado 
y los Canales de Ensenada y Berisso como territorios 
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socio-ambientalmente vulnerables.

La elección de la Cuenca del Arroyo Maldonado y de los canales de 
Ensenada y Berisso, como los dos casos de estudio al interior de la 
región del Gran La Plata25, se fundamenta en primer lugar, en las sig-
nificativas diferencias existentes en cuanto al grado de afectación y 
de atención de las 350 mil personas afectadas por las inundaciones 
del 2 de abril de 2013, no sólo en materia de Necesidades Básicas In-
satisfechas (NBI) sino también en materia de respuesta de políticas y 
programas públicos de apoyo al tema. Las dos zonas de estudio cons-
tituyen lugares críticos no sólo por las últimas grandes inundaciones, 
sino porque se trata de sitios de vulnerabilidad ambiental y social de 
carácter estructural. Se trata de las áreas más críticas de la cuenca del 
Arroyo Maldonado (La Plata) y del área de influencia inmediata de 
la Refinería La Plata YPF (Ensenada y Berisso). Se ha trabajado en 
ambos casos con buffers de 500m para el área urbana e industrial de 
1000m para el área periurbana o rural (Figura 51). 

25 Región integrada por los Partidos de La Plata, Berisso y Ensenada con unos 
799.523 habitantes según datos del INDEC, 2010.
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Figura 51. Sectores de análisis: área comprendida por los Canales 
del Puerto aledaños a Berisso y Ensenada y Cuenca del Arroyo 

Maldonado. Fuente: Elaboración Propia.

Las dos zonas de estudio totalizan 10.953 hectáreas en la Cuenca 
del Arroyo Maldonado (Villa Elvira, Altos de San Lorenzo y Arana) y 
en la Planicie Querandina (Ensenada y Berisso). Con una estimación 
de 18200 lotes urbanos y 100 grandes fracciones intersticiales, pe-
riurbanas y rurales. Los problemas críticos que pueden reconocerse 
en estas dos áreas plantean la necesidad de construir y ejecutar Agen-
das de Trabajo en conjunto que vayan produciendo gradualmente 
resultados a los problemas de fondo. Asimismo, cabe destacar que 
los dos casos de estudio analizados, pese a la criticidad socio-terri-
torial y ambiental que los caracteriza, no registran una trayectoria 
de trabajo tan significativa como la otra cuenca más afectada por las 
inundaciones (Arroyo del Gato). Este último punto ha sido relevante 
al momento de la selección de los casos para el desarrollo de la pre-
sente investigación.
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En el caso de la planicie inundable querandina de los Bañados de 
Ensenada y Berisso, la vulnerabilidad ambiental es histórica y estruc-
tural. El territorio que incluye el emplazamiento de la Refinería YPF, 
donde la vulnerabilidad ambiental tiene más historia, no resulta sólo 
producto del proceso de industrialización comenzado con la manu-
factura del saladero, luego los frigoríficos, la industria siderúrgica y 
el polo petroquímico de Ensenada, sino que se trata de una planicie 
querandina con un sitio naturalmente desfavorable de complejo so-
porte en diversas lógicas de producción de espacios. Luego de inun-
dación del 2 de abril de 2013, el comportamiento hidrológico en la 
baja terraza o planicie querandina, diferente del de cuencas propias 
de la alta terraza (Frenguelli, 1950), combinado con las modificacio-
nes antrópicas –canales del Gato y canales del Puerto y otras obras 
hídricas en un sitio frágil de altísimo grado de antropización– no han 
hecho sino complejizar y diferenciar esta situación. 

En materia de Necesidades Básicas Satisfechas, en adelante NBI, 
es notable la diferencia entre los afectados en la ciudad consolidada, 
respecto de barrios pertenecientes al suburbio en consolidación: aquí 
numerosos barrios de las Delegaciones Municipales de Villa Elvira 
y Altos de San Lorenzo (en la Cuenca del Maldonado) registran la 
combinación de índices de NBI y de desatención pública más eleva-
dos, por otro lado, la Cuenca del Maldonado registra elevada vulne-
rabilidad ambiental y social, siendo uno de los territorios más afecta-
dos por las inundaciones y también uno de los de mayor crecimiento 
demográfico en las últimas dos décadas. 
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Figura 52. Basurales por tamaño en la Cuenca del Arroyo 
Maldonado. Fuente: PIO UNLP-CONICET

En lo relativo a una amplia gama de residuos sólidos generados 
por diversas actividades humanas, ellos contaminan aguas subterrá-
neas y superficiales además del suelo y el aire. La generación de re-
siduos es una importante problemática a resolver en los dos casos 
analizados, debido además a que la acumulación de los mismos fue 
una de las causas del mal drenado de aguas durante las inundaciones. 
En la Figura 52, a modo de ejemplo, puede visualizarse la cantidad de 
focos contaminantes presentes en la cuenca del Arroyo Maldonado, 
por tamaño de los mismos –relevados a partir del trabajo de campo– 
poniéndose de manifiesto la gran cantidad y magnitud de los basura-
les que se localizan en las proximidades del arroyo. 
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Aplicación del método para el abordaje de territorios 
vulnerables afectados por inundaciones 

El trabajo desarrollado en el marco del proyecto de investigación a 
partir de la aplicación del método Stlocus ha permitido contribuir a 
la definición de lugares al interior de las dos áreas de estudio abor-
dadas, la cuenca del Arroyo Maldonado y el área de influencia in-
mediata de la Refinería La Plata YPF (Ensenada y Berisso), como 
así también a la identificación de problemas y de posibles soluciones 
para su resolución.

La aplicación del método puede sintetizarse en los siguientes mo-
mentos de trabajo, a saber: Momento 1. Puesta en Marcha; Momento 
2. Acuerdos; Momento 3. Mapas; Momento 4. Lugares; Momento 5. 
Límites; Momento 6. Matriz Síntesis, y Momento 7. Fichas26.

Cada uno de los momentos anteriormente mencionados ha com-
prendido el desarrollo de las siguientes fases y actividades: Fase 1. 
Conformación del Grupo de Terreno (M1); Fase 2. Establecimiento 
de Criterios Teóricos (M2); Fase 3. Puesta a punto y ejecución del 
Instrumento en Terreno (M2); Fase 4. Cartografía Base y Fuentes Se-
cundarias (M3); Fase 5. Elaboración de Mapas Temáticos para toda 
la Cuenca (M3); Fase 6. Relevamiento en Terreno a nivel Parcelario 
(M3); Fase 7. Sistematización de la Información y Construcción de 
Cartografía Temática (M3); Fase 8. Fotointerpretación de Usos del 
Suelo por polígono en los dos casos de estudio (M4); Fase 9. Defi-
nición de los Pre-lugares (M4); Fase 10. Construcción del Mapa Te-
mático de los Lugares para los dos casos de estudio (M5). Fase 11. 
Construcción de la Matriz interpretativa de lugares o patrones de 
ocupación y apropiación territorial (M6). Fase 12. Elaboración de Fi-
chas de Lugares (M7).

26  Los momentos 4, 5 y 6 fueron ejecutados por las autoras con la activa participación 
de los autores del Método Stlocus (Dr. Horacio Bozzano y Arq. Sergio Resa) a quienes 
agradecemos su colaboración.
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El momento 1 consistió en la conformación del grupo de trabajo, 
el cual estuvo integrado por investigadores, alumnos y becarios de la 
Universidad, y personas representativas del lugar: actores comunita-
rios e institucionales. Todos los integrantes del equipo tomaron co-
nocimiento del método a través de las distintas reuniones de trabajo y 
de lecturas sobre el tema. Se procedió luego a la delimitación del área 
de trabajo, decidiéndose trabajar en dos escalas de análisis territorial: 
una escala de detalle a nivel parcela, a partir de la definición de una 
envolvente a 100 metros del Maldonado y sus afluentes (buffer), y 
una escala general a nivel manzana o fracción rural. 

La aplicación de este método comprendió el relevamiento de los usos 
del suelo de 1800ha en el Maldonado y de 1430ha en Ensenada y Berisso, 
totalizando 629 manzanas, con una estimación de 18200 lotes urbanos 
y 99 grandes fracciones intersticiales, periurbanas y rurales. El reconoci-
miento de los usos del suelo en estas dos áreas, como parte de la fase de 
diagnóstico del proyecto, permitió la detección de los lugares más críti-
cos tanto desde sus vulnerabilidades sociales como ambientales.

Cabe destacar que la vulnerabilidad implica diferentes formas de 
degradación del territorio (Monsalve León, 2010). La vulnerabilidad 
de un territorio está relacionada con dos dimensiones que la afectan. 
Por un lado, está constituida por condiciones de desfavorecimiento 
social, de desventajas estructurales de una población para desarrollar 
proyectos vitales en contextos de seguridad y confianza. Por otro 
lado, la vulnerabilidad es también un estado psicosocial que afecta a 
la percepción que los ciudadanos tienen del territorio en donde viven 
y de sus propias condiciones sociales. La vulnerabilidad debe tener 
una perspectiva multidimensional, contemplando aquellas dimensio-
nes y variables que más incidencia tienen en la disminución o creci-
miento de la vulnerabilidad en un espacio social concreto (Portal de 
Suelo y Políticas Urbanas, 2010).

En este sentido, los dos casos de estudio abordados en el pro-
yecto se caracterizan por una alta ocupación residencial en áreas de 
fragilidad ambiental, entornos desfavorables y/o áreas de borde, con 
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un significativo número de habitantes viviendo en condiciones de 
vulnerabilidad territorial –sin infraestructura de servicios básicos, 
en áreas anegables, en proximidades de basurales y canteras–. Esta 
situación trae aparejadas consecuencias negativas a nivel socioeco-
nómico, ambiental y político, afectando no solamente a la población 
de menores ingresos que reside en estas áreas, sino también a la po-
blación urbana en su conjunto.

El momento 2 comprendió el establecimiento de los criterios teó-
ricos, y la definición de las macro-dimensiones o macro-variables a 
considerar para la construcción de los lugares. Las variables fueron 
seleccionadas y agrupadas según dos criterios: socio-económico y 
ambiental-natural. Estos criterios se utilizaron para trabajar en las 
dos escalas de análisis territorial anteriormente mencionadas.

Dentro del criterio socio-económico se seleccionaron las siguien-
tes dimensiones o variables a considerar: demografía, actividades 
económicas y sociales, uso del suelo, nivel socioeconómico de la 
población, movilidad de la población, valor de uso complejo, cober-
turas de servicios, formalidad en la ocupación de la tierra, situación 
dominial y catastral de la tierra –asentamientos informales–, pre-
cio del suelo, usos legales del suelo, inversión pública –obras de in-
fraestructura en ejecución y obras de infraestructuras proyectadas–, 
tendencias de valorización territorial: de centralidad, densificación, 
consolidación, expansión residencial formal, ocupación informal, 
corredor comercial y de servicios, industrial, agropecuaria, especu-
lación inmobiliaria.

Mientras que para definir el criterio ambiental-natural se ha tra-
bajado con las siguientes variables: relieve, hidrología –cursos de 
agua permanente o temporario, a cielo abierto o entubado–; valle de 
inundación, riesgo hídrico –áreas inundables–, focos contaminantes, 
tendencias o procesos de vulnerabilidad ambiental y social.

Como actividades de este segundo momento, fueron realizadas 
distintas salidas al campo durante las cuales se pudieron establecer 
los criterios para conformar las planillas de relevamiento parcelario y 
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delimitar la logística de la recolección de datos en terreno. Se realiza-
ron registros fotográficos, cuyas imágenes fueron valiosas para grafi-
car visualmente a los alumnos y becarios las distintas variables a ser 
relevadas: usos reales del suelo (uso urbano, uso rural, otros usos); 
focos contaminantes (basurales, otros) y recursos hídricos (arroyo 
visible, dragado, infraestructura) (Figuras 53 a 56).

Figura 53: Zonas y tramos de relevamiento en detalle referidos a usos 
reales, cursos de agua, basurales y otras fuentes de contaminación. 

Fuente: Proyecto PIO- UNLP-CONICET
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Figuras. 54, 55 y 56. Uso real del suelo, basural y contaminación del 
arroyo Maldonado relevados durante el trabajo de campo. Fuente: 

Proyecto PIO-UNLP-CONICET
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El momento 3 del método consistió fundamentalmente en la ope-
racionalización de los criterios mencionados a través de la confección 
de mapas temáticos, elaborados con fuentes primarias, secundarias o 
con la combinación de ambas. Entre la cartografía que fue construida 
a partir de información secundaria, puede mencionarse: hidrogra-
fía, curvas de nivel, geomorfología, vialidad, servicio de transporte 
público, nivel de inundación al 2 de abril de 2013. Mientras que la 
cartografía elaborada con información primaria fue resultado del 
trabajo de relevamiento parcelario realizado en la zona más próxima 
al arroyo por alumnos y becarios de nuestro equipo de trabajo. Para 
la etapa comprendida por el trabajo de relevamiento de los usos del 
suelo a nivel parcela fue necesario definir, previamente a la salida a 
campo, una envolvente de 100 metros a cada lado del curso de agua 
en la Cuenca del Arroyo Maldonado y de los Canales del Puerto. 

Posteriormente se dividieron los dos sectores en tramos de 150m 
en las zonas más consolidadas y de más de 150m en las zonas más 
dispersas y menos pobladas, resultando así un total de 18 tramos para 
el Sector del Arroyo Maldonado y de 19 tramos para el Sector de los 
Canales de la Refinería (Figura 53).

La organización de la tarea de relevamiento requirió además el re-
conocimiento y trabajo conjunto con referentes del barrio, que acom-
pañaron el trabajo en terreno en cada uno de los tramos, facilitando 
el acceso a algunos sectores del barrio que podrían revestir cierta pe-
ligrosidad para los integrantes del equipo de trabajo. Asimismo, fue 
necesario realizar una capacitación previa a la salida a campo para 
unificar criterios de relevamiento parcelario. A partir de la sistema-
tización de la información relevada, se procedió a la carga de datos a 
un Sistema de Información Geográfica (GIS) y a la construcción de 
la cartografía temática sobre los tres grandes temas a relevar: i. Usos 
reales del suelo, ii. Zonas y focos de contaminación (del agua, del 
suelo, del aire), y iii. Recursos Hídricos. Cotas de Inundación. Para 
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la construcción de la cartografía temática se utilizó el denominado 
Método Portulano27 (Bozzano, 2009).

Para el análisis territorial en la escala general, a nivel manzana o 
fracción rural, se realizó la fotolectura de los usos del suelo a partir de 
las imágenes satelitales del Google Earth para la totalidad del área de 
trabajo. Para tal fin, se construyeron polígonos que permitirían luego 
sistematizar más fácilmente el trabajo realizado. La clasificación del 
área ampliada de estudio en polígonos dio como resultado un total de 
93 polígonos para la Cuenca del Maldonado y de 139 polígonos para 
el Sector de los Canales de Berisso y Ensenada.
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Figura 57: Delimitación de los “Pre-lugares”, primera fase.
Cartografía base: Google Earth. Fuente: Proyecto PIO UNLP-

CONICET
Como parte del momento 4 del método, a partir de los mapas 

temáticos construidos con fuentes secundarias y de fuentes primarias 
–resultantes del relevamiento de terreno– se procedió con el grupo 
de trabajo a definir los lugares. Para ello se aplicaron dos técnicas: la 
interpretación y correlación espacial visual entre los mapas, traba-
jando con niveles de lectura elementales y en menor medida niveles 
medios y de conjunto, así como la identificación de relaciones entre, 
por un lado, la interpretación de dichos mapas y, por otro, la inter-
pretación de los siete conceptos operacionales y las más de treinta 
variables presentes en el método –territorialidades, vocaciones, ra-
cionalidades, procesos, tendencias, actores y espacialidades– cada 
concepto con sus variables.

A partir del entendimiento de estos conceptos y sus variables, y 
a medida que se trabajaba conceptualmente y analizaban mapas –
ambas tareas realizadas conjuntamente– se fueron identificando y 
reconociendo los lugares en su versión preliminar, es decir, los de-
nominados “pre-lugares”. Este trabajo dio como resultado el reco-
nocimiento de 55 pre-lugares, de los cuales 35 son urbanos, 14 son 
periurbanos y 6 son rurales; no se registra ningún lugar natural (Fi-
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gura 57). Estos 55 pre-lugares permiten exponer a actores –técnicos, 
políticos, ciudadanos, empresarios–, la manera en que se entiende el 
territorio y sus lugares; y cómo pueden incorporarse saberes locales 
para construir a partir de estos territorios pensados –los lugares– 
unos territorios posibles en mejores condiciones que los actuales.  

Pre-lugares urbanos Pre-lugares periurbanos Pre-lugares rurales

1. Central, 2. Subcentro 
incipiente, 3. Corredor Comercial 
y de Servicios, 4. Corredor de 
Servicios, Logística y Comercio, 5. 
Residencial consolidado urbano, 
6. Residencial consolidado 
suburbano, 7. Conjunto de 
viviendas en altura, 8. Conjunto 
de viviendas en PB, 9. Residencial 
en consolidación, 10. Residencial 
en expansión, 11. Residencial 
en expansión incipiente, 12. 
Asentamiento Informal en ámbito 
no inundable, 13. Asentamiento 
Informal en ámbito inundable, 
14. Residencial mixto (con 
galpones, servicios y/o industrias), 
15. Intersticio o tierra vacante 
suburbana, 16. Suburbano en 
valorización por proyecto de ruta 
regional, 17. Suelo y/o subsuelo 
degrado en ámbito suburbano, 18. 
Refinería de Petróleo, 19. Industria 
Petroquímica, 20. Otras Industrias, 
21. Equipamiento Portuario, 
22. Equipamiento Logístico, 23. 
Equipamiento de Comunicaciones, 
24. Aeropuerto Provincial, 
25. Aeródromo Privado, 26. 
Helipuerto, 27. Terminal de 
Ómnibus, 28. Universidad, 29. 
Equipamiento educativo medio 
y/o primario, 30. Equipamiento 
sanitario, 31. Espacio Verde 
Público, 32. Equipamiento 
recreativo y/o turístico, 33. 
Equipamiento Municipal 
(Corralón), 34. Equipamiento 
Municipal (Cementerio), 35. 
Equipamiento Carcelario.

1. Borde Urbano vacante no 
inundable, 2. Borde Urbano 
vacante inundable, 3. Borde 
Urbano en monte ribereño, 4. 
Periurbano con producción 
primaria intensiva, 5. 
Periurbano con producción 
primaria intensiva en 
retroceso, 6. Periurbano 
Residencial jardín de baja 
densidad, 6. Periurbano 
Residencial jardín de muy 
baja densidad, 7. Periurbano 
Residencial de muy baja 
densidad con predio 
forestado y/o club de campo, 
8. Suelo y/o subsuelo degrado 
en ámbito periurbano, 
9. Periurbano mixto 
(productivo y residencial 
jardín de baja densidad), 
10. Periurbano industrial 
y/o logístico, 11. Periurbano 
vacante y/o subutilizado, 
12. Equipamiento en ámbito 
periurbano (educativo, 
recreativo, etc.), 13. 
Periurbano en valorización 
por proyecto de ruta regional, 
14. Explotación avícola.

1. Ganadero extensivo 
en planicie inundable, 
2. Monte Ribereño, 3. 
Laguna artificial, 4. 
Industria Siderúrgica, 5. 
Planta de Tratamiento 
de Residuos, 6. Central 
Térmica.

Figura 57. Pre-lugares urbanos, periurbanos y rurales. Fuente: 
Proyecto PIO- UNLP-CONICET.
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A partir de la definición de estos “pre-lugares” se procedió luego, 
como parte del momento 5, a la realización del mapa temático con 
los límites de los mencionados pre-lugares. Asimismo, se trabajó en 
el reconocimiento de lógicas de producción del espacio, identificán-
dose un total de 19 lógicas, 8 de carácter urbano, 6 periurbanas, 3 
rurales y 2 naturales. De manera preliminar, las lógicas de produc-
ción de espacio son formas para entender cómo se genera, produce o 
construye cada espacio tanto en ciudades, como en periferias urba-
nas y en espacios rurales.
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Figuras 58, 59 y 60. Delimitación de los “lugares” en las áreas de 
estudio de Berisso y Ensenada y de la Cuenca del Arroyo Maldonado. 

Fuente: Proyecto PIO- UNLP-CONICET.

Asimismo, y como parte del momento 6, se llevó adelante la 
construcción del mapa temático de los lugares para las dos áreas de 
estudio (Figuras 58, 59 y 60) y se construyó la “matriz-síntesis” que 
resume las valoraciones surgidas del cruce o correlación entre cada 
uno de los 55 “pre- lugares” y las variables urbanas y periurbanas 
presentes en los dos sectores de estudio. La lectura, el análisis y la 
interpretación de la matriz contribuyeron a identificar lugares con 
características determinadas más o menos comunes, así como tam-
bién el grado de significación de cada variable (Figura 61). Como 
puede observarse en los mapas temáticos de los casos de estudio 
se obtuvieron un total de 36 lugares, 18 de carácter urbano y 18 de 
carácter periurbano. 
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Figura 61. Matriz interpretativa de lugares o patrones de ocupación 
y apropiación territorial. Observación: La presencia y significación 

de cada dimensión de análisis se registra con tres rangos: 
importante, secundaria, poco relevante o ausente (círculo grande, 
círculo mediano y pequeño, respectivamente). Fuente: PIO UNLP-

CONICET

Por último, el momento 7 consistió en la elaboración de las fichas 
de cada uno de los diferentes lugares. A modo de ejemplo, se pre-
senta la ficha realizada para el lugar “residencial informal inundable” 
correspondiente al área periurbana de la Cuenca del Arroyo Maldo-
nado (Figura 62).

FICHA LUGAR 24 (Periurbano) – RESIDENCIAL INFORMAL INUNDABLE 

1. TERRITORIALIDAD Urbana sobre los márgenes del arroyo Maldonado y sus 
afluentes y de las planicies de máxima inundabilidad 
de Ensenada y Berisso.

2. USO AGREGADO Residencial informal con precariedad edilicia, carencia 
de infraestructura y servicios. Aislada presencia de 
comercio informal y residencia formal.

3. LÓGICAS 
Lógica de producción social dominada por la 
autoconstrucción. Fuerte presencia de la actividad 
barrial organizada y no organizada destinada a la 
producción del hábitat con prácticas solidarias.
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4. PROCESOS
  

Procesos territoriales: Expansión urbana sobre 
áreas inundables (arroyo Maldonado), que al ser 
cruzados por el proceso de exclusión se ocupan 
tierras en desuso por su carácter inundable y/o traza 
de rutas proyectadas. El carácter de informalidad 
está relacionado con la escasa intervención estatal en 
materia de dotación de infraestructura y servicios.
Procesos sociales: Exclusión 
Procesos ambientales: Degradación por importante 
presencia de basurales y recurrentes inundaciones y /o 
riesgo elevado de inundación.

5. TENDENCIAS Máxima vulnerabilidad ambiental y social. Esta 
tendencia entra en conflicto por la construcción de 
obras de infraestructura vial e hidráulicas.

  

 

   

Figura 62: Ficha del lugar denominado Residencial Informal 
Inundable realizada según los criterios del método Stlocus. Fuente: 

Elaboración Propia
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En síntesis, el trabajo realizado a partir de la implementación de 
los diferentes momentos del método Stlocus ha permitido la iden-
tificación de problemas y la búsqueda de soluciones en áreas con 
elevadas vulnerabilidades ambientales y sociales en el Gran La Plata, 
poniendo el énfasis en la co-construcción con actores locales de los 
distintos lugares a partir del reconocimiento de las vocaciones, pro-
cesos y tendencias de los territorios analizados.

Reflexiones Finales

A partir de reconocer la importancia central que tiene el conocimien-
to del territorio en la sociedad actual, la identificación, la compren-
sión y el entendimiento de los “lugares” que proporciona el método 
Stlocus, pone de manifiesto la relevancia de dicho método como for-
ma operativa en el entendimiento del territorio. La resignificación 
que se produce en la relación entre el lugar y el sujeto, promueve así 
un sentido de la comunicación de los sujetos con los lugares, aso-
ciado con teorías que ponen énfasis en los procesos intersubjetivos 
y en los procesos culturales. Desde esta perspectiva, la gestión de la 
comunicación –vinculada al diálogo, al intercambio, a la relación de 
compartir, de poner en común– se pone de manifiesto fuertemente 
en el proceso de co-construcción de los lugares a través de relaciones 
de cooperación y complementariedad con los diferentes actores invo-
lucrados, quienes no sólo acceden a la información, sino que también 
pueden aportar su mirada y su experiencia, acrecentando y optimi-
zando el conocimiento acerca del territorio estudiado. 

El Método Stlocus aplicado en fases de diagnóstico, intervención 
y transformación contribuye a producir un diálogo más fértil entre 
las numerosas herramientas sociales y espaciales disponibles, parti-
cularmente al incorporar un ejercicio de integración de dimensiones 
sociales, ambientales, económicas, naturales y culturales de la multi-
dimensional y compleja realidad. Stlocus produce como unidades de 
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análisis objetos diferentes a los dominantes en técnicas sociales: los 
lugares, entendidos como aproximación a la síntesis producto de la 
conjugación de diversas dimensiones, en lugar de referirse a agrega-
dos espaciales analíticos tales como densidad de población, relieve, 
necesidades básicas, usos del suelo, líneas de transporte, coberturas 
de servicios y muchos otros temas.

Los lugares resultantes de la aplicación del método son de utili-
dad en objetos de intervención de diversa naturaleza; entre ellos cabe 
mencionar proyectos, programas, planes y políticas referidas a temá-
ticas diversas tales como códigos de ordenamiento urbano y territo-
rial, planes estratégicos generales o sectoriales (urbanos, ambientales, 
de bienes, agrícolas, sanitarios, de seguridad), políticas de rejurisdic-
cionalización (nuevos municipios, nuevas regiones, nuevos distri-
tos), sistemas de información geográfica orientados a objetos muy 
diferentes (gestión municipal, educativos, monitoreo vial, tenencia 
de la tierra, pequeña agricultura familiar), evaluaciones de impac-
to ambiental (industrias, nuevos barrios, operaciones comerciales y 
de servicios), programas de intervención pública o público privada 
(vivienda social, mejoramiento barrial, pavimentación de caminos 
rurales, movilización de suelo ocioso, puesta en marcha de un tren) 
y otros. En el caso que nos ocupa, Stlocus ha contribuido a la identi-
ficación de problemáticas sociales y ambientales, es decir, al objetivo 
general del PIO UNLP-CONICET.
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CAPÍTULO 12
Aplicación del biopolímero quitosano  

para la coagulación/floculación de efluentes 
emulsionados de petróleo

John Pérez-Calderón*, Victoria Santos**/***  
y Noemí Zaritzky*/**28 

Resumen

Los efluentes producidos por las refinerías de petróleo generan emul-
siones estables petróleo/agua. Estos son tratados con diferentes técni-
cas, la más frecuente es la coagulación/floculación (C/F) en la cual los 
efluentes se desestabilizan por el agregado de coagulantes como las 
poliacrilamidas, cuya desventaja radica en que los productos deriva-
dos de su hidrólisis son tóxicos para la salud humana. Respondiendo 
a estos problemas el uso de biopolímeros que puedan desestabilizar 
estas emulsiones resulta una alternativa atractiva y eco-compatible. 
El Quitosano (QS) es un polisacárido lineal que se obtiene de de-
sechos de la industria pesquera. Es un biopolímero no-tóxico, bio-
degradable y presenta grupos amino libres confiriéndole carácter de 
polielectrolito catiónico, capaz de generar la C/F. 

En este trabajo se estudió la acción del QS para la clarificación de 
efluentes petróleo/agua donde la emulsión presentaba estabilidad de-
bido al efecto de un tensioactivo aniónico (dodecil sulfato de sodio, 

Figura 64. Turbidez residual (n=3) con y sin SDS después de la adición de 
QS. Barras de error corresponde a desviación estándar.
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SDS). Utilizando la metodología de superficie de respuesta (MSR) 
con un diseño central compuesto rotable (DCCR) se determinaron 
las condiciones óptimas de desestabilización en función de la con-
centración de QS y SDS. En el caso donde la concentración inicial 
de crudo fue 1.47g/L la dosis óptima de QS y SDS predicha por el 
modelo fue 0.46 y 0.57g/L, respectivamente; dicho resultado fue va-
lidado experimentalmente. El proceso de C/F ocurre en menos de 3 
horas logrando una excelente clarificación del efluente (turbidez re-
sidual <6 % con una remoción de hidrocarburos cercana al 98.61%). 
Asimismo, un 66% del volumen total tratado corresponde efluente 
clarificado. Los resultados obtenidos indican que el QS es un poten-
te agente desestabilizador de acción rápida y una opción sustentable 
para el tratamiento de efluentes.

Introducción 

Los efluentes líquidos producidos por las refinerías de petróleo son 
desechos de la industrialización del crudo y manufacturación de di-
ferentes productos petroquímicos (Harry, 1995). Estos descartes de-
terioran los cuerpos de agua al momento de su volcado causando 
problemas de contaminación (Wake, 2005), dichos efluentes se com-
ponen de materia oleosa y compuestos tóxicos orgánicos formando 
emulsiones estables petróleo/agua (O/W). Entre los tratamientos 
usados para la eliminación de dichas O/W se lleva a cabo métodos 
fisicoquímicos, siendo los procesos de coagulación/floculación (C/F) 
los más importantes (Diya’uddee et al., 2011). El proceso de C/F con-
siste en la adición de un coagulante, produciendo la neutralización de 
la capa superficial de coloides o la fase dispersa de O/W generando 
la desemulsificación. Después de este proceso se presenta la flocula-
ción, en la cual las partículas desestabilizadas se agregan formando 
flóculos que sedimentan (Yang et al., 2016).
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Generalmente entre los coagulantes empleados se encuentran sa-
les inorgánicas como sulfato de hierro o aluminio y cloruro de po-
li-aluminio; la principal desventaja de estos compuestos es la produc-
ción de grandes volúmenes de lodos tóxicos (Yin, 2010). Además, en 
la región clarificada existe posibilidad de la solubilización de especies 
químicas como sales de aluminio las cuales producen efectos neuro-
degenerativos (Ahmad et al., 2006, Bondy 2016).

Otro tipo de coagulantes son los de naturaleza polimérica (CP). 
Un ejemplo de los CP son las poliacrilamidas que presentan como 
desventaja la toxicidad de los monómeros residuales (acrilamida y 
etilenimina) que no reaccionan en la C/F o que quedan libres en los 
procesos de hidrólisis; dichos compuestos son peligrosos y producen 
efectos neurotóxicos (Dao et al., 2016). 

Teniendo en cuenta que los compuestos usados convencional-
mente para el tratamiento de este tipo de efluentes no responden a 
la sostenibilidad ambiental, una estrategia alternativa es utilizar coa-
gulantes y floculantes que sean amigables con el medio ambiente y la 
salud humana. Entre los polielectrolitos catiónicos naturales usados 
en el tratamiento de efluentes industriales se encuentra el quitosano 
(QS) (Emelko y Brown, 2004); este biopolímero es un polisacárido 
lineal de amplia aplicación en campos como medicina, alimentos, y 
remediación de efluentes.

El QS se prepara por desacetilación de los grupos acetamida de la 
quitina. La quitina es el segundo polímero natural más abundante, sólo 
superado por la celulosa, por lo que constituye un importante recurso 
renovable. La quitina se extrae de los caparazones de crustáceos, tales 
como cangrejos, camarones, etc. (Lizardi-Mendoza et al., 2016). 

El QS está formado por cadenas de β-(1-4) D-glucosamina (uni-
dades deacetiladas) y N-acetil-D-glucosamina (unidad acetilada); su 
principal diferencia con la quitina es la presencia de grupos amino 
(-NH2) que le confieren carácter de polielectrolito catiónico natural 
en medio ácido con importantes aplicaciones tecnológicas (Zhang et 
al., 2016). El QS es un biopolímero de gran interés, debido a que se 
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puede obtener a partir de los desechos residuales provenientes de la 
industria pesquera, por ende, posee un alto valor agregado. 

Al ser el QS un polielectrolito catiónico, la densidad de carga a lo 
largo de la cadena polimérica y su movilidad molecular se ve afec-
tada por el grado de desacetilación (DD). Estas propiedades, junto 
con la hidrofobicidad pueden jugar un papel importante en las inte-
racciones del QS con moléculas anfifílicas comunes en los efluentes 
emulsionados como son los tensiactivos (TA). La presencia de TA 
en los residuos O/W de hidrocarburos permite que contaminantes 
orgánicos hidrófobos sean persistentes en la fase acuosa, mejorando 
la solubilidad aparente de dichos contaminantes por presencia de sis-
temas micelares (Volkering et al., 1998).

La presencia de TA en O/W hace que las emulsiones sean sistemas 
estables. Dentro de los TA estudiados que generan interacciones con 
el QS se encuentra el dodecil sulfato de sodio (SDS); este es un TA de 
carácter aniónico y tiene además un alto grado de biodegradabilidad 
(Marguesin y Schinner, 1998). Cuando se agrega SDS a una emulsión 
en concentraciones por debajo de la concentración micelar crítica 
(CMC), el TA confiere carga negativa a la emulsión, por tal motivo la 
adición de QS (polielectrolito catiónico) como agente desestabilizador 
neutraliza las cargas negativas generando la C/F. Barreiro Iglesias et al., 
(2005) y Petrovic et al., (2016) han reportado que el uso de SDS en con-
centraciones superiores a la CMC genera complejos SDS-QS forman-
do hidrogeles insolubles en medio acuso; la formación de estos hidro-
geles es indeseable en los procesos de C/F en sistemas emulsionados.

Los objetivos del presente capitulo son: (a) estudiar la acción del 
QS y el SDS para la clarificación de efluentes emulsionados de O/W, 
determinando la turbidez residual, la longitud relativa de la zona cla-
rificada, la demanda química de oxígeno, concentración de hidrocar-
buros totales y potencial-Z; (b) aplicar la metodología de superficie 
de respuesta y diseño central compuesto rotable para modelar y op-
timizar la influencia de las dosis de QS y SDS (variables de opera-
ción) en el proceso de desestabilización; c) optimizar las dosis de QS 
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y SDS por medio de la técnica estadística de deseabilidad; d) validar 
el modelo predictivo y desarrollar un método práctico basado en los 
resultados optimizados que permita la aplicación de dosis adecuadas 
de QS y SDS en la clarificación de emulsiones de crudo de petróleo/
agua; y e) analizar la cinética de desemulsificación a partir de regis-
tros fotográficos y mediciones basadas en el fenómeno de la disper-
sión estática de la luz.

Sistemas modelo de efluentes emulsionados O/W y 
ensayos de coagulación-floculación C/F. Métodos 
experimentales aplicados 

Se formularon inicialmente diferentes sistemas emulsionados en los 
cuales se varió la concentración de crudo de petróleo y de SDS. Luego 
se probaron distintas dosis de QS necesarias para la C/F del proceso. 
Para analizar la influencia del QS como agente de C/F se midieron los 
siguientes parámetros: porcentaje de turbidez residual (%TR), longi-
tud relativa de la zona clarificada (CL), potencial-Z (PZ) y demanda 
química de oxígeno (DQO). Se realizó la optimización aplicando un 
diseño central compuesto rotable (DCCR) mediante la metodología de 
superficie de respuesta (MSR) y la herramienta estadística de función 
de conveniencia o deseabilidad. Por último, la cinética del proceso C/F, 
se estudió utilizando la técnica de dispersión estática de la luz.

Los sistemas emulsionados con los que se trabajó se formularon 
a partir de: i) petróleo (crudo) procedente de la Patagonia Argenti-
na; la caracterización de este material fue provista por Refinería YPF 
La Plata y se describen en la Figura 63; ii) agua potable; y iii) como 
agente estabilizante SDS (Biopack, Argentina, PM=288.37g/mol). 
Las emulsiones se obtuvieron con equipo Ultral Turrax T-25 (Janke 
& Kunkel GmbH, Staufen, Alemania) a velocidad de 13500rpm du-
rante 5 min. 
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Tabla 1. Principales características físicas y 
químicas del crudo usado. 

Densidad 0.8855 g/ml 

Agua 0.560 % p/p 

Sales 60.0 mg/kg 

Sedimento 0.038 % p/p 

Número Ácido 
0.8220 mg 
KOH/g 

Azufre 0.1890 % p/p 

Viscosidad cinemática/40°C 30.4 mm2/s 

Punto de Escurrimiento -6 °C 

Figura 63. Principales características físicas y químicas del crudo 
usado.

El diámetro promedio de las gotas de petróleo, dependiente del 
volumen (D [4,3]) de las emulsiones O/W obtenidas fue de 13.13 µm, 
según micrografías obtenidas con una cámara DC 100 (Leica Micros-
copy Systems Ltd., Heerbrugg, Suiza) acoplada a un microscopio. 

El rango de concentración de SDS para formular las emulsiones 
es importante para evitar que un exceso de SDS genere hidrogeles 
con el QS, por lo tanto, se determinó la CMC de SDS a diferentes 
valores de pH utilizando un procedimiento conductimétrico (Khan y 
Shah, 2008) mediante un equipo CD-4318SD (Lutron, Taiwán). Para 
estudiar el proceso de C/F se usó QS en solución al 0.5% (p/v); esta se 
preparó a partir de QS comercial marca Sigma disuelto en ácido acé-
tico 1.5% (v/v). El QS usado tenía un DD de 82.9% determinado por 
medio de titulación potenciométrica y peso molecular de 5.75x105 g/
mol calculado por método viscosimétrico usando el viscosímetro ca-
pilar de Ostwald. Los ensayos de C/F se realizaron de forma discon-
tinua añadiendo diferentes volúmenes de QS en solución a las emul-
siones de O/W; la mezcla se agitó durante 30s con un vortex Arcano 
modelo Hx-2000-1 (Arcano, Zhejian, China) a 1200rpm.
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La concentración de hidrocarburos totales se determinó por medio 
de la técnica de espectroscopia infrarroja con transformada de Fourier 
(FTIR) usando como solvente tetracloroetileno (DECC, 2017).

Turbidez residual y longitud relativa del clarificado: Se calculó la 
densidad óptica (D500) de la emulsión con y sin agregado de QS a 
500nm usando Espectrómetro UV-VIS 1240 (Shimadzu Corpora-
tion, Kyoto, Japón). El %TR se obtiene con la Ec. (1).

(1)

donde  es la absorbancia de la 
emulsión con agregado de QS y  es la absor-
bancia de la emulsión sin QS. 

La longitud relativa del clarificado (CL) se determinó tomando 
registro fotográfico de los ensayos en tubos de vidrio después de la 
adición del QS. Las fotografías se analizaron usando el software Ima-
geJ. CL se calculó usando la Ec. (2), donde  
es la longitud de la zona clarificada y  es la 
longitud de la emulsión sin desestabilizar.

(2)
Demanda química de oxígeno: La DQO se utiliza para medir 

el grado de contaminación y se expresa en miligramos de oxígeno 
diatómico por litro (mg O2/l). Es un método analítico en química 
ambiental para determinar la cantidad de materia orgánica. La DQO 
se determinó utilizando un espectrofotómetro Hach DR 2800 (Lo-
veland, Colorado, EEUU) a 620nm (Hach Método No.8000). Los re-



Transformar diálogos de saberes en diálogos de haceres 263

sultados de DQO se expresan como porcentaje de DQO removido 
(%DQO) y se determinó según la Ec.

 
(3)

Potencial zeta: Se midió el PZ utilizando un equipo Nanoparticle 
Analyzer SZ-100-Z (Horiba Instrunents Inc., Kyoto, Japón), provis-
to de un diodo laser JUNO modelo 10G-HO (Showa Optronics Co., 
Ltd., Yokohama, Japón) operado a 532 nm. La medida del potencial 
zeta consiste en determinar la carga en la superficie externa del coloi-
de, basándose en la teoría de la doble capa eléctrica. El potencial zeta 
permite conocer el comportamiento del coloide (movilidad electro-
forética) durante diferentes condiciones del proceso (pH, concentra-
ción y tipo de sales).

Efecto del agregado de SDS para generar  
el proceso de C/F

La Figura 64 muestra el efecto del agregado de SDS para generar 
un adecuado proceso de C/F reflejado en un bajo valor de %TR de 
las emulsiones luego de adicionar QS. En sistemas con SDS y con una 
adecuada concentración de QS (0.79 g/L) se generó una reducción del 
%TR en la zona clarificada de los sistemas emulsionados estudiados; 
esto ocurre por mecanismos de neutralización de cargas superficiales 
correspondiente a la interacción del tensioactivo aniónico (SDS) con 
el QS (Bratskaya et al., 2006). Si la cantidad de QS adicionada es baja 
(<0.79 g/L), la C/F es incompleta debido a que la cantidad de cargas 
positivas aportadas son insuficientes y por ende no se logran neutra-
lizar los aniones de la fase dispersa, quedando en suspensión una fase 
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oleosa estable. La sobredosificación de QS (>0.79 g/L) genera un in-
cremento en el %TR con respecto a la dosis adecuada de desestabili-
zación; esto ocurre porque un aumento excesivo de QS puede generar 
una repulsión (impedimento estérico) entre las moléculas del biopolí-
mero provocando una parcial re-estabilización de las partículas O/W 
(Rodríguez et al., 2002). Este efecto no es deseable por ello es necesario 
determinar la dosis óptima, que en estos experimentos resultó 0.79 g/L.

Optimización del proceso de Coagulación /Floculación 
mediante la metodología de superficie de respuesta 
(MSR) y función deseabilidad  

Figura 64. Turbidez residual (n=3) con y sin SDS después de la 
adición de QS. Barras de error corresponde a desviación estándar. 

Una vez comprobada la capacidad del QS como agente C/F se 
procedió a encontrar la dependencia de las diferentes respuestas ana-
lizadas (%TR, CL, %DQO y PZ) con los factores más importantes 
que inciden en la clarificación: la concentración de SDS y QS. Se uti-
lizó la metodología de superficie de respuesta (MSR) planteando un 
diseño central compuesto rotable (DCCR) (Box y Draper, 1987) en 



Transformar diálogos de saberes en diálogos de haceres 265

el cual se estudió la C/F de las emulsiones petróleo/agua con distin-
tas concentraciones de petróleo (0.40, 1.00, 1.47 y 2.55 g/L). Para la 
generación de la superficie de respuesta se definieron dos factores: (i) 
concentración de SDS para la formulación de distintas emulsiones, 
(ii) concentración de QS necesario para la optimización del proceso 
de C/F. Este diseño contó con cinco replicados en el punto central 
y como respuesta se analizó el %TR, %DQO, CL y PZ. Los ensayos 
y variables codificadas se muestran en la Tabla 2; para el caso del 
SDS se trabajó siempre por debajo de la CMC. Se propuso un modelo 
cuadrático de segundo orden (Ec. (4)) donde  es la respuesta pre-
dicha (variable dependiente, %TR, %DQO, CL y PZ.),  y 

 son las variables independientes (concentraciones de SDS 
y QS respectivamente expresadas en g/L) y son los coeficien-
tes del modelo siendo el subíndice i =1 para SDS y 2 para QS.

 .      
(4)

Los resultados se obtuvieron usando el programa SYSTAT 12.0 
(Systat Software, Evanston, IL, USA), con una metodología de elimi-
nación tipo stepwise para determinar los términos significativos de 
la Ec. (4). Para realizar el análisis estadístico obtener los diferentes 
coeficientes de la Ec. (4) se requiere la utilización de tres cifras signi-
ficativas, de esta forma se puede realizar el análisis de la distribución 
de residuos, la función Lack of fit y el coeficiente de correlación (R2) 
para evaluar los modelos matemáticos aplicados.

Para el proceso de optimización, se utilizó la metodología estadís-
tica de “conveniencia o deseabilidad”, d, para optimizar las respuestas 
múltiples teniendo en cuenta el diseño experimental utilizado. Esta 
metodología se basa en que la calidad de un proceso tiene múltiples 
características, las cuales son evaluadas y se asegura el éxito del pro-
ceso cuando se cumplen los límites “deseados” (Myers et al., 2004). 
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La metodología consiste en determinar un valor de deseabilidad 
(dj) representado por la función dj(Yj) para cada respuesta Yj(xi) del 
CCRD. En nuestro caso, las respuestas son %TR, CL, % DQO y PZ, 
por ende, j=4. La función dj(Yj) asigna números entre 0 y 1; cuando 
dj(Yj)=0 representa un valor totalmente indeseable de Yj(xi) y por el 
contrario si dj(Yj)=1 se obtiene un valor de respuesta ideal o comple-
tamente deseable. 

Cada respuesta Yj puede ser maximizada o minimizada (Derrin-
ger y Suich, 1980), para el caso de la C/F el %TR y el PZ fueron mini-
mizados; por el contrario, CL y %DQO fueron maximizados. Por lo 
tanto, para cada respuesta se obtuvo un valor diferente de dj; es posi-
ble combinar los valores de dj para obtener un valor de conveniencia 
global (D). El valor D se calcula utilizando la media geométrica de los 
valores d individuales (Derringer y Suich, 1980; Harrington, 1965). 
El valor de D global se calcula de acuerdo a la Ec. (5) donde k es el 
número de respuestas, en nuestro caso cuatro.

(5)

Aplicando la MSR y el DCCR planteado para las diferentes concen-
traciones de crudo (Figura 65), se obtuvieron los coeficientes (βi) de la 
Ec. (4), usando la metodología stepwise con el software SYSTAT 12.0. 
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Figura 65. Diseño experimental usado para aplicar la metodología 
de superficie de respuesta con los códigos correspondientes. SDS = 
concentración de dodecilsulfato de sodio, QS = concentración de 

quitosano.

Los términos obtenidos se presentan en la Figura 66 para cada 
una de las concentraciones de crudo y respuestas analizadas
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𝛃𝛃𝛃𝛃  𝛃𝛃𝛃𝛃  𝛃𝛃𝛃𝛃  𝛃𝛃𝛃𝛃𝛃𝛃  𝛃𝛃𝛃𝛃𝛃𝛃  𝛃𝛃𝛃𝛃𝛃𝛃  R2 

Función 
falta de 
ajuste  

(Valor-p) 
2.55 g  petróleo/ L  
%TR 351 (4) -520 (7) -206(4) 252 (3) 106 (2) 29 (3) 0.997 0.862 
CL -2.9 (0.4) 5.5 (0.7) 2.1 (0.4) -2.7 (0.3) -1.16(0.07) -0.23 (0.08) 0.981 0.937 
%DQO -274 (18) 531 (29) 198 (17) -260 (13) -110 (6) -24 (1) 0.996 0.996 
PZ 339 (5) -515 (7) -208 (4) 249 (3) 106 (2) 30 (3) 0.998 0.624 
1.47 g petróleo/ L  
%TR 344 (2) -864 (7) -373 (4) 731 (5) 356 (3) 49(5.0) 0.999 0.874 
CL -3.2 (0.5) 10 (1) 4.2 (0.8) -8.8 (0.9) -4.1 (0.5) -0.80(0.09) 0.981 0.921 
%DQO -350 (21) 1106(366) 470 (23) -934 (14) -452 (69) -93 (1) 0.962 0.959 
PZ 293 (2) -752 (6) -325 (4) 635 (5) 306 (25) 49 (4) 0.997 0.956 
1.00 g petróleo/ L  
%TR 333 (2) -1253(10) -519 (6) 1550 (12) 681 (6) 184 (11) 0.999 0.998 
CL -2.6 (0.9) 13 (3) 4.9 (0.9) -16 (5) -7.0 (0.9) -1.5 (0.4) 0.946 0.992 
%DQO -250 (6) 1265(333) 454 (19) -1613(390) -670 (19) -61 (2) 0.950 0.892 
PZ 246 (3) -947 (11) -394 (6) 1162 (12) 489 (3) 187 (11) 0.950 0.914 
0.40 g  petróleo/ L  
%TR 249 (5) -2079 (52) -1239(40) 6385(146) 4183(110) 910 (76) 0.999 0.573 
CL -2.7 (0.3) 32 (3) 17 (2) -98 (8) -64 (6) -11 (9) 0.990 0.946 
%DQO -263 (41) 3134(395) 1578(302) -9683(512) -5581(838) -1161 (579) 0.978 0.747 
PZ 181 (5) -1581(48) -931 (37) 3006 (47) 4814 (63) 908 (155) 0.999 0.690 
 
%TR=Turbidez residual, CL=Longitud relativa de la zona clarificada, %DQO=Demanda química de oxigeno removida, 
PZ=Potencial Z  
 

Figura 66. Coeficientes determinados de la regresión usando 
la metodología de superficie de respuesta para cada una de las 
respuestas analizadas; parámetros estadísticos (coeficiente de 
correlación R2 y función falta de ajuste, valor-p). Valores en 

paréntesis corresponden a desviación estándar. 1 = SDS; 2 = QS.

Para todos los casos la prueba de falta de ajuste y el coeficiente 
de correlación (R2) mostraron la excelente concordancia del modelo 
con los datos experimentales (Gan et al., 2007). En la Figura 67 se 
muestran las superficies de respuesta obtenidas para una concentra-
ción de 1.47g petróleo/L.

Después de conocer los coeficientes de la Ec. (4) para describir las 
respuestas analizadas en las distintas concentraciones de crudo, se 
definieron funciones de deseabilidad (dj). En la Tabla 4 se presentan 
los valores óptimos de SDS y QS. La deseabilidad global (D) se cal-
culó mediante la Ec. (5). Para las cuatro concentraciones de petróleo 
ensayadas la D>0.9; esto indica que el proceso de optimización fue 
satisfactorio, por lo cual aplicando la función D se estimaron las can-
tidades óptimas de SDS y QS necesarias para generar el proceso de 
C/F a partir de los modelos matemáticos.

Para verificar experimentalmente si las cantidades óptimas de 
SDS y QS calculadas para generar el proceso de desemulsificación 
(Figura 68) son las adecuadas, se formuló una emulsión con una con-
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centración de petróleo de 1.47g/L utilizando la concentración de SDS 
determinada mediante la función D (0.57g/L, Tabla 4). Esta emulsión 
fue tratada con la cantidad de QS obtenida mediante la optimización 
matemática (0.46g/L, Figura 68) produciéndose un adecuado proce-
so de C/F. 

Figura 67. Superficie de respuesta para: a) Turbidez residual (%TR), b) 
Demanda química de oxígeno removida (%DQO), c) longitud relativa del 
clarificado (CL), d) potencial zeta (PZ). Deseabilidad global y verificación 

del modelo 
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Concentración de petróleo (g/L) 

2.55 1.47 1.00 0.4 

RP RP RP RP 

%TR 8.9 (0.3) 5.3 (0.2) 7.1(0.2) 11.0(0.6) 

CL 0.56 (0.03) 0.66 (0.04) 0.53(0.07) 0.70(0.03) 

%DQO 67 (1) 73 (1) 65 (7) 72(5) 

PZ -1.1 (0.4) -0.8(0.2) 0.09(0.02) 0.96(0.06) 

D 0.94 0.98 0.92 0.99 

Valores óptimos  

SDS(g/L) 0.99 0.57 0.38 0.15 

QS (g/L) 0.79 0.46 0.32 0.16 

%TR= Turbidez residual, CL= Longitud relativa del clarificado, 
%DQO= Demanda química de oxígeno y  PZ=potencial Z  

Figura 68. Resultados del proceso de optimización correspondiente 
a las respuestas predichas (RP), valor global de conveniencia (D) y 
valores óptimos para el dodecil sulfato de sodio (SDS) y quitosano 

(QS) para cada concentración de petróleo.

Los resultados de esta verificación se muestran en la Figura 69, en 
la cual se observa los valores predichos por los modelos matemáticos 
para cada respuesta y los resultados obtenidos experimentalmente 
con su correspondiente intervalo de confianza (IC) al 95% para un 
n=3; con los resultados de esta verificación fue posible asegurar que 
las concentraciones de SDS y QS eran adecuadas, además se deter-
minó la concentración total de hidrocarburos en el clarificado ob-
teniéndose una reducción del 98.61%. Propuesta para determinar la 
cantidad de SDS y QS variando la concentración de fase oleosa.

Con los resultados de los valores óptimos de QS y SDS deter-
minados a partir de la función D (Figura 68), se graficaron dichos 
valores en función de la concentración de la fase oleosa (petróleo), 
obteniendo una relación lineal (Figura 70), esto permitió calcular las 
concentraciones de SDS y QS óptimas para logar un eficaz proceso de 



Transformar diálogos de saberes en diálogos de haceres 271

clarificación en un rango de concentraciones de petróleo emulsiona-
do comprendido en 0.4-2.5g petróleo /L.

Para probar la validez del procedimiento estadístico se formuló 
una emulsión de 2.00 g petróleo/L y según las regresiones lineales de 
la Figura 70 se establecieron las concentraciones a utilizar para logar 
el proceso de C/F: 0.77g/L de SDS y 0.57g/L de QS.

Figura 69. Respuestas predichas (RP) y experimentales (% TR = 
turbidez residual, CL = longitud de la zona clarificada, % DQO = 
demanda química de oxígeno y PZ = potencial Z, n = 3) obtenidas 

para la coagulación y la floculación de la emulsión con una 
concentración de 1.47g petróleo/L.

Figura 70. Relación de los valores óptimos de dodecil sulfato de sodio y quitosano.
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Los resultados de dicho procedimiento se presentan en la Figura 
71; en estos se ve diferentes parámetros determinados experimental-
mente de la zona clarificada. En la Figura 72 se muestra la evolución 
en el tiempo de la desestabilización de la O/W.

Figura 71. Características de la zona clarificada obtenía del proceso 
de C/F emulsión de petróleo con una concentración de 2.0g/L.

Figura 72. Evolución en el tiempo de una emulsión aceite agua (O/W) 
formulada con 2.00g petróleo/L y 0.77g/L de SDS.
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Cinética de desestabilización de las emulsiones 
utilizando el método de dispersión estática de la luz

La desestabilización de las emulsiones se analizó utilizando un ins-
trumento basado en el fenómeno de dispersión estática de la luz de-
nominado Turbiscan que consta de un analizador óptico vertical de 
barrido QuickScan (Beckman Coulter; Fullerton, USA). Este es un 
instrumento capaz de analizar la estabilidad de sistemas coloidales y 
dispersiones concentradas, mediante la medición de la transmitancia 
y la retrodispersión (Backscattering, BS) de un sistema opaco atrave-
sado por un pulso de luz correspondiente al infrarrojo cercano.

El equipo permite hacer varias mediciones a diferentes tiempos, 
obteniéndose una serie de perfiles de BS en función del tiempo (Pan 
et al., 2002). Realizando sucesivos barridos es posible registrar cam-
bios en la estabilidad de la O/W, a medida que se genera la C/F se 
evidencia el frente móvil de la interfase entre la zona clarificada y el 
sedimento oleoso.

Se obtuvieron los perfiles de desestabilización de las emulsiones 
utilizando el QuickScan vertical scanning analyzer para concentra-
ciones de 1.47g petróleo/L y 2.00g petróleo/L. En la Fig. 5a se obser-
van los perfiles de desestabilización de una emulsión con una con-
centración de 1.47g petróleo/ L, la cantidad de SDS usada fue 0.57g/L 
y de QS 0.46g/L (según lo obtenido del proceso de optimización). 

En el perfil de la Figura 73 a se evidencia el efecto C/F del QS 
agregado durante el tiempo analizado debido a que el %BS cambia 
durante los diferentes tiempos de análisis. Al agregar la dosis óptima 
de QS el %BS presenta un aumento que corresponde a la zona clarifi-
cada, esto crea un frente móvil entre el flóculo oleoso que sedimenta 
y la zona clarificada; dicho frente aumenta con el tiempo.

A t=0 el %BS es bajo, esto se debe a que la distribución de las 
gotas de petróleo emulsionado es homogénea. Cuando la longitud 
de la onda incidente (λ) es menor que el tamaño de la gota de la fase 
oleosa o no hay gota el BS aumenta, por el contrario, el BS disminuye 
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cuando el tamaño de la gota es mayor o hay presencia de zona turbia 
sedimentada (Mengual et al., 1999).

Con los perfiles de BS obtenidos a distintos tiempos variando la 
concentración de petróleo se pudo relacionar el volumen de la zona 
turbia oleosa con respecto al volumen total de la muestra. 

Considerando que los volúmenes en el tubo cilíndrico son pro-
porcionales a las longitudes se determinaron los valores L/LT (frac-
ción volumétrica de la zona turbia en la muestra tratada). L es la lon-
gitud de la zona turbia en el tubo y LT es la longitud total.

Figura 73 (a y b). Resultados de la cinética de desestabilización: a. Perfiles 
de BackScattering. La fotografía corresponde a la muestra a las 6h. b. 

Gráficas con las cinéticas de primer orden para diferentes concentraciones 
de crudo en las emulsiones. Símbolos son valores experimentales.
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La cinética global del proceso de desestabilización se describió 
considerando dos etapas: i) una primera etapa en la cual predomina 
el fenómeno de C/F y ii) una segunda en la cual los flóculos oleosos 
sedimentan (Figura 73b). Se propusieron ecuaciones cinéticas para 
cada una de las etapas (Ecs. (6) y (7)) considerando L=LCF+Ls siendo 
LCF=longitud de zona turbia en la etapa de coagulación y floculación 
y LS= longitud de zona turbia en la etapa de sedimentación.

(6)      (7)

Para ambas contribuciones se planteó:

 (8)

donde t es el tiempo (min) del proceso de desestabilización a tem-
peratura constante, LoCF y LoS son las longitudes (cm) iniciales para 
cada etapa y kCF y kS son las constantes cinéticas del proceso (1/h), 
C/F y sedimentación respectivamente. A tiempos largos predomina 
la sedimentación, por lo tanto, en la Ec. (8), el término que incluye 
e-k

CF
 t tiende a cero, obteniéndose la siguiente relación.

 (9)

Se define la fracción inicial de la zona sedimentada (αS) como:

(10)

Por otro lado a cortos tiempos, la fracción que sedimenta se con-
sideró despreciable por lo tanto en la Ec.8 el término  
tiende a 1, obteniendo la Ec. (11):
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.(11)
Se tuvo en cuenta como condición inicial en la celda de medición 

la longitud total de la muestra corresponde a la emulsión sin desesta-
bilizar por lo tanto L/LT=1. Además, la suma de las dos fracciones αCF 

+αS=1. En la Figura 74 se presenta los resultados obtenidos a partir 
de los ajustes por mínimos cuadrados aplicados indicando el sentido 
físico del proceso de desestabilización. 

 

(goil/L) kCF 
(h-1) αCF R2 kSx102 

(h-1) αS R2 

1.47 1.28 (0.06) 0.68 (0.02) 0.98 3.61 (0.32) 0.325 (0.04) 0.94 

2.00 0.83 (0.07) 0.64 (0.03) 0.94 0.62 (0.02) 0.379 (0.03) 0.99 

Figura 74. Constantes cinéticas de las etapas de C/F (kCE) y 
sedimentación (kS) obtenidas para diferentes concentraciones de 

petróleo en la emulsión

Conclusiones

Los estudios realizados en emulsiones O/W mostraron que el QS 
es un excelente agente C/F que permite la separación del efluente 
en una fase acuosa clarificada y otra fase oleosa que sedimenta. En 
emulsiones estables donde se agrega un agente tensioactivo de ca-
rácter aniónico (SDS), el fenómeno de clarificación se ve favorecido 
debido a la neutralización de las cargas negativas del SDS que inte-
raccionan con las positivas del QS, provocando la precipitación del 
flóculo oleoso. El proceso de coagulación y floculación con posterior 
sedimentación se monitoreó mediante la %TR, registros fotográficos, 
DQO, mediciones ópticas basadas en la dispersión estática de la luz 
y potencial zeta. Se optimizó el proceso de coagulación y floculación 
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para distintas concentraciones de fase dispersa (petróleo). Se obtu-
vieron para las distintas respuestas analizadas la ecuación de ajuste 
del modelo permitiendo establecer las condiciones operativas ópti-
mas de clarificación aplicando la metodología de deseabilidad glo-
bal (D). En el caso donde la concentración inicial de crudo fue 1.47 
g/L la dosis óptima de QS y SDS predicha por el modelo fue 0.46 y 
0.57 g/L, respectivamente; dicho resultado fue validado experimen-
talmente. El proceso de C/F ocurre en menos de 3 horas logrando 
una excelente clarificación del efluente (turbidez residual <6% con 
una remoción de hidrocarburos cercana al 98.61%). Asimismo, un 
66% del volumen total tratado corresponde a efluente clarificado, 
permitiendo que la fase acuosa cumpla con los requerimientos para 
el vertido en los cuerpos de agua. Por medio del análisis de la cinética 
de desestabilización se pudo determinar la presencia de dos etapas 
consecutivas en el proceso de clarificación, una primera etapa aso-
ciada a la neutralización de cargas generando el proceso de C/F y 
una segunda etapa que corresponde a la sedimentación del flóculo; 
para cada una de estas fue posible determinar la constante cinética 
(kCF y kS); esto se realizó para una concentración de 1.47 y 2.00 g/L 
de crudo. Aplicando las distintas ecuaciones propuestas para analizar 
el proceso de C/F y sedimentación en una O/W de concentración de 
1.47 g/L la kCF fue 1.28 h-1 (0.06) con un R2=0.98 y la kS fue 3.61 h-1 

(0.32), con un R2=0.94. Asimismo, es importante destacar que el QS 
es un biopolímero compatible con el medio ambiente y proviene de 
subproductos residuales de la industria pesquera Argentina, por lo 
tanto, su uso resulta en una alternativa sustentable.
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CAPÍTULO 13
El extracto pulverizado de camalote (Eichhornia 

crassipes) como adsorbente de metales pesados 
en los canales del puerto de La Plata

Andrés Felipe Molina Triana29

El Puerto La Plata (en adelante PLP por sus siglas) es la terminal 
portuaria argentina sobre el Río de La Plata más cercana al océano 
Atlántico. Se localiza entre los Partidos de Ensenada y Berisso a unos 
pocos km del casco urbano de la ciudad de La Plata, asentándose en 
la planicie costera del río, donde el relieve predominantemente llano 
presenta ciertos deprimidos y alturas inferiores a los 5 m, que inciden 
en que esta área experimente inundaciones ante una eventual crecida 
de las aguas del río (Fidalgo y Martinez, 1983).

En el año 2013 la ciudad de La Plata y sus alrededores fueron el 
escenario de una devastadora inundación, que dejó tras su paso am-
bientes perturbados y miles de damnificados. Las problemáticas am-
bientales y sociales originadas por esta catástrofe, fueron identifica-
das en este PIO UNLP-CONICET con el fin de construir una Agenda 
de Gestión Integral del Territorio, fundamentándose en la aplicación 
del método multidisciplinario Territorii.
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La contaminación por metales pesados de las aguas represadas en 
los canales del puerto de La Plata, fue una de las problemáticas iden-
tificadas por el PIO. Por tal motivo, el campo de las ciencias naturales 
de este proyecto propone mitigar la contaminación de las aguas de los 
canales portuarios, utilizando el extracto pulverizado del camalote 
(Eichhornia crassipes) como un elemento que mediante la adsorción 
retenga metales pesados.

¿Cuál es el problema?

La contaminación de aguas por metales pesados es una de las más 
severas problemáticas que comprometen la seguridad alimentaria y 
salud pública a nivel global (Reyes, Vergara, Torres, Díaz, y González, 
2016). El consumo de aguas contaminadas con metales de este tipo, o 
de alimentos obtenidos de actividades tales como agricultura, ganade-
ría, piscicultura, entre otras, tratados con estas aguas, resulta alarmante 
para la salud humana, donde, dependiendo del tipo de metal, se produ-
cen afecciones que comprenden daños en órganos vitales, desarrollos 
cancerígenos (Nava-Ruíz y Méndez-Armenta, 2011), envenenamien-
tos (Kabata-Pendias, 2002), entre otros. El componente biológico acuá-
tico no es la excepción a esta problemática, se han identificado cambios 
en la estructura composicional de comunidades bentónicas expuestas 
a metales pesados, causando cambios drásticos en la ecología de estos 
ecosistemas, lo que implica una disminución de la abundancia y/o di-
versidad de estos organismos (Zilli y Gagneten, 2005).

Los metales pesados pueden incorporarse a un cuerpo de agua de 
manera natural, ya que estos son componentes propios de la corteza 
terrestre, donde pueden encontrarse en forma de minerales, sales u 
otros compuestos; asimismo, su ingreso a ecosistemas acuáticos pue-
de estar influenciado también de manera antropogénica, mediante 
el vertimiento de aguas industriales (Méndez, Ramírez, Gutiérrez, y 
García, 2009). Una vez incorporados en el agua, son transformados 
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mediante procesos biogeoquímicos, produciendo distintos compo-
nentes con características fisicoquímicas particulares (Reyes et al., 
2016). Estos componentes no pueden ser degradados de forma na-
tural o biológica, y, por el contrario, se acumulan en los tejidos de 
organismos vivos, por lo que son considerados peligrosos (Angelova, 
Ivanova, Delibaltova e Ivanov, 2004).

En zona aledaña al PLP se realiza la descarga de efluentes del polo 
industrial del Partido de Ensenada (destilería y petroquímicas), la 
cual conforma una posible fuente de ingresos de metales pesados en 
los diferentes canales que desembocan en esta zona del Río de la Plata. 
Este río presenta una dinámica de “autodepuración”, que le permite 
mantener concentraciones de contaminantes en niveles aceptables, no 
obstante, puede que los metales pesados queden atrapados en los se-
dimentos para después liberarse en el medio, debido a la formación de 
compuestos solubles lábiles por acción química o bacteriana, así como 
también puede suceder a causa de la resuspensión de estos sedimen-
tos (Bazan y Arraga, 1993). 

Por lo anterior, se han implementado medidas para retener estos ele-
mentos en tejidos vivos. Este es el caso de la Refinería YPF, que ha usado 
al camalote como el medio para adsorber metales pesados. Sin embargo, 
esta planta, considerada maleza acuática, presenta una capacidad de inva-
sión agresiva que afecta los ecosistemas acuáticos debido a su alto ritmo 
de multiplicación, pues esta macrófita al ocupar la superficie de la colum-
na de agua impide el paso de luz solar y oxígeno causando mortandad 
de especies acuáticas, promoviendo el crecimiento de microorganismos 
patógenos vectores de enfermedades, así como afectando la navegación y 
la pesca al obstruir vías fluviales (Atehortua y Gartner, 2013). Por tal mo-
tivo, el camalote se incluye en la lista de las 100 especies exóticas invasoras 
más dañinas del mundo de la Unión Internacional para la Conservación 
de la Naturaleza (UICN) (USDA, 2010).

Entonces: ¿Por qué el camalote?
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El camalote (Eicchornia crassipes) es una planta acuática de la familia 
Pontederiaceae originaria del Amazonas y de la cuenca del río Paraná 
(Villamagna y Murphy, 2010). Se compone de un tallo vegetativo cor-
to, hojas ascendentes en rosetas con pecíolos cortos e hinchados, su 
inflorescencia en espiga se compone de flores azules con una mancha 
amarilla en el lóbulo superior del perianto, y su fruto es una cápsula 
de 1,5 cm (González Sánchez, 2011). Como se ha mencionado ante-
riormente, esta macrófita cuando extiende su distribución acelera-
damente puede generar problemas significativos. No obstante, se ha 
demostrado que resulta ser un eficaz adsorbente de metales pesados 
(Celis Hidalgo, Junod Montano, y Sandoval Estrada, 2005), al generar 
complejos entre estos metales y los aminoácidos presentes dentro de 
sus células (Metcalf y Eddy, 1995).

En 2013, Atehortua y Gartner, en una búsqueda de alternativas 
que permitieran controlar la infestación del camalote, evitando el 
uso de herbicidas, hallaron que la biomasa de esta macrófita podía 
ser usada eficientemente como material adsorbente para desconta-
minar aguas residuales. De esta manera se le da un uso a esta especie, 
evadiendo las desventajas de su infestación. Por esta razón, surge la 
propuesta de retener metales pesados de los canales aledaños al PLP, 
dando uso al extracto pulverizado de los mismos camalotes que se 
encuentran densamente en el Río de la Plata y en estos canales.

¿Qué se hizo?

Para ello, el equipo de las ciencias naturales de nuestro PIO, planteó 
como hipótesis que la adsorción de metales pesados sería diferente 
entre el extracto pulverizado de los camalotes presentes en el Río de 
la Plata y el de los ubicados en los canales que reciben vertidos indus-
triales. El plomo (Pb) y el manganeso (Mn), así como las isotermas de 
Langmuir y Freudlinch, fueron los metales pesados y las ecuaciones 
mediante los cuales se evaluó la capacidad de remoción de la biomasa 
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seca de dos poblaciones distintas de E. crassipes, una del Río de la 
Plata y otra del canal oeste, ambas en el Partido de Ensenada.

Los puntos geográficos en los que se recolectaron camalotes se 
pueden observar en la Figura 75, estos fueron: 1) El Río de la Plata a 
la altura del Club Universitario Sede Náutica en la localidad de Punta 
Lara, municipio de Ensenada, y 2) El canal oeste en el barrio Mosco-
ni, casco urbano de Ensenada. Los camalotes colectados en el río se 
denominaron CR, y los colectados en el canal CC.

Figura 75. Área de estudio y puntos de muestreo. Con base en Google 
Earth. Fuente: Elaboración propia

Una vez en el laboratorio, los camalotes se secaron al aire libre 
durante 72 horas y se les retiró la raíz y hojas, dejando únicamente 
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los tallos, los cuales fueron secados a 80ºC durante 4 horas en estu-
fa. La biomasa seca resultante fue molida y tamizada en una malla 
de 80 μm, obteniendo, según su punto de colecta, dos extractos de 
tejidos pulverizados. Investigadores del área de química del PIO en-
contraron en las aguas de los canales del puerto de La Plata al plomo 
y al manganeso con concentraciones mayores y cercanas al límite, 
respectivamente, por lo que fueron elegidos como los metales a eva-
luar en este estudio mediante la adsorción del acetato de plomo (Pb(-
C2H3O2)2) y delbis (acetilacetonato) de manganeso ([CH3COCH=-
C(O)CH3]2Mn).

En tubos de ensayo fueron mezclados 100 gramos del extracto del 
tejido pulverizado de CR y de CC con distintas concentraciones de 
plomo, en forma de Acetato de Plomo, y manganeso, en forma de Bis 
(acetilacetonato) de Manganeso, como se puede observar en la Figu-
ra 76. Estos tubos se agitaron a 27 rpm durante una hora, y al fina-
lizar, la solución resultante fue filtrada y cuantificada por absorción 
atómica. Los datos obtenidos permitieron construir las isotermas de 
adsorción tanto de Freundlich como de Langmuir.

Metal
pesado

Concentración metal 
pesado (ppm)

Extracto 
pulverizado

Masa adsorbato 
(mg)

Mn 80 CR 100
Mn 60 CR 100
Mn 40 CR 100
Mn 20 CR 100
Mn 80 CC 100
Mn 60 CC 100
Mn 40 CC 100
Mn 20 CC 100
Pb 100 CR 100
Pb 80 CR 100
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Pb 60 CR 100
Pb 40 CR 100
Pb 20 CR 100
Pb 100 CC 100
Pb 80 CC 100
Pb 60 CC 100
Pb 40 CC 100
Pb 20 CC 100

Mn: Manganeso; Pb: Plomo; ppm: Partes por millón; CR: Camalote de río; CC: 
Camalote de canal; mg: Miligramos.

Figura 76. Muestras analizadas

¿Qué se obtuvo?

Todas las muestras que fueron tratadas con el extracto pulverizado 
deCR redujeron en todos los casos las concentraciones de manganeso 
y de plomo, como se puede corroborar en la Figura 77. Por otro lado, 
todas las muestras mezcladas con el extracto pulverizado de CC, sal-
vo una (20ppm de Mn), aumentaron las concentraciones de ambos 
metales como se recopila en la Tabla 2 y la Tabla 5.

Metal
Pesado

Extracto 
pulverizado Ci (ppm) Ce (ppm) % 

adsorción

Mn CR 80 7,48 90,65
Mn CR 60 4,747 92,80
Mn CR 40 3,109 92,22
Mn CR 20 1,32 93,4
Mn CC 80 82.590 -3,23
Mn CC 60 61.545 -2,57
Mn CC 40 40.653 -1,63
Mn CC 20 19.49 2,55
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Pb CR 100 9,37 90,63
Pb CR 80 6,737 91,57
Pb CR 60 4,513 92,47
Pb CR 40 2,595 93,51
Pb CR 20 0,473 97,63
Pb CC 100 107.820 -7,82
Pb CC 80 82. 403 -3,003
Pb CC 60 61.991 -3,31
Pb CC 40 40.087 -0,21
Pb CC 20 20.051 -0,25

Mn: Manganeso; Pb: Plomo; CR: Camalote de río; CC: Camalote de canal; Ci: 
Concentración inicial; Ce: Concentración final; ppm: Partes por millón.

Figura 77. Porcentaje de adsorción para cada muestra

El extracto pulverizado de CR presentó una adsorción directa-
mente proporcional con la concentración de ambos metales, es decir, 
que a mayor concentración del metal mayor fue la adsorción. Según 
el porcentaje de adsorción (Figura77) el extracto pulverizado de CR 
retiene por una mínima diferencia, mayores concentraciones de plo-
mo que de manganeso, concordando con lo expuesto por Atehortua 
y Gartner (2013) quienes concluyen que la biomasa seca de camalote 
es un eficaz adsorbente del plomo, debido a que los grupos hidroxilos 
presentes en las moléculas de celulosa y en el agua enlazada posibi-
litan la formación de puentes de hidrógeno; asimismo, consideraron 
que la estructura porosa del material también favorece que esta sea 
un buen adsorbente de este metal.

Como se mencionó anteriormente, la adsorción de manganeso por 
parte del extracto pulverizado de CR fue ligeramente menor que la de 
plomo, y a diferencia del estudio realizado por Kularatne, Kasturiara-
chchi, Manatunge y Wijeyekoon (2009), pudo remover este metal en 
concentraciones mayores a 1 ppm (Figura 77). Cabe resaltar que en ese 
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estudio emplearon el camalote sin alterar su estructura, removiendo así 
manganeso a concentraciones de 0,9 a 1 ppm en aguas contaminadas. 
Lo anterior indica que la adsorción de manganeso difiere según la es-
tructura del adsorbente (camalote sin modificar/extracto pulverizado) 
o según el adsorbente utilizado (aguas contaminadas/Acetilacetona de 
Manganeso). Por ello, se propone investigar la diferencia en la adsor-
ción de la estructura sin modificar y la biomasa seca del camalote.

Ci (ppm) Ce (ppm) Qe 
(mg/g) log Ce log Qe Ce/Qe

20 1,32 5,2 0,12057 0,716 0,25385
40 3,109 6,8 0,49262 0,83251 0,45721
60 4,747 7,9 0,67642 0,89763 0,60089
80 7,48 8,91 0,8739 0,94988 0,83951

Ci: Concentración inicial del adsorbato; Ce: Concentración final deladsorbato; 
ppm: Partes por millón; Qe: Número de gramos adsorbidos por gramos de adsor-

bente; mg: miligramos; g: gramos. 

Figura 78. Adsorción de Mn por CR

Figura 79. Isoterma Freundlich de adsorción de Mn por CR
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Figura 80. Isoterma Langmuir de adsorción de Mn por CR

Los resultados obtenidos de la adsorción de manganeso se ajus-
taron a las isotermas de Freundlich y Langmuir. Se considera que 
ambas isotermas se ajustan a los datos experimentales de la adsorción 
del manganeso, debido a los altos valores de los coeficientes de corre-
lación R2 = 0.9983 para la isoterma de Freudlinch y 0.9957 para la de 
Langmuir, como se reflejan en las figuras 79 y 80 respectivamente.

Ci (ppm) Ce 
(ppm)

Qe 
(mg/g) log Ce log Qe Ce/Qe

20 0,473 6,3 -0,32514 0,79934 0,07508
40 2,595 12,62 0,41414 1,10106 0,20563
60 4,513 14,05 0,65447 1,14768 0,32121
80 6,737 14,87 0,82847 1,17231 0,45306

100 9,37 16,1 0,97174 1,20683 0,58199

Ci: Concentración inicial del adsorbato; Ce: Concentración final 
deladsorbato; ppm: Partes por millón; Qe: Número de gramos adsorbidos 

por gramos de adsorbente; mg: miligramos; g: gramos.
 

Figura 81. Adsorción de Pb por camalote fresco
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Figura 82. Isoterma Freundlich de adsorción de Pb por CR

Figura 83. Isoterma Langmuir de adsorción de Pb por CR

En el caso de la adsorción de plomo por el extracto pulveriza-
do de CR, se considera que los datos experimentales se ajustan más 
a la isoterma de Langmuir, puesto que su coeficiente de correlación 
fue superior al de la isoterma de Freudlinch (R2 = 0.9978 y 0.9661, 
respectivamente), como se detalla en las Figuras 82 y 83. Ambas iso-
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termas sugieren que en el proceso de adsorción, los poros de la su-
perficie son estrechos y se recubren por una sola capa de moléculas 
adsorbidas, quedando saturados a baja presión, pudiendo ocurrir 
adsorción adicional sobre la monocapa ya presente (Laidler y Mei-
ser, 1997). Los mismos resultados se obtuvieron para este adsorbente 
(extracto pulverizado de camalote) cuando el adsorbato fue Cadmio 
(González Sánchez, 2011).

Ci (ppm) Ce Plomo (ppm) Ce Manganeso (ppm)

100 107.820 (+7.820) -
80 82. 403 (+2.403) 82.590 (+2.590)
60 61.991 (+1.991) 61.545 (+1.545)
40 40.087 (+0.087) 40.653 (+0.653)
20 20.051 (+0.051) 19.49 (-0.51)

Ci: Concentración inicial del adsorbato; Ce: Concentración final delad-
sorbato; ppm: Partes por millón.

Figura 84. Adsorción de Pb y Mn por CC

El extracto pulverizado de CC no adsorbió los metales estudia-
dos, a diferencia del extracto pulverizado de CR, a excepción de la 
muestra que contenía 20ppm de Acetilacetona de Manganeso, como 
se observa en la Figura 84. Lo más sorprendente de estos datos fue 
el aumento en su concentración, indicando procesos de desorción 
que en este caso se considera que pudo generarse por dos causas: 
1) la alta tasa de dilución presente en las muestras como resultado 
de una oxidación del adsorbente (Campos C., 1990), es decir, que el 
manganeso y plomo que estaban presentes en el camalote antes de su 
recolecta, al entrar en contacto en el laboratorio con la Acetilacetona 
de Manganeso y el Acetato de Plomo, pudieron generar una alta tasa 
de dilución que resultó en procesos de desorción; y 2) al modificarse 
las propiedades superficiales de la biomasa seca del camalote, debido 
a la alteración de la turbidez y de los sitios de adsorción/desorción, 
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como respuesta a un fenómeno físico (Salomons, Kerdijk, Vanpagee, 
Klomp, y Schreur, 1988), en este caso la agitación. Esto evidencia el 
grado de saturación de las muestras contaminadas y pone en duda la 
irreversibilidad del proceso de adsorción (Treybal, 2000).

¿Sirve o no sirve el extracto pulverizado de camalote?

En conclusión, el extracto pulverizado de los CR demostró ser un efi-
caz adsorbente de manganeso y plomo debido a sus altos porcentajes 
de adsorción, constituyendo así, una alternativa altamente rentable 
para el tratamiento de las aguas de los canales del Puerto de La Plata. 
En contraste, la biomasa seca de los camalotes contaminados demos-
tró que su uso en lugar de retener manganeso y plomo, constituyó 
una fuente de ingreso de estos metales, al aumentar las concentracio-
nes de los mismos en las muestras.

Lo anterior, acepta la hipótesis planteada al demostrar que los CC, 
que fueron empleados por entidades privadas para tratar las aguas de 
los mismos, están saturados y sus propiedades de remoción no son 
las mismas que los CR. Por esto se propone: a) comparar la tasa de 
adsorción de la biomasa seca y de la estructura vegetal del camalote, 
para conocer cuál de estas puede descontaminar con mayor eficacia; 
y b) estudiar con detenimiento el estado actual de los camalotes pre-
sentes en los canales y sus procesos de adsorción/desorción.
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CAPÍTULO 14
Evaluación de impacto acústico en la salud de 

personas expuestas a ruido industrial

Nilda Vechiatti, Federico Iasi, Alejandro Armas  
y Daniel Tomeo30

En este capítulo se presentan la metodología normalizada adopta-
da y los resultados obtenidos en la Evaluación de Impacto Acústico 
(EIAc) realizada en zonas aledañas a la planta de la Refinería YPF en 
La Plata, durante el mes de agosto de 2016.

Esta EIAc fue desarrollada en el marco del PIO UNLP-CONICET 
“Estrategias para la Gestión Integral del Territorio. Vulnerabilidades y 
proceso de intervención y transformación con inteligencia territorial”, 
conducido por un grupo de investigadores luego de la inundación del 2 
de abril de 2013 en la ciudad de La Plata y en sus alrededores. 

El mencionado fenómeno climático produjo consecuencias direc-
tas tales como la muerte de al menos 89 personas, 2200 evacuados y 
un voraz incendio en la Refinería YPF, consecuencias que, a su vez, 
impulsaron la gestación de un proyecto de investigación cuyo objeto 
fue indagar sobre las causas y diagnosticar las secuelas de aquel ne-
fasto episodio para poder aportar soluciones con inteligencia territo-
rial, trabajando en conjunto los científicos, los vecinos, las empresas 
y las instituciones barriales, en dos zonas del Gran La Plata: la cuenca 
del arroyo Maldonado (en La Plata) y los alrededores de la Refinería 
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YPF (Berisso y Ensenada). Pero resultó que, durante la interacción 
de los científicos con los habitantes de la zona aledaña a YPF, estos 
últimos manifestaron que, entre otros factores de riesgo, también es-
taban expuestos a ruidos molestos. Esto motivó la inclusión de un es-
tudio acústico en el PIO, con el objeto de evaluar los posibles efectos 
en la salud de las personas expuestas al contaminante físico “ruido”.

De manera que el objetivo de este trabajo fue evaluar el impacto 
acústico de las actividades asociadas con el funcionamiento del Com-
plejo Industrial La Plata de YPF y del Polo Petroquímico de Ensena-
da, para ser incluido en el mencionado PIO.

Metodología de trabajo

Para evaluar los ruidos a los que están expuestas las personas que vi-
ven o desempeñan actividades en zonas aledañas a las plantas indus-
triales antes mencionadas, ubicadas en las localidades de Ensenada y 
Berisso (ruidos de inmisión), se llevaron a cabo estudios de ruidos en 
la vía pública y en el interior de inmuebles. Se seleccionaron puntos 
representativos de diferentes tipos de receptores en zonas: hospitala-
ria, educativa, residencial.

Cabe destacar que el ruido puede definirse como un sonido no 
deseado, un sonido que molesta y perturba, por lo que la diferencia 
entre “ruido” y “sonido” es meramente subjetiva (lo que es agradable 
para unos, puede ser desagradable para otros). En la medida en que 
estamos expuestos a factores que generan malestar, nos estamos ale-
jando de la definición de “salud” dada por la Organización Mundial 
de Salud, que refiere al completo estado de bienestar: físico, mental y 
espiritual. Las personas expuestas a ruido, por tanto, están expuestas 
a un factor físico contaminante. Por otra parte, dado el carácter sub-
jetivo de la molestia, su evaluación requiere la aplicación de herra-
mientas que permitan hacer un análisis objetivo de la misma. 
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Ante la falta de herramientas legales que regulen la realización 
de estudios de impacto acústico en nuestro país, pero contando con 
normas nacionales relacionadas con este tema, para el desarrollo del 
estudio se siguieron los lineamientos de normas del Instituto Argen-
tino de Normalización y Certificación (IRAM). 

En el interior de los inmuebles se aplicó la metodología y el crite-
rio de evaluación de la norma IRAM 4062/2016: “Ruidos molestos al 
vecindario. Método de medición y calificación”.

Por otra parte, los estudios en la vía pública tuvieron por objeto 
más específico evaluar el ruido generado por la circulación de camio-
nes transportadores de combustible desde y hacia las plantas petro-
químicas. Para ruidos evaluados en el exterior, no puede aplicarse la 
IRAM 4062 y tampoco se cuenta con una herramienta equivalente 
(que establezca método y criterio de evaluación), por lo que se si-
guieron los lineamientos de otra norma nacional, la IRAM 4113/10: 
“Descripción, medición y evaluación del ruido ambiental”. A diferen-
cia de la norma utilizada para evaluación en interiores, esta no aporta 
un criterio de calificación para establecer si los ruidos percibidos en 
exteriores son molestos o no.

Ruidos en el interior de inmuebles

En las posiciones de medición ubicadas en el interior de viviendas, 
tanto linderas como no linderas con la vía pública, siempre que fue 
posible, se realizaron mediciones para dos condiciones normales de 
utilización: con ventanas/puertas abiertas y con ventanas/puertas ce-
rradas, siendo válida la realización de la evaluación respecto a la peor 
condición para la persona expuesta al ruido. Los lugares selecciona-
dos para la realización del estudio en interior de inmuebles fueron:
- Posición 1: Hospital Zonal El Dique, situado en calle 129 s/n, en-

tre calles 51 y 53, de la localidad de Ensenada. Medición en acceso 
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a salas de internación del pabellón cercano a calles 129 y 51 (espa-
cio interior lindero con la vía pública).

- Posición 2: Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación 
de la UNLP, predio ubicado en calles 52 y 122, de la localidad de 
Ensenada. Medición en aula 324 del edificio C (espacio interior 
no lindero con la vía pública).

- Posición 3: vivienda situada en calle 48, entre calles 127 y 128 de 
la localidad de Ensenada. Medición en comedor (espacio interior 
no lindero con la vía pública).

- Posición 4: vivienda situada en calle 8 bis, entre calles 59 y Bel-
grano, Barrio Mosconi, localidad de Ensenada. Medición en li-
ving (espacio interior lindero con la vía pública).

- Posición 5: vivienda situada en calle 4, entre calles 128 y 129, Vi-
lla Argüello, localidad de Berisso. Medición en comedor (espacio 
interior no lindero con la vía pública) y en patio trasero (espacio 
exterior no lindero con la vía pública).

- Posición 6: vivienda situada en calle 5 s/n, entre calles 143 y 144, 
Villa Nueva, localidad de Berisso. Medición en el lavadero de la 
vivienda (espacio interior lindero con la vía pública) y en el come-
dor (espacio interior no lindero con la vía pública).

- Posición 7: vivienda situada en la calle 4, entre calles 152 y 153 
de la localidad de Berisso. No se realizaron mediciones por no 
percibirse los ruidos bajo estudio.

En la Figura 85 puede apreciarse la ubicación de las posiciones de 
medición seleccionadas para la realización del estudio en interior de 
inmuebles.
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Figura 85. Ubicación de los puntos seleccionados para la realización 
del estudio. Fuente: Elaboración propia con base en Google Earth.

Siguiendo los lineamientos de la IRAM 4062, para evaluar los rui-
dos generados por la fuente sonora presuntamente molesta se realiza-
ron mediciones de los siguientes parámetros acústicos:

- Nivel sonoro continuo equivalente con ponderaciones A y C en 
frecuencia, de 15 minutos de duración (LAeq,15 min y LCeq,15 min).

- Nivel sonoro máximo con ponderación temporal lenta y ponde-
ración A en frecuencia (LASmax).

- Nivel sonoro máximo con ponderación temporal impulsiva y 
ponderación A en frecuencia (LAImax).

- Análisis espectral en bandas de tercios de octava con ponderación 
lineal en frecuencias (LZeq). 
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En cada caso, a partir del nivel sonoro medido (LM), aplicándosele, 
si correspondía, un factor de penalización (K), se calculó el nivel de 
evaluación (LE) de acuerdo con lo expresado por la IRAM 4062/2016:

LE = LAeq,15 min + K = LM + K            (en dB)

El factor de penalización K depende de tres factores de correc-
ción individuales, que contemplan distintas características del ruido 
a evaluar: 

- KT: si el ruido es de carácter tonal
- KI: si el ruido es impulsivo o de impacto
- KBF: para evaluar su contenido de bajas frecuencias

No se evaluó el posible carácter impulsivo de estos ruidos debido 
a que no se percibían con tal característica. Y, para decidir si debían 
aplicarse los restantes términos de corrección individuales, se anali-
zaron: 

- Los espectros en bandas de tercio de octavas para evaluar el posi-
ble carácter tonal del ruido.

- Las diferencias de los niveles LAeq y LCeq para evaluar el contenido 
de baja frecuencia. 

El ruido residual (aquel que permanece cuando la fuente sonora 
bajo evaluación es suprimida), no se pudo medir por la imposibili-
dad de detener el funcionamiento de la planta industrial. De todos 
modos, la norma establece que siempre debe calcularse un ruido de 
fondo esperable (Lc), y detalla el método para hacerlo. 

Se obtuvo el nivel de ruido de fondo calculado (LC), a partir de 
un nivel sonoro básico de 40 dB y de los términos de corrección que 
contemplan: la zona en que está ubicada la vivienda en la ciudad, la 
ubicación del punto de medición dentro de la edificación, y el horario 
de medición. 
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El procedimiento para calificar al ruido como “molesto” o “no 
molesto” se basa en la comparación del nivel de evaluación (LE) y el 
nivel residual calculado (LC). El criterio de la norma establece que el 
ruido es:

no molesto  si:   LE – LC< 8 dBA
molesto    si:  LE – LC³ 8 dBA

Ruidos en la vía pública

La metodología de trabajo estuvo basada en los lineamientos genera-
les de las normas de aplicación detalladas a continuación:

- IRAM 4113-1/2009: Acústica. Descripción, medición y evalua-
ción del ruido ambiental. Parte 1 Magnitudes básicas y métodos 
de evaluación.

- IRAM 4113-2/2010: Acústica. Descripción, medición y evalua-
ción del ruido ambiental. Parte 1 Determinación de niveles de 
ruido ambiental.

El objetivo de la serie IRAM 4113 es el de contribuir a la armo-
nización de métodos de descripción, medición y evaluación del rui-
do ambiental de cualquier fuente. Los métodos y procedimientos 
descriptos en estas normas pretenden poder ser aplicados al ruido 
procedente de varias fuentes, individuales o en conjunto, que contri-
buyen a la exposición total en un lugar. En el estado tecnológico ac-
tual, la evaluación de la molestia producida por el ruido a largo plazo 
parece llevarse a cabo mejor adoptando el nivel de presión sonora 
continuo equivalente ponderado A corregido, denominado “nivel de 
evaluación”.

Se destaca que la IRAM 4113 no da un criterio de calificación 
para determinar si los ruidos bajo evaluación resultan molestos o 
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perjudiciales para la salud, pero proporciona a las autoridades ele-
mentos para la descripción y evaluación del ruido en ambientes co-
munitarios. Basándose en los principios descriptos en estas normas, 
las autoridades podrían desarrollar reglamentos y establecer los co-
rrespondientes límites de ruido aceptables.

Se realizaron mediciones de los siguientes parámetros acústicos:

- Nivel sonoro continuo equivalente con ponderación A y C en fre-
cuencia, de 15 minutos de duración (LAeq, 15 min y LCeq, 15 min).

- Nivel sonoro máximo con ponderación temporal rápida y ponde-
ración A y C en frecuencia (LAFmax y LCFmax).

- Análisis espectral en bandas de tercios de octava con ponderación 
lineal en frecuencias (LZeq). 

Los puntos de medición se seleccionaron sobre vías de acceso a 
las plantas del Complejo Industrial La Plata y del Polo Petroquímico, 
calles por las que circulan vehículos pesados desde y hacia las plan-
tas. Las posiciones de medición se ubicaron en la vereda, a 1 m de la 
calzada y a 1,5 m de altura con respecto al piso.

Al mismo tiempo, se contabilizaron los vehículos pesados que pa-
saron durante los intervalos de medición, diferenciando tres tipos: 
transporte público, camiones de cargas generales y camiones cister-
nas. Esta clasificación tuvo por objeto cuantificar que parte del trá-
fico de vehículos pesados se debía al funcionamiento de las plantas 
petroquímicas.

Los lugares seleccionados para la realización del estudio en la vía 
pública fueron:

- Posición 8: en calle 60 esquina 125, de la localidad de Berisso
- Posición 9: en calle 43, entre 122 y 123, de la localidad de Ense-

nada
- Posición 10: en avenida 122, entre 42 y 43, de la localidad de En-

senada
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En la Figura 85 puede apreciarse la ubicación de los puntos selec-
cionados para la realización del estudio en la vía pública.

Resultados obtenidos

Resultados en el interior de inmuebles

En la Figura 86 se presenta un resumen de los niveles sonoros 
medidos y calculados para receptores en las diferentes posiciones de 
medición, y la correspondiente calificación del ruido de inmisión 
presuntamente molesto.

En la posición 4, las mediciones se realizaron con viento soplando 
a baja velocidad en dirección noreste-suroeste, por lo que el ruido 
percibido en dicha ubicación era el proveniente del Polo Petroquími-
co de Ensenada y no del Complejo Industrial La Plata.

En el Figura 87, a modo de ejemplo, se presenta el espectro del 
ruido analizado en el interior de la vivienda de la posición 6. 

En la posición 7 no se realizaron mediciones por no percibirse 
ruidos provenientes del complejo industrial, sino ruidos provenien-
tes del entorno cercano como ser el equipo de aire acondicionado de 
la vivienda lindera. Esto concuerda con lo manifestado por el pro-
pietario de la vivienda que dijo no percibir habitualmente ruidos del 
complejo industrial.

Ubicación Lugar de 
medición

Condición de 
medición

Nivel de

Evaluación
(LE)

Ruido 
residual 

calculado 
(LC)

Diferen-
cia

(LE – LC)
Evaluación

Posición 1 Hospital

Puertas 
abiertas 63,4 dBA

30 dBA
33 dBA molesto

Puertas 
cerradas 57,8 dBA 28 dBA molesto
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Posición 2 Aula

Ventanas 
abiertas 52,5 dBA

35 dBA
18 dBA molesto

Ventanas 
cerradas 43,2 dBA 8 dBA molesto

Posición 3
Vivienda 
en Ense-

nada

Ventanas 
abiertas 47,2 dBA

35 dBA
12 dBA molesto

Ventanas 
cerradas 43,9 dBA 9 dBA molesto

Posición 4
Vivienda 
en Ense-

nada

Ventanas 
abiertas 44,8 dBA

40 dBA
5 dBA no molesto

Ventanas 
cerradas 40,0 dBA 0 dBA no molesto

Posición 5

Vivienda 
en Be-
risso

Puertas 
abiertas 49,7 dBA

35 dBA
15 dBA molesto

Puertas 
cerradas 46,6 dBA 12 dBA molesto

Vivienda 
en Be-
risso

Patio interno 55,0 dBA 45 dBA 10 dBA molesto

Posición 6

Vivienda 
en Be-
risso

Puertas 
cerradas 46,1 dBA 35 dBA 11 dBA molesto

Vivienda 
en Be-
risso

Puertas 
abiertas 61,5 dBA 40 dBA 22 dBA molesto

Figura 86. Niveles sonoros medidos y calculados para puntos de 
medición en interiores

16 31,5 63 125 250 500 1k 2k 4k 8k 16k 31,5k
[Hz]

20

30

40

50

60

[dB]
Project 008

A C

Valores de Cursor
X: 800 Hz
LZeq: 48,5 dB

Figura 87. Espectro de ruido medido en el lavadero de la vivienda de 
la posición 6
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Ruidos en la vía pública

En la Figura 88, se presentan los parámetros acústicos medidos y la 
cantidad de vehículos pesados que pasaron durante los intervalos de 
medición (clasificados en transporte público, pesado general y pesa-
do cisterna) para cada posición de medición en la vía pública.

Ubicación LAeq,15’ (dB)
LAFmáx

(dB)
LCeq,15’ 
(dB)

LCFmax 
(dB)

Vehículos pesados

TP CG CC

Posición 8 75,6 91,9 83,8 103,5 18 11 12

Posición 9 68,9 88,9 81,8 99,1 --- 5 4

Posición 10 77,0 95,4 88,5 107,7 3 17 4

*TP: transporte público, CG: carga general, CC: carga cisterna

Figura 88. Niveles sonoros en la vía pública y cantidad de vehículos 
pesados

Conclusiones

Ruidos en el interior de inmuebles

Habiéndose seleccionado puntos representativos de diferentes re-
ceptores (zonas: hospitalaria, educativa, residencial), y aplicando la 
metodología y el criterio de evaluación de la norma IRAM 4062/16, 
pudo determinarse que, en los casos evaluados, el ruido al que están 
expuestas las personas en el interior de las edificaciones “ES MOLES-
TO”, salvo en la Posición 4. Pero debe aclararse que en esta posición 
las mediciones se hicieron con una dirección de viento tal que propa-
gaba el ruido hacia el lado contrario al de la vivienda. Dado que esta 
vivienda está ubicada muy cerca de la destilería, podría estimarse que 
con viento a favor (desde la fuente hacia el receptor), la calificación 
del ruido podría ser “MOLESTO”.
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Las mediciones en el Hospital El Dique muestran que el nivel de 
ruido excede en mucho al nivel esperable para que las personas in-
ternadas allí no sufran molestias por exposición a ruido. Se destaca 
que, para una adecuada recuperación de los pacientes, las zonas hos-
pitalarias deben ser “zonas protegidas del ruido”. También las aulas 
de los establecimientos educativos, para evitar la interferencia en la 
comunicación. 

Ruidos en la vía pública

Los resultados arrojan que el tráfico rodado de las zonas estudiadas 
es muy intenso, pero que los camiones objeto de este estudio cons-
tituyen un porcentaje reducido del mismo. El impacto negativo del 
ruido del tránsito no puede atribuirse a la circulación de camiones 
asociados con el funcionamiento de las plantas industriales.

Efectos del ruido en la salud de las personas expuestas

Están totalmente reconocidos por la Organización Mundial de la Sa-
lud, los efectos en la salud de las personas expuestas al contaminante 
físico “ruido”.

Los mismos pueden resumirse en forma general como: disturbios 
en el sueño y en el descanso, interferencia en la comunicación oral, 
efectos cardiovasculares, respuestas fisiológicas y psicológicas a las 
molestias, reducción del desempeño de trabajadores y de estudiantes, 
modificación del comportamiento social, incremento de agresividad, 
aumento en la tasa de accidentes, y elevación de los costos de salud 
y de seguros.
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CAPÍTULO 15
Niveles de contaminación en aire y agua

Jorge Esteban Colman Lerner y Jorge Enrique Sambeth31

En el marco del proyecto PIO UNLP-CONICET, “Estrategias para 
la Gestión Integral del Territorio. Vulnerabilidades y Procesos de In-
tervención y Transformación con Inteligencia Territorial. Métodos y 
técnicas científicas ambientales, sociales y espaciales: Dos, casos en el 
Gran La Plata”, durante el periodo 2014-2016 se procedió a monitorear 
la calidad del aire y el agua en las zonas de estudio (Gran La Plata). 

Para la caracterización de la calidad del aire de la región se reali-
zaron monitoreos de compuestos orgánicos volátiles (COVs) y mate-
rial particulado, especialmente en partículas menores a 10 micrones 
(MP10) y partículas menores a 2.5 micrones (MP2.5), a su vez se ana-
lizaron contaminantes asociados al material particulado, tales como 
Hidrocarburos Aromáticos Policíclicos (HAPs) y metales. Respecto a 
la calidad del agua (y sedimentos) superficial analizada, se procedió a 
determinar el contenido de metales presentes.

Específicamente dentro del área del Gran La Plata se estudiaron 
las zonas (Figura 3) que involucran la cuenca del arroyo Maldonado, 
en Arana, San Lorenzo, Villa Elvira y El Carmen, así como la Cuenca 
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del Arroyo Zoológico y sus derivaciones hacia los Canales del Puerto, 
incluyendo al área de influencia de la Refinería YPF y el Polo Pe-
troquímico en El Dique, Villa Arguello, Villa Nueva, Berisso Centro, 
Ensenada Centro y Barrio Mosconi o YPF.

Niveles de metales en agua superficial y sedimentos: 

El muestreo para la determinación de metales en las muestras líqui-
das y sólidas en los canales ubicados en la localidad de Berisso linde-
ros a YPF y en la cuenca del Maldonado se llevó a cabo en recipientes 
plásticos según metodología estandarizada (1), almacenadas a 4°C. 
El tratamiento de las muestras (líquidas y sólidas) para su posterior 
análisis se llevó a cabo mediante digestión ácida, ácido nítrico y agua 
oxigenada al 30%, según SM3030D (2). El análisis de las digestiones 
obtenidas se realizó mediante Espectrometría de Masas con Plasma 
Acoplado Inductivamente “ICPMS”, según SM3125B (3), siendo los 
metales analizados Plomo (Pb), Cadmio (Cd), Cromo (Cr), Níquel 
(Ni), Manganeso (Mn), Hierro (Fe), Arsénico (As), Mercurio (Hg), 
Cobalto (Co) y Cinc (Zn). En la cuenca del Maldonado pudo deter-
minarse la presencia de Mercurio, Cadmio y Cromo (Figuras 89 y 
90) en concentraciones crecientes hacia la zona del bañado del Mal-
donado (calle 126 y 90 Berisso). Mientras que en esta zona se detec-
taron en los sedimentos metales como Cromo, Arsénico y Zinc, entre 
otros, aunque en concentraciones por debajo de los valores guía de 
Canadá. La presencia de mercurio en agua podría ser originada por 
vertidos clandestinos, residuos y pequeñas industrias en la zona. En 
la zona aledaña a la Refinería YPF en el agua superficial la concen-
tración de metales pesados tales como Cromo, Hierro, Manganeso y 
Zinc se encuentra por debajo de los límites. De acuerdo con grupos 
de investigación de la UNLP y del CONICET la mejora observada en 
las aguas de los canales es debida a la presencia de camalotes y juncos. 
Con respecto a los sedimentos se observa que a nivel superficial se 
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detectan Hierro, Níquel, Manganeso, Zinc, Cadmio y Plomo, todos 
ellos en valores por debajo de los niveles guías de Canadá. Sin em-
bargo, el estudio de los mismos a una profundidad de 25 cm arrojó la 
presencia de Vanadio, Níquel, Cobalto, Manganeso, Plomo, Cerio y 
Arsénico en valores que en algunos casos superan los valores límites 
de toxicidad para los parámetros de Canadá. Estos metales tienen 
origen en la Refinería de YPF.

Figura 88. Georreferenciación de los puntos donde se obtuvo agua 
para muestreo. Fuente: Proyecto PIO UNLP-CONICET

μgL-1

Pb Cd Cr Ni Mn Fe As Hg Co Zn

126 y 90 0,0049 0,000003 0,000009 0,00095 ND 0,0854 0,000003 0,00194 0,000006 0,0038

7 y 84 0,0324 ND ND 0,00022 ND 0,0655 ND 0,00163 ND 0,0020

91 y 116 0,00657 ND ND 0,00011 0,01918 0,0300 ND 0,00130 ND 0,0015
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16 y 96 0,00166 ND ND 0,00018 ND 0,0359 ND 0,00123 ND 0,0014

137 y 96 0,0131 ND ND 0,00020 ND 0,0694 ND 0,00112 ND 0,0022

Figura 89. Niveles de metales en agua de la cuenca Maldonado. ND = 
no detectable

μg g-1

Pb Cd Cr Ni Mn Fe As Hg Co Zn
13 y 
96

0,0063 ND 0,0167 0,0121 17,57 22,24 0,0027 ND 0,0083 0,1367

91 y 
116

0,0200 ND 0,015 0,0096 13,29 17,36 0,0019 ND 0,0062 0,1668

137 y 
96

0,01627 ND 0,0252 0,0124 14,77 24,063 0,0031 ND 0,0092 0,139

Figura 90. Niveles de metales en sedimentos de la cuenca Maldonado. 
ND= no detectable

μgL-1

Pb Cd Cr Ni Mn Fe As Hg Co Zn
Canal 

Este/60
<0,100 <0,100 1,164 <0,100 <0,100 165,0 < 5,00 <1,000 <10,00 45,00

Garay y 
Lavalle

<0,100 <0,100 1,096 2,783 0,433 154,0 < 5,01 <1,001 <10,01 30,00

126 y 50 <0,100 <0,100 0,411 <0,100 <0,100 121,0 < 5,02 <1,002 <10,02 20,00
Canal 

49
<0,100 0,376 1,014 1,652 <0,100 265,0 < 5,03 <1,003 <10,03 51,00

Canal 
Vía Tren

<0,100 <0,100 <0,100 <0,100 <0,100 178,0 < 5,04 <1,004 <10,04 52,00

Figura 91. Niveles de metales en agua de los canales. ND = no 
detectable

μg g-1

Pb Cd Cr Ni Mn Fe As Hg Co Zn
Canal 

Este/60
4,7 1,00 9,9 1,2 0,8 55,6 <0,25 <0,05 <0,5 19,8
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Canal 
49

5,5 6,7 11,5 39,9 0,9 64,5 <0,25 <0,05 <0,5 22,1

Figura 92. Niveles de metales en sedimentos de los canales. ND = no 
detectable

Niveles de contaminación en aire

Compuestos orgánicos volátiles

Se desarrolló un monitoreo colocando equipos monitoreadores pasi-
vos (3M 3500) en ambientes extramuros en las regiones bajo estudio. 
El período de muestreo fue de 30 días, lapso que permite alcanzar la 
sensibilidad adecuada, y obtener una muestra integrada de la con-
centración de exposición para quienes habitan en ese lugar (4,5). En 
todos los casos se dispusieron a cubierta de la lluvia, entre 1,5 a 2 
metros de altura. Fue utilizado un método de separación y cuantifi-
cación para 20 VOCs (n-hexano, n-decano, n-dodecano, ciclohexa-
no, metilciclohexano, tricloroetileno, tetracloroetileno, metiletilceto-
na, metilisobutilcetona, 2-hexanona, benceno, tolueno, etilbenceno, 
m-xileno, p-xileno, o-xileno, estireno, naftaleno, cumeno y limone-
no), mediante el uso de soluciones estándares de los mismos y la opti-
mización de las condiciones cromatográficas de modo de obtener un 
tiempo de análisis razonable. El equipamiento y las condiciones ópti-
mas establecidas para la realización de los análisis, son las siguientes: 
cromatógrafo gaseoso Agilent serie 6890N, columna zebron ZB-624 
de 30 m x 320 µm x 1,80 µm, detección FID (4,5).

Los niveles de los mismos en la zona industrial duplican los nive-
les de la zona residencial y urbana (Figuras 93 y 94)
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Figura 93. Niveles de COVs (media) expresados en µg m-3

Gonnet/City Bell La Plata Ensenada/Berisso

media min max media min max media min max

Compuestos 
Orgánicos 
Aromáticos

10.81 0.54 176.80 14.45 4.64 571.11 11.94 2.42 47.35

Alcanos 6.46 0.40 109.65 8.66 2.16 324.60 15.29 2.50 148.4

Cicloalcanos 1.81 0.05 15.05 2.23 0.46 47.05 4.78 0.32 41.47

Compuestos 
Orgánicos 
Clorados

0.12 0.01 9.56 0.08 0.01 0.05 0.05 0.01 20.45

Figura 94. Niveles de COVs en las zonas de estudio (μg m-3)

Material Particulado

Las muestras de material particulado fueron recolectadas mediante 
el muestreador de bajo volumen MiniVol Airmetrics (5). En este, por 
medio de una bomba, el aire es forzado a pasar a través de un separa-
dor de tamaños de partículas (mediante impactadores) y luego a tra-
vés de un medio filtrante, donde queda depositado el material parti-
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culado a analizar. Un aspecto crítico para la recolección y separación 
de las partículas es la programación de un caudal correcto a través del 
impactador, que debe mantenerse constante a lo largo de cada mues-
treo. Para el MiniVol, la tasa real de flujo volumétrico debe ser de 5 L 
min-1. Los muestreos fueron efectuados por un tiempo aproximado 
de entre 5 y 6 días para cada muestra de MP2.5 y de entre 2 y 3 días 
para cada una de MP10 en cada sitio de muestreo. Como medio fil-
trante se utilizaron filtros de politetrafluoroetileno (PTFE) y de fibra 
de vidrio de 46.2 mm de diámetro. Los mismos son pesados antes y 
después del muestreo en condiciones estabilizadas y la concentración 
del material particulado en cada muestra se determina mediante la 
razón de esta diferencia gravimétrica y el volumen total de aire que 
pasó a través del filtro.

Para la determinación de metales en material particulado se realizó 
una digestión ácida asistida por microondas (SW-846 Method 3015) y 
análisis mediante AA-horno de grafito (SM 3113-A), rotulándose las 
muestras como Industrial (60 y 126), Urbano (65 y 26) y residencial 
(Camino Centenario y 508), analizados filtros MP10 y filtros MP2,5.

Para el análisis de HAPs (acenafteno, acenaftileno, antraceno, 
benzo[a]antraceno, benzo[b]fluoranteno, benzo[k]fluoranteno, ben-
zo[ghi]perileno, benzo[a]pireno, criseno, dibenzo[a,h]antraceno, 
fluoranteno, fluoreno, indeno [1,2,3-cd]pireno, naftaleno, fenantreno 
y pireno) sobre las muestras de material particulado se procedió si-
guiendo la norma NIOSH 5506 (5,6). Para la extracción de los HAPs 
de cada filtro se utilizaron 5 ml de hexano y se sonicó en baño ul-
trasónico (TESTLAB TB10, Potencia = 400 W, frecuencia = 40kHz) 
durante 60 minutos. Luego se llevó a sequedad y se le añadió 1 mL 
de acetonitrilo (J. Baker, calidad HPLC). Los extractos fueron anali-
zados por cromatografía líquida de alta resolución (UHPLC Nexera, 
Shimadzu) con detectores de PDA (arreglo de diodos) y fluorescen-
cia (5,6).
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Del análisis del MP (Figura 95) se detectó que los niveles presen-
tes en Ensenada son del mismo orden que los valores encontrados en 
el casco urbano de La Plata, tanto en MP10 como en MP2.5. 

μg m-3

MP10 MP2.5

Industrial 35.60 12.10

Urbano 31.60 11.16

Figura 95. Niveles de MP en las zonas de estudio

Se detectó (Figuras 96, 97 y 98) la presencia de antraceno, fluo-
reno, benzo(k)fluoranteno, benzo(b)fluoranteno, benzo(a)pireno, 
dibenzo(ah)antraceno y benzo(ghi)perileno. Es importante destacar 
que algunos de estos compuestos son considerados peligrosos para 
la salud.

μg m-3

Pb Cd Cr Ni Mn

Industrial 0,0225 <0,0001 0,0278 <0,0001 0,0174

Urbano 0,0071 <0,0001 0,0132 <0,0001 0,0073

Residencial 0,0146 <0,0001 0,0105 <0,0001 0,0071

Figura 96. Niveles de metales en MP10 en las zonas de estudio

μg m-3

Pb Cd Cr Ni Mn

Industrial 0,0100 0,0003 0,0148 <0,0001 0,0016

Urbano 0,0138 <0,0001 0,0094 <0,0001 0,0003

Residencial 0,0044 <0,0001 0,0047 <0,0001 0,0016

Figura 97. Niveles de metales en MP2.5 en las zonas de estudio
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Compuesto
La Plata Ensenada-Berisso

MP2.5 MP10 MP2.5 MP10

Naftaleno <15.47 <15.47 <15.47 <15.47
Acenaftileno <15.91 <15.91 <15.91 <15.91
Acenafteno <17.96 <17.96 <17.96 0.854

Fluoreno 0.860 <2.84 0.605 0.858
Fenantreno <0.969 4.442 4.553 6.486
Antraceno 9.625 0.530 12.715 1.190

Fluoranteno <0.053 <0.053 0.009 0.078
Pireno <0.81 <0.81 <0.81 <0.81

Benzo[a]antraceno 0.001 0.015 0.223 0.126
Criseno <0.660 <0.81 0.128 0.193

Benzo[b]fluoranteno 0.140 0.149 1.036 0.439
Benzo[k]fluoranteno 0.019 0.049 0.363 0.262

Benzo[a]pireno 0.024 0.037 0.177 0.187
Dibenzo[a,h]antraceno 0.010 0.005 0.150 0.053

Benzo[ghi]perileno 0.173 0.211 1.109 0.748
Indeno [1,2,3-cd]pireno 6.991 <1.02 6.311 2.227

Figura 98. Niveles de HAPs en MP en las zonas de estudio (ng m-3)
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CAPÍTULO 16
Remoción biológica de Microcystis aeruginosa a 
partir de Achromobacter xylosoxidans, microor-

ganismo aislado del Río de la Plata

Maximiliano J. Fallico*, Jorge E. Sambeth** 
y Leda Giannuzzi*32 

Introducción 

Microcystis aeruginosa y microcistinas

El aumento de las floraciones de cianobacterias, ligado al cambio cli-
mático y la eutrofización de cuerpos de agua, es una preocupación 
a nivel mundial. Estos microorganismos son de amplia distribución 
geográfica y se los puede encontrar tanto en ambientes acuáticos 
como terrestres. Numerosas especies de diversos géneros que habitan 
reservorios y cuerpos de agua dulce, en determinadas condiciones 
ambientales (altas temperaturas, aumento de nutrientes −sistemas 
eutrofizados−) pueden causar problemas al medio ambiente y a la 
salud humana y animal. En dichas condiciones, se produce un incre-
mento significativo de la biomasa en horas o días, llamada floraciones 
o blooms. Las floraciones pueden trasladarse hacia las orillas provo-
cando daños importantes en aguas que son utilizadas como lugares 
recreativos, pero lo que es aún más importante, pueden estar presen-
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tes en reservorios y fuentes de agua destinados a consumo humano y 
animal, ampliamente distribuidas por todo el país.

Se ha estimado que la mayoría de las floraciones de cianobacterias 
son nocivas porque producen y liberan al medio compuestos tóxicos 
(cianotoxinas). Estas se agrupan por su modo de acción en hepato-
toxinas (microcistinas, nodularinas), neurotoxinas (saxitoxinas) y 
dermatotoxinas. 

Las microcistinas (MCs) son producidas por diferentes géneros 
de cianobacterias tales Microcystis, Oscillatoria, Anabaena y Nostoc 
y están presentes en cuerpos de agua dulce de todos los continentes.

La Hepatitis Tóxica Aguda asociada con los fenómenos de flore-
cimientos cianobacteriales es ahora reconocida como una Toxicosis 
Cianobacteriana a raíz de la intoxicación por MCs. Además, existe 
una fuerte correlación entre cáncer primario de hígado y la contami-
nación con cianobacterias de las fuentes de agua dulce que utiliza la 
población aun en ausencia de casos agudos como los mencionados.

En los últimos años resulta significativo el aumento de la frecuen-
cia e intensidad de estos fenómenos a nivel mundial, produciendo un 
fuerte impacto sanitario, económico y ambiental al afectar un recur-
so vital como el agua.

Las cianobacterias del género Microcystis son las responsables de 
más del 60% de los casos de intoxicación por cianotoxinas en todo 
el mundo. Estas producen hepatotoxinas, siendo las MCs las más 
frecuentemente encontradas. Son heptapéptidos monocíclicos que 
tienen un aminoácido inusual, Adda ((2S,3S,8S,9S)-3-amino-9-me-
toxi-2,6,8 trimetil-10-penildeca-4, 6-dienoic acido), que es esencial 
para su actividad biológica (Figura 99). Al presente, se han descrito 
más de 90 variantes de MCs, con distinto grado de toxicidad. 
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Figura 99. Estructura de la Microcistina

Las MCs son metabolitos secundarios, de síntesis no ribosomal, 
producidos por péptido sintasas (codificadas en grandes operones) y 
luego liberados al cuerpo de agua por lisis celular. Una misma cepa 
cianobacteriana puede producir más de una variante de MC. Dentro 
de las MCs, la variante LR (MC-LR, donde L y R representan el ami-
noácido variable leucina y arginina, respectivamente) ha sido aso-
ciada con la mayoría de los incidentes de toxicidad que involucran 
a las MCs y ha sido identificada como una de las toxinas de mayor 
prioridad a ser estudiada, dados sus efectos sobre la salud humana, 
su ocurrencia en cuerpos de agua, la resistencia a los tratamientos 
rutinarios dados en las plantas potabilizadoras y su estabilidad (U.S. 
EPA 2001). 

Aunque el blanco primario de la MC-LR es el hígado, se sabe que 
afecta también al riñón, cerebro y el tracto gastro-intestinal. En el 
hígado las MCs son potentes inhibidores de serin/treonin-fosfatasas 
de proteínas tipo 2A (PP2A) y tipo 1 (PP1). Esto provoca una hiper-
fosforilación de ciertas proteínas, entre ellas, las citoqueratinas que 
cumplen su función biológica en la organización de los microfila-
mentos de actina. Asimismo, se ven afectados los procesos de control 
de la división y respiración celular.

La intoxicación aguda con MCs se caracteriza por un importante 
daño al hígado, que deriva en hemorragias intrahepáticas seguida de 



Transformar diálogos de saberes en diálogos de haceres 323

muerte debida a congestión hepática y shock hipovolémico (Gian-
nuzzi y col., 2011). 

Debemos tener en cuenta de manera especial la exposición de 
tipo crónica, la cual hasta el momento no ha sido suficientemente es-
tudiada. Esto resulta particularmente importante debido a que la in-
toxicación crónica sería la forma más probable de exposición para la 
población. La exposición crónica se caracteriza por una amplia gama 
de daños hepáticos, entre los que destacan, vacuolización citosólica, 
necrosis celular puntual y promoción de tumores.

La Organización Mundial de la Salud categorizó a la MC-LR 
como un carcinógeno probable para humanos y estableció un límite 
máximo permitido de 1 µg.L-1 en aguas para bebida (WHO, 2010).

Epidemiología

Muchas cianobacterias son formadoras de floraciones en cuerpos 
de agua. En Argentina, se han detectado floraciones de cianobac-
terias en casi todas las provincias (Figura 100) siendo Microcystis 
y Dolichospermum los géneros dominantes en un 60% seguido por 
Planktothrix/Oscillatoria (14%), Chroococus y Pseudoanabaena (8%), 
Aphanizomenon (7%) y Cylindrospermopsis (4%) (Ministerio de Sa-
lud, 2016). 



Transformar diálogos de saberes en diálogos de haceres 324

Figura 100. Distribución geográfica de la ocurrencia de 
cianobacterias en Argentina. Sitio web Ministerio de Salud, Dirección 

de Determinantes de Salud (2016).

Métodos de control de florecimientos cianobacterianos

Existen diversos métodos disponibles para el control de los floreci-
mientos cianobacterianos. La disminución de nutrientes en lagos, 
especialmente el fósforo (nutriente limitante en ecosistemas), puede 
ser aplicada como un método preventivo para evitar proliferación de 
cianobacterias. El ingreso de nutrientes a los lagos puede darse por 
fuentes puntuales (descargas de efluentes domésticos e industriales) 
y fuentes no puntuales (deriva de agroquímicos; escorrentía prove-
niente de suelos erosionados). Sin embargo, para reducir el ingreso 
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de nutrientes, se requieren largos tiempos para la corrección del pai-
saje y la restauración del cuerpo de agua.

Métodos de remoción físicos 

Son diversos los métodos de control físico aplicados en los últimos 
años para la eliminación de cianobacterias en cuerpos de agua. Se 
han aplicado métodos de control mecánico que incluyen tanto la reti-
rada directa de las cianobacterias, como el control de su crecimiento 
por inhibición de luz solar.

Se ha intentado, mediante bombas y rotores, generar la agitación 
del cuerpo de agua, esto provoca que se genere una mezcla en la masa 
de agua, evitando que las cianobacterias se estabilicen en la superficie 
y provocando la reducción del crecimiento por inhibición de luz. Este 
método presenta la limitante de depender de las características de la 
masa de agua. Por contraposición, se ha intentado la flotación con 
aire que también provoca la aglomeración. Asimismo, la aplicación 
de radiación UV directamente sobre el agua también ha sido ensaya-
da. Sin embargo, esta metodología presenta un elevado coste y una 
efectividad baja, ya que controlan la floración en un corto periodo 
de tiempo, así como es poco específico, pues afecta a la totalidad del 
fitoplancton y puede generar efectos en el resto de la biota acuática 
por liberación de toxina intracelular.

Métodos de remoción químicos

Los métodos de control basados en técnicas de tipo químico produ-
cen un efecto directo. Ejemplo de ello es el ozono (Rositano y col., 
1998) y diferentes pesticidas y alguicidas. La sustancia alguicida más 
utilizada es el sulfato de cobre, aunque se ha demostrado que las cia-
nobacterias pueden desarrollar resistencia al cobre. En general, no 
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se controla la persistencia en el medio de estas sustancias, son ines-
pecíficas y pueden producir daños por bioacumulación o biomagni-
ficación en otros organismos. Más recientemente se han estudiado 
los efectos selectivos en las cianobacterias del peróxido de hidrógeno 
(H2O2) en disolución o en su forma sólida, dependiendo, de la espe-
cie, la capacidad de formar colonias y la intensidad de la luz (Drábko-
vá y col., 2007; Barrington y col., 2011).

Métodos de remoción biológicos

Si bien la remoción química y física ha sido muy bien investigada, 
recientemente ha cobrado gran importancia el estudio de la remo-
ción por métodos biológicos. Entre estos estudios se encuentra la 
lisis de M. aeruginosa por bacterias asociadas al florecimiento, este 
es un tema de gran interés en el campo del control biológico como 
alternativa amigable con el ambiente. Algunos estudios han indicado 
que ciertas cepas bacterianas aisladas e identificadas como especies 
de Sphingomonas provenientes de drenaje de agua de riego participa-
ban en la degradación de MCs. Nuestro grupo de trabajo ha logrado 
aislar e identificar una bacteria que degrada MCs y su secuenciación 
ha sido depositada en el banco de datos genéricos correspondien-
do a Achromobacter xylosoxidans. Esta bacteria ha sido aislada en un 
florecimiento de M. aeruginosa en el Río de la Plata en el año 2014 
y ha demostrado reducir los niveles de MC en soluciones acuosas 
en un 79.5% (Crettaz Minaglia y col, 2018). El grupo de trabajo ha 
evaluado la capacidad de Achromobacter xylosoxidans de degradar 
MC en solución acuosa, sin embargo, no se conoce cuál será el com-
portamiento de la bacteria Achromobacter xylosoxidans en co-cultivo 
con M. aeruginosa. Siendo la temperatura uno de los factores am-
bientales determinante para el crecimiento de bacterias y la expresión 
de determinadas enzimas, es posible que un aumento de tempera-
tura esperable en escenarios de cambio climático podría modificar 
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la actividad de lisis de M. aeruginosa. Resulta de interés evaluar la 
cinética de crecimiento de la bacteria Achromobacter xylosoxidans a 
diferentes temperaturas teniendo en cuenta el aumento de tempera-
tura ambiental previsto en escenarios de cambio climático. Para ello, 
el modelado matemático resulta ser una importante herramienta a 
ser aplicada. 

Modelos matemáticos

La microbiología predictiva se basa en el desarrollo de modelos ma-
temáticos que permiten predecir la velocidad de crecimiento de los 
microorganismos bajo determinadas condiciones ambientales. 

A efectos de modelar el crecimiento de la bacteria Achromobacter 
xylosoxidans puede utilizarse el modelo de Gompertz para describir su 
desarrollo (Zwietering y col., 1990). Este modelo determina la respues-
ta de los microorganismos bajo diversas combinaciones de factores 
ambientales. Es una función doble exponencial basada en 4 paráme-
tros que describen una curva sigmoidal asimétrica (Ecuación 1).

Ec. 1 Log (N) = a + c *exp(-exp(-b*(t - m)))   

Donde Log (N) es el logaritmo decimal del recuento de colonias 
(Log UFC.ml-1), a es el logaritmo del recuento asintótico cuando el 
tiempo decrece indefinidamente (equivale al logaritmo inicial del 
número de bacterias (N0) expresado como log (UFC.mL-1), c es el 
logaritmo asintótico del conteo cuando el tiempo es aumentado in-
definidamente (el número de ciclos logarítmicos de crecimiento) (log 
(cél.mL-1)), b es la velocidad de crecimiento relativa al tiempo t (ho-
ras- 1) y m es el tiempo requerido para alcanzar la máxima velocidad 
de crecimiento (horas). A partir de estos parámetros, se pueden esti-
mar los parámetros derivados de la ecuación de Gompertz que son: 
la velocidad específica de crecimiento (µ) que corresponde al valor 
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definido como la tangente en el punto de inflexión y se calcula como 
μ=b.c/e con e=2,7182 (horas-1); la duración de la fase de latencia (FL) 
definida como la intercepción de la tangente en el eje x y la asíntota 
del eje y fue calculada como FL=m-1/b (horas); y la máxima pobla-
ción (MPD) como el valor máximo de células alcanzado y se calcula 
como MPD = a+c (log (UFC.mL-1) 

Objetivos

- Estudiar la cinética de crecimiento de Achromobacter xylosoxi-
dans a tres temperaturas en el rango esperado en escenarios de 
cambio climático.

- Evaluar el efecto de la temperatura sobre la capacidad de lisar 
células toxicogénicas de M. aeruginosa por parte Achromobacter 
xylosoxidans, microorganismo autóctono aislado de un floreci-
miento en el Río de la Plata.

Materiales y Métodos

Cepas utilizadas: La cepa utilizada de Achromobacter xylosoxidans 
fue aislada de un florecimiento de M. aeruginosa del Río de la Plata, 
en trabajos previos realizados por el laboratorio de Toxicología de la 
Facultad de Ciencias Exactas UNLP. La cepa de Microcystis aerugi-
nosa utilizada en este trabajo corresponde a la cepa CAAT-003 del 
cepario de cianobacterias con el que cuenta el laboratorio de Toxi-
cología de la Facultad de Ciencias Exactas, UNLP. La cepa de Micro-
cystis aeruginosa fue obtenida de un florecimiento en la localidad de 
Pila, Provincia de Buenos Aires. La misma se repica periódicamente 
y mantiene en cultivo en medio BG11.

Cinética de crecimiento de Achromobacter xylosoxidans a tres 
temperaturas. A efectos de evaluar la mejor temperatura de creci-
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miento de la bacteria Achromobacter xylosoxidans se evaluó la cinéti-
ca de crecimiento a tres temperaturas (28, 32 y 36°C). 

Obtención del inóculo. Se tomó 1 ml del cultivo de la bacteria 
crecida por 12 horas en Caldo Nutritivo estimando un inóculo en 
109 UFC/ml. Luego se centrifugó durante 10 minutos a 10000 rpm. 
El pellet obtenido se resuspendió en 1 ml de Caldo Nutritivo. La 
suspensión resultante se homogeneizó en Vortex y se le realizaron 
diluciones seriadas en Agua Peptona hasta llegar a un inóculo final 
estimado de 105 UFC.ml-1.

Incubación del inóculo a tres temperaturas. El inóculo recien-
temente preparado, se fraccionó en tres volúmenes de 10 ml cada 
uno y se incubó cada uno en estufa a tres temperaturas controladas 
de 28±0,5ºC, 32±0,5ºC o 36±0,5ºC. Para evaluar la cinética de creci-
miento de Achromobacter xylosoxidans, se tomó 1 ml de cada cultivo 
cada 2 a 4 horas hasta 19 horas de máximo a fin de realizar el conteo 
en placa de Petri empleando el medio de cultivo Plate Count Agar 
por duplicado. Se empleó el método de plaqueo en profundidad para 
luego realizar la incubación a 37°C durante 48 horas. Los resultados 
se expresaron en unidades formadoras de colonias (UFC.ml-1).

Lectura de absorbancia. Se tomó 1 ml de suspensión incubada 
en estufa a 28ºC, 32ºC o 36ºC cada 2 a 4 horas hasta un máximo de 19 
horas con el objetivo de medir absorbancia a 600 nm. 

Detección de la actividad cianocida de Achromobacter 
xylosoxidans en co-cultivo con Micocystis aeruginosa a 
tres temperaturas

Condiciones de cultivo. La cepa A. xylosoxidans se inoculó en 
caldo nutritivo y se incubó durante 12hs a tres temperaturas 28°C, 
32°C y 36°C. Luego el cultivo crecido se cosechó por centrifugación 
a 10.000 × g durante 10 min, ajustando la OD 660 a 1.0 con medio 
fresco BG11.
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Co-cultivo. La capacidad de lisis de A. xylosoxidans se realizó 
mediante su inoculación en cultivos líquido de una cepa toxicogénica 
M. aeruginosa CAAT-003.

Co-cultivo en medio BG11. Para ello, 1 ml de suspensión de A. 
xylosoxidans conteniendo aproximadamente 8 × 107 UFC/ml se ino-
culó en erlenmeyers conteniendo 19 ml de cultivo de M. aeruginosa 
(105 células mL-1). El cultivo de partida de M. aeruginosa se obtuvo 
a partir de agregar 10 ml de medio BG11 a 10 ml de cultivo 2x105 
células.mL-1. Los co-cultivos se incubaron por 7 días a 28°C, 32°C y 
36º C en cámara de temperatura controlada (Ingelab I-292PF) con 
intensidad de irradiación de 30 µmmol fotones.m2.s1 y fotoperíodo 
de luz oscuridad 14/10 hs respectivamente.

Para complementar se realizó un ensayo control en las mismas 
condiciones en ausencia de A. xylosoxidans. Al inicio y a los 7 días de 
incubación se tomaron alícuotas del cultivo, se midió el pH, el con-
tenido de clorofila (clo-a) y se calculó el porcentaje de lisis celular de 
M. aeruginosa. Los ensayos se realizaron por duplicado.

Co-cultivo en agua del Río de la Plata. En este caso se intentó 
simular las condiciones normales de crecimiento de A. xylosoxidans 
y M. aeruginosa. Para ello, 1 ml de suspensión de A. xylosoxidans 
conteniendo aproximadamente 8 × 107 UFC/ml se inoculó en erlen-
meyers conteniendo 20 ml de cultivo de M. aeruginosa (105 células 
mL-1). Este cultivo se obtuvo a partir de agregar 10 ml de agua del Río 
de la Plata a 10 ml de cultivo de M. aeruginosa conteniendo aproxi-
madamente 105 células mL-1. Los co-cultivos se incubaron por 7 días 
a 36º C en cámara de temperatura controlada (Ingelab I-292PF) con 
intensidad de irradiación de 30 µmmol fotones.m2.s1 y fotoperíodo 
de luz oscuridad 14/10 hs respectivamente. Asimismo, se realizó un 
ensayo control en las mismas condiciones en ausencia de A. xylo-
soxidans. Al inicio y a los 7 días de incubación se tomaron alícuotas 
de los mismos a efectos de evaluar el pH, el contenido de clo-a y se 
calculó el porcentaje de lisis celular de M. aeruginosa. Los ensayos se 
realizaron por duplicado.
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Determinación de pH. Se determinó el pH de los co-cultivos de 
M. aeruginosa y A. xylosoxidans, al inicio y a los 3 y 7 días a las tres 
temperaturas empleando un pHmetro Sper Scientific Water Quality 
Meter Model 850081. 

Determinación de clorofila (clo-a). Se llevó a cabo según el mé-
todo de Marker (1980): se tomó 1 ml del cultivo de M. aeruginosa, se 
centrifugó durante 10 minutos a 10.000 rpm, se eliminó el sobrena-
dante y al pellet se le añadió 1 ml de metanol. Se dejó en extracción, 
durante una noche, en oscuridad. Una vez finalizada la extracción 
se tomó el extracto y se lo colocó en una cubeta de 1 cm de camino 
óptico y se leyó la absorbancia a 750 y 665 nm. En la misma cubeta se 
agregó 1 gota de HCl 1 N y luego de 1 minuto se repitió la lectura a 
ambas longitudes de onda empleando un espectrofotómetro Hitachi 
U 1900 con cubetas de 1 cm de camino óptico. Con el fin de corregir 
el valor de clo-a, se restaron los valores de absorbancia de los feopig-
mentos que interfieren en la determinación.

Determinación de porcentaje de lisis. La actividad lítica (AL) 
a los 7 días de cultivo fue calculada con la Ecuación 2 (Zhang y col., 
2011).

Ec. 2 

Donde:
 corresponde a la concentración de clo-a a obtenida a partir 

del co-cultivo de M. aeruginosa CAAT-003 tratada con A. xylosoxi-
dans, a los 7 días.  corresponde a la concentración de clo-a a 
obtenida a los 7 días de cultivo control de M. aeruginosa CAAT-003.

También se calculó la fracción remanente de clo-a (Fr) para cada 
tratamiento y fueron comparados entre sí, aplicando la Ecuación 3: 
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Ec. 3  

Análisis estadístico. El efecto de la temperatura sobre el creci-
miento de Achromobacter xylosoxidans y sobre la lisis de M. aerugi-
nosa, se evaluaron mediante el Análisis de la Varianza (ANOVA) con 
un nivel de significación p<0,05. El ajuste de los resultados experi-
mentales al modelo matemático de Gompertz se realizó empleando 
el software SigmaPlot 12. El programa arroja los parámetros a, b, m 
y c así como el coeficiente de correlación (R2) que indica el grado de 
ajuste de los resultados experimentales al modelo propuesto. 

Resultados y Discusión 

Cinética de crecimiento de Achromobacter xylosoxidans a tres 
temperaturas. Se evaluó la cinética de crecimiento de la cepa Achro-
mobacter xylosoxidans en caldo nutritivo incubada a tres tempera-
turas 28°C, 32°C y 36°C mediante el recuento en placa y la medida 
de la absorbancia a 600 nm. La Figura 101 presenta la cinética de 
crecimiento de A. xylosoxidans donde los puntos corresponden a los 
valores experimentales de los recuentos en placa y las líneas corres-
ponden a la aplicación del modelo matemático de Gompertz. Se ob-
servó diferencia significativa en el crecimiento de A. xylosoxidans a 
las distintas temperaturas de cultivo 28ºC, 32ºC, 38ºC (p<0,05). Tam-
bien se observó diferencias significativas (p<0,05) según el tiempo y 
la interacción tiempo -temperatura. Pude observarse en la figura que 
la fase de latencia del microorganismo a 36°C fue la menor respecto 
a la de los otros 2 tratamientos. El cultivo a 36°C se mantuvo con va-
lores de recuentos mayores en el tiempo, seguido del cultivo a 32°C y 
por último el de 28°C. Al cabo de 16 horas los cultivos se encontraron 
en fase estacionaria igualándose el de 32°C y 36°C. La aplicación del 
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modelado permite obtener los parámetros cinéticos de crecimiento 
de A. xylosoxidans, siendo estos la fase de latencia (FL), velocidad es-
pecifica de crecimiento (µ) y máxima densidad poblacional (MDP). 
En la Tabla 1 se presentan los parámetros del modelo de Gompertz 
(c, b, m y a) y los derivados µ, FL y MPD.

El modelado de Gompertz arrojó valores de R2 superiores a 0.985 
para los tres tratamientos, indicando que los resultados experimen-
tales se ajustan bien a los predichos por el modelo matemático. Se 
observó que a medida que la temperatura aumentaba, la velocidad 
especifica de crecimiento también lo hizo, notándose diferencias sig-
nificativas entre 28°C y 32°C, 28°C y 36°C, pero no entre 32°C y 36°C. 
Asimismo la fase de latencia disminuyó con el aumento de tempera-
tura, siendo significativa la diferencia al comparar los tratamientos 
de 28°C y 36°C, 32°C y 36°C pero no entre 28°C y 32°C. Finalmente 
analizando la máxima densidad poblacional se observó que no exis-
tían diferencia significativa entre los tres tratamientos.

Figura 101. Cinética de crecimiento de A. xylosoxidans a t28ºC, 
532ºC y  36ºC
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Tabla 1. Parámetros cinéticos obtenidos por modelado matemático de Gompertz 

Tem-
peratura c b m a µ (h -1) FL (h)

MDP
(UFC.
mL-1)

R2

28 ºC 3,81±0,19 0,25±0,03 7,81±0,26 5,02±0,12 0,35±0,06a 3,81±0,74b 8,83±0,31a 0,999
32ºC 4,95±0,37 0,30±0,05 7,07±0,43 4,35±0,24 0,55±0,17b 3,72±0,98b 9,30±0,61a 0,985
36ºC 3,99±0,10 0,40±0,05 4,31±0,16 5,03±0,07 0,59±0,11b 1,81±0,47a 9,02±0,17a 0,997

Figura 102. Diferentes letras en cada columna indican diferencias 
significativas en los parámetros (p<0,001)

Correlación de la Absorbancia con el recuento en placa de A. 
xylosoxidans a diferentes temperaturas. En la figura 103 se puede 
observar la relacion lineal que existe entre la absorbancia y el log (N) 
de A. xylosoxidans. Los coeficientes de determinación (R2) obtenido 
en la regresión lineal fueron de 0.951, 0.944 y 0,831 para las tempera-
turas 28°C, 32°C y 36°C respectivamente. 

Detección de la actividad cianocida de A. xylosoxidans en 
co-cultivo con M. aeruginosa a tres temperaturas. Otro ensayo de 
interesante análisis es la actividad cianocida de A. xylosoxidans so-
bre la cepa de M. aeruginosa en co-cultivo. La actividad lítica de A. 
xylosoxidans se observó indirectamente midiendo la concentración 
de clo-a en el medio de cultivo. Para ello, se estudió las variaciones de 
clo-a a los 3 y 7 días de co-cultivo a tres temperaturas (28, 32 y 36°C).
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 Figura 103: Correlación lineal entre la Absorbancia y el log del 
número de A. xylosoxidans, t 28°C,s 32°C y n36°C.

Co-Cultivo de A. xylosoxidans con M. aeruginosa en medio 
BG11 a 28ºC, 32ºC, 36ºC. En la Figura 104 se presentan los valores 
de la concentración de Clo-a y el tiempo de cultivo, tanto para el 
cultivo control de M. aeruginosa como para el co-cultivo de M. aeru-
ginosa y A. xylosoxidans a las tres temperaturas ensayadas 28ºC, 32ºC 
y 36ºC. Puede observarse que la concentración de Clo-a disminuye 
cuando M. aeruginosa es co-cultivada con A. xylosoxidans a las tres 
temperaturas ensayadas. Sin embargo, esto no se observa en el cultivo 
control de M. aeruginosa por lo que se puede afirmar que A. xylo-
soxidans es capaz de lisar a M. aeruginosa. De esta manera la clo-a 
que es liberada al medio luego de la lisis celular es degradada por A. 
xylosoxidans lo cual conduce a la disminución de la concentración de 
Clo-a en el medio de cultivo.

No se observaron diferencias significativas en la concentración 
final de clo-a a los 7 días en cultivo control de M. aeruginosa a las 
tres temperaturas (p>0,05). La concentración de clo-a a los 7 días de 
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co-cultivo de M. aeruginosa con A. xylosoxidans presentó diferen-
cias estadísticamente significativas dependiendo de la temperatura 
del cultivo (p<0,05). También se cuantificó la fracción remanente de 
Clo-a (Fr) para el co-cultivo a las tres temperaturas ensayadas (Ecua-
ción 3, Tabla 2). 

Los resultados expuestos demuestran que la fracción remanente 
de clo-a (Fr) disminuyó con el aumento de la temperatura. Es decir, 
que conforme aumenta la temperatura, la concentración de clo-a los 
7 días de co-cultivo, respecto a la concentración inicial, tiende a va-
lores más bajos lo cual indica su degradación. Asimismo, el pH de 
los cultivos se mantuvo estable en el rango de 8,0 a 8,5. Se cuanti-
ficó la actividad lítica (AL) de A. xylosoxidans sobre M. aeurigonsa 
a los 7 días a las 3 temperaturas ensayadas (Ecuación 2) siendo de 
25,3±2,2%; 43,0±2,0% y 48,3±5,5 %a los 28, 32 y 36°C respectiva-
mente. Por lo anterior, podemos afirmar que el porcentaje de lisis 
de M. aerugionsa en presencia de A. xylosoxidans aumenta conforme 
aumenta la temperatura del co-cultivo. 

Figura 104. Variación de la concentración de Clorofila-a en el tiempo. 
Cultivo de M. aeruginosa (control) a tres temperaturas ¸ 28ºC, 

r32ºC y ¨36ºC, Co-cultivo de M. aeruginosa y A. xylosoxidans a tres 
temperaturas t28ºC, 532ºC y < 36ºC
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Temperatura

Concentración 
promedio de Clo-a 

inicial
(µg.L-1)

Concentración 
promedio de 

Clo-a a los 7 días
(µg.L-1)

Fr

28°C 3269 2622 0,80

32°C 3269 2054 0,63

36°C 3269 1801 0,55

Figura 105. Fracción remanente de clorofila-a a diferentes 
temperaturas

Si bien en el presente trabajo no se realizaron ensayos que permi-
tan proponer el mecanismo a través del cual A. xylosoxidans es capaz 
de lisar a M. aeruginosa, otros autores han publicado sus estudios 
acerca de la actividad lítica de distintas especies bacterianas sobre 
M. aeruginosa. Nakamura y col., (2003) propuso que a pH alcalino 
y a temperaturas que entre 25-30 ºC Bacillus cereus N-14 posee el 
mayor rendimiento lítico sobre M. aeruginosa, estudio profundizado 
por Su y col., (2016) quien indicó que la temperatura óptima a la 
que Acinetobacter sp. J25 produce la lisis de M. aeruginosa es 30,5°C. 
Coincidiendo con lo observado en el presente trabajo para A. xylo-
soxidans, Daft y col (1975) y De Leon y col., (2002) concluyeron que 
estas condiciones de altas temperaturas y pH alcalinos son las más 
adecuadas para realizar ensayos de co-cultivos de M. aeruginosa, al 
ser las más cercanas a las condiciones naturales ambientales de desa-
rrollo de estas bacterias. 

Para la realización de este trabajo se tuvieron en cuenta estas in-
vestigaciones previas, de esta manera se estableció que el rango de 
temperatura en el cual se realizarían los ensayos sería de 28ºC a 36ºC 
y el rango de pH 8,0 a 8,5 con el objetivo de obtener la mayor activi-
dad lítica de A. xylosoxidans.

Por otra parte, otros trabajos expusieron la actividad dual de algunas 
especies de bacterias que no sólo producen lisis de M. aeruginosa, sino 
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que también son capaces de degradar MCs como Pseudomonas (Zhao 
y col., 2005) y Acinetobacter (Li y col., 2016). Estas especies bacterianas 
poseen una mayor capacidad lítica sobre M. aeruginosa respecto a la 
observada para A. xylosoxidans. Lee y col., (2010) y Yang y col., (2013) 
propusieron que otras bacterias producen sustancias alguicidas que se 
liberan al medio extracelular generando degradación de la pared ce-
lular de M. aerugionosa, mientras que Daft y col., (1975) propuso que 
para que se genere la lisis es necesario el contacto célula-célula.

Co-Cultivo de A. xylosoxidans con M. aeruginosa en agua 
de Río de la Plata a 36ºC. Seguidamente se evaluó la activi-
dad cianocida de A. xylosoxidans en agua del Río de la Plata con-
teniendo M. aeruginosa. Este ensayo se evaluó sólo a 36°C dado 
que corresponde a la temperatura que produce la mayor acti-
vidad lítica en co-cultivo con M. aeruginosa. En la Figura 106 
se presentan los resultados obtenidos de clo-a en co-cultivo de 
A. xylosoxidans con M. aeruginosa en agua de Río de la Plata. 

M. aeruginosa cultivada en agua 
del Río de la Plata

M. aeruginosa co-cultivada 
con A. xylosoxidans en 
agua del Río de la Plata

Tiempo Clo-a
(µg.L-1) pH

Clo-a
(µg.L-1)

pH

0 días 3444 8,2 3444 8,2

7 días 4140 8,5 2740 8,4

Figura 106. Valores de clorofila-a en co-cultivo de A. xylosoxidans con M. 
aeruginosa en agua de Río de la Plata 

Se observó que en el control se produjo un aumento en la con-
centración de clo-a a los 7 días, mientras que en el co-cultivo a 36°C 
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hubo una disminución de la concentración de clo-a luego de 7 días 
por acción lítica de A. xylosoxidans sobre M. aeruginosa y posterior 
degradación de clo-a en el medio. Esta disminución fue estadística-
mente significativa (p<0,05). El co-cultivo en agua de Rio de La Plata 
siguió el mismo comportamiento que el co-cultivo en medio BG11. 
El porcentaje de actividad lítica (AL) de A. xylosoxidans luego de los 7 
días de co-cultivo fue de 34% (Ec. 2). De manera cualitativa se observó 
una disminución en el color verdoso característico de M. aeruginosa en 
el erlenmeyer donde se realizaron el tratamiento, Figura 107.

Conclusiones 

En este trabajo se estudió la remoción biológica de M. aeruginosa 
como un método complementario de decontaminación del agua de 
consumo. A. xyloxosidans ha demostrado tener alta eficacia en la lisis 
de M. aeruginosa. Se demostró que el máximo crecimiento y acti-
vidad lítica de A. xylosoxidans se alcanzó a 36ºC, mientras que se 
observó el menor crecimiento y actividad lítica a 28ºC indicando la 
influencia de la temperatura en estos procesos. 

Adicionalmente, se comprobó que la cuantificación de Clo-a es 
una buena estrategia de monitoreo de la lisis de M. aeruginosa. El 
co-cultivo de M. aeruginosa y A. xylosoxidans demostró que esta úl-
tima no sólo tiene una actividad lítica directa sobre M. aeruginosa, 
sino que también es capaz de degradar la Clo-a liberada al medio de 
cultivo. De forma análoga, este fenómeno fue observado también en 
co-cultivo en agua de río, lo que sugiere que esta interacción podría 
ocurrir también bajo las condiciones ambientales. 
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Figura 107. A la izquierda se encuentra el control, y a la derecha el 
erlenmeyer en el cual se realizó el tratamiento. Nótese la diferencia de 

color.
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CAPÍTULO 17
Uso de macrofibras sintéticas en hormigón

Raúl Zerbino33

Introducción: planteo del problema

El hormigón representa uno de los materiales más utilizados por el 
ser humano en todo el mundo. Entre los materiales que emplea la 
ingeniería civil se destaca por varias cualidades, es capaz de resistir la 
acción del agua sin un serio deterioro y permite moldear elementos 
estructurales con gran variedad de formas y tamaños; no menos im-
portante es que representa el material más económico y rápidamente 
disponible en las obras y que comparado con otros materiales requie-
re menores insumos de energía, y finalmente puede incorporar gran-
des cantidades de desperdicios o subproductos, lo que considerando 
aspectos ecológicos, lo hará cada vez más atractivo en el futuro.

Sin embargo, el hormigón que es un material frágil, o si se quiere 
cuasifrágil, se caracteriza por contener microfisuras y en ocasiones 
fisuras en su interior, lo que constituye un aspecto determinante de la 
respuesta de los elementos estructurales. Las fisuras se producen no 
sólo por acción de las cargas, sino que el mismo desarrollo del proceso 
de hidratación del cemento genera cambios de volumen que se intensi-
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fican con el secado (contracción) o los saltos térmicos pueden dar lugar 
a la aparición de micro o macrofisuras ante las restricciones externas. 
A la vez la exposición a altas temperaturas o el desarrollo de reacciones 
deletéreas pueden generar niveles de fisuración aún mayores.

Las micro y macrofisuras preexistentes poseen una incidencia 
directa en el mecanismo de rotura del material. No menos impor-
tante es que tales fisuras adquieren un rol determinante sobre la du-
rabilidad de las estructuras de hormigón, tanto en elementos simples 
como armados. 

¿Por qué incorporar fibras?

Desde la antigüedad se emplearon diferentes tipos de fibras en mate-
riales frágiles, como fibras de vegetales para reforzar la arcilla cocida 
o cabellos de animales en morteros de albañilería. La misma natura-
leza nos brinda ejemplos de materiales reforzados con fibras a través 
de elementos simples como un nido de hornero. En muchos materia-
les de ingeniería se incorporan fibras para reforzar diversas matrices 
como resinas poliéster, epoxi, metálicas y cerámicas; los materiales a 
base de cemento portland también se deben incluir es esta lista. 

Al incorporar fibras que aportan resistencia a tracción dentro 
de una matriz frágil de un compuesto como el hormigón, se gene-
ra una substancial mejora de la capacidad de carga post-fisuración. 
La Figura 108 muestra el efecto sobre la respuesta tensión de trac-
ción-deformación de la incorporación de dosis crecientes de fibras en 
el hormigón. Cuando no hay fibras, una vez alcanzada la carga pico 
se genera rápidamente una fisura y decrece abruptamente la capaci-
dad de carga. Ya una pequeña dosis de fibras provoca que, aunque 
prácticamente no crece la carga máxima, aparezca lo que se conoce 
como “capacidad residual”, esto es, durante el post pico el material 
mantiene capacidad de transferir esfuerzos a medida que se deforma. 
A lo largo de este proceso, que en general se concentra en una fisura 
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principal, se produce el arrancamiento de las fibras. En el caso de que 
la cantidad de fibras (o su efectividad) sea mayor se puede producir 
un mecanismo de fisuración múltiple durante el cual se van generan-
do fallas de adherencia y puede incluso crecer la capacidad de carga 
hasta un punto a partir del cual predomina el arrancamiento de las 
fibras y decrece la capacidad residual, pero ya con deformaciones (y 
tamaño de fisuras) substancialmente mayores. A medida que avanza 
el proceso descripto, crece la apertura de fisuras pudiendo alcanzar 
varios milímetros. Cuando las fibras dan lugar a un incremento de 
la capacidad de carga luego del primer pico, tal respuesta se conoce 
como “post pico con endurecimiento”.

C
ar

ga
 d

e 
tr

ac
ci

ón

deformación

Contenido de fibras

arrancamiento

Fisuración múltiple, 
fallas de 
adherencia y 
deslizamientos

arrancamiento

Figura 108. Influencia de la incorporación de volúmenes crecientes de 
fibras en la respuesta carga-deformación en tracción de un hormigón 

de cemento portland. Elaboración propia.

Como se verá más adelante las propiedades mecánicas que con-
fieren las fibras al hormigón se valoran habitualmente a partir de 
ensayos de flexión donde se registra la curva carga-desplazamiento 
(o carga-apertura de fisura que es similar). El área bajo la curva es 
representativa de la capacidad residual y del incremento en tenaci-
dad que genera el refuerzo. A medida que el refuerzo es más efectivo, 
sea por mejora en el material de la fibra, por su mayor adherencia o 
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mayor aspecto geométrico (relación longitud/diámetro), o por haber 
incorporado mayor volumen de refuerzo, mayores serán los benefi-
cios alcanzados. 

En síntesis, el efecto de incorporar fibras redunda directamente 
en el control de los procesos de fisuración a que puede estar some-
tido el hormigón, lo que provoca fundamentalmente incrementos 
en tenacidad y capacidad residual post pico, en menor medida en 
la resistencia a tracción y prácticamente no modifica la resistencia a 
compresión. Al mismo tiempo las fibras inciden directamente en el 
control de los efectos que provoca la contracción en las estructuras de 
hormigón, evitando la aparición de fisuras o minimizando su espesor 
o generando un cuadro de fisuración múltiple.

Tipos de fibras para refuerzo de morteros y hormigones, 
y sus aplicaciones

A lo largo del siglo XX se han empleado en materiales a base de ce-
mento portland distintos tipos de fibras que incluyen fibras de ace-
ro, vidrio, carbón, polipropileno, polietileno, acrílicas, naturales, etc. 
Entre ellas las más utilizadas fueron las de acero, pero en los últimos 
10 o 15 años se producen avances muy importantes en el campo de 
las fibras sintéticas que se pueden incorporar al hormigón. En efecto, 
hasta entonces las fibras sintéticas servían principalmente para con-
trolar la fisuración del hormigón fresco. A medida que se desarrolla-
ron fibras poliméricas de mayor resistencia, adherencia y en especial 
mayor rigidez, comenzaron a constituir una alternativa para algunas 
aplicaciones donde la acción de las fibras se produce en el hormigón 
en estado endurecido, las cuales antes estaban limitadas a las fibras 
de acero. Estas fibras sintéticas “estructurales” hoy las conocemos por 
macrofibras sintéticas y su variedad, campos de aplicación y eficien-
cia crecen en forma constante. 
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En la actualidad se diferencian y destacan los siguientes tipos de 
fibras para uso en hormigón:

Fibras de acero: Existen fibras de acero con diversas resistencias 
y capacidades de deformación (alargamientos). Poseen variadas for-
mas y tamaños, en general se prefieren secciones variables y ondu-
ladas sea en toda su longitud o sólo en sus extremidades, a fin de 
aumentar el anclaje mecánico. El contenido empleado en hormigón 
oscila entre 20 y 100 kg/m3. Estas fibras se emplean en losas sobre el 
piso (pisos industriales, caminos, aeropuertos y overlays), losas sobre 
pilas o columnas, en ocasiones pueden permitir el reemplazo parcial 
o total de armaduras convencionales en muros; fundaciones de casas, 
muros de seguridad ante impactos. También se utilizan en elementos 
premoldeados, segmentos para túneles, tanques de almacenamiento 
de aguas o tuberías (formas, fatiga, durabilidad), en hormigón pro-
yectado para revestimiento de túneles o e estabilizado de taludes, en 
refuerzos y reparaciones y en estructuras expuestas a impactos y ex-
plosiones. También existen fibras de acero mucho más pequeñas y 
delgadas destinadas al refuerzo de matrices de muy alta resistencia 
(Concrete Society, 2007a).

Microfibras sintéticas: Hace muchos años que se emplean fibras 
sintéticas, en general de polipropileno, para usos no estructurales. 
Aparecieron como una alternativa para los productos tradicional-
mente elaborados con asbesto-cemento como placas delgadas, tan-
ques, revestimientos, etc. En hormigón, el uso de micro fibras (con 
diámetros menores a 0,3 mm y una longitud del orden de 10 mm) se 
orienta principalmente a reducir o controlar la fisuración en estado 
fresco por ejemplo para atenuar los efectos de la contracción plástica. 
También se han utilizado en hormigón proyectado para estabiliza-
ción de rocas, canales y reparaciones de hormigón deteriorado. Otra 
aplicación son las estructuras expuestas a altas temperaturas o incen-
dios donde el uso de fibras sintéticas permite eliminar o minimizar 
los riesgos de estallido o desprendimiento del material. En general las 
dosis empleadas son bajas y próximas a unos 0,6 kg/m3. 
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Macrofibras sintéticas: En la última década se han desarrollado 
fibras sintéticas de mayor rigidez (módulo de elasticidad cercano a 
10 GPa) que permiten la transferencia de esfuerzos en el hormigón 
endurecido una vez que se produce una fisura. Existe una gran va-
riedad de macrofibras disponibles y se utilizan en dosis que suelen 
variar entre 2 y 8 kg/m3. Compiten con las fibras de acero en aplica-
ciones donde es admisible cierta apertura de fisuras y no se requiere 
un post pico con “endurecimiento”. En este caso pueden ser incluso 
más eficientes que las de acero; y además no se degradan por efecto 
de la corrosión. Entre las aplicaciones destacadas de las macrofibras 
sintéticas se destacan las losas sobre el piso, como la construcción de 
pavimentos y playas de estacionamiento donde se destacan las mejo-
ras que generan en zonas expuestas a sales descongelantes, caminos, 
pisos y el refuerzo de losas de apoyo de las vías de trenes donde no 
aparecen los efectos magnéticos que pueden provocar el refuerzo con 
acero. También se emplean mucho en hormigón proyectado para la 
construcción de túneles y obras de minería; donde pueden reempla-
zar y ser convenientes que las de fibras de acero por su resistencia 
a los ambientes agresivos y porque generan menor desgaste en los 
equipos. En cuanto a construcción in situ además del revestimien-
to de túneles, aparecen aplicaciones en ambiente marino, muros en 
general y estructuras para contención de aguas. Finalmente se han 
utilizado en premoldeados como baldosones para veredas, tanques, 
tuberías y paneles para viviendas, donde su facilidad para reforzar 
elementos de formas variadas, su resistencia a la fatiga y las mejoras 
en durabilidad aparecen como las principales motivaciones para su 
elección (Concrete Society, 2007b) (Figura 109).
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Figura 109. Macrofibras sintéticas para el refuerzo de hormigones. 
Elaboración propia.

Microfibras y macrofibras de vidrio: También desde hace tiempo 
existen microfibras de vidrio resistentes a los álcalis del cemento para 
el refuerzo de morteros. Actualmente se utilizan en dosis entre 0,3 y 
0,6 kg/m3 para el refuerzo de hormigones en aplicaciones similares a 
las citadas para las microfibras sintéticas. Además, así como existen 
macrofibras sintéticas, más recientemente se han desarrollado ma-
crofibras de vidrio para el refuerzo del hormigón, que se emplean 
en dosis entre 5 y 15 kg/m3. Dichas fibras aparecen como soluciones 
estructurales para viviendas en aplicaciones como losas sobre el piso, 
pisos ahuecados y cubiertas autonivelantes, a modo de ejemplo se 
han empleado exitosamente en reparaciones de autovías en Alema-
nia, reemplazando mallas de armadura convencionales.

Cabe destacar que no es correcto plantear el uso de fibras para re-
emplazar en forma directa todos los casos de uso de armaduras con-
vencionales, sino que existen elementos estructurales donde el uso 
de fibras es particularmente beneficioso. Entre ellos se destacan las 
losas sobre el piso, los premoldeados, estructuras sometidas a accio-
nes dinámicas o expuestas a procesos de contracción. Sin embargo, 
se pueden mencionar ciertas ventajas que pueden motivar la elección 
del hormigón reforzado con fibras (HRF) frente al hormigón armado 
convencional como la reducción en los costos de suministro y ahorro 
de tiempos de obra para la ubicación de las barras convencionales 
soldadas, beneficios de salud y seguridad en los operarios durante el 
manipuleo del refuerzo, la solución de problemas derivados de de-
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fectos en la ubicación del refuerzo y los aumentos en la ductilidad o 
tenacidad estructural. Es importante agregar que, así como existen 
recomendaciones específicas para tomar en cuenta la contribución 
de las fibras en pisos industriales (TR 34, 2003), en la última versión 
del código modelo del fib se han incluido recomendaciones específi-
cas para el cálculo estructural de hormigones con fibras (Féd. Int. du 
Béton, 2010)

Aplicación de macrofibras sintéticas en la reparación y 
refuerzo de obras viales

Además de lo antes comentado, se destaca el uso de macrofibras sin-
téticas para el refuerzo y reparación de obras viales, en particular la 
aplicación de overlays también conocido como whitetopping. A modo 
de ejemplo cabe citar que en el Illinois Center for Transportation se 
realizaron experiencias para desarrollar un criterio de diseño de este 
tipo de overlays (Bordelon y Roesler, 2011; Federal Highway Admi-
nistration, 2008). De dicho trabajo surge que, a modo de ejemplo, 
para un mismo nivel de tránsito, el uso de macrofibras permite redu-
cir los espesores de overlay de 15 a 10 cm para juntas separadas 1,80 
m o de 10 a 7,5 cm si las juntas se realizan cada 1,20 m.

La Figura 110 muestra imágenes de una iniciativa pionera en la 
región basada en el uso de hormigones con macrofibras sintéticas: 
la construcción de un whitetopping para la reparación y refuerzo de 
la Ruta 24 en la República Oriental del Uruguay (Miguez Passada et 
al., 2012). 
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Figura 110. Empleo de macrofibras sintéticas en un whitetopping 
adherido empleado para la reparación y refuerzo de la ruta 24 en la 

República Oriental del Uruguay. Elaboración propia.

Caracterización mecánica de hormigones con fibras

Un aspecto singular en el uso y aplicación de los HRF es valorar su 
respuesta post fisuración, esto es la capacidad de carga que imparten 
las fibras cuando se supera la resistencia a tracción del hormigón. La 
misma se realiza en la mayoría de los casos mediante ensayos de fle-
xión sobre vigas y en ocasiones a partir del ensayo de paneles. Dichos 
ensayos resultan decisivos al momento de seleccionar el tipo y dosis 
de fibra a emplear y a partir de los mismos se obtienen los parámetros 
de diseño. Por tal motivo resulta de interés una breve síntesis de los 
ensayos más utilizados y los parámetros de caracterización mecánica 
obtenidos a partir de ellos. 
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Durante años se han discutido y desarrollado los métodos y crite-
rios de caracterización de la tenacidad y capacidad residual del HRF. 
En muchos países se han elaborado normas de ensayo que utilizan 
básicamente el ensayo de flexión y difieren principalmente en los pa-
rámetros obtenidos y su forma de cálculo. Como medidas de la tena-
cidad se han utilizado índices adimensionales basados en la energía, 
medidas absolutas de la capacidad de absorción de energía, índices 
adimensionales basados en la resistencia, y los conceptos de resisten-
cia equivalente y resistencia residual. 

En la actualidad existe consenso acerca de que el ensayo de ca-
racterización de un HRF debe realizarse en forma estable durante 
el post pico; las normativas más recientes adoptan un sistema de 
control de deformaciones por lazo cerrado, utilizando las medidas 
de flecha o de la apertura de fisura como señal de control. Entre los 
métodos existentes se destacan la norma japonesa JCI-SF4 (1984) y 
la norma ASTM C-1609 (2007) que, al igual que muchas otras, uti-
lizan una configuración de carga en cuatro puntos y la norma euro-
pea EN14651/05 (2005) que emplea vigas con una entalladura en la 
zona traccionada y aplica la carga al centro de la luz. La Figura 111 
muestra la configuración de carga y los dispositivos de ensayo para 
realizar las dos primeras, entre los que se destaca un marco de carga 
requerido para fijar los extensómetros que miden la flecha evitando 
de este modo el registro de deformaciones espurias en los apoyos. En 
cuanto a los parámetros obtenidos del ensayo en todos los casos se 
informe la tensión correspondiente al primer pico de carga y, en el 
caso que durante el post pico se alcance una carga mayor, la tensión 
máxima resultante. Para caracterizar la capacidad residual la norma 
japonesa calcula la tenacidad (TJCI) como área bajo la curva hasta 
una deformación límite (de 3 mm igual a 1/150 de la luz de ensayo) y 
en base a la misma calcula una resistencia equivalente (Re) que repre-
senta el esfuerzo promedio que resistió la viga durante el postpico (Re 
= TJCI luz/(dlimit . bd2). Por su parte la norma ASTM C-1609 valora 
la capacidad postpico en términos de “resistencia residual”, la misma 
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representa la tensión nominal de flexión que puede sobrellevar la viga 
fisurada para determinadas deformaciones, y calcula dos resistencias 
residuales (fD

600 y fD
150) para flechas iguales L/600 y L/150 donde L, en 

general 450 mm, es la luz de ensayo. 

Figura 111. Configuración de carga y dispositivos en ensayos de 
flexión con cargas a los tercios. A la derecha parámetros obtenidos 

según la norma ASTM C-1609. Elaboración propia.

La Figura 112 muestra la configuración de carga y los dispositivos 
utilizados en un ensayo sobre vigas entalladas tal como lo propone la 
norma EN14651/05. En este caso, aunque también podría medirse 
la flecha utilizando un marco de carga similar al antes presentado, es 
posible simplificar notablemente el procedimiento de ensayo en base 
al registro de la apertura de fisura (Crack Mouth Opening Displace-
ment CMOD) mediante un extensómetro tipo clip gage ubicado en 
la entalladura. Durante el post pico existe una relación lineal entre 
la deformación del CMOD y la flecha al centro de la viga. La norma 
EN14651/05 además de calcular la tensión de primera fisura (fL) a 
partir de la carga de primer pico, define como parámetros residuales 
cuatro resistencias residuales fR1, fR2, fR3, fR4 correspondientes a aper-
turas de fisura de 0,5, 1,5, 2,5 y 3,5 mm.
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Figura 112. Ensayos de flexión sobre vigas entalladas (EN 14651). 
Elaboración propia.

La Figura 113 muestra resultados de ensayos de flexión corres-
pondientes a un hormigón con una resistencia media a compresión 
de 45 MPa al que se le incorporaron 3,8 kg/m3 de macrofibras sin-
téticas. Es posible observar que la capacidad residual que provocan 
las fibras está directamente relacionada, además del tipo utilizado, 
con la cantidad de fibras que atraviesan las superficies de fractura y 
ejercen esa acción de costura y transferencia de esfuerzos. A modo 
de referencia se indica el número de fibras contado sobre la super-
ficie de fractura una vez finalizado cada ensayo. Cabe comentar que 
en este caso por ejemplo se superan los niveles requeridos para uso 
en overlays tipo whitetopping como los establecidos para la Ruta 24 
en Uruguay (Miguez Passada et al., 2012), donde se requería para la 
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resistencia residual fD
150 un mínimo del 20% de la tensión de primera 

fisura. Conforme la norma japonesa en esa viga se obtuvo una resis-
tencia equivalente de 1,2 MPa. A la derecha de la figura se muestra 
uno de los resultados de ensayo sobre vigas entalladas, se aprecia que 
en este caso se alcanzan tensiones residuales del orden de 1 MPa. 
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Figura 113. Ensayos de flexión de HRF reforzado con 3,8 kg/m3 de 
macrofibras sintéticas. Izquierda: según ASTM C-1609; derecha: 

según EN 14651. Elaboración propia.

Además de estos métodos, se suelen emplear ensayos sobre pa-
neles para caracterizar la tenacidad y capacidad residual del HRF, en 
especial en el caso de hormigón proyectado. Entre ellos aparecen el 
panel apoyado en 3 puntos que indica la norma ASTM C 1550 y el 
panel apoyado en todo el borde propuesto por las recomendaciones 
de EFNARC. La Figura 114 muestra resultados obtenidos en base a 
este último ensayo sobre el mismo hormigón reforzado con macrofi-
bras sintéticas antes presentado. 
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Figura 114. Ensayo de un panel reforzado con 3,8 kg/m3 de 
macrofibras sintéticas. Elaboración propia.

Necesidades y desafíos actuales

Antes de concluir es interesante remarcar cuáles son las necesidades 
y desafíos actuales en el tema de hormigones con fibras. Se han reali-
zado avances muy importantes tanto en el desarrollo de los métodos 
y criterios de caracterización disponiéndose además de ensayos espe-
cíficos de tracción directa y de corte que tienen en cuenta la capaci-
dad post pico, como así también si existe el conocimiento suficiente 
para la elaboración del HRF.

Los avances generados hacen que en la actualidad resulte de inte-
rés el estudio y caracterización de nuevas fibras, particularmente de 
las numerosas variantes de macrofibras sintéticas que van mejorando 
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sus propiedades en forma permanente, y el desarrollo de criterios de 
diseño estructural con las mismas. 

Otro aspecto refiere a la obtención, caracterización y aplicación 
de nuevos HRF, entre ellos se destacan los hormigones autocompac-
tantes reforzados con fibras (HACRF) que han abierto nuevas posibi-
lidades de aplicación al material.

Un tercer campo de interés lo constituye el estudio de la respuesta 
del HRF en estado fisurado. En efecto, si bien hay muchísima infor-
mación relacionada con la caracterización mecánica de hormigones 
reforzados con diferentes fibras y su uso, se plantea la mayoría de 
las veces para controlar la propagación de fisuras, son contados los 
trabajos que informan acerca de la respuesta del HRF una vez que se 
han iniciado las fisuras. Este punto, que es de importancia para todo 
tipo de fibras, crece en interés en el caso de las macrofibras sintéticas.

Finalmente, ante los avances comentados en HRF que incluyen la 
caracterización a nivel material, el desarrollo de criterios de diseño 
y el conocimiento para la elaboración de mezclas, un área urgente 
requerida para un mayor y extendido empleo de estos sin duda hor-
migones de altas prestaciones, es la necesidad de desarrollar pruebas 
a escala real (full-scale) a partir de las cuales se pueda recomendar el 
uso de fibras en situaciones aún más audaces. 

Conclusión

El HRF ofrece ventajas frente a muchos problemas que aparecen du-
rante la construcción y vida en servicio de las estructuras. Su uso 
permite reducir espesores y, gracias al efecto costura, mantener en 
servicio elementos fisurados que en otros casos habrían acabado su 
vida útil. 

Las fibras dan lugar a un material de altas prestaciones, incluso 
pueden obtenerse HACRF que ofrecen particulares ventajas para la 
realización de reparaciones y refuerzos. 
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Recientemente se han desarrollado y aplicado numerosos tipos 
de macrofibras sintéticas. Entre las aplicaciones destacadas del hor-
migón con macrofibras sintéticas aparece el refuerzo de pavimentos 
y pisos industriales, donde no sólo mejora la durabilidad, sino que 
posibilita mayor confort al usuario y menor mantenimiento. Se ve-
rifica que el HRF, aún con baja resistencia residual, es eficaz para el 
control de fisuras.
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CAPÍTULO 18
Construcción de territorialidades  

y ordenamiento ambiental. Debates  
latinoamericanos y principales desafíos en la 

Región Metropolitana de Buenos Aires34

Silvana Cappuccio35

Introducción

El Ordenamiento Ambiental del Territorio (OAT) constituye un con-
cepto y una herramienta de gestión que alienta enfoques territoriales 
integrales de la complejidad de los procesos ambientales y la supe-
ración de la tradicional división político-administrativa como base 
única de planificación. La Ley General del Ambiente incorpora el 
OAT como un instrumento de política y gestión ambiental y, a pesar 
de su aun escasa consideración en las políticas públicas de Argentina 
(tanto a nivel nacional como provincial), puede constituirse en un 
soporte conceptual clave para la concertación de los intereses secto-
riales y la resolución de conflictos ambientales en torno a los usos del 
suelo y el aprovechamiento de los recursos. 

La inclusión del OAT en la normativa ambiental argentina no es 
una medida particularmente innovadora. El carácter global y plane-
tario de la actual crisis ambiental ha obligado a considerar la protec-
ción de los componentes ambientales en toda política de desarrollo, 
e invariablemente, en las agendas públicas de todos los países. Cuan-
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tiosos y copiosos informes producidos desde las últimas décadas del 
siglo XX (como el conocido Informe Brundtland o los documentos 
generados para la Conferencia de Río de Janeiro de 1992) anunciaron 
sin ambages los riesgos crecientes a los que se estaría exponiendo la 
humanidad de no mediar modificaciones sustanciales en el modelo 
civilizatorio. Sin embargo, las tendencias básicas que caracterizaron 
el inicio del tercer milenio no mostraron una propensión a aproximar 
los criterios ecológicos y la dinámica socioeconómica, sino a profun-
dizar su distanciamiento. En Latinoamérica, la internalización de la 
cuestión ambiental en las políticas públicas, aún con claros avances, 
no está exenta de las fricciones y confrontaciones que supone la ne-
cesidad de conciliar la conservación del ambiente con el desarrollo 
económico. Los Estados de la región vienen consolidando la institu-
cionalización del ideario ambiental y han consagrado el derecho a un 
ambiente sano por mandato constitucional; pero la aplicación del de-
recho ambiental enfrenta múltiples restricciones y escollos. La como-
dificación y la privatización de los recursos naturales y los servicios 
ambientales, que explican en buena medida la segregación socio-am-
biental de nuestras ciudades, no alcanzan a ser modificados por el 
sistema jurídico ambiental. Su efectividad también ha sido escasa a 
la hora de contrarrestar la injusticia ambiental que implica la deriva-
ción de la mayor carga de las externalidades negativas del desarrollo a 
las poblaciones de menores recursos, mayormente localizadas en los 
sitios de peor calidad ambiental. Existe también evidencia suficien-
te de que la legislación ambiental de nuestros países no ha podido 
poner freno al avance del extractivismo inmobiliario, ni restringir la 
expansión de la ciudad sobre suelos de gran aptitud agrícola, o li-
mitar la pérdida de biodiversidad y de calidad paisajística. Pero aún 
con sus limitaciones, el marco normativo del OAT puede contribuir o 
no, según los objetivos sociales y políticos que se prioricen, a reducir 
las desigualdades históricas o profundizar la injusticia espacial y am-
biental. Argentina presenta ante este desafío una situación ambigua 
y de relativa fragilidad, pues si bien posee una historia institucional 
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sobre ambiente que ha sido pionera en América Latina (con la crea-
ción de la Secretaría de Estado de Recursos Naturales y Ambiente 
Humano en 1973), su experiencia en políticas de planificación del 
ordenamiento se presenta débil y desarticulada respecto de la de 
otros países de la región, como Colombia o Brasil (Reese, 2006). Una 
debilidad a la que cabe sumar los sucesivos cambios de orientación 
habidos en las políticas públicas y el escaso debate sobre los modelos 
de desarrollo que subyacen a las mismas (Svampa, 2015). Por otro 
lado, históricamente, el país se ha caracterizado por la escasa o nula 
regulación estatal del mercado de tierras urbano (Clichevsky, 2002), 
por el enfoque sectorial de la planificación territorial, y por su debi-
lidad en la escala regional y en la organización de los usos del suelo 
en espacios de frontera (Morello, Rodríguez y Pengue, 2006). Salvo 
raras excepciones, además, la planificación urbana no es desarrollada 
de forma articulada a la ambiental, y menos aún integrada a la regula-
ción del espacio rural (op. cit.). Estas desvinculaciones alcanzan a las 
estrategias de investigación y de gestión, a las formas institucionales 
y a la formulación de políticas e instrumentos (Cappuccio, Chávez 
Negrete y González Lobos, 2017; Clichevsky, 2001).

En función de aceptar esta sostenibilidad diferencial (Allen, 2011) 
de nuestras ciudades, implícita en el marco de las estructuras capita-
listas, entendemos que el desafío mayor del OAT como instrumento 
político no es aquel que refiere solamente a la protección ambiental 
en general, sino a sus posibilidades de articulación y consistencia res-
pecto de otras prioridades, como el acceso a la vivienda, la mitigación 
de la pobreza, las demandas de salud, el derecho a la ciudad y al terri-
torio, la reducción de los riesgos. Y dado que ninguna de estas cues-
tiones puede escindirse de los factores políticos y económicos, es de-
cir, de las estructuras de poder a las que están asociadas, un concepto 
clave para interpretar su grado de vinculación con el OAT es, como 
sugiere Massiris (2018), la construcción social de territorialidades, 
“bajo el supuesto de que es en esta construcción donde se producen 
los puntos de encuentro entre la política de ordenamiento territorial 
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y las dinámicas económicas y políticas.” (p. 1). Es decir, presumiendo 
que existe, o debería existir, una relación de correspondencia entre 
las estrategias de planificación territorial desplegadas (con vocación 
resolutiva o mitigadora) y las problemáticas derivadas de los modelos 
de desarrollo implementados. 

Desde este punto de vista conceptual y a partir del escenario esbo-
zado, el presente capítulo se destina a examinar los desafíos que en-
frenta Latinoamérica en términos de OAT, y particularmente la Re-
gión Metropolitana de Buenos Aires (RMBA), a partir de los cambios 
ocurridos desde los años 90 en la construcción de territorialidades y 
su relación con los enfoques y estrategias de desarrollo y de ordena-
miento territorial y ambiental implementados por el Estado. 

La exposición de contenidos se propone en tres apartados. Pri-
mero, examinamos las problemáticas asociadas a la construcción de 
territorialidades en la RMBA durante las últimas décadas, buscan-
do visibilizar los contenidos ineludibles que deberían alimentar una 
agenda de OAT. Luego, reseñamos el panorama actual del ordena-
miento territorial y ambiental en América Latina, con un foco espe-
cial en Argentina; y, en el tercer apartado, hacemos lo propio respecto 
de la RMBA. Las categorías analíticas que sostienen nuestros argu-
mentos se van presentando a lo largo del texto. 

Huellas del neoliberalismo y construcción de 
territorialidades en la Región Metropolitana  
de Buenos Aires

En las últimas tres décadas, la literatura especializada internacional 
viene dando cuenta de mutaciones en los patrones de urbanización 
y metropolización que denotan una marcada tendencia a la diso-
lución de las ciudades compactas, a la dispersión urbana y la frag-
mentación. Se han acuñado diferentes neologismos para expresar 
el fenómeno de expansión urbana (urban sprawl) hacia el ámbito 
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rural: rururbanización, contraurbanización, periurbanización, desur-
banización, neorruralismo, natururbanización (Astorkiza y Ferrero, 
2012); y, paralelamente, otros tantos para redefinir la nueva ciudad 
que surge de tales procesos, entre los cuales, ciudad difusa, ciudad 
global, exápolis, metápolis, hiperciudad, posmetrópolis, ciudad disper-
sa, ciudad-región, entre ciudad (Taylor y Lang, 2004). Esta profusión 
terminológica –prueba de la complejidad del proceso que se intenta 
definir– no remite a interpretaciones consensuadas o a procesos es-
trictamente similares. Puede referirse, por ejemplo, tanto a los dis-
tintos puntos de vista desde los que se analiza el fenómeno (espacial, 
residencial, social, etc.) como al impacto local de procesos globales; 
pero la mayoría de los atributos empleados expresa una implosión de 
los espacios de proximidad y una clara contradicción respecto de las 
características y elementos constitutivos de la polis. Entre los rasgos 
comunes, se mencionan la suburbanización difusa, nuevas formas de 
organización del espacio residencial (barrios privados), la tendencia 
al policentrismo, la creación de grandes equipamientos en las perife-
rias (como áreas integradas de consumo, ocio y turismo) y de nuevos 
agrupamientos industriales y de servicios (distritos de negocios, par-
ques industriales, logísticos y tecnológicos). También se enfatiza el 
menor protagonismo del Estado en materia de políticas territoriales 
y el peso adquirido por la especulación inmobiliario-financiera en 
la reconfiguración metropolitana (Capel, 2002). El capital financie-
ro viene avanzando sobre las estructuras territoriales para ampliar el 
espacio y los mecanismos de reproducción capitalista merced, justa-
mente, a la especulación inmobiliaria, la valorización del suelo y la 
explosión de la oferta de distintos mercados de bienes raíces (Cicco-
lella y Lencioni, 2018). Algunos autores interpretan que el surgimien-
to de un nuevo tipo de ciudad descentralizada es lógico correlato de 
los procesos sociales, económicos, culturales y tecnológicos vincu-
lados a la globalización (Fishman, 1987; Monclús, 1998), mientras 
que otros asocian estos territorios posurbanos con la “no ciudad del 
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posdesarrollo” (Latouche, 1994), la “posciudad” (Monguin, 2006), o 
“la mort de la ville” [“la muerte de la ciudad”] (Choay, 2008). 

En el sur global, las áreas de transición urbana, inmersas en un 
proceso dinámico de urbanización difusa, son física y socioeconómi-
camente distinguibles por su ambigüedad rural-urbana y por un pro-
ceso de periurbanización estrechamente relacionado con la coexis-
tencia de extremas pobreza y riqueza (Allen, 2010; 2014). La RMBA 
no escapa a estas características y procesos. Su entorno y el de las 
ciudades turísticas costeras han sufrido cambios significativos desde 
mediados de los años 70, pero fueron las formas de crecimiento urba-
no y de metropolización difusa asociadas al auge del neoliberalismo 
en los 90 los factores que multiplicaron los conflictos de intereses y 
tuvieron impactos particulares en las zonas periurbanas. Además de 
haber derivado en una pérdida irreversible de grandes extensiones 
de las tierras agrícolas más productivas del país y del mundo (Mo-
rello y Rodríguez, 2001; Matteucci, 2006), afectaron decididamente 
la agricultura familiar y el acceso a la tierra y a la vivienda de las cla-
ses populares. Los territorios del borde metropolitano ampliaron su 
inestabilidad con la superposición compleja de lógicas económicas, 
sociales y ambientales, que dieron lugar a espacialidades muy diver-
sas (Bozzano, 2000). 

¿Qué territorialidades fueron construidas en la RMBA a partir del 
orden neoliberal? ¿A qué problemáticas se asociaron? ¿Cuáles encon-
traron acompañamiento e impulso político, y, por el contrario, cuáles 
reconstruyeron escenarios de exclusión y sustentabilidad diferencial? 
Antes de avanzar, precisaremos algunos conceptos.

La territorialidad es una noción que surge de las relaciones que 
los grupos sociales establecen con los espacios que ocupan para sa-
tisfacer sus respectivas necesidades, y en tal sentido, se entiende en 
términos del “conjunto de prácticas socioespaciales y políticas, así 
como las expresiones materiales y simbólicas mediante las cuales se 
garantiza la apropiación, control y dominio de un determinado es-
pacio geográfico (territorialización), por una persona, grupo social, 
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institución, estado o bloque de estados.” (Massiris, 2018, p. 1212). 
Dichos procesos de apropiación, que se materializan en un orden te-
rritorial cambiante en el tiempo, resultan en una cierta configuración 
o patrón de organización espacial y territorial. Bajo el modo de pro-
ducción capitalista, la territorialización del espacio geográfico lleva 
implícita, además, un cierto grado de dominio sobre el espacio terri-
torializado (apropiado), lo que se supone condición necesaria para 
el ordenamiento territorial: tanto para localizar, ocupar, organizar y 
funcionalizar el espacio-territorio, como para dividirlo en orden de 
delimitar los ámbitos de ejercicio del poder público. (Massiris, 2018). 
Por otro lado, al asociarse con la idea de apropiación, la territoria-
lidad se vincula con la identidad y la afectividad espaciales. De las 
diferentes formas de percepción, valoración y apropiación surgen en-
tonces territorialidades cambiantes y conflictivas. De igual modo, del 
interés simultáneo que distintos actores pueden mostrar en ocupar 
y transformar un mismo territorio, respecto del cual no existe una 
territorialidad clara, también surgen conflictos, que pueden derivar 
en conciliaciones, o en despojos e imposiciones (op. cit.).

Siguiendo a Hall (2003), entendemos por identidad el punto de 
encuentro entre los procesos que producen subjetividades y los dis-
cursos y las prácticas que nos interpelan –y nos señalan nuestro lugar 
como sujetos sociales–. Las identidades no son estáticas –advierte 
esta autora– sino que se encuentran en constante proceso de cam-
bio y transformación: “…nunca se unifican y, en los tiempos de la 
modernidad tardía, están cada vez más fragmentadas y fracturadas; 
nunca son singulares, sino construidas de múltiples maneras a través 
de discursos, prácticas y posiciones diferentes, a menudo cruzadas y 
antagónicas.” (p. 17). Es la identidad la que determina que un colecti-
vo se enfrente a otro, en contextos de relaciones de poder específicos. 

En el marco de esas relaciones, es necesario también distinguir 
una territorialidad pública de una privada. La territorialidad privada 
“se refiere al control y dominio que actores sociales no gubernamen-
tales ejercen sobre espacios-territorios apropiados.” (Massiris, 2018, 
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p. 1212); y la territorialidad pública, “…al ejercicio del poder y el go-
bierno de un territorio por parte de un Estado en distintas escalas: 
internacional, nacional, regional, subregional y local, para lo cual di-
cho Estado se vale de diversas instituciones e instrumentos (políticas 
públicas, policía, etc.).” (op. cit.). Tanto una como la otra requieren 
para su ejercicio de determinadas estructuras de poder –que resultan 
de luchas entre actores sociales por el control y dominio del territo-
rio–; estructuras que determinan la construcción y reconstrucción 
permanente de un orden político, económico, jurídico y territorial.

La territorialidad pública del Estado se construye a partir de una 
ideología dominante, en base a la cual se definen la forma de gobier-
no, el modelo de desarrollo y la organización territorial. Es decir, el 
ordenamiento territorial constituye, ante todo, una política pública36. 
Pero en este sentido, cabe considerar las advertencias de Topalov 
(1979) cuando señala que el Estado es, en esencia, un conjunto de 
aparatos atravesado por contradicciones y relaciones de fuerza entre 
sectores y clases sociales que, finalmente, cumple en realizar el interés 
general de la clase dominante, o sea que, en verdad, instaura un Esta-
do de clase. En virtud de ello, las determinaciones estatales en materia 
de política urbana deben pensarse no como una mera actividad de 
planificación, sino como un momento específico dentro del complejo 
proceso social de la lucha de clases: “la discusión sobre la misma” –
señala Coraggio– “estará contextuada en la pugna fundamental entre 
diversas fuerzas sociales y sus proyectos respectivos, así como por la 
relación existente entre Estado y sociedad.” (Coraggio, 1994, p. 193). 
Lo anterior permite suponer que la planificación territorial es parte 
de un proceso de transición desde el interior de la sociedad, que a la 
vez que la propone como alternativa de una racionalidad superior, la 

36  Siguiendo a Oszlack y O’Donnell (1995), por política pública entendemos una 
toma de posición desde el Estado (conjunto de iniciativas y respuestas, manifiestas o 
implícitas) para enfrentar una cuestión que, surgida dentro de la agenda social, logra 
imponerse en la agenda estatal o pública, es decir, dentro del espacio problemático 
formado por el conjunto de cuestiones no resueltas que atañe a sectores significativos 
de la sociedad.
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coopta para servir a los intereses dominantes (Coraggio, 1994). Para 
el caso argentino, Clichevsky y Rofman (1989) afirman, justamente, 
que una constante de la planificación territorial en cada coyuntura 
histórica ha sido “la existencia de estrechos vasos comunicantes entre 
los objetivos globales que se pretenden imponer a la sociedad por los 
sectores dominantes (…) y la normativa espacial que acompaña a los 
respectivos estilos de desarrollo.” (p. 61). Considerando este conjunto 
de proposiciones, definimos el ordenamiento territorial en los térmi-
nos propuestos por Massiris (2018):

…el ordenamiento territorial no se trata de una expresión 
espacial de la actividad humana o de una política pública 
de planificación territorial espontáneas, sino de acciones 
concretas o intencionadas, concebidas, diseñadas y eje-
cutadas en el marco de procesos de construcción de es-
pacios y territorios bajo un modo de producción y unas 
determinadas estructuras de poder. De esta manera, el 
ordenamiento territorial refleja, por un lado, la estructu-
ra espacial generada por el modo de producción (lógica 
espacial de la producción), en estrecha relación con la es-
tructura territorial que resulta de los procesos de apropia-
ción social del espacio (construcción social de territorios 
y territorialidades) y, por otro lado, la intención del Estado 
por intervenir el orden existente para lograr un nuevo or-
den coherente con los intereses del poder dominante. (p. 
1213).

En otro orden de cosas, también es menester considerar que, si 
bien los estudios contemporáneos conservan las clásicas nociones de 
malla, nudo y red, esta tercera invariante es la que adquiere hoy un 
inusitado valor en el reordenamiento del espacio. Ciccolella (2004) 
señala, acertadamente, que los territorios estructurados fundamen-
talmente en base a la articulación horizontal y contigua de los lugares 
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o regiones han dejado paso a territorios estructurados, tridimen-
sionalmente y verticalmente, por medio de redes y en forma de red. 
Como propone Raffestin (1986): 

La teoría de la comunicación maneja en la actualidad la 
ecogénesis territorial y el proceso de territorialización-des-
territorialización-reterritorialización. (…). En los países 
desarrollados, hasta el siglo XX, la territorialidad estaba 
aun fuertemente marcada por las relaciones que hacían en 
gran medida a los lugares como fuente de identidad. Ha-
bía una coherencia entre territorio y territorialidad, por-
que había una coherencia entre la acción de una sociedad 
y la semiesfera a la cual ella se refería. Esta relativa unidad 
voló en pedazos y el proceso de territorialización-desterri-
torialización-reterritorialización no es más regulado des-
de el interior, sino desde el exterior. (pp. 182-183). 

Espacio, territorio y región, y los procesos derivados de sus diná-
micas, son, pues, expresiones de la espacialización del poder y de las 
relaciones de cooperación o de conflicto que de ella se derivan (Soja, 
1989). La desterritorialización hace referencia, precisamente, a pro-
cesos de pérdida del territorio derivados de la dinámica territorial y 
de los conflictos de poder entre los distintos agentes territoriales. Por 
ejemplo, las teorías del desarrollo basadas en la fe en el crecimiento 
económico ilimitado que acompañaron la evolución posfordista de la 
metrópoli contemporánea trataron el territorio en términos reduc-
cionistas, “liberándolo” de sus relaciones con el lugar y sus cualidades 
ambientales, culturales e identitarias; y liberándolo también de sus 
límites territoriales (des-territorialización), para pasar a representarlo 
y utilizarlo como mero soporte de actividades y funciones económi-
cas localizadas según las racionalidades emergentes de cada contexto 
socioeconómico y tecnológico. El territorio fue así desacoplado de la 
noción de territorialidad (Magnaghi, 2011).
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De hecho, tras la crisis generalizada sufrida por el urbanismo en 
los años sesenta, casi todas las regiones metropolitanas experimen-
taron cambios notables, que la literatura describe como producto de 
un proceso de reestructuración urbana (Soja, 2008), cuyo alto grado 
de intensidad y de difusión conforman rasgos particulares de las úl-
timas cinco décadas. Siguiendo a Soja, es posible caracterizar esos 
procesos de reconfiguración de las ciudades y la vida urbana como 
procesos de transición de la metrópolis moderna a la posmetrópolis 
expansiva. La noción de postmetrópolis resalta justamente las diferen-
cias entre regiones urbanas contemporáneas y aquellas que se habían 
consolidado a mediados del siglo pasado, pero no da lugar a suponer 
que estas últimas han desaparecido o estén siendo completamente 
desplazadas, sino que existen nuevos procesos de urbanización y 
configuración que se han superpuesto sobre los viejos y han conecta-
do con ellos en formas crecientemente complejas. Uno de ellos es el 
proceso de urbanización difusa –definido por oposición a la urbani-
zación concentrada propia de la era industrial, el crecimiento espacial 
polarizado y las economías de aglomeración–; pero no es el único, ni 
alcanza por sí solo para caracterizar los fenómenos de reestructura-
ción urbana. Según Soja, para comprender cabalmente la noción de 
postmetrópolis, es necesario combinar, al menos, los seis discursos 
interpretativos que representan las parcialidades clave del fenómeno. 
Una postmetrópolis es, entonces, simultáneamente:

(1) una metrópolis industrial posfordista flexiblemente especializada;
(2) una región urbana globalizada o cosmópolis;
(3) una exópolis posturbana o megaciudad; 
(4) una ciudad fractal de intensificadas desigualdades y polarización 

social; 
(5) un archipiélago carcelario de ciudades fortificadas; y
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(6) una colección de simcities37 hiperreales, donde la vida diaria se 
juega de forma creciente como si fuera un juego de ordenador 
(Soja, 2008, p. 22). 

En la década del 90, dos nuevos giros de la transición metropolita-
na completarían el listado anterior: “el surgimiento (…) de una serie 
de crisis generadas por reestructuración, y el inicio de luchas colectivas 
significativas que tratan de obtener un mayor control sobre los nue-
vos procesos de urbanización y de dirigir la posmetrópolis hacia una 
situación de mayor justicia espacial y democracia regional.” (Soja, 
2008, p. 23) [Las cursivas son nuestras].

El primero de estos giros, la “crisis generada por la reestructura-
ción”, se sostiene en la hipótesis de que el modelo clásico de evolu-
ción económica (con sus fases de expansión, crisis, reestructuración 
generada por la crisis y de nuevo expansión) estaría mutando en un 
nuevo y desconocido ciclo, ya que desde la crisis energética de 1970, 
las ciudades y la economía habrían atravesado una etapa de rápidas y 
continuas reestructuraciones y adaptaciones sin conseguir asentarse 
en un nuevo ciclo de expansión. El segundo giro refleja los recurren-
tes conflictos relativos al uso y acceso inequitativos al espacio, sus 
recursos y su infraestructura: la espacialidad de la (in)justicia y la (in)
justicia de la espacialidad (Soja, 2014); pero también nos habla del 
incremento de “conflictos de distribución ecológica” (Martínez Alier, 
2004) y la multiplicación de situaciones de injusticia ambiental. 

En un sentido amplio, la justicia espacial da cuenta de un inte-
rés intencional por conocer y solucionar las manifestaciones espa-
ciales de una distribución (in)equitativa del espacio, sus recursos y 
las oportunidades para acceder a éstos. La injusticia se infunde en el 
espacio en todas las escalas, desde las más locales hasta la global, y 
los espacios que resultan de las injusticias nos afectan, “creando es-
tructuras duraderas de ventajas y desventajas distribuidas de manera 

37  Alude con ello a SimCity, una serie de videojuegos de construcción de ciudades. 
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desigual.” (Soja, 2014, p. 52). Todo desarrollo implica desigualdad 
espacial, “...ningún proceso social tiene lugar de manera uniforme 
en el espacio, siempre habrá ciertas desigualdades en las geografías 
que producimos.” (Soja, 2014, p. 112). Pero algunas diferencias en la 
distribución de servicios, o en el acceso a recursos, son factores que 
contribuyen a la creación y mantenimiento de injusticias sociales y 
espaciales que pueden arraigarse en segregaciones persistentes (aso-
ciadas, por ejemplo, a la etnia, la clase o el género) (Soja, 2014). 

Por su parte, la justicia ambiental es un concepto que articula las 
sinergias y tensiones reales y potenciales entre dos principios clave 
del desarrollo: la justicia social y la sostenibilidad ambiental (Allen, 
2011). En este sentido, Allen (op. cit.) propone que “…la geografía 
emergente de la acumulación capitalista está siendo conformada 
cada vez más bajo condiciones de ‘sostenibilidad diferencial’, es decir, 
ajustando los umbrales para cumplir con las necesidades y deseos 
de ciertos grupos sociales y territorios privilegiados a expensas de 
otros” (p. 18)38. Resultado de ello no existiría la posibilidad de una 
“ciudad sostenible”, sino “una colección de proyectos e interven-
ciones socio-ambientales que persiguen y a veces logran un mejor 
desempeño ambiental en ciertas áreas y para el beneficio de ciertos 
grupos sociales, a expensas de otras porciones de la naturaleza y de 
la sociedad.” (Allen, 2014, p. 522)39. Básicamente, la justicia ambien-
tal reconoce la desigualdad en la distribución espacial y social, tanto 
de los impactos medioambientales negativos como de aquellas im-
plicaciones positivas derivadas de la aplicación de las normativas y 
políticas públicas en materia de medio ambiente (Bryant, 1995; Ac-

38  Traducción propia del original: “…the emerging geography of capitalist accumulation 
is increasingly being shaped under conditions of ‘differential sustainability’, that is by 
adjusting thresholds to meet the needs and wants of certain privileged social groups and 
territories at the expense of others.”
39  Traducción propia del original: “there is not such a thing as a ‘sustainable city’, 
but rather a collection of socio-environmental projects and interventions that pursue 
and sometimes achieve a better environmental performance in certain areas and for 
the benefit of certain social groups at the expense of other portions of nature and 
society.”
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selrad, 2003). Pero una aproximación más holística incluye además 
bajo este término otros procesos. Valdivieso (2005) entiende también 
por injusticia ambiental la distribución desigual de la resiliencia so-
cial, asociando los daños ambientales con desastres construidos so-
cialmente; y Riechman (2003), superando la común focalización en 
lo social, identifica la justicia ambiental con la ecológica, planteando 
que esta no tiene que ver sólo con una inequidad distributiva entre 
seres humanos, sino también entre estos y la totalidad de los seres 
vivos. Por nuestra parte, señalamos que cabría también incluir bajo 
este paragua cuestiones como el acceso a los procesos de toma de 
decisiones medioambientales y el acceso a los recursos del derecho 
medioambiental. En todo caso, la justicia ambiental siempre remite a 
problemas distributivos, y de allí que los términos “conflictos ecoló-
gicos”, “conflictos ambientales” y “conflictos ecológico-distributivos” 
sean intercambiables (Martínez Allier, 2004).

Territorialidades en conflicto y sustentabilidad 
diferencial

De acuerdo a Torres (2001), las transformaciones socioterritoriales 
que experimentó la Región Metropolitana de Buenos Aires desde las 
últimas décadas del siglo XX pueden enmarcarse dentro de la clásica 
periodización en los dos grandes ciclos asociados a la evolución de 
la economía: el que se extiende desde mediados de la década del 70 
hasta fines de los años 80, y el que inicia en la década del 90. 

El primero es caracterizado como una fase de “transición” en-
tre el modelo sustitutivo de importaciones (1930-1960) y el modelo 
de “economía abierta” que define el segundo ciclo y que permanece 
hegemónico hasta hoy. Este último asentó sus bases en las Leyes de 
Reforma del Estado y de Emergencia Administrativa, y en la imple-
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mentación del Plan de Convertibilidad40. Propuso una amplia libera-
lización comercial y financiera, la libre convertibilidad del peso a una 
tasa de cambio baja y fija, la privatización de las empresas públicas y 
acuerdos para el pago de la deuda externa. Los gobiernos y el sector 
privado construyeron una alianza poderosa que se tradujo en las po-
líticas urbanas, y la tasa de actividad registró un aumento importante 
hacia el final de la década, pero a la par de sendos aumentos en las 
tasas de desocupación y desempleo (op. cit.). El signo indiscutible del 
período fue la polarización, un fenómeno que se evidenció tanto en 
las inversiones como en los aspectos regulatorios. Como ha señalado 
Narodowski (2016), en este período “se benefician –verticalmente– 
centros y subcentros más dinámicos a costa de otros que son sólo lu-
gares de conectividad o reservorios de pobreza. Además, se prioriza 
–horizontalmente– lo constructivo-privado a lo productivo, el corto 
al largo plazo, lo rentable a lo sustentable” (p. 178).

En el marco de estas transformaciones, es posible identificar cin-
co fenómenos que tuvieron un claro impacto urbano territorial: i) 
la declinación de las funciones productivas de la ciudad central, que 
tendió a ser reacondicionada en función de las lógicas del consumo 
y los servicios avanzados, convirtiéndose en el locus de la competiti-
vidad (Ciccolella, 1999); ii) el traslado de la producción industrial a 
las periferias; iii) el incremento sostenido desde fines de los 80 de la 

40  En abril de 1991, se lanzó el llamado Plan de Convertibilidad, que consistió en 
fijar, a través de una ley aprobada por el Congreso (Ley 25.445), la equivalencia 
entre un peso y un dólar, la cual estaría garantizada por el Banco Central. El Plan 
frenó el alza continua de los precios en que había entrado el país y dio lugar a una 
etapa de crecimiento intenso de la actividad económica, lo que generó el apoyo de 
buena parte de la población y el elogio de instituciones financieras internacionales, 
interesadas en exhibir el caso argentino como un éxito propio de las políticas de 
ajuste monetario que alentaban. No obstante, la cantidad de moneda necesaria 
para acompañar la evolución de la actividad económica dependía de que el Banco 
Central captase divisas (de acuerdo con la ley, si no aumentaban las reservas no se 
podía aumentar la cantidad de moneda en circulación), y para captar divisas hacía 
falta tener un superávit en la cuenta corriente, mediante un esfuerzo exportador o 
mediante la atracción de capitales del exterior. Ambas alternativas fueron exploradas 
y sus resultados a mediano plazo explican el derrumbe final de la convertibilidad 
(Schvarzer, 2002, p. 17-19).



Transformar diálogos de saberes en diálogos de haceres 375

población de nivel socioeconómico más bajo residiendo en “villas” 
y asentamientos precarios; iv) la suburbanización de las elites, expre-
sión acuñada por Torres (2001) en alusión a la expansión explosiva 
de urbanizaciones cerradas asociada a formas de urbanización difusa 
con incorporación de vastas superficies de suelo periurbano y rural y 
la participación de grandes capitales –incluso internacionales– en el 
mercado de tierras; v) la creación y ampliación de la red de autopistas 
(concesionadas a empresas privadas), y el aumento del parque au-
tomotriz, que tornó atractivas para la inversión inmobiliaria ciertas 
áreas alejadas de la periferia (Ríos y Pírez, 2008). Este conjunto de 
procesos reviste dinámicas peculiares en cada década. 

Durante los años 90, los cambios estructurales ocurridos a partir 
de la ya mencionada Ley de Convertibilidad y de las políticas de pri-
vatización, desregulación y apertura de mercados, impactaron en las 
economías regionales y locales conduciendo a una profunda transfor-
mación de los territorios. La estabilidad relativa que caracterizó este 
periodo facilitó la realización de grandes inversiones, que la retrac-
ción del Estado (planificación “por omisión”) dejó básicamente libra-
da a las fuerzas del mercado. A la par de procesos de densificación de 
las áreas centrales y pericentrales, se asistió a una acelerada expansión 
de los suburbios bajo variadas tipologías de urbanizaciones cerradas 
de muy baja densidad, con importante presencia del capital financie-
ro internacional (Mignaqui, 1999). El aumento de los precios de la 
tierra y el desarrollo de vialidades rápidas empujó a desplazarse ha-
cia la periferia tanto a los compradores de menores recursos como a 
los grandes inversionistas inmobiliarios (Ciccolella y Baer, 2008). Las 
urbanizaciones cerradas (UCs) del período se concentraron masiva-
mente en el sector norte, en la tercera corona de la aglomeración, en 
coincidencia con el sector más articulado de autopistas y agrupadas 
invariablemente a lo largo de las mismas, pero en zonas intersticiales 
próximas, y muchas veces casi superpuestas y en conflicto, con zonas 
modestas de tejido urbano regular o con las villas periféricas (Torres, 
2001). Entre 1996 y 2000, se concretaron 160 emprendimientos de 
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urbanizaciones cerradas para los sectores medios y altos, ocupando 
30 mil has, es decir, una vez y media la superficie de la ciudad de 
Buenos Aires. El sistema de centralidades metropolitano comenzó a 
reactivarse con la apertura en la zona norte de colegios, supermerca-
dos, cines, restaurantes y oficinas, y fue reconfigurándose en base al 
mapa de inversiones del sector privado y la escasa regulación pública, 
dando como resultado un modelo territorial que agudizaba espacial-
mente la escisión entre ricos y pobres. De este modo, con la apertu-
ra económica de los 90 se ensanchó considerablemente la brecha de 
rentabilidad entre el capital dirigido hacia la “burbuja inmobiliaria” 
respecto del direccionado a los tradicionales circuitos productivos de 
desarrollo capitalista del siglo XX. La llegada de Inversiones Extran-
jeras Directas (IED) causó un redireccionamiento de la producción 
de la ciudad hacia sectores concentrados de la población y en función 
del mercado internacional, que tomó forma bajo lo que Ciccolella 
define como “artefactos de la globalización”. Se afirmó desde entonces 
el carácter dual de la ciudad (espacios estratégicos/áreas residuales), 
y comenzó a visibilizarse un tránsito del modelo espacial europeo al 
anglosajón. Dentro de este escenario, la sustitución de la responsabi-
lidad pública por la iniciativa y la lógica privadas se acompañó de la 
falta de mecanismos metropolitanos de toma de decisiones estatales 
y de una acentuación de procesos de centralización (federal y provin-
cial). Paralelamente, las relaciones clientelares y la subordinación de 
los procesos de representación social a diferentes circuitos de acumu-
lación política fomentaron la competencia entre jurisdicciones y la 
desigual distribución de recursos (Pírez, 1999, 2004). 

La década del 2000 estuvo signada por la continuidad y agudi-
zación de esos procesos. El crecimiento y densificación del hábitat 
precario en áreas degradadas o inundables, la urbanización de vastas 
zonas de humedales (Pintos y Narodowski, 2012), la descentraliza-
ción del terciario avanzado a la par del abandono de áreas industria-
les obsoletas, la reconversión indiscriminada de tierra productiva en 
urbana –aun manteniendo vacante la mitad del suelo construido– 
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(Teubal, 2012; Panario y Gutiérrez, 2015), y la toma de tierra como 
modalidad predominante de acceso al suelo de los segmentos más 
empobrecidos, son factores que fueron consolidando procesos de 
segregación socioterritorial y valorización selectiva del espacio que 
ya estaban presentes en la agenda neoliberal de la década anterior. 
La mancha metropolitana se expandió en forma de islas (Janoschka, 
2005), con la coexistencia de archipiélagos de modernidad, hábitats 
de pobreza y áreas de vacancia (Prévôt-Schapira, 2002; Clemente, 
2014), configurando una yuxtaposición de islotes periurbanos mo-
nofuncionales de baja densidad. La población en villas y asentamien-
tos precarios (VyAP) pasó de representar un 3% de la población total 
del Gran Buenos Aires (GBA) en 1981, a un 11% en 2010. El mayor 
salto apareció en el período 2001-2010, con una duplicación de la 
población de VyAP dentro del Gran Buenos Aires (GBA), lo que si 
bien ha concitado la atención, pues se presentaba en un período de 
reactivación económica y de aplicación de una serie de programas 
dirigidos a la emergencia habitacional, demuestra el carácter estruc-
tural que fue adquiriendo el fenómeno. Los porcentajes de variación 
intercensal acumulados ofrecen diferencias aún más notables: entre 
1981 y 2010 la población del GBA creció aproximadamente en un 
tercio (28,5%), mientras que la población en VyAP lo hizo casi al 
200%, es decir, con un crecimiento acumulado seis veces mayor que 
el general. Por entonces, se contabilizaban unos 906 asentamientos 
informales en los territorios de las cinco cuencas de la RMBA41, que 
estaban ocupados por unas 370.000 familias. Casi la tercera parte de 
estas VyAP (31%) y el 69% de las familias que las habitaban lo hacían 
en territorios de la Cuenca Matanza-Riachuelo (CMR) (Mignaqui y 
Cappuccio, 2016). Hoy en día, y cerca de un nuevo período intercen-
sal, parece mantenerse ese patrón general de crecimiento de VyAP, 
que a lo largo de las últimas tres décadas se mostró definitivamente 
más dinámico que la media general. 

41  Cuencas de los ríos Matanza Riachuelo, Reconquista, Luján, de la CABA y de la 
Zona Sur.
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Mientras tanto, el mercado inmobiliario fue fortaleciéndose como 
principal reconfigurador del territorio, en base a una fuerte alianza 
público-privada utilizada como soporte para multiplicar megapro-
yectos a lo largo de toda la RMBA. En la zona del Delta, el despliegue 
inmobiliario alcanzó proporciones dramáticas, con un continuum de 
los llamados barrios náuticos o urbanizaciones cerradas y polderiza-
das (UCPs)42. Respecto de los factores que favorecieron su acelerada 
reproducción, Pintos (2014) señala:

La flexibilidad de las normas y procedimientos introdu-
cidos para garantizar fluidez y rentabilidad a la maquina-
ria realizadora de las empresas fue de tal magnitud que 
los agentes desarrolladores pudieron modelar a su anto-
jo el tipo de ofertas residenciales y su localización, aun-
que tales propuestas supusieran privatizar un conjunto 
de bienes comunes metropolitanos como las planicies de 
inundación del río Luján y sus afluentes, así como vastas 
superficies de humedales de la cuenca baja, y ponerlos en 
situación de riesgo ambiental. Las características esceno-
gráficas propias de este sector de la cuenca y la accesibili-
dad a cursos de agua con una oferta de suelo rústico con 
precios de entrada muy por debajo de los valores de mer-
cado, permiten comprender la voracidad de este proceso 
de transformación de humedales. (s/p)

En efecto, diversos mecanismos de cercamiento de bienes co-
munes y profundas modificaciones topográficas para maximizar en 
cada UCP la oferta de lotes con frente sobre cursos de agua (refula-
dos hidráulicos, remoción de suelos, sobreelevación y modificación 

42  Hasta julio de 2010, las UCP en la cuenca baja del río Luján ocupaban 7.293 ha, 
de las cuales 1.100 (15,1%) corresponden al partido de Pilar, 300 ha (4,11%) al de 
Campana, 2.662,6 ha (36,5%) al de Tigre, y 3.230 ha (44,3%) al de Escobar (Fernández, 
Kochanowsky y Vallejo, 2012, p. 108).
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de pendientes, producción de lagunas artificiales, desvíos de cursos, 
construcción de terraplenes perimetrales, endicamientos, etc.) alte-
raron el sistema pampa-delta-río, simplificando ecosistemas com-
plejos y afectando drásticamente el drenaje superficial43. Morello et 
al. (2006) advirtieron oportunamente que las modificaciones en el 
diseño del relieve estaban cobrando tal magnitud que suponían un 
comportamiento hidrológico imposible de prever sin la confección 
de un modelo que permitiese evaluar el funcionamiento conjunto del 
grupo de emprendimientos. 

En lo que va del siglo XXI, se agregó a ese escenario una propa-
gación de conflictos ambientales asociados a los cambios producidos 
en tierras de la RMBA de vocación agropecuaria. La expansión de la 
mancha urbana continuó acaparando territorios agroproductivos y 
provocando el decrecimiento del área de pastizales pampeanos (Mo-
rello et al., 2006), mientras que la frontera agraria de las áreas de pro-
ducción agrícola extensiva aledañas a la RMBA fue presionando des-
de afuera para expandir el cultivo de soja. El frente de urbanización 
más activo de la RMBA, y que se expande sobre los mejores suelos de 
la pampa ondulada, se sitúa en el territorio periurbano norte, un área 
signada por la aparición de nuevos y múltiples actores e identidades, 
y por una marcada segmentación y precariedad en la tenencia de la 
tierra. El despliegue urbano ha desencadenado allí un incontrolado 
crecimiento demográfico y de la industria, mientras que los estableci-
mientos agropecuarios se han reducido a menos del 60% y atraviesan 
un acelerado proceso de fraccionamiento (Feito, 2014). El 41% de los 
mismos son explotaciones familiares, pero ocupan solo el 12,2% de 
la superficie total en producción (INTA, 2012). Matteucci y Morello 
(2006) llamaron especialmente la atención sobre los partidos de San 
Andrés de Giles, Exaltación de la Cruz y Luján, que contando con los 

43  Por ejemplo, un estudio realizado en 2011, por el Dr. Malagnino revelaba que a 
partir de las obras realizadas por la mega urbanización San Sebastián, la sección de la 
planicie de inundación del río Luján presentaba un estrechamiento del orden del 44% 
(pasando de un ancho inicial de 4.593 m a uno de 2.573 m).
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suelos de más alta calidad de la provincia de Buenos Aires –con un 
índice de productividad (IPc)17 > 70–, y aun teniendo tierras margi-
nales disponibles, manifestaban una preferencia por instalar los ba-
rrios privados en las mejores tierras: 

El bajo costo es ficticio –denunciaban– y no es consecuen-
cia de la calidad de las tierras, sino de las presiones inmo-
biliarias, que disminuyen la rentabilidad de la actividad 
agropecuaria frente a los desarrollos urbanos, y el estímu-
lo de los municipios, que ven incrementados sus ingresos 
por recaudación inmobiliaria. (p. 214)

La expansión sojera, por su parte, a través del modelo agrotec-
nológico “Siembra directa + Soja Transgénica + Glifosato”, implicó 
no sólo pérdida de biodiversidad y graves impactos sociosanitarios, 
sino también el menoscabo a la tradicional agricultura familiar y un 
constante proceso de expulsión de poblaciones rurales (Pengue, 2008; 
Teubal, 2012; Svampa, 2015). Impuso además restricciones espaciales 
a la tradicional producción ganadera extensiva en las cuencas altas, fo-
mentando la producción de ganado concentrada en pequeños espacios 
(feedlots), una práctica con reconocidos impactos ambientales44. 

En suma, en un contexto de neoliberalización agraria del país 
(Lapegna, 2019), vastos sectores de producción agroalimentaria 
(hortícola y ganadera) destinada al mercado interno de la RMBA 
fueron desplazados por fuera de la cuarta corona, a raíz de esa doble 
presión ejercida tanto por el avance de la ciudad como por el de las 
commodities agrarias orientadas al mercado internacional; cuestión 
esta última que se enmarca en el actual debate académico y guberna-
mental sobre los modelos antagónicos de la agroecología y el agro-
negocio (o modelo agrobiotecnológico transgénico) (Feito, 2013). El 
conurbano creció así por desborde, abandonando o sin prever zonas 

44  Como invasión de moscas y roedores, olores y hasta contaminación de acuíferos 
por nitratos (Pengue, 2009).
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de producción en torno a sus propios centros urbanos (Giusti y Privi-
dera, 2014; Benencia, Quaranta y Souza Casadinho, 2009), mientras 
que el cinturón verde compacto mutó hacia un archipiélago de espa-
cios hortícolas (Le Gall y García, 2010). 

¿Cómo han sido analizadas e intervenidas estas realidades com-
plejas y cambiantes? El ordenamiento y la planificación del territorio 
se han mostrado poco eficaces para contener la expansión urbana en 
la RMBA y resolver la crisis socio-habitacional. Como señalamos al 
comienzo, la experiencia argentina en esta materia se presenta aún 
débil y desarticulada respecto de la de otros países de la región, y es 
notable el hecho de que no se cuente con una norma de ordenamien-
to territorial y ambiental de nivel nacional. Tampoco se han diseñado 
instrumentos o políticas complementarias que permitan internalizar 
los costes ambientales y sociales que conllevan los fenómenos de la 
expansión urbana y la pobreza. 

El ordenamiento territorial y ambiental en América 
Latina: desafíos y obstáculos

En el ámbito latinoamericano, las problemáticas emergentes de las 
transformaciones socio-espaciales, particularmente aquellas deriva-
das de la metropolización y la expansión urbana, recibieron especial 
atención a partir de 1960, cuando las ciudades de América Latina co-
menzaban a manifestar notorias diferencias respecto de las ciudades 
de la América anglosajona, máxime en relación con la estructuración 
del mapa social (Schnore, 1965)45. Como advierte Cuervo González 

45  América Latina constituye el continente más desigual desde hace varias décadas. 
El Informe de la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), 
Panorama Social de América Latina 2018, anuncia que cuatro de cada diez 
ciudadanos –un total de 246 millones de latinoamericanos– se encuentran en pobreza 
y pobreza extrema. Ambas tasas, que se habían reducido considerablemente desde 
principios de este siglo, registraron incrementos sucesivos en 2015 y 2016. En 2017, 
la tasa de pobreza se mantuvo estable con respecto al año previo, pero alcanzando 
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(2003), los estudios latinoamericanos se han caracterizado desde en-
tonces por su carácter crítico y por la búsqueda de un pensamiento 
autónomo, y también, aunque de manera oscilante, por un abordaje 
teórico y epistemológico pluridisciplinar y multidimensional. 

Dentro de este marco, cuestiones como la estructura espacial de 
las ciudades, el proceso de urbanización, las políticas de suelo –estu-
diadas, en general, en conjunto con la pobreza y la informalidad ur-
banas– y las estrategias de planificación urbana y territorial –en mu-
chos casos, vinculadas a la crisis climática y el riesgo–, son algunas de 
las líneas que han concentrado las más significativas trayectorias de 
investigación. De forma transversal, la perspectiva del pensamiento 
complejo viene ejerciendo una influencia creciente en el análisis y 
comprensión de los problemas críticos de la región; y los estudios 
sobre ordenamiento territorial registraron una clara evolución. En 
general, estos acompañaron las cuestiones recién señaladas, variando 
de acuerdo a factores políticos y económicos específicos de cada rea-
lidad nacional; pero también incorporaron el debate regional sobre 
los modelos de desarrollo y asumieron los cambios paradigmáticos 
que caracterizaron la agenda mundial desde mediados de los años 
70; una agenda que estuvo signada particularmente, como ya men-
cionamos, por la emergencia de la cuestión ambiental, pero además 
–o a consecuencia de ello– por una creciente incidencia del enfoque 
participativo en la planificación. 

al 30,2% de la población (184 millones de personas); mientras que el número de 
personas en pobreza extrema continuó aumentando desde 2015 hasta alcanzar en 
2017 el punto más alto de la década, con unos 62 millones de latinoamericanos en esa 
condición (10,2 % de la población). Quienes conforman estas franjas de población 
habitan asentamientos informales, frecuentemente carentes de servicios básicos y 
localizados en terrenos con pendientes críticas, áreas costeras vulnerables o periferias 
urbanas. Si bien la desigualdad en la región ha ido disminuyendo en los últimos 15 
años, señala el Informe, a partir de 2008 se fue reduciendo el ritmo del descenso. El 
promedio simple de los índices de desigualdad de Gini (donde cero representa la 
máxima igualdad y 1 la máxima desigualdad) de 18 países de América Latina bajó de 
0,543 en 2002 a 0,466 en 2017; es decir, a un ritmo de disminución anual promedio de 
1,3%. Pero entre 2008 y 2014, ese ritmo se redujo al 0,8%, y entre 2014 y 2017, fue solo 
del 0,3%. Mientras tanto, alrededor del 40% de la población ocupada recibe ingresos 
laborales inferiores al salario mínimo establecido en cada país.
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En 2002, Ángel Massiris Cabeza presentaba su primer trabajo so-
bre los antecedentes y perspectivas de las políticas de ordenamiento 
territorial (OT) en América Latina, cuyo inicio fechaba alrededor de 
los años 80 del siglo pasado. Unos cuantos indicadores mostraban el 
estado incipiente en que se encontraba entonces el OT: 

• ausencia de políticas nacionales sobre la materia y de leyes regu-
ladoras de las acciones de ordenamiento; 

•  carencia de marcos legales capaces de regular, con visión integral, 
la planificación del territorio y el ambiente; 

•  cubrimiento parcial de los distintos ámbitos territoriales con pla-
nes de OT; 

•  débil visión prospectiva (en todos los casos, menor a 15 años); 
•  escasa y poco activa participación ciudadana (temor de involu-

crarse, incredulidad);
•  escaso dominio de metodologías de consenso y de resolución de 

conflictos en procesos de concertación;
•  institucionalidad frágil y ausencia de una cultura del trabajo coor-

dinado, interdisciplinario y abierto (dificultades en el intercambio 
de información); 

•  problemas de comunicación interinstitucional e intrainstitucional. 

En general, ningún país alcanzaba a asumir el proceso de plani-
ficación territorial como un procedimiento de coordinación de ac-
tuaciones y de armonización de acciones territoriales y sectoriales. 
Los principales desafíos se planteaban alrededor de dos aspectos 
claves: por un lado, respecto de la articulación, en un mismo ám-
bito territorial, de la política de ordenamiento territorial y la polí-
tica de desarrollo económico neoliberal y sus estrategias sectoriales 
(articulación horizontal); y por otro, en relación a la articulación de 
la gestión territorial entre los distintos ámbitos jurisdiccionales de 
la administración pública (articulación vertical). A nivel teórico, se 
apuntaba a resolver estas cuestiones en base a una generalizada ad-
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hesión a la conceptualización de OT presente en la Carta Europea de 
Ordenación del Territorio, que lo define como “la expresión espacial 
de la política económica, social, cultural y ecológica de toda socie-
dad…”, y le atribuye la triple condición de ser, a la vez, “una disciplina 
científica, una técnica administrativa y una política concebida como 
un enfoque interdisciplinario y global…” (…) capaz de “asegurar la 
coordinación de las distintas políticas sectoriales y su integración” 
(CEMAT, 1083, p. 2); atribuciones que pueden leerse en consonancia 
con los tres momentos clave de todo proceso de OT: “el técnico-cien-
tífico o de conocimiento, el técnico-político o de planificación, y el 
técnico administrativo o de gestión.” (Massiris, 2005, p. 65). 

En términos generales, las conceptualizaciones de OT producidas 
por los diversos países de América Latina y el Caribe sobre la base de 
la Carta Europea46 giran en torno a la idea de desarrollo equilibrado 
de los territorios como precondición de justicia socio-espacial; y en 
torno al objetivo de regular u organizar el uso, ocupación y trans-
formación del territorio con fines de su aprovechamiento óptimo, lo 
que en general se presenta asociado al uso sustentable de los recur-
sos naturales y la elevación de la calidad de vida, en corresponden-
cia con patrones adecuados de distribución de asentamientos y de 
actividades económicas. Sin embargo, en la práctica, la articulación 
epistemológica, institucional y procedimental que se requiere para el 
logro de tales objetivos suele tropezar con condiciones de producción 
desfavorables, con la coexistencia de paradigmas de planificación 
discordantes o de sesgos disciplinares de distinto peso que disputan 

46  En el Anteproyecto de Ley Nacional de Planificación y Ordenamiento Territorial 
se define el OT como “una política pública, destinada a orientar el proceso de 
producción social del espacio, mediante la aplicación de medidas que tienen por 
finalidad la mejora de la calidad de vida de la población, a través de su integración 
social en el territorio y el uso y aprovechamiento ambientalmente sustentable y 
democrático de los recursos naturales y culturales. El Ordenamiento Territorial es 
la expresión espacial de las políticas económicas, sociales, culturales y ecológicas 
de toda la sociedad, que se llevan a cabo mediante determinaciones que orientan el 
accionar de los agentes privados y públicos sobre el uso del suelo”. (Art. 4°) (Versión 
aprobada por la VII Asamblea de Cofeplan, el 1/11/2012). 
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su preeminencia a la hora de planificar. Y, fundamentalmente, resul-
ta condicionada por estructuras administrativas locales escasamente 
preparadas, con pocos recursos financieros y operacionales propios, 
y dificultades para acceder a fuentes de recursos externos (transfe-
rencias de otros niveles de gobierno o financiamiento a través de ban-
cos públicos, por ejemplo). Para el caso de las ciudades brasileras, 
Rolnik (2008) ha señalado, justamente, que “…los municipios viven 
una especie de círculo vicioso, donde su precariedad institucional 
para cumplir el marco regulatorio de la gestión administrativa, finan-
ciera y urbanística también funciona como bloqueo para el acceso a 
medios para superar esa precariedad.” (p. 22)47. En suma, el ordena-
miento territorial continuaba enfrentándose a una realidad compleja 
y conflictiva, y los nuevos hallazgos de Massiris en 2008 revelaron 
viejas y nuevas tensiones, relacionadas principalmente con: 

•  las restricciones para la integración de objetivos de OT y de desa-
rrollo territorial en el marco de economías de mercado; 

•  la dificultad para asumir (o resolver) la necesaria cohesión territo-
rial de las políticas de desarrollo y ordenamiento; 

•  la limitada participación de los actores locales y regionales en el 
diseño y ejecución de políticas con incidencia territorial (la ges-
tión democrática); 

•  la sostenibilidad ambiental del desarrollo territorial. 
Tomando como base el análisis de Massiris, profundizaremos en 

cada una de estas cuestiones tal como se presentaban hacia fines de la 
primera década del siglo XXI, y resaltaremos las particularidades de 
la realidad argentina.

Con respecto a la primera de las problemáticas señaladas, la 
pretensión de integrar objetivos y estrategias de OT y de desarrollo 

47  Traducción propia del original: “Desta forma, os municípios vivem uma espécie 
de círculo vicioso onde sua precariedade institucional para cumprir o marco 
regulatório da gestão administrativa, financeira e urbanística também funciona 
como bloqueio para acesso a meios para superar esta precariedade”. 
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territorial se enfrentaba en todo el ámbito latinoamericano con las 
determinaciones impuestas por el decálogo del Consenso de Was-
hington48, que para su sostén requería la implementación de políticas 
de flexibilización laboral y de flexibilización de todo tipo de controles 
y restricciones que opusiesen reparos a la libre localización espacial 
de las inversiones (ambientales, legales, sindicales, etc.). Ya fue dicho 
que desde fines del siglo XX el desarrollo territorial se ha visto alenta-
do como nunca por la lógica capitalista de acumulación y concentra-
ción de beneficios en pocas manos; y es en función de ello que se van 
seleccionando especulativamente los territorios que ofrecen mayor 
sustento a la competitividad territorial y las mejores condiciones para 
la acumulación y reproducción del capital. Cabe entonces preguntar-
se si en verdad es posible armonizar políticas de desarrollo territo-
rial basadas en instrumentos ligados a la lógica del mercado con una 
política de ordenamiento territorial basada en instrumentos capaces 
de promover el equilibrio territorial, la sostenibilidad ambiental y la 
justicia social. Según Massiris (2008), las posiciones que adoptaron 
los distintos países ante esa coyuntura fueron diferentes, balanceán-
dose entre los que privilegiaron el desarrollo territorial destinando al 
OT el rol de adecuación espacial a las necesidades del mercado; y los 
que otorgaron al OT el rol de política rectora del desarrollo espacial. 

48  Los diez puntos en que se basa en Consenso son: [1] Disciplina en la política fiscal, 
enfocándose en evitar grandes déficits fiscales en relación con el Producto Interno 
Bruto; [2] Redirección del gasto público en subsidios (especialmente de subsidios 
indiscriminados) hacia una mayor inversión en los puntos claves para el desarrollo, 
servicios favorables para los pobres como la educación primaria, la atención primaria 
de salud e infraestructura; [3] Reforma tributaria, ampliando la base tributaria y la 
adopción de tipos impositivos marginales moderados; [4] Tasas de interés que sean 
determinadas por el mercado y positivas (pero moderadas) en términos reales; 
[5] Tipos de cambio competitivos; [6] Liberalización del comercio: liberación de 
las importaciones, con un particular énfasis en la eliminación de las restricciones 
cuantitativas (licencias, etc.); cualquier protección comercial deberá tener aranceles 
bajos y relativamente uniformes; [7] Liberalización de las barreras a la inversión 
extranjera directa; [8] Privatización de las empresas estatales; [9] Desregulación: 
abolición de regulaciones que impidan acceso al mercado o restrinjan la competencia, 
excepto las que estén justificadas por razones de seguridad, protección del medio 
ambiente y al consumidor y una supervisión prudencial de entidades financieras; 
[10]. Seguridad jurídica para los derechos de propiedad (Williamson, 1990). 
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Argentina mantuvo una posición aparentemente ecuánime respecto 
de ambos tipos de políticas, pero como veremos más adelante, en los 
hechos privilegió el desarrollo territorial y dio al ordenamiento un 
papel complementario de contribución al acondicionamiento espa-
cial que demandaba la lógica territorial de la economía capitalista. De 
hecho, el Plan Estratégico Territorial (PET) que se puso en marcha 
en 2004 tuvo como objeto principal formular un plan federal de in-
versión en infraestructura y equipamiento, pero presentando escasas 
directivas para apoyar técnica y metodológicamente la formulación 
de planes urbanos. El énfasis en la identificación de una cartera de 
proyectos estratégicos de infraestructura como medio para concretar 
el pasaje al “modelo deseado” constituyó, de hecho, una línea de ac-
ción que se mantuvo y profundizó a lo largo de toda la primera etapa 
del PET (2004-2015) (Dadon y Cappuccio, 2017). Fernández (2014) 
sostiene al respecto: 

El modelo de exportación de commodities primarias parece 
avalar un desarrollo tipo laissez-faire (en realidad: orien-
tado por los grandes inversores privados) que la puesta en 
marcha reciente del Plan Estratégico Territorial parece re-
vertir e intentar planificar. Sin embargo, el PET no ofrece 
grandes novedades en materia de planificación urbana (o 
de la consideración federal de esta planificación, más allá 
de las débiles competencias locales de nuestra legislación) 
ni tampoco en relación a la planificación ambiental y de 
análisis y manejo de las condiciones de sustentabilidad. 
(…) El estilo de ordenamiento territorial que inspira el 
PET es más bien coyunturalista o adaptativo, aunque arti-
culado con lo que describimos como spatial keynesianism, 
y ello queda en evidencia en los fundamentos del Plan49. 
(pp. 3-4) 

49  El autor remitía, en su análisis, al documento Argentina 2016. Política Nacional 
de Desarrollo y Ordenamiento Territorial, s/f., formulado por el Ministerio de 



Transformar diálogos de saberes en diálogos de haceres 388

Fernández distingue, dentro del desarrollo moderno de la temáti-
ca del OT, cinco estilos o modelos que, hipotéticamente, responderían 
a cambios en los estilos de desarrollo: [1] planificador, identificado 
con los modelos políticos socialista y del welfare state; [2] fisicalista, 
centrado en exponer el potencial territorial de los distintos sectores 
espaciales, definiendo la capacidad de acogida físico territorial de las 
actividades50; [3] funcionalista, conducente a exponer las dinámicas 
demográficas y socio-económicas, acomodando las demandas deri-
vadas de funciones de población y de actividades socio-económicas; 
[4] regionalista, orientado a definir unidades territoriales de gestión 
según criterios vinculados con el grado de homogeneidad de un es-
pacio; y [5] adaptativo, asociado a procesos de reconversión política 
y económica de los Estados frente a las dinámicas de la economía 
globalizada –aprovechamiento de commodities y maximización del 
comercio internacional– (Figura 115). 

ATRIBUTOS FINALIDAD SESGO DISCIPLINAS 
DOMINANTES

Planificación Federal, Inversión Pública y Servicios, en el cual se definía la clase 
de estrategia de ordenamiento territorial buscada: “En la actualidad, el proceso 
de globalización de la economía está generando en Argentina diversos procesos 
territoriales que señalan la necesidad de crear nuevas formas de organización del 
territorio más funcionales para el desarrollo de la producción con inclusión social 
y competitividad internacional…” (p. 5). El nuevo modelo de desarrollo territorial 
propuesto se anclaba en 6 puntos: “Intervenir sobre la composición territorial del 
país y de cada una de sus provincias, para mejorar su posición en el nuevo orden 
globalizado (…). Mejorar el nivel de desarrollo de las redes urbanas nacionales, 
provinciales y locales (…). Actuar selectivamente sobre las características y 
dotaciones de la estructura productiva (…). Incrementar y racionalizar la dotación 
de infraestructura y servicios en cada provincia, articulando su funcionamiento (…). 
Trabajar sobre las zonas más atrasadas y menos dinámicas (…). Estimular y mantener 
el orden territorial y la capacidad de gestión en las provincias más dinámicas (…)”. 
(pp. 14-15). Recuperado de https://www.mininterior.gov.ar/planificacion/pdf/
Politica-Nacional-de-Desarrollo-y-Ordenamiento-Territorial.pdf
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Figura 115. Modelos y atributos de ordenamiento territorial. Fuente: 
Fernández, 2014

Ahora bien, aunque el discurso que sostiene el PET permitiría 
asociarlo con el modelo planificador (por su expresa adscripción a la 
Carta de Ordenación Europea51 y la manifiesta intención de detectar 
y corregir estados de desequilibrio socio-económico y de infraestruc-
tura y equipamiento), la forma de planificación implícita en el ins-

51  En el documento referenciado en la nota 15, se definía el OT en estos términos: 
“según la Carta Europea de Ordenamiento del Territorio es la expresión espacial 
de las políticas económica, social, cultural y ecológica de la sociedad. Debe ser una 
política de Estado y un instrumento de planificación del desarrollo, con perspectiva 
global, prospectiva, democrática y participativa de la sociedad, que permite una 
apropiada organización política-administrativa de la Nación. Una versión mucho más 
restringida, lo asocia y reduce a la planificación física de los elementos estructurantes 
de territorios de diferente nivel (nación, provincias, etc.)”. (p. 42)
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trumento resulta más pertinentemente asociable al modelo adaptati-
vo, pues muestra como sesgo particular la voluntad de “reorganizar 
espacial y funcionalmente el territorio a fin de acondicionarlo para 
la mejor performance posible en la dinámica de la economía globa-
lizada (en los ámbitos Mercosur e internacional)” (Fernández, 2014, 
p. 6). De hecho, diversas estrategias del PET parecieran estar espe-
cialmente dirigidas a planificar el modelo de exportación de commo-
dities primarias y la articulación de sectores hegemónicos (soja, me-
gaminería, etc.) con la organización de la infraestructura territorial. 
Sumado a ello, la orientación dada a la planificación urbana prioriza 
lineamientos extra o supra urbanos (infraestructuras energéticas o 
comunicacionales), y la posibilidad de prestar servicios a procesos 
productivos que en muchos casos resultan espacialmente lejanos o 
difusos, siendo, como decíamos, escasas y débiles las directivas orien-
tadas a planificar un desarrollo urbano sustentable52.

Respecto ahora de la segunda cuestión, hacia finales del primer 
decenio del siglo XXI, la dificultad para hacer efectivos mecanismos 
de gestión capaces de facilitar la cohesión territorial persistía tanto 
respecto de la armonización del conjunto de políticas públicas aplica-
das al territorio (articulación horizontal o multisectorial), como res-
pecto de la articulación de la gestión entre los diversos ámbitos terri-
toriales (articulación vertical o multinivel), y entre agentes privados 
y públicos. La resistencia a una gestión territorial integral –que aún 
permanece firme– afecta el trabajo interinstitucional coordinado, las 
transferencias de información y la estandarización de indicadores. Y 
aunque se han producido notorios avances respecto de la construc-
ción de sistemas nacionales de producción de información territorial, 

52  Hacemos hincapié en este aspecto, pues al momento de ponerse en marcha el PET, 
el 56,7% de la población total se encontraba bajo la línea de pobreza, y el 27,2 % de la 
población, en situaciones de indigencia. Entre 1995 y 2000, los niveles de ingreso se 
habían deteriorado a –18,8 %, y crecía la tasa de desempleo, alcanzando al 10,4 % de la 
población activa. Este cuadro había contribuido a la aparición de marginación social 
y altas situaciones de NBI (21,6% de la población). Fuente: documento consignado 
en nota 15 (p. 7). 
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sigue resultando dificultoso integrar la información de distintos or-
ganismos, por diferencias de formatos, escalas, fechas, etc. La arti-
culación vertical de la gestión territorial también presentaba, según 
Massiris, escasos resultados exitosos, a pesar de los intentos de des-
centralización política, administrativa y fiscal practicados en muchos 
países de la región, en orden de reducir las disparidades de desarrollo 
regional y potenciar las capacidades y características locales. 

No obstante, también han surgido en este período planteos que 
asumen la particular necesidad de articular las dimensiones urba-
na y rural en la planificación y de tomar decisiones multiescalares, 
trans-sectoriales, trans-disciplinares y multi-actorales. Destacamos 
dos perspectivas en esta dirección: la construida en torno al concep-
to de desarrollo territorial de base local, ecológica, cultural y popular, 
por Marcos Saquet (2013, 2017); y la perspectiva topofílica de Carlos 
Yory (2013), fundada en los conceptos de Desarrollo Territorial Inte-
grado (DTI)y Desarrollo Regional Integrado (DRI)53. Ambos propo-
nen trascender la planificación centrada en los resultados y poner el 
acento en los procesos, el papel de los actores, las particularidades 
locales y la integración campo-ciudad. Sin embargo, es importante 
también señalar que esquemas del tipo de los presentados por Yory, 
donde se parte por relacionar ciudades con ciudades, ciudades con 
regiones y regiones con regiones, dentro de una enorme red poli-
direccional y multivalente, presentan problemas de difícil solución 
para los planes de OT, pues su actual concepción los restringe opera-
tiva, jurídica y normativamente a un determinado fuero administra-
tivo y socio-espacial, limitándose sus posibilidades de articulación e 
integración con otros niveles; problema al que se suma, en muchos de 
los países de América Latina, el de la frecuente imposibilidad cons-

53  El ordenamiento territorial que propone Yory se basa a en un doble esquema 
de integración: uno “vertical”, aditivo, acumulativo e incremental, donde se van 
incorporando diferentes escalas socio-espaciales (vecindario, barrio, comuna, 
distrito, localidad, ciudad, región y supra-región); y otro “horizontal”, de relaciones 
simultáneas de interdependencia de tipo público-privado y de conexión sucesiva e 
incremental de todas las escalas y niveles.
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titucional de que un municipio pueda invertir en otro. La solución, 
para Yory, surgiría no sólo a partir de la inclusión del tema regional al 
interior de las distintas constituciones y normativas, “sino de la crea-
ción de entes supra-municipales fuertes, con autonomía decisional 
y presupuestal, así como con los adecuados instrumentos y recur-
sos de planeación, seguimiento y control” (Yory, 2013, p. 331). Eso 
crearía las condiciones para avanzar hacia un Desarrollo Regional 
Integrado (DRI), “y a la puesta en marcha de esquemas de coope-
ración que apunten a la creación de auténticas regiones tanto opera-
tivas como programáticas.” (op. cit.). Quienes abogan por asumir la 
cuenca como unidad territorial de gestión argumentan en un sentido 
similar, pues ello también supone definir una delimitación regional 
y entender a la ciudad en sí misma como una microregión, en tanto 
entidad inseparable del ámbito territorial inmediato de interacción. 
En esta misma línea, Coraggio (2002) plantea que considerar a la re-
gión como unidad de gestión se presenta como la vía más lógica para 
superar la tradición que separa la planificación urbana de la regional 
–y ambas de la territorial–, y poder abordar de manera interrelacio-
nada los problemas ambientales y socio-económicos (urbanos y ru-
rales) propios de una región. Advierte, asimismo, que en el marco de 
la globalización económica, y particularmente a partir de los años 
90, los centros metropolitanos fueron descoyuntados conceptual o 
realmente de sus ámbitos regionales, y con ello se instaló la contra-
posición directa entre lo local y lo global, perdiendo aparentemente 
su relevancia relativa tanto el nivel regional como el nacional: “No 
es difícil advertir la incongruencia entre el limitado nivel de lo lo-
cal (…) y la grandiosidad de construir totalidades sociales de mayor 
alcance” –recalca-. “La lógica sugiere reintroducir a la región: urba-
na, rural o mejor aún: rural-urbana, como posibilidad intermedia de 
rearticulación de los diversos localismos, en una complejidad mayor 
y más potente para enfrentar la globalización del mercado.” (Corag-
gio, 2002, p. 66). Ahora bien, ya sea que se trabaje en escalas locales, 
microregionales o regionales, una de las mayores limitaciones de la 
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planificación territorial en Latinoamérica, y que impacta decidida-
mente en el abordaje de los problemas relativos a la cohesión vertical 
de las políticas territoriales (aunque también respecto de su cohesión 
horizontal), continúa siendo, sin lugar a dudas, su escaso respaldo 
legal a nivel nacional. Sólo 11 de los 33 países de Latinoamérica y el 
Caribe cuentan con leyes nacionales de desarrollo urbano y ordena-
miento territorial54. Esta carencia de un soporte jurídico que articule 
la política territorial nacional con las demás instancias territoriales 
(provincias, municipios, departamentos, etc.), y defina los alcances 
o contenidos mínimos de cada tipo de plan, conduce a una práctica 
fragmentada y heterogénea del ordenamiento y a claros obstáculos 
de coordinación con las otras prácticas de planificación; además de 
contribuir a allanar las actuaciones de ciertos grupos empresariales y 
corporativos que presionan para inducir cambios en los usos del sue-
lo favorables a sus intereses particulares. Un estudio sobre el estado 
de la planificación en Argentina entre 1990 y 2012, en el que se ana-
lizaron en profundidad 20 casos de estudio, arribaba a las siguientes 
conclusiones: 

A pesar de la heterogeneidad observada, se puede reco-
nocer una secuencia lógica en el proceso de planificación 
formal, donde el Plan Estratégico se presenta como el 
marco de referencia del Plan de Ordenamiento Territo-
rial y éste, a su vez, permitiría dar lugar al Plan Urbano, 
desencadenando, luego, Planes Especiales, Sectoriales o 
Proyectos. Sin embargo, la casuística observada muestra 
mayores niveles de hibridación que los que fijan los ma-
nuales de planificación territorial, siendo los productos 
muy variables y, en ocasiones, difíciles de clasificar. Esto 
que en principio podría ser visto como una potencialidad 
de la práctica de la planificación en nuestro contexto, no 

54  Brasil, Chile, Colombia, Ecuador, El Salvador, Guatemala, Honduras, México, 
Panamá, Perú y Uruguay. 
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parece responder a estrategias heterodoxas que ganan en 
adaptación a los contextos de los problemas y en la trans-
formación de los escenarios de partida (aspecto éste que 
en pocos casos se observó), sino más bien a la falta de un 
marco normativo al cual responde la actividad en nuestro 
país. (Aón, 2012, p. 218-219) 

La ausencia de un marco normativo de ordenamiento territorial y 
ambiental continuó condicionando en Argentina la marcha del PET, 
aún tras el cambio de autoridades en 2015. Quienes asumieron la 
conducción del instrumento propusieron diversificar las metas ini-
ciales y emprender otras líneas de acción, así como profundizar la te-
mática del riesgo, incorporar los objetivos de Desarrollo Sustentable 
(ODS) y la Nueva Agenda Urbana (NAU). Pero la orientación general 
que surge del documento de avance 2018 se mantiene principalmente 
definida en torno a la cartera de proyectos estratégicos que presenta 
cada provincia, siendo débiles –y en varios aspectos inexistentes– las 
propuestas sobre cómo materializar localmente y de forma multies-
calar los compromisos asumidos a través de las agendas internacio-
nales, y desde qué marco normativo hacerlo. Sin duda, mientras no 
se dicte la Ley Nacional de Planificación y Ordenamiento Territorial 
(cuya necesidad fue enfáticamente proclamada en el documento pre-
liminar del PET), y siendo que solo el 20% de las provincias argenti-
nas cuenta con normativa de ordenamiento territorial, se mantienen 
débiles las capacidades de regulación estatal en la materia, así como 
las posibilidades de articulación con los gobiernos sub-nacionales. 
El dictado de dicha legislación cumpliría asimismo un rol esencial 
tanto en garantizar las competencias de los gobiernos locales como 
en definir el financiamiento adecuado para que puedan ejercerlas, 
afianzando con ello su capacidad de control sobre el proceso de uso y 
ocupación del suelo municipal.

En cuanto a la tercera de las tensiones identificadas por Massi-
ris, la escasa democratización de la gestión, vemos que esta se ha-
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bía mantenido casi indemne en todo el ámbito latinoamericano. Las 
causas probables de la limitada participación de los actores locales y 
regionales en el diseño y ejecución de las políticas con incidencia te-
rritorial no pueden generalizarse, pero existen algunas hipótesis que 
han sido señaladas recurrentemente. Una gran mayoría de estudios 
hace especial hincapié en lo poco efectivos canales y modalidades 
creadas para inducir la participación. Y otra pone mayor foco en la 
escasa cultura de la participación en la gestión urbana. Aun cuando 
durante las últimas décadas un gran número de activas Organiza-
ciones No Gubernamentales (ONGs) –relativamente pequeñas y de 
acción local, y en particular, de corte ambientalista–, viene demos-
trando claros logros políticos en defensa del ambiente, el territorio 
y las minorías étnicas, prevalece en las sociedades la idea de que son 
los organismos públicos los únicos responsables de la planificación 
(ejercicio tecnocrático), y que sus determinaciones estarán indefec-
tiblemente asociadas a las aspiraciones de los segmentos poderosos, 
los únicos que en general cuentan con los recursos necesarios para 
presionar a los agentes planificadores a actuar según sus intereses 
(corrupción política). Si bien existen sobradas evidencias para soste-
ner este prejuicio, la esencia del ordenamiento territorial y ambiental, 
aunque suene ilusorio o utópico, es que este sea el producto de una 
construcción colectiva y consensuada y una herramienta clave para 
abordar conflictos ambientales.

Por último, la cuarta cuestión, la sostenibilidad ambiental del de-
sarrollo territorial, es el desafío que se mantiene en el centro de todos 
los debates; y ello, fundamentalmente, en relación a las posibilidades 
reales, como mencionábamos párrafos atrás, de llevar a cabo políti-
cas de ordenamiento ambiental en un escenario-marco de políticas 
neoliberales, o sea: de definir, mantener o consolidar medidas de con-
servación, protección, recuperación y aprovechamiento sostenible de 
recursos naturales, en conjunto con la prevención de desastres y la 
conservación del patrimonio cultural (Massiris, 2008). Aun cuando los 
múltiples indicadores de insustentabilidad socio-territorial y ambien-
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tal contemporáneos resultan indiscutibles, y aun siendo rotundamente 
evidentes los efectos del cambio climático, el desafío de atender a una 
relación dialógica entre políticas territoriales y ambientales pareciera 
debatirse, en todo el ámbito latinoamericano, entre objetivos contra-
dictorios: los que se enuncian en las leyes ambientales (como la Ley 
General del Ambiente en nuestro país), y los que subyacen a las accio-
nes estatales, dado el privilegio que viene otorgándose a las políticas 
extractivistas como motor de desarrollo (Gudynas, 2010). 

Hacia la década del 80 la economía neoliberal había logrado ins-
talar una crisis generalizada que afectó a todas las dimensiones del 
desarrollo, y las políticas de OT debieron reformularse para hacerle 
frente y no comprometer en demasía el aparato productivo: el or-
denamiento urbano se enfocó en la planificación física espacial de 
escala municipal y subregional; las políticas de desarrollo regional 
desaparecieron, y en su lugar surgieron políticas neo-regionales y 
secto-territoriales (demandadas por la lógica del mercado), y po-
líticas de descentralización. Paralelamente, sin embargo, se inició 
también la institucionalidad en materia ambiental y la elaboración 
de planes de OT con enfoque ecológico o ambiental55 en diversas 
escalas, en respuesta a la grave crisis ambiental, visibilizada y mun-
dialmente debatida merced a Estocolmo 72 (Massiris, 2018). Los go-
biernos de corte popular o progresista que emergieron en América 
Latina a principios del siglo XXI, produjeron grandes expectativas 
en este sentido, y en general, en relación a la ampliación de derechos, 
la ruptura de la dependencia y la recuperación de las capacidades 
institucionales del Estado, que como contracara del Consenso de 
Washington anunciaba convertirse en el principal actor económico 
y agente de redistribución. Sin embargo, el tipo de patrón produc-
tivo adoptado no tuvo las consecuencias esperadas en términos de 
distribución funcional del ingreso y condicionó fuertemente la ma-

55  Con enfoque ecológico: Brasil, México, Bolivia, etc.; con enfoque ambiental: 
Venezuela, Uruguay, Chile, Colombia, Puerto Rico, Rep. Dominicana, Costa Rica, 
Ecuador, Cuba, El Salvador, Panamá y Nicaragua. 
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triz ambiental. El boom de los precios internacionales de las materias 
primas generó en aquel momento una coyuntura económica favora-
ble a la exportación masiva de commodities, para cuyo fin la mayoría 
de los gobiernos latinoamericanos apeló a expandir y multiplicar las 
actividades extractivas, siendo clave en ese sentido la alianza con los 
capitales privados multinacionales, un hecho paradojal en una etapa 
posliberal y de plena reactivación de la tradición nacional-popular, 
pero que fue consolidándose progresivamente. El neoextractivismo al 
que aludimos hace referencia a: 

un patrón de acumulación basado en la sobreexplotación 
de recursos naturales, en gran medida no renovables, y en 
la expansión de las fronteras de explotación hacia terri-
torios antes considerados improductivos. Se define tam-
bién por la exportación de bienes primarios a gran escala 
(hidrocarburos, minerales y metales, productos agrarios y 
biocombustibles) bajo la forma de megaemprendimientos 
capital-intensivos en los que intervienen grandes corpo-
raciones; y por una tendencia a la ocupación intensiva del 
territorio a través del monocultivo o la monoproducción. 
(Dadon y Cappuccio, 2017, p. 485)

En Argentina, la expansión de las políticas extractivistas encontró 
en los grandes oligopolios internacionales del agronegocio, la mine-
ría y los hidrocarburos sus agentes privilegiados, con la anuencia del 
gobierno nacional y, eventualmente, también de los gobiernos pro-
vinciales y locales. La presión sobre los recursos naturales y la degra-
dación del ambiente fueron respectivamente asumidas como forma 
y condición para sustentar el crecimiento económico y equilibrar las 
cuentas nacionales. La insustentabilidad del desarrollo económico 
aparecía como un tópico recurrente en los estudios encarados en el 
marco del PET (MINPLAN, 2015: 151-157), pues el débil equilibrio 
entre procesos de desarrollo basados en la explotación intensiva de 
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recursos naturales y la sustentabilidad socio-ambiental de los territo-
rios se manifestaba de múltiples formas y en variadas escalas (locales, 
metropolitanas, microregionales, regionales), exponiendo los límites 
que presentaba el mecanismo de sostener la política de “diversifica-
ción económica con inclusión social” a expensas de la potencial de-
gradación del ambiente. Se reconoce en el PET que el Estado debería 
de asumir la administración de regiones ambientalmente frágiles y 
resolver conflictos por manifiesta incompatibilidad, “como mitigar el 
impacto de la instalación de nuevas industrias (petroleras, mineras y 
otras) sobre economías preexistentes; y conciliar el uso de agroquí-
micos con la calidad ambiental de centros rurales” (Dadon y Cap-
puccio, 2017, p. 495), pero en los hechos, el Estado mantuvo una po-
sición ambigua. Por un lado, adoptó una actitud curativa/defensiva, 
aceptando la transferencia de la carga de los impactos y carencias que 
los modelos de agrotecnonegocios y extractivista no asumían; y por 
otro, si bien encaró activamente acciones para resolver problemas so-
ciales mediante un conjunto de planes estratégicos nacionales56, se 
desentendió de las consecuencias ambientales de los mismos. 

Sin lugar a duda, la cuestión ambiental constituye en Argentina el 
principal cuello de botella del ordenamiento territorial, pero a su vez 
representa la oportunidad para un entendimiento del territorio y la 
ciudad como sistemas complejos, y ha permitido cuestionar y man-
tener en alerta las formas de institucionalización y legitimación del 
conocimiento. En este sentido, ha operado como antesala del actual 
período de voluntad de cambio que gira alrededor de lo que ha sido 
definido como “transformación social-ecológica” (Ventura-Díaz, Bo-
demer, Kreimerman y Cálix, 2017), un planteo originado por un gru-
po de intelectuales de la región57, que supone cambios radicales en 
los aspectos productivo y social del devenir latinoamericano. A nivel 

56  Plan Estratégico Territorial (PET), Plan Estratégico Agroalimentario y 
Agroindustrial 2010-2020 (PEA2), Plan Estratégico Industrial 2020 (PEI), entre los 
principales.
57  Grupo de Trabajo Transformación Social-Ecológica (FES / América Latina): 
https://www.fes-transformacion.org
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productivo, el objetivo de dicha transformación refiere, sintéticamen-
te, a “construir otro tipo de integración de la región al orden mun-
dial y al sistema de producción globalizado; transformar la estructura 
productiva para buscar economías diversificadas, bajas en emisión 
de carbono y con consecuencias ecológicas mínimas y controladas.” 
(Mora, 2017, p. 14). A nivel social, y como no podría ser de otra ma-
nera, los objetivos apuntan hacia “el aumento de la calidad de vida de 
los sectores populares y la eliminación de las desigualdades sociales, 
la pobreza y la marginalidad.” (op. cit.). Estos desafíos, en apariencia 
muy genéricos, constituyen en verdad un norte ineludible, no sólo 
frente a los resultados básicos de las transformaciones neoliberales 
en la región, sino como forma posible de actuación en los resquicios 
de la crisis civilizatoria de nuestro tiempo (Escobar, 1996; Leff, 2007). 

Estrategias de Ordenamiento Ambiental de la 
Región Metropolitana de Buenos Aires: ¿Evolución o 
superposición conceptual? Del Ordenamiento Territorial 
al Ordenamiento Ambiental del Territorio

El concepto de Ordenamiento Ambiental del Territorio (OAT) –u Or-
denamiento Ecológico (OET), según su denominación en México– 
surge, de alguna manera, asociado a las recomendaciones contenidas 
en la “Declaración de medio ambiente como patrimonio común de 
la humanidad” 58, adoptada durante la Conferencia de las Naciones 
Unidas sobre Medio Ambiente Humano, celebrada en Estocolmo en 
1972, el primer evento de carácter intergubernamental de gran en-
vergadura consagrado exclusivamente a los problemas ambientales, y 

58  “Principio 1. El hombre tiene el derecho fundamental a la libertad, y a la igualdad, 
dentro de condiciones de vida satisfactorias, y en un ambiente cuya calidad le permita 
vivir en dignidad y bienestar. Asimismo, tiene el deber fundamental de proteger y de 
mejorar el ambiente para las generaciones presentes y futuras.” (Conferencia de las 
Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente Humano, 16 de junio de 1972).
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claro indicador del despertar de la conciencia “ambiental” en las na-
ciones industrializadas de occidente hacia fines de los años sesenta. 

Dicha Conferencia no se constituyó como uno más de tantos fo-
ros para el intercambio de información científica, sino con el objetivo 
específico de formular una serie de propuestas que los Estados y las 
organizaciones internacionales deberían poner en práctica en orden 
de hacer posible una mejora real de la calidad del medio ambiente 
en el mediano plazo. Un logro sustancial en ese sentido ha sido el 
hecho de que el derecho a un ambiente sano59 pasó a formar parte 
sin excepción de las constituciones que se fueron sancionando tras la 
Conferencia, y que invariablemente tomaron como principal antece-
dente la labor iniciada en Estocolmo. Si bien han pasado más de 45 
años desde su proclamación y la cuestión ambiental ha evolucionado 
mucho desde entonces, esta declaración general concentra la mayo-
ría de los elementos fundamentales que giran en torno al concepto 
de Ordenamiento Ambiental; principalmente sus recomendaciones 
en relación a dos cuestiones que tendrán importancia crucial en el 
marco de los debates instalados por la ecología política en los años 
setenta: la de vincular el par problemática ambiental-derecho al medio 
ambiente, y la de incorporar la dimensión ambiental como una varia-
ble fundamental del proceso de desarrollo, es decir, articular el par 
ambiente-desarrollo en la formulación de políticas públicas. 

El marco jurídico del Ordenamiento Ambiental y el 
Ordenamiento Territorial 

59  Corresponde a los derechos llamados de “tercera generación”, posteriores a la 
consagración de los derechos a la cultura, la salud y la educación, contenidos en la 
Declaración Universal de los Derechos Humanos de las Naciones Unidas de 1948.
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En la legislación argentina, el derecho a un medio ambiente sano y 
apropiado dejó de considerarse comprendido dentro de los derechos 
implícitos, no enumerados, del art. 33 de la Constitución Nacional 
(CN), para pasar a tener tratamiento propio en el Art. 41 de la Carta 
Magna reformada en 1994. De igual modo, fue incluido en los textos 
de las constituciones que la mayor parte de las provincias se dictaron 
desde 1986, como la de la provincia de Buenos Aires (también refor-
mada en 1994) que lo trata en el art. 28; así como en la Constitución 
de la Ciudad de Buenos Aires, que regula la cuestión ambiental en 
los arts. 26 a 30, y legitima el amparo ambiental referido a derechos 
colectivos (como la protección del ambiente) en el Art. 14. Cabe des-
tacar que en el Art. 27 se determina específicamente que la Ciudad 
debe desarrollar una política de planeamiento y gestión ambiental 
contemplando su inserción en el área metropolitana, a través de un 
“Proceso de Ordenamiento Territorial y Ambiental participativo y 
permanente”. 

El artículo 41 de la CN introduce diversos postulados, como la do-
ble concepción de derecho-deber (derecho a tener un ambiente sano 
junto con el deber de preservarlo), el compromiso intergeneracional 
de preservación y la noción de desarrollo sustentable, la obligación 
de “recomponer” el daño ambiental, la protección de la diversidad 
biológica y los criterios para el deslinde de competencias en la ma-
teria entre la Nación y las provincias. Respecto de estas novedades, 
Walsh (2009) observa que mientras que, con anterioridad a la refor-
ma constitucional, las regulaciones en materia de ordenamiento se 
sustentaban en el concepto de poder de policía o nociones más abs-
tractas como abuso de derecho, “El reconocimiento de un derecho 
a gozar del ambiente sano y el concomitante deber de conservarlo, 
constituye (…) el argumento más sólido sobre el cual fundamentar 
un sistema de ordenamiento ambiental del territorio...” (p. 9). 

El Art. 41 fue también el punto de partida para una nueva gene-
ración de legislación ambiental. Para efectivizar el deslinde de com-
petencias respetando un marco de federalismo ambiental, introduce 
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la noción de “ley marco”, es decir, normas nacionales de presupuestos 
mínimos que funcionen como un “piso” de exigencias –en orden de 
dotar al país de una mínima tutela ambiental uniforme–, y que serán 
luego complementadas con respectivas normas provinciales y de la 
CABA, más específicas o rigurosas. En 2002, se dictó la primera Ley 
de presupuestos mínimos, la Ley General del Ambiente Nº 25.675 
(LGA), que define nuevos instrumentos de política y gestión ambien-
tal –entre ellos, el Ordenamiento Ambiental del Territorio (Arts. 9 y 
10)60– y exige, en forma específica y como presupuesto mínimo de 
protección, la puesta en vigencia de planes de ordenamiento ambien-
tal en todo el territorio nacional. La LGA es una norma que actúa 
como principio ordenador para la interpretación y aplicación de la 
legislación específica, y como principio ordenador de las superpo-
siciones y/o contradicciones que pudieran existir entre normativa 
nacional y provincial. Para ello crea, además, el Sistema Federal Am-
biental, destinado a coordinar la política ambiental entre el gobier-
no nacional, los gobiernos provinciales y el de la Ciudad de Buenos 
Aires, a través del Consejo Federal de Medio Ambiente (COFEMA). 

La provincia y la Ciudad también fueron dotadas de leyes mar-
co en materia ambiental a partir de los mandatos de sus respectivas 
constituciones. Conforme el artículo 28 de la constitución provincial, 
se dictó para el ámbito provincial la Ley Integral del Medio Ambien-
te Nº 11.723 (y el Decreto 4371/95); y en 2008 fue dictada la Ley 

60  “Artículo 9.- El ordenamiento ambiental desarrollará la estructura de 
funcionamiento global del territorio de la Nación y se genera mediante la 
coordinación interjurisdiccional entre los municipios y las provincias, y de éstas 
y la ciudad de Buenos Aires con la Nación, a través del Consejo Federal de Medio 
Ambiente (COFEMA); el mismo deberá considerar la concertación de intereses de 
los distintos sectores de la sociedad entre sí, y de éstos con la administración pública. 
Artículo 10.- El proceso de ordenamiento ambiental, teniendo en cuenta los aspectos 
políticos, físicos, sociales, tecnológicos, culturales, económicos, jurídicos y ecológicos 
de la realidad local, regional y nacional, deberá asegurar el uso ambientalmente 
adecuado de los recursos ambientales, posibilitar la máxima producción y utilización 
de los diferentes ecosistemas, garantizar la mínima degradación y desaprovechamiento 
y promover la participación social, en las decisiones fundamentales del desarrollo 
sustentable.”
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2930, que conforma el Plan Urbano Ambiental de la Ciudad (PUA), 
una ley marco a la que deben ajustarse la normativa urbanística y 
las obras públicas. Dentro de sus propuestas instrumentales, la Ley 
2930 establece la necesidad de: a) crear un Código Ambiental para 
reunir las disposiciones ambientales de la Ciudad destinadas a re-
gular la calidad del medio ambiente y el control de las situaciones 
de riesgo; b) reemplazar el Código de Planeamiento Urbano por un 
Código Urbanístico; y c) adecuar a esos dos nuevos códigos otros ya 
existentes, como los Códigos de Prevención de la Contaminación, de 
la Edificación y de Habilitaciones y Verificaciones. El esquema que se 
presenta en la Figura 116 apunta a identificar el conjunto que com-
ponen esos instrumentos, su orden de prelación y sus potenciales re-
laciones. Lamentablemente, el proceso de elaboración participada del 
Anteproyecto del Código Ambiental, iniciado en 2007, quedó trunco, 
y con ello también el esquema funcional previsto para llevar a cabo 
los procesos de ordenamiento territorial y ambiental exigidos por la 
Constitución de la Ciudad. Su dictado pasó a constituir, junto con el 
de la ley de Evaluación Ambiental Estratégica (EAE), dos importan-
tes asignaturas pendientes de la CABA en materia ambiental. 

En cuanto al ordenamiento urbano-territorial, las competencias 
para legislar residen en la Nación, las provincias, la CABA y los mu-
nicipios. La competencia de las provincias es inherente a las mismas 
–no depende de la existencia de una ley marco nacional– pero debe 
ejercerse sin vulnerar las autonomías locales. En cada provincia, más 
allá de la eventual existencia de una ley marco provincial que regule 
en la materia –como el Decreto Ley de Ordenamiento Territorial y 
Uso del Suelo N° 8912/77 en la provincia de Buenos Aires–, los mu-
nicipios tienen el poder de policía y llevan a cabo el control y la eje-
cución urbanística. A nivel nacional, las competencias en OT están 
a cargo de la Secretaría de Planificación Territorial y Coordinación 
de la Obra Pública61, que entre otros recursos cuenta con el Consejo 

61  Actualmente, dentro del Ministerio del Interior, Obras Públicas y Vivienda (Ex 
Secretaría de Planificación Territorial de la Inversión Pública). 
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Federal de Planificación y Ordenamiento Territorial (COFEPLAN), 
un ámbito similar al COFEMA, es decir, de encuentro de las provin-
cias, la CABA y el Gobierno Nacional, creado en 2008 como marco 
institucional de la Política Nacional de Desarrollo y Ordenamiento 
Territorial de la Nación. 

En suma, de lo reseñado surge claramente que los regímenes ju-
rídicos del OAT y el OT están hoy en la Argentina formalmente se-
parados, en sus cuerpos normativos (Cuadro 2) y en sus autoridades 
de aplicación; y ello no sólo desalienta una planificación urbano-am-
biental articulada, sino que además implica la necesidad de resolver 
la superposición y lograr la armonización de dos herramientas de po-
lítica pública que, como advierte Petrelli (2009), son “diferenciables 
únicamente por la materia que se aborda”. 

De los resultados de otro trabajo de investigación (Cappuccio, 
2018), pueden inferirse algunos de los motivos que, a nuestro juicio, 
parecen confluir para explicar las dificultades de concebir el OAT y 
el OT como un único instrumento, o de facilitar su articulación. En-
tre ellos, cabe citar: a) la exigua importancia dada al ordenamiento 
territorial como política ambiental, al menos hasta hace poco tiempo 
atrás; b) la escasa institucionalización de la planificación, o en otras 
palabras, la costumbre de dictar normas sin antes definir el organismo 
de implementación de una determinada política; c) la tradicional aso-
ciación del ordenamiento territorial a los ámbitos urbanos o suburba-
nos, dejando de lado la regulación de los entornos rurales y las áreas 
protegidas y, en la misma línea, d) el desconocimiento, en la práctica 
de la planificación, de que el campo y la ciudad son sistemas abiertos 
cuyos flujos laterales determinan el comportamiento de ambos. 

Como hemos señalado antes, el OT es una noción compleja que 
se ha venido construyendo de manera progresiva y a la cual se le ha 
ido incorporando la dimensión ambiental. Al tratarse de un concepto 
que antecede las consideraciones ambientales, su evolución ha dado 
lugar en la práctica a diferentes posturas, donde lo “ambiental” o lo 
“territorial” pueden integrarse o, por el contrario, constituir cada 
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uno, alternativamente, ya sea el eje del concepto o una adjetivación 
accesoria. Así, en función de cómo se decida asumir la dimensión 
ambiental, podemos encontrar los términos “Ordenamiento Territo-
rial y Ambiental” (o viceversa), “Ordenamiento Ambiental del Terri-
torio”, u “Ordenamiento Territorial Ambiental”. En muchos casos, lo 
ambiental no forma siquiera parte del nombre del instrumento, que 
se mantiene como “Ordenamiento Territorial” a secas, pero sin que 
esto comporte necesariamente, como en el caso mendocino62, el des-
conocimiento de la variable ambiental. 
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Figura 116. Relaciones potenciales de un Código Ambiental para la 
CABA. Fuente: elaboración propia

Pero bajo una u otra denominación, lo importante es poder reco-
nocer que, en contextos caracterizados por marcados conflictos de 
intereses y fuertes presiones antrópicas sobre la naturaleza, como las 

62  Nos referimos a Ley de Ordenamiento Territorial y Usos de Suelo (Ley N° 
8051/2009) y al Plan Provincial de Ordenamiento Territorial (Ley N° 8999/2017) de 
la provincia de Mendoza. 
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áreas metropolitanas de Latinoamérica, distanciar lo ambiental de 
lo territorial, o no respetar los prerrequisitos ambientales que con-
dicionan el funcionamiento regional, suele aumentar los niveles de 
conflictividad. Vale como ejemplo el caso mexicano, donde la plani-
ficación territorial se encuentra a menudo teniendo que superar los 
escollos de la dicotomía que supone la existencia de programas de 
desarrollo urbano previstos por la LGAH (Ley General de Asenta-
mientos Humanos) y programas de ordenamiento ecológico y terri-
torial derivados de la LGEEPA (Ley General de Equilibrio Ecológico 
y Protección del Ambiente). La experiencia indica que estos últimos 
han resultado más efectivos en áreas territoriales de impronta rural o 
natural, mientras aún conllevan serios problemas de articulación con 
los instrumentos de planificación urbana, y una escasa coordinación 
con los planes locales, en general condicionados por debilidades téc-
nicas o recursos limitados (Azuela, 2007; Cappuccio, 2018.)

ORDENAMIENTO TERRITORIAL 
Anteproyecto Ley OT de COFEPLAN

ORDENAMIENTO AMBIENTAL
Art. 10, Ley General del Ambiente LGA]
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Figura 117. Instrumentos normativos y de gestión para OT y OAT. 
Fuente: elaboración propia

Pero volviendo a la legislación argentina, de la comparación de 
instrumentos de OT y OAT, como el Anteproyecto de Ley Nacional 
de Ordenamiento Territorial –formulado en 2009/2010 por el COFE-
PLAN–, y la LGA (particularmente los artículos que tratan el OAT), 
surge que habría dos cuerpos normativos en tensión y con riesgo de 
generar regulaciones contradictorias, como sucede cuando en pro de 
un supuesto impulso al desarrollo se da sostén a actividades riesgo-
sas (minería, desmonte, agronegocio y actividades extractivistas en 
general). Como señala Petrelli (2009), ambos instrumentos están 
planteados para regular acciones antrópicas en el territorio, aun-
que el primero busque hacerlo en orden al derecho al desarrollo, y 
el segundo, en orden a un ambiente sano; y ambos tienen presente 
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la idea de desarrollo sustentable. Pero como también advierte este 
autor, “difícilmente se pueda regular en orden al desarrollo sustenta-
ble si faltase el elemento de producción o el elemento ambiental”, de 
allí que resulta cuestionable la validez de mantener dos regulaciones 
distintas. En otras palabras, definir localizaciones antrópicas bajo el pa-
raguas de la sustentabilidad supone la necesidad de orientar el proceso 
de producción social del espacio a la par de garantizar el correcto uso 
de los recursos ambientales, es decir, unificando bajo la idea de desa-
rrollo sustentable los objetivos macro de cada instrumento. Por nuestra 
parte, hemos sumado otras evidencias para iluminar la lógica de la in-
tegración, a partir de comparar los objetivos particulares de ambas he-
rramientas normativas, y sus principios o pautas rectoras (Figura 118). 

ORDENAMIENTO TERRITORIAL (1) 
Instrumento de política pública, destinado a 
orientar el proceso de producción social del 

espacio

ORDENAMIENTO AMBIENTAL (2) 
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asegurar el uso ambientalmente adecuado 
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PRINCIPIOS RECTORES PAUTAS
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o región, en función de sus recursos 

ambientales y la sustentabilidad social, 
económica y ecológica

sustentabilidad del desarrollo económico-social 
y del aprovechamiento de recursos naturales

conciliación del desarrollo social, ambiental y 
económico

consideración de las alteraciones existentes 
en los biomas por efecto de asentamientos 

humanos, actividades económicas u 
otras actividades humanas o fenómenos 

naturales

el suelo como recurso natural respeto por la naturaleza y las 
características particulares de los diferentes 
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la ciudad como producto colectivo consideración de la distribución de la 
población y sus características particulares

racionalidad en el uso y explotación del suelo 
no urbano

conservación y protección de ecosistemas 
significativos

Finalidad: ordenamiento de actividades antrópicas en el espacio

Figura 118. Objetivos y principios rectores de OT y OAT. Nota: (1) 
Art. 4, Anteproyecto de Ley Nacional de Ordenamiento Territorial 
(COFEPLAN, 2010); (2) Art. 10, LGA. Fuente: Elaboración propia.

En suma, coincidimos con Petrelli en que los conceptos clave en 
los que fundar la idea de unificación de los ordenamientos territorial 
y ambiental son el suelo y el principio de desarrollo sustentable, me-
dular en cada uno de los instrumentos. Tanto el suelo rural como el 
urbano, antes de ser un recurso económico-productivo, son princi-
palmente un recurso natural (escaso y no renovable), y ello amerita 
ordenamientos ambientales y territoriales conjuntos. 

Por otro lado, de la unificación surge también la posibilidad de 
plantear zonificaciones de las actividades antrópicas consensuadas 
según las exigencias del desarrollo y del ambiente. Tomando nueva-
mente el ejemplo mexicano, la clave de algunos programas de ordena-
miento ecológico territorial de nivel estatal ha sido la regionalización 
ecológica, es decir, la adopción de unidades integrales de ecología del 
paisaje como unidades ambientales para el ordenamiento territorial. 
Para cada una de ellas se definen de manera diferenciada los linea-
mientos meta (o de estado deseable) y las estrategias ecológicas con 
los que se buscará alcanzarlos, y que incluyen acciones, programas 
y proyectos de los tres órdenes de gobierno (nacional, estatal, mu-
nicipal). Los lineamientos y estrategias del ordenamiento ecológico 
operan, en estos casos, como condicionantes y orientadores del desa-
rrollo urbano. Un abordaje en esta misma línea es el que presentaba 
el Programa de Regionalización Ambiental de Argentina, cuyo es-
quema metodológico representa aun hoy una alternativa válida para 
interpretar una región en el marco de un proceso integrado de OAT. 
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Este Programa buscó identificar regiones y subregiones homogéneas 
y regiones funcionales a lo largo del país. Con fines operativos, se 
diferenciaban dos niveles de evaluación y de formulación de activi-
dades correctivas: escalas espaciales (regiones ambientales: unidades 
espaciales extensas) y escalas de actuación (subregiones ambientales y 
asentamientos humanos: unidades espaciales reducidas y/o puntua-
les). Las subregiones y asentamientos se diferenciaban por la natura-
leza y gravedad de los problemas que tenían y/o que podían generar, 
y de este modo definían la variación de las escalas de actuación en el 
segundo nivel. Asimismo, para completar la explicación del espacio 
obtenido, se analizaban las interrelaciones existentes en todo el terri-
torio, su frecuencia e intensidad, y se determinaban también regiones 
funcionales. Mientras las regiones y subregiones ambientales defi-
nidas por su grado de homogeneidad relativo proporcionaban una 
explicación descriptiva de las situaciones ambientales; las regiones o 
unidades espaciales definidas por su grado de interrelación o funcio-
nalidad aportaban una explicación de las causas y efectos que deter-
minaban la variación de las propiedades ambientales en subespacios 
reales (Cappuccio, Chávez y González, 2017). 

En definitiva, lo que subyace al debate sobre el desdoblamiento 
o unificación de instrumentos es el riesgo implícito en desarticular 
las exigencias de desarrollo de las medioambientales, una discusión 
que no ha logrado instalarse plenamente en nuestro medio, aunque 
la tendencia hacia una unificación reguladora del suelo, tanto en sus 
aspectos económicos y sociales como ambientales pueda entreverse en 
instrumentos como el PET, el PUA, la Ley de Acceso Justo al Hábi-
tat, o la ley provincial 8912 (Petrelli, 2009). La ausencia de un mar-
co jurídico superior que sustente todas las iniciativas normativas de 
las provincias y los municipios, es crucial en este aspecto. Ya hemos 
mencionado que Argentina no cuenta con dicho marco, pero al Pro-
yecto de Ley presentado por el COFEPLAN en 2009, siguieron otras 
iniciativas legislativas: 
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- Proyecto de Ley de Ordenamiento Territorial Nacional (LOTN)63 
(exp. S-2826/11); 

- Proyecto de Planificación y Ordenamiento Territorial Nacional 
(PYOTN)64 (exp. S- 2843/13); 

- Proyecto de Ley de Presupuestos Mínimos del Ordenamiento Te-
rritorial para el Desarrollo Sustentable (exp. 2338-D-2018). 

Este último proyecto representa, en principio, la mencionada 
tendencia a la unificación de las regulaciones; pues se propone que 
el Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sustentable de la Nación, 
autoridad de aplicación del Proyecto, coordine la promoción de las 
políticas de planificación y de OAT con la participación conjunta del 
COFEMA y el COFEPLAN. 

El porqué de un Ordenamiento Ambiental del Territorio

Ahora bien, dejando de lado cuestiones jurídicas o metodológicas, 
a nivel de contenidos, ¿Qué sentido tiene plantear una unificación 
normativa de los ordenamientos ambientales y territoriales? ¿Por qué 
entender el OAT como una evolución del OT? La primera respuesta 
que surge, casi intuitivamente, es que se trata de una cuestión de es-
cala: hoy en día nadie discutiría acerca de la necesidad de considerar 
los patrones de urbanización y de crecimiento urbano (y sus modelos 
de desarrollo asociados) en función de sus impactos en la matriz am-
biental. Y esa evaluación remite necesariamente a la escala regional. 
Tal como sosteníamos en un trabajo anterior “Una gestión ambiental 
urbana no puede concebirse sólo en función de las condiciones lo-
cales de un asentamiento, sino que requiere examinar las articula-
ciones relacionadas con el soporte ambiental regional.” (Cappuccio 
et al., 2017, p. 1743). Es decir, aunque nos situemos en una escala 

63  Presentado por los diputados M. Díaz, O. López, A. Martínez y D. Filmus. 
64  Presentado por D. Filmus.
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de análisis urbana, las dinámicas ambientales nos remiten siempre 
a dimensiones extra-urbanas o territoriales de escala y complejidad 
variables (Fernández, 2012). 

Hoy también resulta innegable, por otro lado, que los sistemas na-
turales no degradados prosperan en grandes extensiones de suelo no 
edificado conectadas entre sí, lo que otorga un lugar central al tema 
de la continuidad y la dimensión reticular de los componentes ecoló-
gicos. Y ello supone para el urbanismo y la gestión metropolitana la 
exigencia de volver la atención hacia la gran escala y el paisaje. Para 
atender a fenómenos multiescalares y reconocer los problemas am-
bientales como sistemas complejos, las normativas del urbanismo y 
el ordenamiento territorial resultan insuficientes. Diversas estrategias 
de OAT se plantean hoy en día en torno al sistema de redes ambienta-
les –“redes multifuncionales de espacios verdes” o “redes multiescala-
res de conexión paisajística”– (Gasparrini, 2012), mediante las cuales 
se propone articular y gestionar en conjunto la red hidrográfica, las 
redes infraestructurales (viarias y ferroviarias), las áreas de disposi-
ción de residuos y los paisajes rurales. Estas estrategias se basan en 
resignificar los componentes primarios de la estructura ambiental, 
principalmente los sistemas hídricos y los paisajes agrarios urbanos y 
periurbanos, en función del rol central que pueden jugar para repen-
sar las formas de asentamiento del hábitat difuso, la especialización 
funcional y la segregación social. La conformación de áreas hidroló-
gicas y verdes interconectadas, como las que han sido proyectadas 
en Bruselas, Copenhague, o en Medellín –con sus Parques del Río–, 
son figuras que la literatura registra como una posible evolución 
conceptual del anillo o cinturón verde (green belt) a la red (Aguado, 
Barrutia y Echebarría, 2017; Siedentop, Fina y Krehl, 2016); una evo-
lución que pone en confrontación la planificación geométrica en que 
se basan los cinturones parquizados o agrícolas alrededor de las ciu-
dades, respecto de una planificación fundada en reconocer y proteger 
los procesos naturales que ocurren tanto por dentro como por fuera 
de dicho cinturón, –conceptos estos esbozados mucho antes por Ian 
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McHarg (1969) como uno de los argumentos centrales de su método 
de planificación ecológica–. 

En resumen, en relación a las escalas de actuación, el pasaje del 
OT al OAT supone priorizar la variable ambiental como co-constitu-
tiva de las políticas de ordenamiento territorial, pero transformando 
esas concepciones abstractas o virtuales del ambiente en aplicaciones 
regionales, territoriales y urbanas del concepto (Fernández, 2012). Y 
logrando con ello un mayor acercamiento al estudio de las relaciones 
reales entre las sociedades y sus soportes naturales. En todo caso, tal 
vez el aporte más significativo del OAT es justamente el superar la 
tradicional división político-administrativa como base única de pla-
nificación, para adoptar un enfoque eco-sistémico, desde marcos te-
rritoriales de planificación que puedan dar cuenta de la complejidad 
de los procesos ambientales. 

Una segunda respuesta a nuestras preguntas iniciales nos lle-
va al campo de los conflictos ambientales, es decir aquellos que se 
producen “cuando dos o más actores interdependientes no están de 
acuerdo sobre la distribución de determinados elementos materiales 
o simbólicos vinculados al control, uso y acceso a los recursos na-
turales, y actúan basándose en estas incompatibilidades percibidas” 
(Psathakis et al., 2010, p. 18). Considerando que el OAT es un ins-
trumento destinado principalmente a la protección de los recursos 
naturales y a la tutela del paisaje y el patrimonio cultural, constituye 
en sí mismo el marco racional clave para el abordaje de conflictos 
ambientales (o ecológico distributivos). Y esto adquiere importan-
cia crucial, considerando la multiescalaridad de las decisiones en una 
economía globalizada y la pluralidad de actores institucionales, eco-
nómicos, sociales y del conocimiento que intervienen en los usos y 
apropiaciones del territorio. La necesidad de institucionalizar el OAT 
se presenta claramente tanto frente a la violación de derechos colecti-
vos como en relación a los derechos de propiedad, y no sólo en lo que 
refiere al rol de este instrumento en la definición de los sujetos que 
pueden ser titulares de derechos de exclusión y/o aprovechamien-
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to de la tierra u otros recursos naturales, sino porque a través de su 
aplicación pueden preverse, y en cierta medida regularse, los efectos 
(o externalidades) que generan las diversas modalidades de aprove-
chamiento (Azuela, 2007). La propia evolución de los objetivos del 
ordenamiento nos pone además frente a procesos de planificación 
más abiertos, participativos y democráticos que los característicos de 
la planificación por expertos, donde el OAT puede presentarse como 
la estructura de base de una plataforma de toma de decisiones inclu-
siva. Desde esta mirada, los posicionamientos divergentes en un pro-
ceso de planificación pueden ser analizados no sólo en términos de 
conflicto socio ambiental, sino también como resultado de la cons-
trucción de un espacio intermedio de diálogo. En un claro cambio 
de paradigmas, el enfoque de transformación democrática de los con-
flictos (Lederach, 1996) plantea que los enfrentamientos por uso del 
suelo pueden ser interpretados como procesos vitales en el desarrollo 
de las sociedades y evaluados en virtud de su productividad social o 
territorial (Melé, 2008).

Una tercera respuesta nos remite a la cuestión disciplinar. Para 
Fernández (2014) la planificación del ordenamiento territorial de-
pende fundamentalmente de su atributo y finalidad principales, del 
sesgo que adoptan sus políticas, y de las disciplinas dominantes in-
cluidas para su definición. De comparar esas variables surgiría una 
posible identificación de modelos de ordenamiento (como somera-
mente presentamos en el apartado anterior). Azuela (2007) afirma, 
a su vez, que “…en la medida en que el OET es una forma de pla-
neación, su estructuración interna depende del tipo de perspectiva 
disciplinaria que se adopte.” (p.7), pues es ese sesgo disciplinario el 
que ejerce una gran influencia en la definición de las expectativas que 
se conforman alrededor del ordenamiento (op. cit.). En Argentina, 
el ordenamiento territorial tuvo preferentemente un sesgo urbano, 
pues los primeros sistemas de planificación fueron concebidos por 
arquitectos y urbanistas. Recién con la inclusión del ambiente en el 
ordenamiento apareció la preocupación por la preservación de la na-



Transformar diálogos de saberes en diálogos de haceres 415

turaleza, el ordenamiento de las áreas rurales y las relaciones cam-
po-ciudad. Pero también emergió con ello la noción de territorio y 
ciudad como sistemas complejos, y la identificación de lo que Weaver 
(1948) denominó problemas de complejidad organizada, en alusión a 
aquellos que involucran una considerable cantidad de factores inte-
rrelacionados: 

a. múltiples procesos interconectados pertenecientes a distintas 
disciplinas; por ejemplo, en un sistema socio-agro-ambiental in-
tervienen elementos ambientales, físico-biológicos, productivos, 
tecnológicos, socio-económicos, jurídico-normativos; 

b. interacciones entre variados actores sociales, económicos, políti-
cos; 

c. múltiples escalas espaciales (local, regional, global) y temporales 
(corto, mediano, largo plazo); 

d. múltiples niveles de organización, es decir, una relación no lineal 
entre niveles micro, meso y macro de un sistema complejo; 

e. múltiples consecuencias: económicas, ecológicas, políticas, eco-
nómicas, éticas. (Rodríguez Zoya, 2016, p. 140).  

Es fácil deducir entonces que la unificación normativa de los or-
denamientos ambiental y territorial favorecería el abordaje de proble-
mas de complejidad organizada. Para fundamentar esta afirmación, 
podemos volver un momento al caso mexicano. En un trabajo de re-
construcción histórica del surgimiento e institucionalización de los 
planes de OET en México, Azuela (2007) justamente observa que: 

Su puesta en práctica como instrumentos de política ha 
estado condicionada por su desvinculación respecto de la 
planeación urbana y del aprovechamiento de recursos es-
tratégicos en determinadas zonas del territorio nacional, 
lo que ha impedido convertirse en portador de una pers-
pectiva integral de las transformaciones territoriales. Las 
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expectativas dominantes en ciertos círculos profesionales, 
así como en muchas organizaciones, civiles han profundi-
zado esa desvinculación. (p. 1)

Ahora bien, más allá de escalas, conflictividad ambiental o sesgos 
disciplinares, el desafío más importante que conlleva el OAT es su 
institucionalización. Esta es una condición necesaria para que el Es-
tado asuma su rol de garante de los bienes, derechos y valores colecti-
vos, y para otorgar legitimidad a la representatividad y participación 
de todos los sectores (Cappuccio et al. 2017). Azuela (2007) concibe 
el concepto de institucionalización como “la estabilización de las ex-
pectativas de los actores dominantes” (p. 4), y distingue entre expec-
tativas normativas y de comportamiento: “Las primeras se refieren 
a lo que los actores esperan que sea el OET en tanto que norma, es 
decir ¿qué esperan que regule (y cómo) el OET? (…) las segundas se 
refieren a la conducta de los sujetos obligados por dicha normativa 
–es decir, la confianza o al menos la esperanza de que quienes reali-
cen actividades que transforman el territorio observarán las normas 
contenidas en el OET.” (p. 5). Es así que “…la institucionalización del 
OET no ocurre con la sola existencia de textos legales que prevén 
su elaboración o de acuerdos administrativos que lo contienen, sino 
cuando los actores sociales significativos (es decir, quienes toman las 
decisiones relevantes o quienes pueden influir sobre ellos) ordenan 
sus expectativas a partir de lo dispuesto por el OET”. (op. cit.). 

La planificación (¿urbano ambiental?) de la Región 
Metropolitana de Buenos Aires: ideas, omisiones, 
desafíos 

Desde mediados del siglo XX, el Área Metropolitana de Buenos 
Aires (AMBA) y/o la RMBA fueron objeto de algunas instancias de 
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planificación65, y a lo largo del siglo XXI, se sumaron nuevas expe-
riencias: en 2007, los Lineamientos Estratégicos para la Región Me-
tropolitana de Buenos Aires (LEM), que fueron revisados en 2017; 
en 2008, el Plan Urbano Ambiental de la Ciudad de Buenos Aires 
(PUA); y en 2010, el Estudio para la Formulación del Esquema Di-
rector Intermunicipal del Borde Metropolitano (EDI)66, que comple-
menta los LEM. Cada uno de estos planes ha cumplido un rol crucial 
e insustituible en lo que respecta al modo de observar, interpretar 
y construir la ciudad. Pero el conjunto de inquietudes ambientales, 
urbanas y territoriales que cíclicamente ha conferido un contenido 
sustantivo a los planes y proyectos ha sido gestado casi invariable-
mente en el marco de especulaciones academicistas que convivieron 
y conviven, como ha señalado Coraggio (1994), con un “continuo 
girar en el vacío de la elaboración de planes que no se implemen-
tan” (p. 197), corriendo en paralelo a “la ausencia de una tarea seria 
de investigación empírica para la planificación” (op. cit.). Aun así, es 
decir, a pesar de las pocas oportunidades en que ha tomado forma la 
enunciación de planes urbanos para Buenos Aires y su entorno regio-
nal, coincidimos con Molina y Vedia (1999) y Novick (2008), cuando 
adjudican su productividad no sólo al hecho de condensar en un dis-
curso integrado de imágenes y palabras las ideas sobre qué desarro-
llos impulsar, sino también acerca de qué opinamos del presente y el 
pasado de la ciudad y su territorio. En este sentido, resulta evidente 
que los distintos planes formulados a lo largo del siglo XX y en lo que 
va del presente han acarreado memoria tanto de las soluciones como 

65  Entre 1922 y 1925, se elaboró el Proyecto Orgánico para la urbanización del 
municipio. El Plano Regulador y de Reforma de la Capital Federal; en 1937, Le 
Corbusier, junto a dos de sus discípulos locales (Kurchan y Ferrari Hardoy), esbozó 
el Plan Director para Buenos Aires; entre 1958 y 1962, se elaboró el Plan Director 
para la Capital Federal y lineamientos estructurales para el Área Metropolitana y la 
Región; en 1968, el Esquema Director del AMBA para el año 2000 (Plan CONADE); 
en 1977, el Estudio Especial del Sistema Metropolitano Bonaerense (SIMEB).
66  Abarca parte de 12 partidos atravesados por la Ruta Pcial. 6 (AU-RP6): Zárate, 
Campana, Exaltación de la Cruz, Luján, Pilar, Gral. Rodríguez, Marcos Paz, Gral. Las 
Heras, Cañuelas, San Vicente, Brandsen, La Plata.
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de los conflictos planteados por los anteriores, pero de su análisis sur-
ge también que la orientación de los objetivos de la planificación va 
variando a lo largo del tiempo, como lo ha hecho durante los últimos 
veinticinco años, intentando acompañar varias de las problemáticas 
que reseñamos en el primer apartado. Así, el interés en los grandes 
proyectos urbanos de las últimas décadas del siglo XX, como Puerto 
Madero, mutó en el siglo XXI hacia las problemáticas de cuencas y 
costas, el sistema de espacios verdes, las heterogeneidades del periur-
bano, los amplios espacios difusos, la ciudad discontinua extendida 
entre los núcleos consolidados y el espacio rural (Novick y Vecslir, 
2010). Las preocupaciones sobre el borde metropolitano de media-
dos del siglo XX (Plan Regulador), focalizadas en controlar el creci-
miento de la ciudad, se desplazaron hacia un interés más preciso por 
reconocer la heterogeneidad de estos territorios y operar sobre los 
mismos (López-Goyburu, 2017). También es posible observar que, si 
bien se advierte en general una mayor conciencia de la problemática 
ambiental, ninguno de los enfoques ecológicos de peso en el contexto 
internacional (planificación ecológica, planificación bioregional, de-
sarrollo territorial integrado, etc.) ha logrado arraigarse en los planes 
e instrumentos locales más recientes. Los tres últimos se inscriben 
dentro del enfoque de la planificación estratégica y el desarrollo sus-
tentable, siguiendo el mainstream de la época y sin modificar esen-
cialmente los supuestos y la metodología de la planificación territo-
rial tradicional. 

En una lectura crítica del PUA que pone foco en la lógica que guía 
la producción local de pensamiento urbano, y la escasa tradición de 
legislación en la materia, Velázquez (2005) señala la poca incidencia 
real que ha tenido este instrumento en materia ambiental, pues lejos 
de haber concretado sus ambiciosas formulaciones (ciudad integra-
da, plural, saludable y diversa), no habría avanzado en las cuestiones 
clave que pretendía afrontar, como los bordes periurbanos, la agenda 
metropolitana interjurisdiccional, la reorientación de usos en áreas 
vacantes y la revalorización de zonas relegadas. Así como parece ha-
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ber olvidado la ciudad de la producción, la existencia del conurbano, 
la informalidad y la pobreza, mientras se ha subordinado excesiva-
mente a las corrientes globales de pensamiento, con el urbanismo 
español a la cabeza. Los LEM y el Esquema Director Intermunicipal, 
aún sin fuerza legal, intentan una interpretación más ajustada de la 
realidad metropolitana, aunque conservando el sesgo de la mirada 
urbanista, con escaso reconocimiento de las interacciones campo 
ciudad. Plantean dar respuesta a una de las problemáticas más impor-
tantes de la región –las tendencias y formas que adopta el crecimiento 
metropolitano–, mediante una propuesta radical en materia de plani-
ficación de espacio residencial y estructuración urbana para la inter-
faz periurbana67. En el EDI se caracteriza el suelo vacante potencial 
(rural-rural, rural-urbano, urbano-urbano) y sobre esa base se pro-
ponen nodos de crecimiento en las intersecciones de las vialidades 
principales, con diferenciación funcional (áreas residenciales, verdes, 
productivas, de equipamiento, vialidades) y de densidades (250, 125 
y 65 hab/ha). Luego, siguiendo el modelo de ciudad jardín, se plan-
tean nueve grandes urbanizaciones (de unas 300 has cada una), con 
variedad de tipos residenciales y oferta para los distintos segmentos 
sociales. Al igual que los estudios que hiciera Bozzano (2000) sobre el 
borde metropolitano, el EDI presenta este borde como un territorio 
dinámico, discontinuo y heterogéneo, pero plausible de consolidarse 
como un área de protección (buffer) y adecuada para un mix de acti-
vidades productivas, deportivas y recreativas. 

No obstante, las posibilidades que estos planteos parecen ofrecer 
a la mitigación de las desigualdades socio-espaciales, la planificación 
urbana y territorial, y muchas de las políticas públicas ensayadas 
para la RMBA, no han alcanzado a cambiar el rumbo definido por 
un mercado inmobiliario que reduce la densificación a unos pocos 
centros urbanos y multiplica ad infinitum una serie de urbanizacio-
nes excluyentes. Hacemos entonces propias las dudas de Velázquez 

67  Que en los EDI es definida como una franja entre la ruta provincial n° 6 y la futura 
Autopista Perón, el tercer anillo de circunvalación que tendrá la RMBA.
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(2005), cuando se pregunta “¿Es posible hacer urbanismo con obje-
tivos ligados al interés general e instrumentaciones y políticas vin-
culados al juego de intereses particulares?” (p. 350). La ausencia de 
un plan integral de ordenamiento ambiental y territorial impide sin 
dudas orientar las acciones integralmente y conforme a escenarios de 
desarrollo previamente establecidos, pero el problema no acaba aquí. 

Como claramente advirtieron Novick y Caride (1997), en la pla-
nificación por proyectos o la planificación estratégica han persistido 
los conflictos y controversias entre fronteras administrativas, niveles 
de gobierno y perfiles técnicos que habían signado el contexto de la 
planificación tradicional. A pesar de la continuidad territorial y fun-
cional existentes entre la Ciudad Autónoma de Buenos Aires (CABA) 
y el conurbano, en el orden institucional y en los procesos de planea-
miento y de gestión las vinculaciones continuaron siendo débiles o 
fragmentarias, y cuando no, contraproducentes. Pírez (1999, 2004, 
2014) ha puesto foco particular en las contradicciones que se produ-
cen entre las dimensiones urbano-territoriales y político-territoriales 
del fenómeno metropolitano, en tanto los problemas que genera la 
configuración y el funcionamiento de la ciudad (entre ellos, los am-
bientales) trascienden los territorios formales de los ámbitos de go-
bierno y siguen los ámbitos “reales” de distribución de la población y 
las actividades en el espacio. Y ha discutido reiteradamente las conse-
cuencias de una gestión fragmentada de la región y la falta de alguna 
forma de gobierno metropolitano que atienda a la ciudad “real” y sea 
capaz de armonizar la divergente orientación de las políticas públicas 
que presentan los diversos municipios. 

En efecto, las fracturas del espacio metropolitano son muchas y se 
dan en distintos planos. Podríamos ante todo hablar de la fragmen-
tación entre comunidades reales y comunidades imaginadas, o entre 
merecedores y no merecedores de la ciudad, pero ante las restricciones 
de espacio nos detendremos sólo en tres cuestiones ya observadas 
en un trabajo anterior (Mignaqui y Cappuccio, 2016) pero centrales 
a un OAT: a) una fragmentación jurídico administrativa, represen-
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tada a nivel provincial por tres sistemas administrativos, el urbano 
territorial68, el ambiental general69 y el de gestión del agua70, que en 
materia de gestión territorial actúan disociadamente sobre temáticas 
que requieren un abordaje integrado (Pugliese y Sgroi, 2012); b) una 
fragmentación de las políticas territoriales, provocada por diversas 
iniciativas sectoriales, llevadas a cabo con escasa o nula coordina-
ción: a las más de 40 normas de usos del suelo –una por cada muni-
cipio metropolitano– con variadas discrepancias entre sí71, se suman, 
por ejemplo, los planes directores de las empresas concesionarias de 
servicios de agua y cloacas y las distintas soluciones habitacionales 
encaradas por el Estado; c) una fragmentación asociada a la zonifica-
ción funcionalista (segregación de usos) promovida por normas ur-
banísticas aún vigentes, cuya inercia ha consolidado territorialidades 
de obsolescencia funcional, áreas industriales vacantes y subutiliza-
das, barreras urbanísticas y estigmatización social, tanto para quie-
nes habitan dentro de áreas de urbanización precaria (usos reales) 
como para quienes habitan los distritos urbanísticos residenciales 
contiguos (usos legales). Una realidad que expresa, a su vez, otra di-
mensión de la fragmentación: la ausencia de políticas fundiarias. La 
falta de políticas territoriales que contribuyan a regular el precio y la 
oferta de suelo impacta directamente en la expansión (en superficie y 
población) de asentamientos informales y ocupaciones de tierras en 
la periferia, y limita el éxito de los programas de vivienda social, y de 
toda otra medida que se dirija a paliar un mercado de suelo desregu-
lado (Baer, 2012). 

Por sobre el escenario de las ideas, parecen prevalecer las omisio-
nes y los silencios. Podría especularse infinitamente sobre el futuro 

68  Consignado en la Figura 116. 
69  Consignado en la Figura 116
70  Leyes provinciales N° 6.253/60, N° 6.254/60, N° 8912/77, N° 11.964/97, Código 
Civil.
71  Además de la diferencia de recursos de las distintas jurisdicciones, no todas están 
en la misma fase de planeamiento, de acuerdo a la etapabilidad establecida en el 
Decreto Ley N° 8912/77.
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de la ciudad, su ambiente y su territorio, pero algunos nuevos inte-
rrogantes afloran con cierta pertinencia para avanzar en nuestra in-
vestigación. Por ejemplo: ¿Qué puede aportar un ordenamiento am-
biental del territorio a la regulación del valor y uso del suelo urbano 
y rural? ¿Qué relación existe entre la cuestión fundiaria y la cuestión 
ambiental? ¿Cuál es el rol del ordenamiento ambiental en ciudades 
social y administrativamente fragmentadas? ¿Bajo qué formas insti-
tucionalizarlo? 

A modo de conclusión

Comenzamos este capítulo revisando algunos de los principales te-
mas-problema urbano-ambientales y territoriales que desde la déca-
da del 90 vienen siendo debatidos en la RMBA, intentando visibili-
zar los contenidos ineludibles que deberían alimentar una agenda de 
OAT. Argentina, al igual que el resto de América Latina, fue afirman-
do sus identidades a lo largo del siglo XX, a la par de un pensamiento 
social crítico que ha permeado todas las disciplinas. Durante las últi-
mas décadas, ese pensamiento se ha debido focalizar en las políticas 
y concepciones neoliberales que mantiene a nuestros países en un 
movimiento circular imparable de extractivismos y especulación. En 
el marco de esa dinámica, las ciudades han ido consolidando algunos 
de sus rasgos más problemáticos, de los cuales, la polarización social, 
la penuria por el suelo, niveles estables de pobreza pero alcanzando al 
tercio de la población, y el aumento de la pobreza extrema y la infor-
malidad urbana, han adquirido el status de fisonomías carcelarias di-
fíciles de mutar. La planificación territorial ha jugado mientras tanto 
un rol ambivalente. Si debe ser juzgada por su capacidad para revertir 
conflictos e inequidades, los resultados son negativos, porque a más 
de una década de los estudios de Carlos de Mattos (1993), se con-
firma para el presente la posición marginal que ocupan las políticas 
territoriales de la región ante las políticas sectoriales que alimentan 
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la dinámica de la acumulación capitalista. A juzgar por su nivel de 
innovación, las opiniones podrían dividirse. Frente a las debilidades 
teórico-metodológicas, la prevalencia de las planificaciones secto-
rial-temáticas y una invariable tendencia a la importación de mode-
los, aparecen también perspectivas sanadoras, como las de Saquet y 
de Yory, y la voluntad de recuperar el atributo de integralidad en la 
planificación, de la mano de una mirada multiescalar, transectorial, 
transdisciplinar y multiactoral, y de entender el territorio como una 
realidad relacional, y base conceptual para articular las dimensiones 
urbana y rural. Mucho de ello se debe, y lo hemos acentuado, a la 
irrupción del debate ambiental y la emergencia de los enfoques de la 
complejidad. El entendimiento de la ciudad y el territorio como sis-
temas complejos ha permitido construir en la región otras formas de 
institucionalizar y legitimar el conocimiento; y más recientemente, 
ha otorgado fundamento a la idea de una transformación social-eco-
lógica, un norte ineludible en el devenir latinoamericano que aplau-
dimos, y al cual nos sumamos.

Los procesos de reestructuración urbana en la RMBA, asociados 
a las transformaciones macroeconómicas de los años 90, se espeja-
ron en el contexto latinoamericano con el afianzamiento del carácter 
dual de la ciudad, que en el orden territorial se expresó a través de un 
desequilibrio socioespacial y una ciudad más fragmentada, producto 
de la concentración de la riqueza y la polarización de la estructura 
social, la exclusión territorial y la inequidad social. De lo expuesto, 
podemos rescatar cinco procesos principales, a través de los cuales 
esa territorialidad toma cuerpo y visibilidad: a) el aumento de la vul-
nerabilidad social y el incremento y densificación del hábitat precario 
a lo largo de toda la región, con unos mil asentamientos informales 
y un crecimiento poblacional que ha llegado a sextuplicar el creci-
miento general de la metrópolis; b) un proceso de metropolización 
difusa que multiplicó los conflictos de intereses en la periferia ur-
bana, connotado por la doble presión ejercida tanto por el avance 
de la ciudad con urbanizaciones cerradas y asentamientos precarios, 
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como por el avance de las commodities agrarias orientadas al merca-
do internacional (neoliberalismo agrario); c) un proceso de profundas 
modificaciones topográficas en orden de habilitar la urbanización de 
humedales, que implicó la simplificación de ecosistemas complejos 
y una drástica afectación al drenaje superficial de la región (extracti-
vismo inmobiliario); d) la descentralización del terciario avanzado a 
la par del abandono de áreas industriales obsoletas; y e) operaciones 
urbanísticas de recualificación puntual de fragmentos urbanos selec-
cionados desde el poder público y/o privado (archipiélagos de la ciu-
dad dispersa). El cercamiento de bienes comunes, la degradación del 
patrimonio construido, el deterioro de recursos naturales, la pérdida 
de territorios agroproductivos, la expulsión de pobladores rurales, y 
la restricción de acceso a la tierra y a la vivienda de las clases popu-
lares son resultados emblemáticos de un modelo de desarticulación 
funcional que se consolida por medio de la urbanización en islas. En 
la base de esos procesos juega la reducción de la intervención pública, 
la acentuación de las relaciones clientelares y un mercado inmobilia-
rio que en función de una fuerte alianza público-privada va fortale-
ciéndose como principal reconfigurador del territorio. 

Acompañando análisis previos de Massiris, hemos luego inten-
tado poner en evidencia, principalmente para el caso argentino, las 
fuertes contradicciones que presentan los objetivos del ordenamiento 
territorial y ambiental frente a esas territorialidades que va constru-
yendo el modelo económico neoliberal. Las ideas de desarrollo terri-
torial equilibrado, justicia socio-espacial y elevación de la calidad de 
vida son intenciones difícilmente alcanzables en el marco excluyente 
de la economía de mercado. Un marco económico que induce des-
estructuraciones territoriales y fragmentaciones a la vez difícilmente 
conciliables con los objetivos de cohesión territorial que están en la 
base de todo plan de OT. De igual modo, organizar la ocupación y 
transformación de los territorios optimizando su aprovechamiento, 
en conjunto con un uso sustentable de los recursos naturales, son 
propósitos en franca contradicción con las inequidades socioterrito-
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riales y la profundización de la crisis ambiental asociada al modelo 
extractivista imperante. En resumen, los aspectos críticos de las po-
líticas de ordenamiento que hemos sometido a análisis requieren de 
nuevas visiones de desarrollo. En este sentido, la cuestión ambiental 
bien podría actuar como punta de lanza, pues su debate ha logrado 
instalarse de manera permanente en las agendas gubernamentales de 
la región, así como en los discursos de los modelos alternativos al sta-
tu quo, anclados en la visión de las culturas tradicionales. La relación 
entre estrategias de ordenamiento territorial y ambiental y modelos 
de desarrollo es una de las cuestiones medulares para avanzar en la 
transformación socio-ecológica de nuestra región y que requiere un 
abordaje profundo. Llama la atención, a diferencia de lo ocurrido 
a mediados del siglo XX con los debates latinoamericanos sobre el 
desarrollo, la debilidad que presentan hoy en Argentina las discu-
siones en torno a la expansión de las actividades primario-extracti-
vas. Como hipótesis a explorar, consideramos que la ausencia de un 
marco jurídico nacional que dé sustento a la elaboración de planes 
de OAT a diferentes escalas, y la consolidación de una matriz extrac-
tivista, se refuerzan mutuamente y constituyen el par explicativo de 
la escasa evolución que ha tenido este instrumento desde que fuera 
enunciado en la LGA.

Con esa perspectiva en el horizonte, el OAT asoma como una he-
rramienta con claras ventajas para la planificación territorial por su 
enfoque ecosistémico –es decir acorde a las escalas de los procesos 
ambientales– y sus potencialidades para el abordaje de conflictos am-
bientales y problemas de complejidad organizada. Pero, ante todo, se 
presenta como recurso insoslayable para enfrentar el predominio del 
mercado como procedimiento de asignación de usos del territorio, y 
el ejercicio del derecho de propiedad privada sin considerar las res-
tricciones derivadas de la función social de la propiedad. 

En nuestro país, el OAT aún exhibe un discurso insuficientemente 
estructurado que requiere de innovaciones conceptuales y metodoló-
gicas, tanto en el plano académico como en las prácticas políticas. El 
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desdoblamiento de instrumentos de política pública para atender el 
ordenamiento territorial (OT) y el ordenamiento ambiental (OA) im-
pide una planificación urbano-ambiental articulada y supone riesgos 
de regulación contradictoria de localizaciones y/o actividades, ade-
más de favorecer la fragmentación institucional en la planificación y 
la superposición competencial y normativa entre diferentes niveles 
de gobierno. Tanto el suelo rural como el urbano son principalmente 
un recurso natural (escaso y no renovable), y ello amerita ordena-
mientos ambientales y territoriales conjuntos. Uno de los mayores 
obstáculos en este sentido, particularmente en la RMBA, resulta del 
creciente interés por ampliar la comodificación de los recursos na-
turales y del territorio, impidiendo el establecimiento de políticas 
públicas. Claro ejemplo de ello han sido las urbanizaciones sobre hu-
medales en la cuenca del río Luján. La necesidad de una concepción 
integradora (urbano-rural) del ordenamiento del territorio se vuelve 
manifiesta, también, frente a la sostenida expansión de las fronteras 
agrícolas y, particularmente, del modelo agrobiotecnológico transgé-
nico. La vinculación de este modelo con un sector dinámico e inte-
grado a un contexto global como exportador neto de alimentos, pone 
de manifiesto las tensiones latentes entre desarrollo y sustentabilidad. 
Ciertamente, y a pesar de lo declamado, la cuestión ambiental no ha 
logrado atravesar el enfoque de la planificación estratégica practica-
da en la RMBA desde los años 90. La contaminación de todas las 
cuencas de la Región da cuenta de ello. Como ha resaltado Lacarrieu, 
“esta ciudad se ha intentado constituir entre una territorialidad explí-
cita, vinculada a los procesos de iluminación de lugares vistos como 
utópicos, y una territorialidad implícita, en la que pueden ubicarse 
aquellos espacios que deben invisibilizarse a toda costa. Estos son los 
territorios convertidos en grietas urbanas.” (Lacarrieu, 2005, p. 377). 

Patrick Geddes ([1915] 2018) se refería a la mala y la buena ciu-
dad a partir de conceptos termodinámicos, definiéndolas, respec-
tivamente, con los términos de “cacotopía” y “eutopía” (del griego 
antiguo: κακòς “malo”; εú, “buen”; τόπος, “lugar”): la cacotopía disi-



Transformar diálogos de saberes en diálogos de haceres 427

pa energía para la obtención de beneficios monetarios individuales, 
mientras que la eutopía la conserva para organizar el entorno y así 
permitir una adecuada evolución de la vida colectiva e individual. 
Difícilmente pueda asumirse que un ordenamiento ambiental de la 
Ciudad de Buenos Aires y su entorno metropolitano sea la vía única 
para construir una buena ciudad, dado que las restricciones impues-
tas por la dinámica neoliberal anulan de pleno esa posibilidad, pero 
al menos, es un camino razonable. Escobar plantea que, sin olvidar 
las luchas culturales, étnicas y de género que atraviesan nuestro pre-
sente, “es un signo de nuestros tiempos el que la articulación de una 
ética de vida pase por las opciones ecológicas” (Escobar, 1995, p. 23). 
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CAPÍTULO 19
Ambiente, Comunidad, Empresas y Estado. 

¿Cuándo será el tiempo de una ciencia interdisci-
plinaria más útil en esta cuádruple articulación? 

Caso en el PIO UNLP-CONICET

Horacio Bozzano* y Oscar Decastelli**72

Objetivos

Analizar desde una perspectiva científica interdisciplinaria, polidis-
ciplinaria, emergente y transformadora la relación entre ambiente, 
comunidad, empresas y estado referida al caso de las mencionadas 
Agenda Científica Participativa y Mesa de Trabajo Permanente, en 
adelante ACP y MTP “Territorio, Industria y Ambiente” en términos 
de un objeto de estudio, intervención y transformación de este PIO 
UNLP-CONICET en parte de los territorios y ambientes de los par-
tidos de Ensenada, Berisso y La Plata como se consigna en la Figura 
3 del Capítulo 1.

Proponer desde una perspectiva de ciencia interdisciplinaria, po-
lidisciplinaria (Morin, 1965), emergente y transformadora líneas de 
reflexión y acción en el marco de una ACP y MTP útiles en Políticas 
Públicas Participativas para que, como mínimo, las próximas tres dé-
cadas no signifiquen una hipoteca al futuro del millón de habitantes 
del Gran La Plata estimado para la década de 2040.
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Breve contexto de conocimiento sobre el tema

La historia de la evolución de la especie humana es en mayor medi-
da aquella del mejoramiento de las condiciones de vida de todos los 
seres humanos (no de una parte de ella), más que la historia de la 
evolución de uno de sus productos más potentes: el capitalismo, la 
revolución industrial y sus posteriores 250 a 260 años. El desarrollo 
es generalmente portador de beneficios y perjuicios: es necesario que 
la ciencia profundice en el conocimiento de ambos efectos. En las dos 
zonas objeto de investigación de nuestro PIO UNLP-CONICET –la 
planicie querandina urbanizada, industrial y portuaria y la cuenca 
del arroyo Maldonado– como en todos los lugares del planeta, el am-
biente comenzó a existir con grados de antropización nulos o bajos; 
allí, comunidades, empresas y estados tenían muy baja incidencia. Si 
nos remontamos a los primeros antecedentes fácticos de la relación 
entre ambiente, comunidad, empresas y estado, encontramos que son 
más clásicos los escritos de los beneficios que produjo desde la déca-
da de 1760 la Revolución Industrial en Inglaterra (Ashton, 1997), lue-
go en Bélgica y otros lugares de la Europa continental, que las novelas 
de Charles Dickens y otras crónicas literarias referidas a las adversas 
condiciones de trabajo en lugares malolientes donde campesinos sin 
trabajo, empleados de trabajos a domicilio y artesanos independien-
tes de los gremios tomaban trabajo en las fábricas con jornadas labo-
rales entre 14 y 16 horas, sin descansos dominicales, desarrollando 
sus actividades con elevada temperatura y humedad, escasa luz, pol-
villos y otras condiciones de trabajo que contribuían a desencadenar 
enfermedades no muy frecuentes hasta ese entonces. 

Durante el último siglo, los ambientes más vulnerados en Argen-
tina y en general en América Latina son producto de algunas acti-
vidades industriales, extractivas (mineras y petroleras) y agrícolas, 
como así también hay ambientes vulnerados en miles de lugares don-
de los gobiernos no terminar de sanear territorios de extrema po-
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breza económica con vulnerados sociales. Asimismo, en el estudio 
Global Urban Ambient Air Pollution Database se afirma que “…el 80% 
de las personas que viven en zonas urbanas respiran aire demasiado 
contaminado” (OMS, 2016), ello en base a una investigación de ca-
lidad del aire realizada durante cinco años en casi 3 mil ciudades en 
103 países del mundo.

El Polo Petroquímico y la Refinería YPF, en nuestro PIO 
UNLP-CONICET, como ocurre en Cubatao (Sao Paulo, Brasil) y el 
Riachuelo, en Buenos Aires, entre muchos, son territorios donde la 
contaminación industrial adquiere niveles muy elevados. Por su par-
te, el barrio Puente de Fierro es un caso entre decenas de miles de 
urbanizaciones informales en América Latina donde conviven más 
de 130 millones de vulnerados sociales y ambientales. Entre las ciu-
dades latinoamericanas con mayor grado de contaminación urbana 
se encuentran las siguientes: “Santa Gertrudes, Brasil (95 u/m3 de 
PM10), Lima, Perú (88 u/m3 de PM10), Monterrey, México (86 u/
m3 de PM10), La Paz, Bolivia (82 u/m3 de PM10), Toluca, México 
(80 u/m3 de PM10), San Salvador, El Salvador (77 u/m3 de PM10), 
Rancagua y Coyhaique, ambas en Chile (75 u/m3 de PM10), Santo 
Domingo, Ecuador y Cubatao, Brasil (69 u/m3 de PM10), Andacoyo, 
Chile (67 u/m3 de PM10), Santiago y Padre de las Casas, ambas en 
Chile (64 u/m3 de PM10)” (OMS, 2016) La Organización Mundial 
de la Salud recomienda un límite de 20u/m3, referidas a la cantidad 
y tamaño de las partículas suspendidas en el aire en microgramos 
sobre metro cúbico (ug/m3). Asimismo, se emplean medidas de PM 
10 y PM 2.5, las cuales miden el denominado material particulado, 
vale decir las partículas respirables por el ser humano. Actualmente 
OPDS, la autoridad ambiental bonaerense, requiere en ocasiones me-
didas de PM 2.5.

Antecedentes referidos al caso de estudio
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Cada ambiente vulnerado tiene su especificidad. Incluso cada una 
de las aproximadamente 680 refinerías de petróleo en el planeta tie-
ne sus particularidades tecnológicas, productivas, ambientales, re-
gulatorias, territoriales y sociales. En este capítulo nos referimos a 
una zona industrial donde se asienta la mayor refinería de petróleo 
del país (YPF) y el Polo Petroquímico de Ensenada. El denominado 
CILP Complejo Industrial La Plata de YPF comprende la Refinería 
La Plata, la Petroquímica YPF (ex Petroquímica General Mosconi), 
CILE (antes DOLE Departamento de Operaciones de Lubricantes y 
Especialidades), MTBE, TAM, YPF GLP (planta de gas licuado de 
petróleo); YPF Química (plantas de maleico, polibutenos, aromáti-
cos y de aprovechamiento de olefinas, CLAB y LAS) e YPF Energía 
(planta de cogeneración de vapor y electricidad). El Polo Petroquí-
mico de Ensenada) se completa con las siguientes empresas: Oxbow 
SC (Planta Copetro), Petroquímica Cuyo (ex Petroken), Air Liquide 
SA (fabricación de nitrógeno, oxígeno y dióxido de carbono); Gases 
de Ensenada SA (fabricación de nitrógeno, oxígeno y argón) y Gas 
Areco SA (planta de envasado de gas en cilindros). Además, en las 
inmediaciones se asienta un importante complejo siderúrgico (Ter-
nium-Siderar), los Astilleros Río Santiago, la Zona Franca La Plata, 
la Playa de Contenedores “Tec-Plata” del Puerto La Plata, el Polígo-
no Industrial de Berisso y el Agrupamiento Industrial Ensenada, así 
como un buen número de empresas industriales, portuarias y logís-
ticas. Dentro de este contexto cabe señalar la recientemente priva-
tizada Central Termoeléctrica Ensenada de Barragán (Energía Ar-
gentina SA)73. Hace casi tres décadas (Bozzano, 1992) publicábamos 
una investigación donde se analizaba la complementación entre las 
principales industrias del área platense (Figura 119)

73 Agradecemos la información proporcionada por la Dirección de Salud y Medio 
Ambiente de la Municipalidad de Ensenada, en particular al Lic. Marcos Raúl 
Panettieri y al Lic. Pablo Strak.
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Figura 119. Complementación entre las principales industrias del área 
platense. Fuente: Bozzano (1992)

Esta importante zona portuario-industrial se localiza entre las 
tres principales ciudades del Gran La Plata (La Plata, Ensenada y Be-
risso), la sexta aglomeración urbana en Argentina por su peso demo-
gráfico74, integrada por los espacios urbanos y periurbanos de las ciu-

74  Según datos del Censo Nacional de Población 2010 del INDEC las principales 
aglomeraciones urbanas son Buenos Aires (13.588.222 habitantes), Córdoba 
(1.454.645 hab.), Rosario (1.236.089 hab.), Mendoza (937.154 hab), Tucumán 
(794.327 hab.) y La Plata (787.294 hab.)
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dades mencionadas. En el citado sector geográfico, se encuentra uno 
de los agrupamientos industriales más importantes de la Argentina75.

En la relación entre ambiente, comunidad, empresas y estado, las 
políticas públicas relacionadas con la planificación, el ordenamiento 
y la gestión, tanto territorial como ambiental, son mucho más recien-
tes que los procesos de urbanización e industrialización, tanto de la 
Región Metropolitana de Buenos Aires, como de su aglomeración 
urbana meridional: el Gran La Plata. En este último caso, Ensenada 
se urbanizó desde 1801, Tolosa y Berisso desde 1871 y La Plata desde 
1882, mientras que la actividad manufacturera comienza en 1871 en 
Berisso con los saladeros, pocas décadas después con los frigoríficos 
y desde 1925 con la actividad petrolera y tres décadas después, la pe-
troquímica. El Puerto La Plata y su Dock Central constituyen un gran 
corte o tajo hecho a pala por cientos de personas que dividió Ense-
nada y Berisso en 1890. Mientras tanto la planicie querandina existe 
desde hace poco más de 6000 años, dado que hasta ese momento 
era un ambiente marino, donde hoy se encuentran los Bañados de 
Ensenada y Maldonado, las ciudades de Ensenada y Berisso, YPF, el 
Polo Petroquímico y otras actividades portuarias e industriales. Entre 
las 680 refinerías del mundo, YPF y el Polo Petroquímico se asientan 
en humedales o bañados entre tres ciudades –La Plata, Ensenada y 
Berisso– siendo uno de los pocos casos en el mundo con estas carac-
terísticas. Recuérdese el riesgo vivido en ocasión de la inundación del 
2 de abril de 2013 como consecuencia de los incendios originados en 
el interior de YPF.

En el Capítulo 20 referido al método Territorii planteamos, en las 
fases de los territorios pasados y los territorios legales, unas situacio-
nes que cobran valor a la luz de los objetivos de este capítulo. Cuando 

75  Otras áreas industriales importantes de Argentina se encuentran en la Región 
Metropolitana de Buenos Aires: en las inmediaciones de la Autopista Panamericana 
entre Zárate-Campana y Escobar-Tigre, Dock Sud-Avellaneda-Lanús, Pilar; en 
Córdoba Metropolitana; en Bahía Blanca (Provincia de Buenos Aires), en el corredor 
San Lorenzo-Rosario-Villa Constitución-San Nicolás (entre Santa Fe y Buenos Aires), 
en Luján de Cuyo (Mendoza) y en Neuquén.
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se instala YPF en 1925 la presión urbana era muy diferente a lo que 
ocurre en la actualidad76,y faltaban poco más de tres décadas para que 
el estado (provincia de Buenos Aires) comenzara a regular vertidos 
industriales, hecho que ocurrió en 1958, así como también más de 
medio siglo para que el Estado comenzara a regular el ordenamiento 
del territorio, en 1977. Nos referimos a la Ley Provincial 5965/58 y 
su Decreto Reglamentario Nº 2009/60 de “Protección a las fuentes de 
provisión y a los cursos y cuerpos receptores de agua y a la atmósfera” 
y a la Ley Provincial 8912/77 de “Ordenamiento Territorial y Usos 
del Suelo”. Si bien el título de la Ley 5965 lo establecía, las emisiones 
gaseosas recién comienzan a fiscalizarse casi cuatro décadas después, 
con el Decreto de la Provincia de Buenos Aires 3395/96, que legisla 
el vertido de efluentes gaseosos contaminantes a la atmósfera. Más 
allá de la vigencia de estas legislaciones territoriales y ambientales, 
así como de otras, es oportuno consignar que en América Latina las 
normas y su ejecución, per se, no garantizan en absoluto procesos de 
ordenamiento territorial y ambiental sostenibles para el ambiente y 
las comunidades involucradas como exponemos a continuación. 

Diagnóstico del caso de estudio: ciencia, ambiente, 
comunidad, estado y empresas

Nuestra perspectiva de ciencia interdisciplinaria reconoce saberes 
y haceres de disciplinas muy dispares, y por lo tanto es compleja y 
frecuentemente de tortuosa interacción, tal fue el caso de este PIO 
expuesto en el Capítulo 5 donde se pusieron en diálogo métodos y 
técnicas de las ciencias exactas, sociales y naturales. El acuerdo para 
construirlo de esta manera llevó varios meses.

76 Según datos oficiales, La Plata, Ensenada y Berisso tenían 65.812, 90.436, 247.575 y 
302.073 habitantes respectivamente en 1909, 1914, 1938 y 1947; mientras que en 2010 
registraba 787.294 habitantes según los Censos Nacionales de Población y Vivienda 
del INDEC, e información oficial publicada en Barba, F. (2015).
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A partir del planteo de Edgar Morin (1965), nuestra perspectiva 
de ciencia “polidisciplinaria”, trabaja para reconocer “macro-ob-
jetos” de investigación “polidisciplinarios” y “micro-objetos” de in-
vestigación “unidisciplinarios”, ambos articulados y en lo posible, 
anastomosados entre sí. Como analizamos en el último ítem de este 
capítulo ello está tendiendo a ocurrir luego de seis años de investiga-
ción inter y polidisciplinaria, con los casi treinta temas emergentes 
en la ACP “Territorio, Industria y Ambiente”, donde surgieron cinco 
macro-temas inter y polidisciplinarios para su ejecución. 

Nuestra perspectiva de ciencia emergente, a partir de B. de Sousa 
Santos (2009), reconoce tres pilares necesarios para su ejecución, no 
sólo discursiva, sino fáctica: 1- “todo conocimiento es local y total” 
(de Sousa S., op. cit.): lo que ocurre en este caso en el Gran La Plata, 
con algunas variantes y muchas semejanzas, ocurre en otras ciudades 
con refinerías y polos petroquímicos en zonas inundables; 2-“todo 
conocimiento es autoconocimiento”(de Sousa S., op.cit.): necesaria-
mente para resolver estos temas y problemas, deben participar po-
líticos (gobernantes y opositores), científicos (de exactas, sociales y 
naturales), comunidades (organizadas y no organizadas) y empresa-
rios (grandes, medianos y pequeños), una tarea muy difícil si las hay, 
aunque no imposible: llevamos al día de hoy concretadas 37 Mesas de 
Trabajo Permanentes, institucionales con invitaciones formales a las 
cuatro patas de la mesa, como se consignó en el Capítulo 1 política, 
comunitaria, empresaria y científica; y 3-“todo conocimiento vuelve 
al sentido común”(de Sousa S., op. cit.): es necesario que todos nos 
entendamos, que podamos opinar, disentir, construir y hacer; para 
escucharnos, comprendernos y entendernos. Es inútil el lenguaje 
científico o cualquier otro lenguaje específico, debemos hacerlo en 
castellano básico, y luego ahondar en lo que sea necesario.

Nuestra perspectiva de ciencia transformadora incorpora en 
científicos, políticos, empresarios y comunidades, y no sólo en cientí-
ficos, cuatro tipos de transformaciones: subjetivas, sociales, ambien-
tales y decisionales. Ello tiene lugar tanto de manera cooperativa y al-
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truista, como contradictoria y conflictiva, porque todos somos amor, 
poder, miserias y porque “…en el lugar –un orden cotidiano com-
partido entre las más diversas personas, empresas e instituciones–, 
cooperación y conflicto son la base de la vida en común” (Santos, 
2000, p.274). Ocurre que, en este estadio de la civilización, la cultura 
y la educación aún no hemos desarrollado el ejercicio suficiente de 
convivencia y respeto; las MTP lo demostraron, y también dejaron 
traslucir otros dos aspectos: el desconocimiento en muchos temas 
tratados, así como los intereses divergentes y hasta contrapuestos. La 
ciencia transformadora incorpora no sólo nuevo conocimiento, sino 
debate, divergencia, acuerdos y convergencias, tarea que venimos sis-
tematizando y analizando en cada MTP.

Nuestra perspectiva de ambiente es aquella que, sin impedir el 
desarrollo económico, no cae en extremos de organizaciones ecolo-
gistas con acciones extremas, por un lado, ni de industrias con baja 
responsabilidad social y ambiental empresaria por otro, como tam-
poco de funcionarios públicos que no cumplen con sus funciones 
orientadas al bienestar de la comunidad ni al cuidado de los ambien-
tes. Sin embargo, es necesario reforzar y fortalecer la proximidad en-
tre el decir y el hacer de políticas públicas, democratizando cada día 
la democracia (de Sousa Santos, 2005) no sólo en este tema que nos 
ocupa; aquí la ciencia ocupa un rol fundamental si decide encargarse 
no sólo de hacer investigaciones específicas sino de incorporar insti-
tucionalidad y escucha en arenas diversas; nos referimos en esta ACP 
“Territorio, Industria y Ambiente” básicamente a cuatro autoridades 
provinciales: ambiental (OPDS), sanitaria (Ministerio de Salud), re-
cursos hídricos (ADA) y territorial (Subsecretaría Social de Tierras, 
Urbanismo y Vivienda). En nuestro caso se procura que tanto la re-
finería como el polo petroquímico cuenten, si no lo tienen, con los 
mejores estándares de calidad ambiental y tecnológica existentes al 
día de hoy en el planeta. Antes de llegar al cierre o relocalización de 
la Refinería YPF, Copetro u otras empresas del polo –postura esgri-
mida por algunas organizaciones y abogados– es necesario investigar 
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todo aquello que sea necesario –en los planos ambiental, tecnológico, 
económico, financiero, legal y social– para tomar una decisión que 
implique una mejora real en las condiciones de vida de buena parte 
de los habitantes del Gran La Plata, considerando aún erogaciones 
de millones de dólares. El costo ambiental no debe considerarse un 
gasto, sino una inversión.

Nuestra perspectiva de comunidad es aquella que, fijando sus 
posiciones ante reclamos por lo que considera sus derechos, pueda 
dialogar respetuosamente con políticos, empresarios y científicos, no 
para imponer sus posturas, sino en pos de construir nuevas posicio-
nes con inteligencia territorial, por justicia territorial en un arduo –y 
con frecuencia inerte– proceso de co-construcción entre las “cuatro 
patas de la mesa”, tal como lo hemos experimentado en más de 80 
MTP al momento, en este PIO así como en otras latitudes. Sin dudas 
que la naturaleza de los aproximadamente 60 temas emergentes de 
nuestras dos ACP “Territorio, Industria y Ambiente” y “Puente de 
Fierro Territorio Posible” tienen notables diferencias en cuanto a sus 
grados de conflicto, contradicción, asperezas y el consecuente valor 
en términos de inversión económica y en recursos humanos. No es 
lo mismo por caso, implementar una tecnología para descontaminar 
hidrocarburos con quitosano, que mejorar la calidad tecnológica y 
ambiental de una planta de coque residual o de una gran refinería 
de petróleo, o de construir una traza de autopista en medio de un 
humedal ya urbanizado. Todos los temas –los sesenta– emergieron 
del trabajo científico y de la escucha y registro en nuestro quehacer 
en IAP Investigación-Acción-Participativa. Es necesario producir re-
sultados.

Nuestra perspectiva de estado es aquella donde las instituciones 
dan respuesta –tarde o temprano– a los requerimientos formales u 
oficiales de la comunidad con el acompañamiento de resultados ob-
tenidos por el sistema científico-tecnológico, máxime en una ciudad 
como La Plata, la más universitaria y científica de Argentina, consi-
derando su peso en relación con su población. En nuestras 36 MTP 
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“Territorio, Industria y Ambiente” llevamos elevadas más de 700 in-
vitaciones formales a reparticiones públicas. En las primeras MTP el 
grado de respuesta fue medio y en ocasiones, elevado, actualmente es 
entre bajo y nulo según emerge de la sistematización de nuestros re-
gistros. Recordemos que, en noviembre de 2018, desde sendas ACP y 
MTP elevamos nueve expedientes –luego de dos meses de arduo tra-
bajo de redacción– con requerimientos específicos a nuestras autori-
dades: ministerios provinciales y presidencias de UNLP, CONICET y 
CICPBA, con magros resultados al momento: el CONICET y sólo un 
Ministerio dieron respuesta a nuestros requerimientos, mientras que 
la UNLP lo hizo de manera parcial. 

Nuestra perspectiva de empresa refiere en primer término al 
conocimiento de las actividades que oficialmente cada una de las 
mismas realiza en materia de responsabilidad social empresaria, res-
ponsabilidad ambiental empresaria o de ambas en simultáneo, como 
también de las acciones que llevan a cabo sus gerencias o áreas de re-
laciones con las instituciones y con la comunidad. En el caso de YPF, 
se suma el significativo quehacer de Y-TEC, empresa de desarrollo 
tecnológico en el sector de petróleo y gas, propiedad de YPF y CO-
NICET, en la medida que se trata de una alianza con el sistema cientí-
fico-tecnológico nacional. Por acuerdos en el PIO UNLP-CONICET 
se tomó la decisión de invitar durante estos años de desarrollo de las 
MTP a YPF y a Oxbow-Copetro. No se descarta hacer extensivas las 
invitaciones a las otras empresas del Polo Petroquímico.

Considerando las perspectivas de abordaje brevemente expuestas 
sobre ciencia, ambiente, comunidad, estado y empresas, al establecer 
relaciones con nuestro quehacer de IAP en esta ACP y MTP nuestro 
diagnóstico referido a límites, restricciones y desafíos, es el siguiente:

1- Historia compleja y controversial. La decisión de construir 
hace casi un siglo la séptima refinería de petróleo más grande del 
mundo –en aquel entonces, 1925– entre tres ciudades, en predios 
originalmente destinados a la ampliación del Puerto La Plata en un 
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territorio inundable –humedales de Ensenada y Berisso– es, como 
mínimo, un gran error estratégico, al cual se sumaron, desde 1925, 
inexistentes y/o insuficientes políticas de ordenamiento territorial y 
ambiental durante el último siglo. La decisión de hacer el Polo Petro-
químico, cuatro a cinco décadas después, reforzó este error estraté-
gico, ya no industrial, ni urbano, sino territorial y ambiental. Como 
consignáramos, Ensenada, Tolosa, Berisso y La Plata nacieron antes 
que el Puerto, la Refinería YPF y el Polo Petroquímico. El crecimien-
to, tanto urbano como industrial, durante más de un siglo es, al me-
nos, testimonio de una historia compleja y controversial: ¿Fue un 
error estratégico hacer la mayor refinería de petróleo en Argentina 
en medio de tres ciudades? ¿No hubo Políticas de Estado que contra-
rrestaran la macrocefalia metropolitana, también en casos de grandes 
industrias de máxima complejidad ambiental? ¿Argentina no con-
templó la hipótesis de desarrollo de un mayor número de refinerías 
en lugar de concentrarla en unas pocas más grandes? Conociendo 
estos supuestos errores estratégicos: ¿Por qué no existieron políticas 
públicas, municipales y provinciales, de ordenamiento territorial 
más respetuosas de la fragilidad ambiental, propia de los humeda-
les donde se asienta este complejo urbano-portuario-industrial? ¿Por 
qué, desde la implementación de la Ley Provincial de Ordenamiento 
Territorial y Usos del Suelo en 1977, Ensenada y Berisso siguieron 
expandiéndose en los humedales con viviendas, zonas industriales, 
equipamientos, un gran basural y hasta un cementerio? ¿Se contem-
plaron los riesgos en hipótesis de conflicto para la Nación Argentina? 
¿Es posible asumir el gigantesco costo de relocalizar la Refinería YPF 
y el Polo Petroquímico o es más conveniente realizar enormes inver-
siones privadas y públicas para mejorar su calidad ambiental al nivel 
de las mejores diez refinerías y polos petroquímicos del mundo? ¿Por 
qué estos temas no se debaten más abierta y seriamente entre institu-
ciones, comunidad, empresas y científicos?

2-Legislación: Más allá que nuestras legislaciones nacionales y 
provinciales en materia ambiental, territorial y sanitario no son las 
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más desarrolladas en el concierto internacional, las mismas son sig-
nificativas. No obstante, en ocasiones es alarmante, la imposibilidad 
de aplicar y ejecutar al pie de la letra las normativas ambientales, vi-
gentes sobre aspectos territoriales, sanitarios, industriales, petroleras, 
mineras y otras que regulan temas afines. Se dispone del marco legal, 
pero no existe una adecuada fiscalización que verifique el cumpli-
miento de lo fijado en dichas normativas. 

3-Personal y herramientas: La insuficiente disponibilidad de per-
sonal, deficiencias en la formación de los mismos, carencia de equi-
pamientos y técnicas apropiadas en las reparticiones públicas para 
ejercer correctamente la fiscalización y monitoreo de las obligaciones 
legales ambientales vigentes, les impide cumplir con uno de los ob-
jetivos centrales para el cual las mismas fueron creadas. Asimismo, 
no se aprovecha la posibilidad de incorporar, en este caso, personal, 
tecnologías e instrumental de UNLP, CONICET, CICPBA, ni UTN, 
para acompañar el desarrollo de actividades y también para oficiar 
de nexo entre las instituciones públicas, las empresas y la ciudadanía, 
aprovechando además que la imagen de las instituciones públicas de 
gobierno es negativa respecto a la que acreditan las instituciones aca-
démicas y científicas. La insuficiente formación profesional, puede 
fortalecerse como mínimo con la realización de cursos de capacita-
ción y convenios de intercambio entre OPDS, Salud, ADA, Ordena-
miento Territorial y las universidades, el CONICET y la CICPBA. 

4-Participación ciudadana: La constatación de la insuficien-
cia de herramientas necesarias para el acceso de la ciudadanía ante 
proyectos con incidencia sobre el ambiente y su calidad de vida. La 
necesidad de implementar de manera más asidua no sólo las deno-
minadas Audiencias Públicas o instrumentos afines, sino también de 
valorizar iniciativas probadas institucional, social y científicamente 
como la presente, referida a ACP y MTP, u otras que las institucio-
nes, la comunidad y el mundo empresario conozcan. Otro aspecto 
fundamental a tener en cuenta es el derecho constitucional que posee 
la población al acceso a la información pública, el cual reiteradamen-
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te no se cumple y la ciudadanía muy frecuentemente desconoce los 
aspectos de proyectos de obras o emprendimientos, con incidencia 
sobre su calidad de vida u otros detalles vinculados a sus quehaceres 
cotidianos. 

5-El lugar de la ciencia: La escasa o nula consideración de ins-
tituciones científicas encargadas de producir conocimiento teórico 
y aplicado útil en el tema, por parte de las instituciones de gobierno 
encargadas de la salud, el ordenamiento territorial y ambiental, así 
como sobe actividades generadoras de ambientes vulnerados. La ne-
cesidad que los numerosos aportes científicos ya realizados sobre el 
tema sean incorporados como parte de Políticas Públicas, a la vez que 
sean difundidos por las instituciones de gobierno en portales abier-
tos. Asimismo, en relación con el último considerando del ítem 3, 
dichos convenios podrían habilitar la posibilidad de sumar investi-
gadores de las instituciones mencionadas, en las tareas de procesa-
miento e interpretación de los datos acumulados por los organismos 
de control ambiental, lo cual permitiría elaborar mapas temáticos 
sobre determinados componentes ambientales, a partir de los cuales 
se podrían fijar medidas concretar que apunten a una explotación 
sostenible de los recursos.

6- Perspectiva de naturaleza: La insuficiente valorización de pro-
cesos y fenómenos naturales de indiscutible implicancia sobre la cali-
dad ambiental (aguas, aire, suelos, biomas, medio antrópico), debido 
a que prevalecen perspectivas antropocéntricas, y entre ellas, aquellas 
que promueven en exceso el desarrollo económico (inmobiliario, in-
dustrial, minero, sojero, etc.) en perjuicio de un desarrollo ambiental 
y social más sostenible. Dicha visión errónea, de subestimación de 
la naturaleza, de la cual muchos aspectos y procesos, el hombre, en 
su insignificante tiempo de existencia, respecto a la edad de la tierra, 
desconoce, puede llevar no solamente a catástrofes de incontrolables, 
sino a poner en riesgo su propia existencia. Lo que a la naturaleza le 
ha tomado extensos tiempos geológicos en construir, el hombre lo ha 
destruido en tiempos históricos de relativa corta duración.
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7- Perspectiva de territorio: La falta de visión integral, inte-
gradora e integrada acerca del territorio como una construcción y 
destrucción natural-social y social-natural perpetua; a ello contri-
buyen la mayoría de las instituciones públicas de gobierno y de las 
disciplinas científicas, que tienen respectivamente roles, misiones y 
funciones institucionales y objetos de investigación, generalmente 
más sectoriales y sectorializadores que integrales e integradores. En 
el caso de las tres reparticiones provinciales mencionadas se observa 
una perspectiva algo más integral que en la mayor parte de las re-
particiones públicas provinciales restantes, sin embargo, el ejercicio 
institucional de articulación entre estas tres áreas de gobierno es al 
menos insuficiente. 

8- Perspectiva de inteligencia territorial: La insuficiente pers-
pectiva de Inteligencia Territorial (IT) en ámbitos institucionales y 
comunitarios, entendida como articulación de los saberes más úti-
les y sostenibles por parte de las “cuatro patas de la mesa de la IT 
latinoamericana” (actores políticos, comunitarios, económicos y 
científico-cognitivos), y como corolario de ello, las desinteligencias 
territoriales relacionadas con la reducida o nula intervención de fun-
cionarios públicos, científicos, empresarios y ciudadanos en espacios 
de participación conjunta. Cuando ello ocurre los grados y formas 
de registro, sistematización y análisis son insuficientes o inexistentes.

9- Penalización versus fiscalización: En lugar de penalizar para 
recaudar, se trata de concebir, diseñar, formular y ejecutar programas 
de gobierno en ambiente, salud, recursos hídricos y territorio con un 
criterio que, sin dejar de ser fiscalizador, estimule el trabajo conjunto 
entre gobierno y empresas, a fin de optimizar modalidades de gestión, 
aprovechar los conocimientos de ambas partes y acordar programas y 
metas que tiendan a mejorar la gestión ambiental, a fin de optimizar 
la sostenibilidad ambiental y territorial, así como la calidad sanitaria, 
incluyendo la participación ciudadana y el sistema científico-tecno-
lógico. Vale decir se trata de hacerlo con “las cuatro patas de la mesa” 
de la inteligencia territorial, en los hechos, más que en los discursos. 
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La fiscalización debe incluir planes de mejora ambiental (aire, agua, 
suelos, biomas), ordenamiento territorial y vigilancia epidemiológica 
con etapas, acciones y planes de inversión concretos.

10-Carácter difuso: El carácter difuso –y con frecuencia subjeti-
vo– del establecimiento de las características de los impactos asocia-
dos a cualquier emprendimiento con implicancias sobre la calidad 
ambiental. Es importante profundizar en el conocimiento de los ins-
trumentos, métodos y técnicas semejantes en ejecución en países con 
mayor trayectoria institucional en el tema, por ejemplo, Alemania, 
Gran Bretaña, Francia, Estados Unidos o Japón. Por otra parte, no 
se debe considerar para cada proyecto o emprendimiento, una única 
alternativa, sino analizar (de existir) diferentes opciones, evaluando 
sus ventajas y desventajas, para optar por aquella propuesta que sea 
más compatible con el ambiente (natural y antrópico). En este marco 
de análisis no debe estar ausente la participación de la ciudadanía 
involucrada.

11-Control: En relación con el segundo ítem referido a legisla-
ción, la necesidad de implementar inspecciones de control y segui-
miento de la gestión ambiental, incluyendo monitoreos de aquellos 
aspectos que, en cada actividad, son sensibles. Muchas veces la dispo-
nibilidad de instrumental de campo y de laboratorio, no es suficiente 
ni está actualizada, como para poder realizar un adecuado control. 
Esto está incorporando a la ACP un nuevo tema: las dificultades del 
estado para ejercer el control en todo su territorio. En algunos casos 
se ha recurrido a derivar a laboratorios privados el procesamiento 
analítico de las muestras recolectadas. Esto implica no considerar su-
ficientemente que dicha tarea analítica pueden realizarla universida-
des estatales y el sistema científico público, de reconocida capacidad. 
Además, la realización de estas actividades en conjunto por parte de 
diversos organismos del estado contribuiría a generar una sinergia 
del conocimiento, con los consecuentes beneficios que ello conlle-
varía. Por otra parte, este hecho, favorecería la atenuación de uno 
de los factores de peso que reduce la credibilidad en los organismos 



Transformar diálogos de saberes en diálogos de haceres 456

de control ambiental. Una encuesta realizada desde el sistema cien-
tífico-tecnológico sobre el tema, podría arrojar luz sobre el peso y la 
incidencia de dicho problema.

12-Parámetros: La ausencia de valores límites y/o de niveles guía 
para determinados parámetros de calidad ambiental en algunas le-
gislaciones ambientales argentinas. Se considera necesario y urgente 
poner límites, tomando como referencia los criterios aplicados en 
normas de países de reconocida autoridad en el tema. Ello no debe 
confundirse como ha sucedido con algunas normas que simplemen-
te transcribieron legislaciones extranjeras, sin considerar que cada 
zona, región o país tiene características propias, que deben conocer-
se debidamente, para luego establecer valores límites o niveles guía 
compatibles con las condiciones de los lugares donde se han de apli-
car los mismos. Es necesario evaluar casos testigo de países altamente 
desarrollados, respecto a refinerías y polos petroquímicos, para tener 
conocimiento sobre metodologías y equipamientos disponibles res-
pecto al control y la gestión ambiental aplicados. Todo lo expuesto 
en este ítem debe ser acompañado con cuadros de profesionales de-
bidamente formados, de máximo nivel y de reconocida experiencia.

13- Sectorialidad: Es notoria la falta de integración entre orga-
nismos de diversas competencias debido al carácter transversal de 
temas tanto ambientales, como territoriales, dado que se requiere de 
trabajos interdisciplinarios e inter-oficinas (industria, salud, educa-
ción, planeamiento urbano, ambiental, recursos hídricos, desarro-
llo económico, etc.). Es necesario reforzar la inter-institucionalidad 
profundizando y sistematizando acuerdos y acciones con los casos 
de mayor importancia en la provincia: nos referimos al que nos ocu-
pa, Pilar, Zárate-Campana, Escobar-Tigre, Bahía Blanca y Riachuelo, 
como mínimo. (Bozzano, 1999)

14-Evaluación Ambiental Estratégica EAE: Son notables las 
restricciones dadas por la inexistencia de este tipo de evaluaciones 
ambientales en el territorio bonaerense. En ciertos casos, no son su-
ficientes las Evaluaciones de Impacto Ambiental EIA individuales, 
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por empresa o proyectos singulares. Es imperioso y necesario que 
el estudio de todas las empresas del polo petroquímico y la refinería 
sea realizado en conjunto, incluyendo asimismo su área de influen-
cia urbana, portuaria y de los humedales impactados. Este tema fue 
introducido en una de las MTP hace dos años con la Defensoría del 
Pueblo bonaerense y ha tenido tratamiento legislativo en la Ciudad 
Autónoma de Buenos Aires. Sin embargo, es necesario investigar las 
EAE en marcha en los países de reconocida autoridad en temas am-
bientales con mayor trayectoria en el mundo. En la Provincia de Bue-
nos Aires estimamos existen al menos otras cinco áreas industriales 
que deben ser objeto de EAE, no sólo de EIA por empresa, las cuales 
fueron citadas en el ítem 13.

15- Niveles de la administración: Son notables las restricciones 
propias del insuficiente diálogo, articulación, cooperación y comple-
mentariedad entre diversos niveles de la administración: nacional, 
provincial y municipal; en el caso que nos ocupa en temas ambienta-
les, sanitarios, de recursos hídricos y territoriales. Habida cuenta de 
la participación del OPDS, la Dirección Provincial de Hidráulica y la 
Autoridad Provincial del Agua (ADA), así como de oficinas munici-
pales de Ensenada, Berisso y La Plata, en nuestra ACP emergió como 
necesario profundizar las competencias de cada organismo, no sólo 
para que la comunidad tenga en claro cuáles son las atribuciones de 
cada una, sino para que ejerciten un mayor trabajo en conjunto. En 
esta cuestión, el tema más presente en las MTP refirió a la jurisdic-
ción de las aguas y los barros de los canales del puerto, así como de su 
mejoramiento en el corto y mediano plazo.

16-Desconocimiento: Si bien no es extensivo al 100% del perso-
nal de las instituciones, es necesario e imperioso dotar a los organis-
mos ambientales –también a los territoriales, hídricos y sanitarios– 
de funcionarios con adecuada formación técnica sobre las temáticas 
a su cargo, las cuales en todos los casos son interdisciplinarias, por lo 
cual los mismos deben además tener capacidad para dicho trabajo 
en equipo. Con frecuencia se observa un conocimiento insuficiente 
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en funcionarios públicos encargados de poner en marcha y gestionar 
acciones orientadas a reducir los perjuicios ocasionados al ambiente 
y la salud de la población, siendo las designaciones fruto de premios 
a la militancia política, negociaciones de poder y otros factores aleja-
dos de la idoneidad en el desempeño de sus funciones. La administra-
ción pública provincial debe jerarquizar su nivel técnico-profesional 
y salarial, generando una estructura que permita a sus agentes, tener 
la perspectiva de una carrera propia de cada nicho de trabajo, que 
le permita ir capacitándose y adquiriendo experiencia. Este hecho 
permitirá el desarrollo de cuadros con adecuada formación lo cual 
contribuirá a crear condiciones favorables para que el estado cumpla 
en mejores condiciones sus misiones y funciones. 

17- Incumplimiento y falta de transparencia: En las 754 encues-
tas realizadas en el PIO UNLP-CONICET se verificó un grado ele-
vado de percepción acerca del dificultoso cumplimiento de prácticas 
totalmente transparentes en estos temas, por insuficientes políticas 
o programas de sensibilización, comunicación y educación ciudada-
na, y/o por incumplimiento de preceptos fijados en la Constitución 
Nacional, por ejemplo, el mencionado “Acceso público a la informa-
ción ambiental”. Asimismo, se verificó en entrevistas individuales y 
grupales un descreimiento generalizado en relación con la transpa-
rencia en el desempeño de algunos funcionarios públicos, situación 
que conduce a planteos de supuestas connivencias entre algunos de 
ellos y determinados actores representantes del poder económico; o 
bien en las entrevistas lo atribuyen a su propia inoperancia. Es ne-
cesario reforzar procesos que permitan exhibir hechos concretos de 
transparencia y eficiencia, que contribuyan a lograr la credibilidad de 
las instituciones y por ende revertir la opinión actual negativa de la 
ciudadanía hoy existente.
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Conclusiones: territorios posibles y territorios 
imposibles.

Congeniar las perspectivas de ciencia, ambiente, comunidad, esta-
do y empresas con los 17 límites, restricciones y desafíos de nuestro 
diagnóstico brevemente expuestos aquí, nos conduce a plantear la 
siguiente hipótesis: Las acciones y omisiones en materia de políticas 
públicas sustentables durante las próximas tres décadas como mínimo 
conducirán a una mayor visibilización de territorios posibles y de terri-
torios imposibles. Vale decir, las tendencias de urbanización y la falta 
de ordenamiento territorial y ambiental verificadas durante el último 
medio siglo en el Gran La Plata deben revertirse para vislumbrar te-
rritorios más posibles que imposibles.

El Estado es un protagonista central en este problema, sin em-
bargo, no es el único. En este sentido es de gran valor incorporar 
propuestas concretas de políticas públicas en organismos tales como 
OPDS, ADA, Salud, Ordenamiento Territorial y otros. Rescatamos 
los cuatro aspectos institucionales y los nueve aspectos regulatorios 
propuestos por Paladino (2019) para el caso de la política ambien-
tal provincial y consideramos oportuno profundizar la búsqueda en 
contribuciones afines realizadas principalmente por profesionales 
con trayectoria en la función pública, por investigadores que se dedi-
can específicamente a determinadas a políticas públicas o por ONGs 
de reconocida experiencia en estos temas.

Si el Estado desde sus instituciones de Gobierno no termina de 
dar las suficientes respuestas después de más de cinco décadas en este 
complejo panorama ambiental, territorial, urbano, industrial y sani-
tario, es pertinente, oportuno, necesario y saludable que la ciencia 
y la comunidad fortalezcan en mayor medida la democracia, acom-
pañando las insuficientes, débiles y/o inexistentes políticas públicas 
tanto integrales como sectoriales que están conduciendo a este estado 
de situación en el Gran La Plata, incorporando la participación de las 
empresas en una “mesa de cuatro patas” de una inteligencia territorial 
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real, nunca exenta de inercias, discusiones y contradicciones, pero 
necesarias para avanzar antes que sea tarde. La gravedad del tema 
puede ser analizada desde diferentes abordajes, visiones y disciplinas 
científicas, sin embargo, es necesario hacerlo desde la perspectiva del 
sentir y el vivir de cada uno de los habitantes, para que ello sin impo-
nerse se ponga en diálogo real con la ciencia, la política y el mundo 
empresario. Es difícil pero posible. En nuestras 36 MTP ejecutadas 
entre 2016 y 2019 lo pusimos a prueba, y obtuvimos también algunos 
logros, no los que hubiésemos deseado porque la hipótesis del amor, 
el poder y las miserias que ponemos a prueba desde el CONICET 
está a la orden del día en cada MTP.

En este contexto el Ordenamiento Territorial en Ambientes Vul-
nerados en este lugar es seguramente una de las temáticas y activi-
dades más complejas y de más dificultosa concreción entre todos 
los lugares objeto de ordenamiento territorial en el planeta, debido, 
al menos, a los 17 límites, restricciones y desafíos expuestos en el 
diagnóstico, y seguramente a otros motivos que hoy desconocemos. 
Nos referimos principalmente en los cinco continentes a espacios ur-
banos e industriales en sitios de elevada fragilidad y/o riesgo: zonas 
altamente sísmicas, de gran actividad volcánica, aludes y/o desliza-
mientos, humedales y zonas inundables, regiones de monzones, tor-
nados, huracanes y/o tifones, sitios degradados, áreas protegidas y/o 
de reserva natural. 

Dada la sensibilidad ambiental que representa tanto este contexto 
de ambiente, comunidades, empresas y estado, como la antigüedad 
de la refinería –en 2025 cumple un siglo– sumado a las otras empre-
sas del polo petroquímico, es imperioso conocer, evaluar y dimen-
sionar, no sólo los criterios mencionados –localización intraurbana 
y asentamiento en humedales– sino también que toda la comunidad 
disponga de información científicamente construida y comprobada 
referida al menos a cinco aspectos: 
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a) La urgente concepción, formulación y ejecución de un plan de 
ordenamiento territorial para las próximas cuatro décadas que ponga 
freno a la agresión a humedales y otras áreas de fragilidad ambiental 
del Gran La Plata, tarea conjunta a realizar entre los tres municipios, 
la provincia y el sistema científico-tecnológico, con la participación 
de la comunidad y las empresas.

b) La naturaleza y características de los “activos ambientales” y 
los pasivos ambientales generados por las empresas, tales como fo-
restaciones inducidas, la adsorción de hidrocarburos con quitosano, 
los barros con metales pesados en los canales o la contaminación del 
acuífero freático, el cual es actualmente monitoreado en más de 600 
pozos donde se realizan estudios periódicos sólo en el caso de YPF, 
en nuestra zona de estudio.

c) El monitoreo continuo de las emisiones gaseosas de todas las 
fuentes fijas (empresas) y móviles (ómnibus, camiones, autos y otros 
vehículos) que inciden sobre la calidad del aire en el Gran La Plata. 
En relación con este tema es auspiciosa la reciente iniciativa de puesta 
en marcha del primer centro de monitoreo continuo de calidad del 
aire por parte de OPDS77.

d) El conocimiento acerca de la existencia y funcionamiento de 
las tecnologías y equipamientos de producción más limpios desarro-
llados hasta el presente en el concierto de las 680 refinerías de petró-

77 “Desde hoy opera en la Provincia de Buenos Aires el primer centro de monitoreo 
de calidad del aire. Con sede en el Organismo Provincial para el Desarrollo 
Sostenible (OPDS), en la Ciudad de La Plata, recibirá información a modo de prueba 
de las estaciones instaladas en Dock Sud, La Matanza, Zárate y Bahía Blanca. Es la 
primera vez que, en forma centralizada y en tiempo real, la Provincia almacena y 
procesa los datos de calidad de aire de diversas estaciones, públicas y privadas. En 
un cronograma de tres etapas, progresivamente el centro sumará nuevos puntos de 
medición. De esta manera, a principios de noviembre se conectarán algunos de los 
receptores existentes en la región de La Plata, Berisso y Ensenada, y se instalará una 
cámara en la terraza de la Torre Gubernamental 2, donde está la sede del OPDS, con 
la cual se podrá observar y grabar el área de influencia perteneciente a la refinería y 
de otros establecimientos vecinos”. Es oportuno evaluar la pertinencia de instalación 
de otros puntos de monitoreo en los espacios públicos adyacentes al CILP de YPF y 
a Oxbow (Copetro). Fuente: https://elcorreografico.com.ar/comenzo-a-operar-en-la-
provincia-el-primer-centro-de-monitoreo-de-calidad-del-aire/
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leo y de la totalidad de los polos petroquímicos del mundo, a fin de 
ejecutar estas pautas y criterios de producción en nuestra región.

e) La puesta en valor de los estudios epidemiológicos realizados 
por los Ministerios de Salud Nacional y Provincial, las áreas de salud 
municipales, la UNLP, el CONICET, la CICPBA, así como la concep-
ción, formulación y ejecución de un plan de vigilancia epidemiológi-
ca para, al menos, los próximos 20 años en el Gran La Plata.

Entre 2014 y 2019 este PIO UNLP-CONICET permitió dar forma 
y contenido a la ACP “Territorio, Industria y Ambiente” la cual, con 
la participación de vecinos, referentes sociales, instituciones públicas, 
empresas, medios de comunicación, tesistas, docentes, estudiantes y 
científicos definió seis grandes temas o macro-objetos de investiga-
ción básica y aplicada, interdisciplinaria. En resumen, son: Ordena-
miento Territorial, Ambiente y Territorio, Ambiente y Salud, Riesgos 
Sociales y Ambientales y Derechos Sociales y Ambientales. 

Los cinco aspectos recientemente consignados entre (a) y (e) jun-
to a los avances logrados en 36 MTP de la ACP en relación a algu-
nos de los 29 temas de dicha Agenda no son la verdad absoluta ni 
tampoco un camino monolítico a seguir, sin embargo, rescatan seis 
años ininterrumpidos de investigaciones en el tema, así como nume-
rosas investigaciones antecedentes. Es necesario fortalecer y ampliar 
este camino con mayor apoyo institucional que el logrado hasta el 
presente para que ambiente, comunidad, empresas y estado transiten 
tiempos de una ciencia interdisciplinaria más útil en esta cuádruple 
articulación.
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CAPÍTULO 20
El método Territorii y algunos de sus resultados

Horacio Bozzano78

Territorii fue, entre todos los métodos y técnicas aplicadas, el más de-
terminante en nuestro PIO UNLP-CONICET “Gestión Integral del 
Territorio” a la hora de poner en marcha, luego de más de seis años 
de investigación interdisciplinaria, polidisciplinaria e interactores en 
el Gran La Plata, dos Agendas Científicas Participativas, ejemplares 
y replicables en miles de lugares de América Latina ejecutando la si-
guiente ecuación: Ciencia + Comunidad x Otras Políticas Públicas = 
Territorios Posibles. Promediando el año 2019 hemos podido cumplir 
en algunos casos con todas las fases del método, como veremos a 
continuación.

Territorii es, en apretada síntesis, un método de aplicación flexible 
con una visión integral de los territorios. En su última versión (Boz-
zano, 2013), incorpora en mayor medida la participación de actores 
comunitarios, políticos, económicos y científico-técnicos. ¿Por qué 
el nombre? Territorii en latín significa la tierra de algo y de alguien: 
hay una relación entre sociedad y naturaleza, entre identidades co-
munitarias e identidades territoriales. Se trata de un método con 
base científica para incorporar en objetos de investigación básica y 
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aplicada referidos a la Gestión Integral del Territorio, a Procesos de 
Intervención y Transformación con Inteligencia y Justicia Territorial 
y objetos afines, vale decir que no aplica sólo a objetos de estudio, sino 
a objetos de intervención y de transformación, donde cada una de las 
tres fases del objeto supone una triangulación ascendente. En resu-
men, nos estamos refiriendo a procesos, lugares y actores (objeto de 
estudio), ideas en proyectos, espacios banales en territorios susten-
tables y personas en sujetos (objeto de intervención) e identidades, 
necesidades y sueños (objeto de transformación).

Territorii se hace con dos objetivos centrales: 1) conocer y reco-
nocer el territorio mediante el tránsito de nueve momentos: territo-
rios reales, vividos, pasados, legales, pensados, posibles, concertados, 
inteligentes y justos; y 2) generar un espacio científico participativo 
de formación de la comunidad, instituciones y empresas, orientado a 
aprender a concebir, formular y concretar proyectos, micro-proyec-
tos e iniciativas con resultados palpables por la gente insertos en una 
problemática más amplia que la de cada proyecto. El método apli-
ca, con diversas técnicas, los conceptos mencionados que coinciden 
con nueve fases, que resumen respectivamente y en buena medida, 
instancias y lecturas descriptivas, perceptivas, históricas, prescriptivas, 
explicativas, propositivas, acordadas, inteligentes y transformadoras de 
los territorios. En este PIO UNLP-CONICET sendas ACP y sus MTP 
han impulsado doce iniciativas, algunas de las cuales ya han atrave-
sado ocho de las nueve fases de Territorii. Pueden consultarse estas 
iniciativas en el último capítulo del presente libro.

Los territorios reales son aquellos objeto de una instancia des-
criptiva en nuestros trabajos; refieren a realidades reconocidas en los 
territorios, no necesariamente elegidas ni consensuadas por todos; 
los territorios reales existen ontológicamente, no pudiendo discutir 
en su esencia los rasgos de los cuales se elige dar cuenta, aunque sí 
su elección; son preferentemente analíticos, están expresando un as-
pecto de la compleja realidad; generalmente refieren a uso del suelo 
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real, relieve, población, infraestructuras, hidrografía, equipamientos, 
necesidades básicas, tamaño de explotaciones agropecuarias, etc.

Los territorios pasados son aquellos objeto de evocaciones his-
tóricas referidas a acontecimientos en tiempo-espacio, como mani-
festaciones de procesos representativos, significados o resignificados 
por sus habitantes; los acontecimientos del pasado son evocadores 
de procesos importantes en cada territorio, tanto procesos sinérgi-
cos, favorables o positivos, como procesos conflictivos, negativos o 
catastróficos para sus habitantes; no se trata aquí de evocar aconteci-
mientos individuales, sino aquellos que estén presentes en el pasado 
cercano o lejano de cada territorio; su evocación es útil para proyec-
tar una inteligencia colectiva hacedora de lo que se quiere y de lo que 
no se quiere para el futuro de cada territorio. 

Los territorios vividos son aquellos objeto de una instancia per-
ceptiva en nuestros trabajos; refieren a formas de percepción parti-
culares: sensorial, intuitiva, emocional, simbólica, artística o bien 
referida a necesidades, problemas, intereses o expectativas por parte 
de quienes viven los territorios; constituyen la instancia vivida por 
parte de quienes perciben y son parte, de muy diversa manera, de un 
determinado territorio o lugar; refieren al percibir y/o sentir de suje-
tos de, en y por territorios; los territorios vividos son preferentemente 
perceptivos, están expresando unas pocas de un sinnúmero de per-
cepciones del vasto y complejo campo perceptual. Cuanto mayor es el 
territorio y el colectivo social las percepciones serán más numerosas 
y variadas; y más complejo será entonces construir acuerdos.

Los territorios legales son aquellos objeto de una instancia pres-
criptiva en nuestros trabajos; refieren al deber ser de los territorios, 
responden a preguntas del estilo ¿cómo se regula el uso, ocupación 
y subdivisión urbana, periurbana y rural?, ¿cuál es la jurisdicción te-
rritorial de una regionalización vial, sanitaria, educativa, judicial u 
otra?, ¿cuál es la jurisdicción territorial de un municipio, un depar-
tamento, una provincia, un estado-nación o de otra unidad políti-
co-administrativa? Los territorios legales son aquellos que interpretan 
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y espacializan, a partir de los criterios supuestamente más racionales 
de funcionamiento de aspectos específicos –urbanos, ambientales, 
rurales, viales, turísticos, etc.– la manera en que ellos deben desple-
garse y concretarse en territorios determinados. En América Latina 
suelen observarse incumplimientos de territorios legales, asociados a 
la debilidad en políticas públicas.

Los territorios pensados son aquellos objeto de una instan-
cia explicativa e interpretativa en nuestros trabajos; refieren al por 
qué de los territorios; son aquellos que –mediante su explicación, 
interpretación y definición– nos aproximan a una síntesis del territo-
rio, bajo alguna particular concepción teórica y con conceptos ope-
racionales, que sean bien seleccionados y precisados; para entender 
un territorio pensado, nos valemos básicamente del entendimiento 
de territorios reales, vividos, pasados y legales, pero también de otras 
interpretaciones no necesariamente territoriales referidas a procesos 
sociales y naturales en sentido amplio, así como a lógicas particulares 
de actores no necesariamente territorializables.

Los territorios posibles son aquellos objeto de una instancia pro-
positiva y/o predictiva en nuestros trabajos; refieren a sueños reali-
zables, factibles, posibles; son los territorios deseables, aquellos que 
sintetizan el concreto real, el concreto vivido, el concreto histori-
zado, el concreto legal y el concreto pensado, existen en la medida 
que aportan elementos viables y factibles para producir cambios o 
transformaciones durables de la más diversa naturaleza y escala. En 
los territorios posibles se reconocen las tendencias emergentes de re-
laciones probables –no verificadas– sin alejarse de inercias territo-
riales, de la situación y de tendencias investigadas para el presente. 
La proximidad entre lo probable y lo estudiado –lo real, lo vivido, lo 
pasado, lo legal y lo pensado– debería tener un mínimo consenso en 
la sociedad involucrada –comunidades, políticos, actores económi-
cos locales, científicos– como para producir transformaciones en el 
territorio. Así, surgen siempre, según los intereses, territorios posibles 
para el capitalismo y territorios posibles para el anticapitalismo, te-
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rritorios posibles para el comunismo y territorios posibles para el an-
ticomunismo. En nuestro caso trabajamos por territorios posibles en 
el marco de una teoría de la transformación alejada del capitalismo 
y del comunismo; dicha teoría se incluye en un libro de próxima edi-
ción denominado Geografías del Amor, el Poder y las Miserias. Los 
territorios posibles en este PIO UNLP-CONICET refieren a algunos 
de los aproximadamente sesenta temas trabajados con IAP en sendas 
ACP tal como se consigna en el Capítulo 22.

Los territorios concertados son aquellos referidos a una instancia 
inteligente en nuestros trabajos e investigaciones; habiendo en todos 
los territorios un sinnúmero de conflictos, contradicciones, confron-
tación, y también solidaridades, cooperaciones, complementarieda-
des, los territorios concertados son de muy dificultosa construcción, 
dado que en ellos participan no sólo los decisores tradicionales –ge-
neralmente relacionados con tres poderes: políticos, económicos y 
mass media– sino las comunidades, particularmente aquellas más 
vulnerables y olvidadas, y también los ambientes más vulnerables, 
ellos que no hablan en nuestro idioma, pero sí en el suyo. Los terri-
torios concertados son una variante no muy frecuente de territorios 
proyectados: generalmente estos últimos emergen de proyectos rea-
lizados en una oficina pública o en un laboratorio bastante o muy 
alejados de la gente, según los casos. En Territorii en cambio, los terri-
torios proyectados son aquellos concertados en programas o grupos 
de trabajo y de acción y en agendas científicas participativas u otras 
agendas de transformación en un mundo sobrio, multicultural y bio-
diverso, donde subyace una transición socio-ecológica particular a 
cada continente o cada macro-región. Llegar a concertar un territorio 
es un “trabajo de hormigas” y también, una tarea ciclópea. En la cons-
trucción de territorios concertados emergen dos estilos de gestión de 
manera simultánea: top-down y bottom-up, tal como fueron expues-
tos en el Método Skypa (Bozzano, 2009); estilos que coinciden, en 
buena medida con la propuesta de Wright en su libro Construyendo 
utopías reales donde al hacerse esta pregunta responde con cuatro 



Transformar diálogos de saberes en diálogos de haceres 469

acciones: aplastar, escapar, domesticar o erosionar al capitalismo; eli-
giendo Wright los dos últimos verbos, así como hacemos y aplicamos 
nosotros en nuestras Agendas Científicas Participativas en marcha. 
Los territorios concertados en este PIO UNLP-CONICET refieren a 
12 iniciativas trabajadas con IAP en sendas ACP tal como se consigna 
en el último capítulo del libro.

Los territorios inteligentes son aquellos donde se verifica una ins-
tancia transformadora en sujetos que integran los objetos de nuestras 
investigaciones, co-construidas con todas las “patas de la mesa”. La 
transformación debe ser virtuosa, mas no viciosa, vale decir puede 
ser una transformación sobria, que reduzca el despilfarro, la corrup-
ción o que amortigüe los poderes económicos, políticos o de los mass 
media más concentrados. Los territorios más inteligentes son aquellos 
donde un mayor cúmulo de acciones o programas concertados se 
ponen en marcha y donde simultáneamente se verifican transforma-
ciones en conciencias, espíritus, miradas o perspectivas, en acciones 
y en objetos, estos últimos, sobrios. En el mundo Occidental es com-
plejo encontrar territorios inteligentes desde sus raíces, dado que el 
consumismo, el materialismo y el individualismo, tres pilares del ca-
pitalismo, van a contrapelo de estos territorios. Hay un gran número 
de comunidades nativas en muchísimos lugares del Planeta que son 
notables ejemplos de territorios inteligentes. En este PIO UNLP-CO-
NICET los territorios inteligentes refieren a cuatro de las doce ini-
ciativas trabajadas con IAP en sendas ACP tal como se consigna a 
continuación en este capítulo.

Los territorios justos son aquellos donde se verifica una instancia 
transformadora virtuosa tanto en los sujetos como en los territorios 
que integran los objetos de nuestras investigaciones, en la medida que 
sean co-construidos con todas las “patas de la mesa”. La transforma-
ción debe ser virtuosa, y verificarse tanto en algunos componentes de 
los sistemas de acciones como de los sistemas de objetos. Si la trans-
formación es viciosa, no es justa: puede tratarse de una transforma-
ción de los campos con soja y glifosato, o de los efectos ocasionados 
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por las actividades de una megaminera en la región donde se asienta; 
si ellos no logran producir desarrollo sostenible en las comunidades 
y territorios de sus áreas de influencia, serán territorios injustos sin 
fases de territorios concertados con desinteligencia territorial: se trata-
rá de territorios imposibles y territorios desconcertados. Los territorios 
más justos son aquellos donde logran ejecutarse un mayor cúmulo 
de acciones, iniciativas, emprendimientos o programas concertados 
y donde simultáneamente se verifican micro-transformaciones deci-
sionales impulsadas por micro-transformaciones subjetivas, sociales 
y ambientales. En la última década hay miles de iniciativas convivien-
tes –más que guerreras– en todos los países del planeta orientadas 
a producir acciones y resultados virtuosos, en el marco de nuevos 
paradigmas y perspectivas del desarrollo: nos referimos al buen vivir, 
suma qamaña, sumak kawsay, economía social solidaria, ecociudades 
y muchísimos otros. Los territorios justos en este PIO UNLP-CONI-
CET esperamos sean visibles a lo largo de este intenso y largo proceso 
de IAP durante más de una década de trabajo ininterrumpido en te-
mas como los consignados a continuación en este capítulo.

En 2016 se definía la Justicia Territorial de la siguiente manera:

Es el campo científico polidisciplinario incipiente cuyo 
triple objeto es, superando niveles discursivos, el desarro-
llo sostenible verdadero del territorio, el desarrollo de otra 
Educación realmente efectiva para todos y la ejecución de 
otras Políticas de Estado que en los hechos lleguen a to-
dos; y cuyo cuádruple sujeto son las comunidades de ciu-
dadanos comprometidos y decentes, los políticos compro-
metidos y decentes, los empresarios con responsabilidad 
social y ambiental y los sujetos de conocimiento científico, 
universitario, educativo y de otras modalidades cognitivas 
en condiciones de aplicar, aunque fuera parcialmente, el 
paradigma científico emergente. (Bozzano, 2016, p. 16-17)
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A continuación, introducimos a dos aplicaciones del método 
en territorios muy disímiles donde se ejecutan sendas ACP y MTP: 
Puente de Fierro es, en la Figura 120, el rectángulo más pequeño si-
tuado al Sureste de la Ciudad de La Plata (aproximadamente 5200 
habitantes), mientras que el área de influencia más cercana de la Re-
finería de YPF y el Polo Petroquímico es un territorio mucho más 
extenso y poblado (más de 190.000 habitantes).

Figura 120. La Plata, Ensenada y Berisso. Áreas de estudio de las 
Agendas Científicas Participativas y Mesas de Trabajo Permanentes 

“Territorio, Industria y Ambiente” y “Puente de Fierro Territorio 
Posible”.

Fuente: Imagen Google Earth. Elaboración propia

A título ilustrativo presentamos un mapa de los suelos en la zona 
de nuestras ACP y MTP (Figura 121), donde se observa, la escasa ap-
titud edáfica en buena parte de Ensenada y Berisso (en color celeste), 
mientras que en el caso de Puente de Fierro (en color rosado), si bien 
son suelos más aptos que en los humedales, no corresponden a los 
más fértiles (en color naranja) de la denominada “alta terraza” donde 
se desarrolla el denominado cinturón fruti-flori-hortícola platense.
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Figura 121. Suelos de la zona litoral estuárica comprendida entre las 
ciudades de Buenos aires al norte y La Plata al sur. Esc.1:100.000) 

INTA. D. Cappannini, V. E. Mauriño. 1966

El Método Territorii en la ACP y MTP “Puente de Fierro 
Territorio Posible”
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A continuación, introducimos a la aplicación de Territorii en esta ur-
banización informal de Altos de San Lorenzo, Partido de La Plata. 
La investigación ampliada es objeto de una publicación de próxima 
edición. 

Territorios reales. Puente de Fierro es un barrio asentado en la 
llanura pampeana, sobre uno de los afluentes del Arroyo Maldona-
do, en la Delegación Municipal de Altos de San Lorenzo, al sureste 
de la Ciudad de La Plata, cabecera del Municipio-Partido del mis-
mo nombre, en la Provincia de Buenos Aires. Su relieve es propio de 
un ambiente situado entre la finalización de la denominada Pampa 
Ondulada y los inicios de la denominada Pampa Deprimida, por 
ello presenta muy leves ondulaciones. La aptitud de sus suelos varía 
según se trate de zonas más o menos inundables, próximas o ale-
jadas de sus arroyuelos. Se trata de una urbanización informal con 
características de “asentamiento precario” en poco más del 80% de 
su superficie (46 hectáreas), mientras que el área restante presenta 
características de la denominada “villa miseria”. Tiene una pobla-
ción estimada de 5200 habitantes, en poco más de 1000 hogares. 
Registra necesidades básicas insatisfechas muy elevadas, en materia 
de calidad de la vivienda y de acceso a los servicios, la educación, la 
salud y el trabajo. Tiene al menos 35 organizaciones y/o institucio-
nes, entre asociaciones civiles, organizaciones políticas y/o sociales, 
comedores, cooperativas, agrupaciones e iglesias de diversos cultos. 
La aplicación del Método Stlocus (Capítulo 11) a la totalidad de la 
cuenca del arroyo Maldonado, incluido Puente de Fierro, permitió 
conocer en detalle la aptitud edáfica, las curvas de nivel, las necesi-
dades básicas insatisfechas, la densidad de población y la cobertura 
de servicios, vale decir sus territorios reales.

Territorios vividos. Los habitantes de Puente de Fierro tienen 
una notable identidad con su barrio y con su ícono, un puente de 
hierro de un antiguo ferrocarril en desuso, donde en la década de 
1970 el gobierno militar mataba personas: los agujeros de las balas 
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en sus paredes son duro y triste testimonio de una época aciaga 
para nuestro país. Hoy sus vecinos disfrutan orgullosos de esta, su 
plaza “Memoria, Verdad y Justicia”, también de otra plaza denomi-
nada “La Placita” como también de una canchita de futbol de cés-
ped sintético. Uno de los rasgos centrales de sus habitantes es su 
amor propio por salir adelante en condiciones adversas, también 
el elevado grado de organización y participación barrial. El Censo 
que realizamos en Puente de Fierro denominado “Trabajo Digno, 
Identidades, Necesidades y Sueños”, fruto de próxima publicación 
permitió reconocer las identidades, necesidades y sueños de sus ha-
bitantes, como también “La Revista de Puente de Fierro” referida al 
pasado, presente y futuro del barrio. Censo y Revista nacieron ins-
titucionalmente de nuestro Post PIO UNLP-CONICET por obra de 
referentes y vecinos, en su mayor parte mujeres. Asimismo, como 
se consigna en el Capítulo 8 realizaron 405 encuestas en la Cuenca 
del Arroyo Maldonado. 

Territorios pasados. Puente de Fierro, como parte de la De-
legación Municipal de Altos de San Lorenzo, pertenece al área de 
expansión urbana sureste de la Ciudad de La Plata. En la investiga-
ción ampliada próxima a publicarse reconocimos y desarrollamos 
diez lógicas de construcción territorial ligadas a prácticas sociales 
y culturales propias de sus territorios pasados. En buena medida 
responden a diez trayectorias territoriales útiles para retrabajar 
en las fases de territorios pensados, territorios posibles, territorios 
concertados, territorios inteligentes y territorios justos. En apretado 
resumen son las siguientes: 1- el primer poblamiento; 2- las suertes 
de estancia; 3- las estancias del siglo XIX; 4- la fundación de La Pla-
ta: los tambos y las estancias; 5- la periurbanización incipiente; 6- la 
periurbanización agrícola; 7- la suburbanización incipiente; 8- la 
periurbanización urbana; 9- la suburbanización y 10- la falta de po-
líticas públicas. En el actual barrio de Puente de Fierro había desde 
hace más de cinco siglos escasa población nativa: desde hace 14 y 12 
mil años habitaban cazadores y recolectores; a partir de los 6 y 5 mil 
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años dominan otro tipo de asentamientos; luego, durante casi tres 
siglos, la zona del actual barrio Puente de Fierro formó parte de una 
de las 29 “suertes de estancia” generadas por Don Juan de Garay, 
hasta que nacen las estancias de Berro, Arana y otras personalida-
des de la época, décadas antes del nacimiento de La Plata en 1882, 
básicamente dedicadas a la cría de ganado vacuno y lanar; después 
de 1882, con la necesidad de consumo urbano, se desarrollan ex-
plotaciones lecheras denominadas tambos, que conviven con cría 
de ganado, una reducida presencia de la horticultura y algunos hor-
nos de ladrillos en la inmediaciones. Entre los ejes de crecimiento 
y desarrollo urbano y periurbano, el sureste fue el menos organi-
zado territorialmente, por tres motivos: el suroeste constituyó un 
ejido de chacras, quintas y hornos de ladrillos (Melchor Romero, 
Los Hornos, Olmos y Abasto), el eje noroeste nació con vocación de 
segunda residencia (City Bell, Gonnet y Villa Elisa), mientras que el 
sureste fue el último en desarrollarse, a partir de la década de 1960 
lo hizo básicamente como consignamos en las últimas cinco eta-
pas: una periurbanización incipiente con algunas casonas y quintas 
de fin de semana, la periurbanización agrícola en aquellos sitios de 
mayor aptitud edáfica, la suburbanización incipiente cruzando la 
avenida 72 de Circunvalación platense, la periurbanización urbana, 
de manera anárquica y desordenada, la suburbanización tradicio-
nal, y otra suburbanización con falta de políticas públicas. Puente 
de Fierro padece la última fase desde su nacimiento en 1990. En sus 
29 años de vida el crecimiento demográfico es notable: se estima 
hoy habitan el barrio 5200 personas. (Figuras 122 a 125)
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Figuras 122, 123, 124 y 125. El barrio Puente de Fierro en aerofotos. 
Fuente: Departamento Aerofotogramétrico, MOSP, Gobierno de la 

Provincia de Buenos Aires.
Territorios legales. De acuerdo a la Ordenanza Municipal de Orde-

namiento Territorial y Usos del Suelo de adecuación a la ley Provincial 
8912/1977, Puente de Fierro está asentado en Área Urbana, en el límite 
con el Área Rural. Parte del barrio corresponde a Zona Residencial y 
otra a Corredor, ello en las inmediaciones de la proyectada Avenida 90 
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(Figura 126). En la vecina Zona Rural desde hace poco más de dos 
años ha nacido un asentamiento informal habitado principalmente 
con familias de Puente de Fierro denominado Barrio Evita, el cual 
fue recientemente objeto de un intento de erradicación. Actualmente 
se encuentra en acogimiento de los preceptos de la Ley Provincial 
14.449 de “Acceso Justo al Hábitat”. En contrapartida, Puente de Fie-
rro, con casi tres décadas de existencia atraviesa un lento proceso de 
regularización dominial. Sus territorios legales transitan un proceso 
mucho más lento, a excepción de tres de sus manzanas.

Figura 126. Ordenanza Municipal de Ordenamiento Territorial y 
Usos del Suelo de adecuación a la ley Provincial 8912/1977. La Plata: 
Delegación Municipal de Altos de San Lorenzo y alrededores. Fuente: 

urBAsig, Gobierno de la Provincia de Buenos Aires

Territorios pensados. Son resultado de la articulación de las cua-
tro fases previas brevemente expuestas aquí. Los territorios pensados 
de Puente de Fierro lo posicionan como una de las dos urbanizacio-
nes informales más habitadas de La Plata, con un elevado grado de 
participación social y política, baja cobertura en los siete servicios 
básicos, inexistencia de establecimientos educativos y sanitarios den-
tro de sus límites, una escasa presencia de políticas públicas, elevados 
índices de desocupación y subocupación, buena accesibilidad relati-
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va del transporte público, riesgo de inundación en parte de su territo-
rio, un entorno urbano residencial de alto crecimiento demográfico, 
una zona rural en riesgo de desordenamiento territorial, un destino 
incierto de la proyectada Avenida 90 luego de su desafectación como 
autopista circunvalar metropolitana de Buenos Aires y la decisión to-
mada de constituir el asiento por aproximadamente una década más 
de una experiencia sin precedentes en Argentina: la ACP y la MTP de 
este Post PIO UNLP-CONICET con el objetivo de ejercitar desde la 
ciencia el acompañamiento a la comunidad y a las políticas públicas.

Territorios posibles. Ellos atravesaron dos fases en este proyecto 
PIO. En este proceso de IAP los “primeros territorios posibles” res-
catan identidades, necesidades y sueños que los mismos habitantes –
principalmente mujeres– venían expresando muchos años antes en la 
Asamblea Barrial y otras formas de participación. Así en la Primera 
MTP realizada en la CTD Aníbal Verón, se expusieron 17 identida-
des, necesidades y sueños, sistematizados y co-construidos a lo largo 
de una docena de reuniones de trabajo participativo planificadas y 
ejecutadas en 2016 con consignas, las cuales se realizaron principal-
mente en el Comedor Los Chicos del Puente de la Organización Ma-
ría Claudia Falcone y en la Asociación Civil El Refugio. La segunda 
fase de los territorios posibles la obtuvimos como resultado de una 
trabajosa concepción, planificación, formulación, ejecución, siste-
matización, análisis e interpretación del Censo de Puente de Fierro 
denominado “Trabajo Digno. Identidades, Necesidades y Sueños” 
durante el año 2017. Allí pudimos visibilizar en mejores condiciones 
los territorios posibles, los cuales nos permitieron trabajar las últimas 
tres fases del método Territorii con mejores argumentos y debatir cri-
terios de deseabilidad, viabilidad y factibilidad en cada MTP.

Territorios concertados, territorios inteligentes, territorios 
justos. Refieren en primera instancia a los acuerdos logrados en cada 
una de las 39 MTP realizadas hasta el momento, así como a las accio-
nes que llevamos a cabo luego de obtenidos los acuerdos. No siempre 
los territorios concertados terminaron produciendo territorios inteli-
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gentes ni territorios justos. Actualmente podemos considerar que la 
participación de vecinos y referentes en la concepción, diseño, deseos 
y sueños de sus actuales y recientemente creados tres espacios públi-
cos: La Plaza “Memoria, Verdad y Justicia” de 29 y 90, la denominada 
“La Placita” de 29 y 89 y la canchita de fútbol de césped sintético de 
90 entre 27 y 28, los tres fueron y son territorios reales, vividos, pasa-
dos, legales, pensados, posibles y concertados, y en cualquier momento 
pueden adquirir rasgos de territorios inteligentes y justos. Aún es com-
plejo considerarlos territorios inteligentes porque la canchita contri-
buyó, según vecinos frentistas a ella, a que se incrementen las inun-
daciones en sus casas en días de intensas lluvias. En las Plazas “no 
todo lo que brilla es oro”; ha habido algunas situaciones de violencia 
y no deseadas, sin embargo, dominan como espacios de sociabilidad 
y encuentro muy notablemente por sobre casos aislados de agresión. 
En este sentido son territorios más inteligentes y justos que injustos; y 
antes no existían estas posibilidades. Se trabaja intensamente desde 
hace unos 18 meses en unos territorios posibles y concertados con 
el sueño que sean territorios inteligentes y justos: el Centro de For-
mación Profesional de Puente de Fierro parar toda la Delegación de 
Altos de San Lorenzo, la realización de veredas comunitarias con fi-
bras y más recientemente los biodigestores y las paredes con ladrillos 
ecológicos. Seguramente el Número 1 de “La Revista de Puente de 
Fierro” y el inminente Número 2 son acciones que recorrieron todas 
las nueve fases de Territorii. 

El Método Territorii en la ACP y MTP “Territorio, 
Industria y Ambiente”

A continuación, introducimos a la aplicación del método referido al 
territorio de influencia de esta Agenda Científica, en parte de los Mu-
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nicipios de Ensenada, Berisso y La Plata, alrededor de la Refinería 
YPF y el Polo Petroquímico. La investigación ampliada es objeto de 
una publicación de próxima edición. También rescata otra publica-
ción de aplicación del Método Territorii realizada para Isla Santia-
go, Ensenada e Isla Paulino, Berisso (Bozzano, Cortizas, y Canevari, 
2017).

Territorios reales. Se trata de un territorio que hace poco más de 
6000 años –vale decir, geológicamente ayer– era el Mar Querandino, 
hoy denominado Planicie Querandina a 2,5 metros sobre el nivel del 
mar, o “baja terraza”, con aguas salobres bajo tierra; también el área 
de la ACP comprende terrenos contiguos denominados “alta terra-
za”, a más de 12,5 metros sobre el nivel del mar, en La Plata. La baja 
terraza en Ensenada y Berisso hoy la conforman los humedales (Ba-
ñados de Ensenada y Maldonado) y un pequeño albardón costero 
donde se asientan los núcleos urbanos originales de Ensenada y Be-
risso, emplazamientos notablemente desbordados hacia los bañados 
particularmente durante las últimas cinco décadas. Los territorios 
reales son actualmente un área de extrema fragilidad ambiental no 
sólo por la circunstancia de asentarse en humedales, sino por la “in-
vasión antrópica” experimentada principalmente desde 1871 hasta el 
presente: pueblos, ferrocarriles, el puerto, ciudades, establecimientos 
manufactureros y luego industriales, grandes equipamientos; y con 
ello, variadas y complejas agresiones ambientales al agua, el aire, el 
suelo y el subsuelo, y a sus habitantes, tanto humanos, como en espe-
cies animales y vegetales. Contiguo a la baja terraza en dirección al 
Río de la Plata, la denominada zona baja aluvional de la Isla Santiago 
y la Isla Paulino constituye un santuario natural y forestal inducido 
en riesgo durante las últimas décadas. En el caso de la alta terraza y 
sus barrios de La Plata, Tolosa y Villa Elvira ellos también son afecta-
dos por los vientos que trasladan fuentes de contaminación gaseosa 
principalmente. Hoy los territorios reales constituyen una yuxtaposi-
ción de usos reales del suelo –investigados con el Método Stlocus en 
el Capítulo 11– de gran heterogeneidad y con significativas incom-
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patibilidades en muchos casos: principalmente residencias, puerto, 
industrias, logística y equipamientos, forestación inducida, reservas 
naturales y humedales.

Territorios vividos. La interpretación de los territorios vividos 
corresponde a los resultados de 754 encuestas en la zona de estudio 
en base a un guion co-construido y testeado –durante más de dos 
meses– con un buen número de vecinos, investigadores y tesistas del 
PIO en temas referidos a problemáticas ambientales y sociales, par-
ticularmente en la zona más próxima a la Refinería YPF y el Polo 
Petroquímico (capítulos 7 y 8). También se consideraron resultados 
de las entrevistas individuales y grupales (disponibles en Capítulo 6). 
Si bien no es posible generalizar, el ensenadense y el berissense tie-
nen, cada uno, una identidad reconocible y suelen diferenciarse del 
platense. Por lo general el ensenadense se reconoce e identifica con 
las actividades portuarias e industriales y el berissense, con el crisol 
de razas, aunque ambos pueblos comparten estas características, re-
presentaciones y sentimientos. También ensenadenses y berissenses 
comparten una cultura del agua, manifiesta entre otras actitudes por 
una sensibilización elevada ante las inundaciones por lluvias y ante 
las sudestadas –fenómeno meteorológico común en la ribera meri-
dional del Plata– mucho más visibles que en el caso de los platen-
ses; ello puede entenderse por la circunstancia que el vínculo entre el 
agua y la gente es mucho mayor, no sólo por su proximidad a los ríos 
de la Plata y Santiago, sino porque en la planicie querandina o baja te-
rraza las napas freáticas están a pocos centímetros de la superficie. En 
relación con la percepción de problemáticas ambientales derivadas 
de la actividad industrial las 754 encuestas demostraron el notable 
peso de dos empresas respecto de las demás: YPF y Oxbow (Copetro) 
en materia de percepción como factor contaminante. De todas mane-
ras, es necesario considerar que los territorios vividos son parte del 
problema, es necesario incorporar estudios e investigaciones sobre 
contaminación industrial, vigilancia epidemiológica y otros aspectos 
para disponer de resultados científicamente fehacientes. En la publi-
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cación ampliada de Territorii (Bozzano, 2020) se analizan e interpre-
tan específicamente estos temas79.

Territorios pasados. “En el Método Territorii, la fase de los terri-
torios pasados suele trabajarse de dos maneras: una de ellas, es me-
diante el reconocimiento de los principales acontecimientos en tiem-
po-espacio (Santos, 2000) no aislados, sino representativos de procesos, 
o bien se investiga mediante lógicas de construcción territorial ligadas 
a las prácticas sociales y culturales que se fueron desarrollando desde 
que empezó a consolidarse el territorio en el área de estudio. En resu-
men, identificamos diez lógicas de construcción territorial ligadas a las 
prácticas sociales y culturales, varias de ellas con una fuerte impronta 
económica: 1) Primer poblamiento, 2) Mantenimiento de la frontera, 
3) Consolidación territorial durante la Corona Española, 4) Valori-
zación económica y vinculación con Buenos Aires, 5) Creación del 
Puerto La Plata y su impacto socio-territorial, 6) Producción indus-
trial y diferenciación territorial, 7) Lógica vinculada a las actividades 
navales militares, 8) Producción agrícola y forestal, 9) Uso recreativo 
del espacio, 10) Pesca.” (Bozzano, Cortizas y Canevari, 2017, p.39) 

Considerando las diez lógicas de construcción territorial ligadas 
al caso que nos ocupa, es necesario que en las próximas décadas la 
valorización económica y vinculación con Buenos Aires iniciada en 
el siglo XIX (4), fortalecida con la construcción del Puerto La Plata y 
su impacto socio-territorial a fines del siglo XIX (5) y la intensifica-
ción de la producción industrial, con la consecuente diferenciación 
territorial durante todo el siglo XX hasta el presente (6), construyan 
en los hechos –con el consiguiente ordenamiento ambiental-terri-

79 Entre los 164 ítems de la encuesta, algunos fueron de mayor pertinencia en relación a 
los territorios vividos, entre ellos los siguientes: “Durante el último año, ¿Qué problemas 
de salud tuvo usted y/o su familia?” Corresponde a los ítems 41 a 51, entre ellos: 
“Problemas respiratorios (bronquitis, alergias, neumonías, etc.)”. También “Fuentes 
de contaminación: ¿En su barrio observa o percibe alguna de estas situaciones?” 
Corresponde a los ítems 73 a 96, entre ellos “Agua con contaminación industrial”, 
“Contaminación industrial del suelo” y “Contaminación industrial del aire”.
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torial– un desarrollo territorial más armónico que el presente. Nos 
referimos básicamente a la urbanización residencial como parte de la 
diferenciación territorial (6), a la producción agrícola y forestal (8), 
al uso recreativo del espacio y a la preservación de los humedales (9) 
y a la pesca (10). No estamos planteando un combate al desarrollo in-
dustrial, ni al desarrollo económico: estamos proponiendo que en las 
próximas décadas este territorio marche hacia estándares propios de 
las refinerías de petróleo y los polos petroquímicos de mejor calidad 
ambiental del planeta, y no a los actuales.

En las cuatro imágenes de la Figura 127 se puede observar una 
síntesis de los territorios pasados en el Gran La Plata.
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Figura 127. Territorios pasados. Fuente: Bozzano, H. (1992)

Es oportuno conocer que en la planificación del Puerto La Pla-
ta (Figura 128) se contemplaba la concreción de una segunda eta-
pa donde hoy –desde 1925– se encuentra instalada la Refinería YPF. 
Casi un siglo después: ¿Cuál es la remediación que el Estado, la cien-
cia, las empresas y la comunidad están en condiciones de proponer 
para amortiguar esta compleja situación?

Figura 128: Plano del Puerto La Plata (1885). Fuente: Asnaghi 
(2004:252)80

80 El plano difundido por la “Marítima Seghini” es de gran valor. Consigna Carlos 
Asnaghi “1) La antigua ‘ensenada’ ha desaparecido y en su lugar corre el moderno 
Río Santiago. 2) Los arroyos presentan la denominación con la que son conocidos en 
la actualidad. 3) El ferrocarril proveniente de Buenos Aires muestra su desvío hacia 
la costa, pero exhibe también, una prolongación paralela a la actual calle Bossinga, 
anticipo de su posterior ingreso en Ensenada. 4) Junto al proyecto del Camino Blanco 
se ha diagramado un amanzanamiento. 5) Entre el Dock y la zona de Diques se ha 
reservado un espacio para “Extensiones” futuras hoy ocupado por Y.P.F. 6) Como 
“dientes de peine” se han previsto cuatro diques, el primero de ellos sobre el Canal 
del Oeste, llamado por esta causa Dique nº 1, el único que a la postre se construyó” 
(Asnaghi, 2004, p. 252).
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Territorios legales. De acuerdo a las Ordenanzas Municipales de 
Ordenamiento Territorial y Usos del Suelo de adecuación a la Ley 
Provincial 8912/1977 para los casos de Ensenada, Berisso y La Plata, 
encontramos en este territorio Áreas Urbanas, Complementarias (de 
Reserva y/o Ensanche Urbano) y Rurales según la Ley 8912/77 (Figu-
ra 129). Un análisis preliminar de las zonificaciones de usos del suelo 
permite reconocer situaciones muy dispares: 1) la importante presen-
cia del Paseo del Bosque como espacio forestado en el caso del área 
de La Plata próxima a esta zona de estudio, así como el Parque Martín 
Rodríguez en Ensenada, situación inexistente en el caso de Berisso. 
Es más que necesario que el proyecto de Parque Púbico planificado 
en Berisso próximo a YPF pueda concretarse en el corto plazo; 2) la 
notable densidad de Zonas Residenciales y Comerciales-Administra-
tivas en La Plata, propia del centro de la capital provincial del primer 
estado argentino; c) el avance de Zonas Residenciales de Berisso y 
Ensenada sobre sus humedales, circunstancia que, al menos, obliga 
a profundizar en investigaciones tendientes a determinar cuál es la 
sostenibilidad del hábitat en casos de barrios en zonas donde la napa 
freática está a escasos centímetros de la superficie, así como a en-
contrar soluciones tecnológicas para mejorar las condiciones de vida 
(agua corriente, cloacas, desagües pluviales, etc.); d) el notable peso 
de la Zona Industrial en Ensenada, tanto la industrializada como la 
no ocupada por industrias; y la casi ausencia de Zonas Industria-
les en los casos de La Plata y Berisso en esta zona de estudio; e) la 
heterogénea respuesta en materia de Zonas en los casos de las Islas 
Santiago y Paulino en Ensenada y Berisso respectivamente. Es ne-
cesario y, en algunos casos, urgente arbitrar los medios para que en 
materia de Ordenamiento Territorial se ejecute la última fase de la 
Ley 8912/77 denominada Plan de Ordenamiento, en este caso con 
la necesaria participación de la UNLP. CONICET y la comunidad. 
Preguntas tales como: ¿Qué ocurrirá con el humedal si continúa la 
expansión residencial al ritmo de los últimos 40 años? ¿Qué ocurrirá 
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con la calidad del aire si Berisso no hace un gran espacio forestado? 
¿Qué ocurrirá si se reducen el Paseo del Bosque y el Parque Mar-
tín Rodríguez? ¿Qué ocurrirá si se ocupa la totalidad de la Zona In-
dustrial de Ensenada en el humedal actualmente no ocupado? ¿Qué 
ocurrirá si la Refinería YPF y las empresas del Polo Petroquímico 
deciden apostar en la próxima década a transformase en empresas 
de la mayor calidad ambiental internacional? ¿Qué ocurrirá si la Jus-
ticia y la comunidad deciden que dichas empresas deben adaptarse 
a los máximos estándares de calidad o a mudar sus instalaciones en 
la próxima década? Territorii articula sus nueve fases en procesos de 
años de trabajo e investigaciones para responder de manera multisec-
torial este tipo de preguntas. En el Capítulo 19 se avanza en maneras 
de hacer operativas algunas de estas cuestiones. En el Capítulo 18 se 
avanza en cuestiones teóricas útiles para su operacionalización.

Figura 129. Ordenanza Municipal de Ordenamiento Territorial 
y Usos del Suelo de adecuación a la ley Provincial 8912/1977. 

Ensenada, Berisso y La Plata: zona portuario-industrial. 
Fuente: urBAsig, Gobierno de la Provincia de Buenos Aires

Territorios pensados. El Método Stlocus (Capítulo 11) permitió 
definir 36 territorios pensados para nuestra zona de estudio: 18 son 
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urbanos y 18 son periurbanos. En la próxima publicación (Bozzano, 
2020) hacemos un análisis más profundo de los territorios pensados; 
sin embargo algunas conclusiones generales son las siguientes: 1) hay 
discordancias entre los territorios legales y los territorios pensados 
particularmente en materia de territorios industriales en Ensenada, 
2) los humedales más afectados por la urbanización residencial son 
un tema de compleja resolución, y 3) los territorios pensados de las 
Islas Santiago y Paulino no coinciden con los territorios legales. Si las 
autoridades municipales y provinciales deciden considerar esta mi-
nuciosa investigación de Stlocus se podrá avizorar en algunos casos 
la prevalencia de territorios posibles sobre territorios imposibles tra-
bajando institucionalmente desde lugares con mejor imagen pública 
como la UNLP y el CONICET durante las próximas tres a cuatro 
décadas con MTP y ACP o bien con otras técnicas científicas más 
allá de los cambios de gobierno cada cuatro años. (Figuras 58 y 60 
del Capítulo 11)

Territorios posibles. Entre 2013 y 2019 tuvimos la oportunidad 
de conocer un buen número de territorios posibles y territorios impo-
sibles en esta zona de estudio. Ellos se fueron visibilizando en 2015 
cuando se formularon 17 temas de la Agenda Científica Participativa 
ACP con resultados de las investigaciones participativas, talleres y re-
uniones abiertas a organizaciones, instituciones y empresas. En 2017 
la evolución de la investigación contribuyó a identificar 25 temas. En 
2019 hay 30 temas de la ACP, los cuales pueden consultarse en el Ca-
pítulo 22. En las 37 Mesas de Trabajo Permanentes MTP realizadas 
hasta el momento se acordó trabajar en algunos de los 30 temas de 
la ACP. En resumen, refieren a: 1) la adsorción de hidrocarburos con 
quitosano (Capítulo 12), 2) la eventual prolongación de la Autopis-
ta “Ricardo Balbín” en el Gran La Plata, 3) la Evaluación Ambiental 
Estratégica EAE y su operacionalización, 4) el Sistema de Vigilancia 
Epidemiológica SVE en Villa Arguello (Berisso), 5) la mejora de las 
condiciones ambientales de los Canales del Puerto (Este, Oeste y de 
Conclusión) y de su subsuelo y 6) El Dique: pasado, presente y futuro. 
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El séptimo tema, en estudio, fue propuesto por el Grupo de Vecinos 
Contaminados de Ensenada y Berisso. Es muy importante considerar 
que la factibilidad y viabilidad para que los territorios posibles atravie-
sen luego las últimas tres fases del método –territorios concertados, 
inteligentes y justos– no es sólo teórica, sino práctica, e intervienen 
las cuatro hipótesis que venimos investigando hace 37 años en el 
CONICET las cuales refieren a las Geografías del Amor, el Poder y 
las Miserias. Preguntas tales como: ¿Cuál es el valor económico de 
transformar la Refinería YPF y Oxbow (Copetro) en las empresas de 
mayor calidad ambiental en su rubro a nivel internacional? ¿Quiénes 
deciden cómo y cuándo se camina hacia un territorio inteligente y 
más justo? ¿Las autoridades ambientales? ¿Las empresas? ¿Las autori-
dades sanitarias? ¿La Justicia? ¿La comunidad? ¿El sistema científico? 
¿Todos juntos? ¿Con MTP y ACP? ¿Con otros instrumentos y méto-
dos? ¿Cómo se hace operativa una EAE y un SVE en Argentina resca-
tando aprendizajes al estilo de Alemania o Japón adaptado a nuestro 
contexto? Preguntas de esta naturaleza son las que se formulan en las 
MTP de la UNLP y el CONICET.

Territorios concertados, inteligentes y justos. No es ningún des-
cubrimiento afirmar que concertar y acordar temas complejos es una 
tarea difícil y, en ocasiones, ciclópea. Si además el valor económico 
de producir el tránsito de territorios concertados a inteligentes y justos 
es muy elevado, las dificultades suelen incrementarse. Básicamente 
están ocurriendo circunstancias de esta naturaleza en nuestra ACP, 
donde amores, poderes y miserias están a la orden del día, motivo por 
el cual estamos poniendo el hincapié puntillosamente en la ejecución 
de la cuarta hipótesis referida al logro de micro-transformaciones en 
cuatro planos: subjetivas, sociales, ambientales y decisionales en cada 
uno de los temas de la ACP y en cada MTP. En este ejercicio son no-
tables los silencios de un buen número de instituciones y empresas 
ante invitaciones a participar en temas sensibles como el presente. 
Hemos contabilizado más de un centenar de diálogos con secretarías 
privadas de altos funcionarios, luego de cursadas notas y expedientes 
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formales desde la UNLP y CONICET, sin resultados positivos. Sin 
embargo, también es cierto que el ejercicio permanente, responsable, 
serio, riguroso y particularmente sin generar falta de respeto ha con-
tribuido a producir algunos territorios concertados. Continuamos con 
interrogantes tales como: ¿Por qué quienes realizaron la Evaluación 
de Impacto Ambiental de la prolongación de la Autopista no contem-
plaron tres trazas como establece la ley, sino sólo una? ¿Son amores, 
poderes y miserias los que hay detrás? ¿Por qué si YPF consideró via-
ble los resultados positivos de las investigaciones para descontaminar 
hidrocarburos con un biopolímero aún no logra ejecutarse el proyec-
to? ¿Por qué los porcentajes de no respuesta de las instituciones ante 
requerimientos formales desde un Proyecto institucional de UNLP y 
CONICET es mayor al 90%? ¿Subyacen amores, poderes y miserias? 
Los territorios concertados, inteligentes y justos son muy complejos 
de alcanzar, pero no imposibles. Producir transformaciones es más 
dificultoso que producir crítica y resistencia por la sencilla razón que 
es más complejo concertar y acordar que disentir.
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CAPÍTULO 21
Balances a seis años

¿Cómo tomó forma y contenido el escenario que se fue construyendo 
entre 2013 y 2019? ¿En qué derivó el proceso de seis años de trabajo en 
IAP Investigación-Acción-Participativa? En los últimos seis años, a 
medida que se fue desplegando el proceso de IAP, el mismo devenir 
de actividades e inactividades, marchas y contramarchas, acuerdos 
y desacuerdos, acciones e inacciones, cooperaciones, complementa-
riedades, resultados positivos, inercias, invitaciones institucionales 
formales no respondidas, participación de vecinos y organizaciones 
intermedias, conflictos, contradicciones, así como otros menesteres y 
quehaceres, siempre todo lo acontecido estuvo orientado a trazar los 
objetivos que nos habíamos ido formulando entre 2013 y 2014, rela-
cionados con la identificación de problemáticas sociales y ambien-
tales en la Cuenca del Arroyo Maldonado y en la zona de influencia 
de la Refinería YPF y Polo Petroquímico de Ensenada para definir 
con dichos resultados agendas de intervención y transformación 
con inteligencia territorial en aquel entonces: 2014 y 2015. 
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Luego los objetivos se fueron acotando aún más, al momento de 
poner en marcha en 2016, sendas ACP Agendas Científicas Parti-
cipativas con sus respectivas MTP Mesas de Trabajo Permanentes. 
“Puente de Fierro Territorio Posible” en Altos de San Lorenzo (La 
Plata) y “Territorio, Industria y Ambiente” en localidades, barrios e 
industrias situadas en los humedales de Ensenada y Berisso como 
también en los barrios platenses próximos a la Avenida 122. 

Una de las claves que permiten comprender y entender el balan-
ce de este presente en 2019 fue el prestar la mayor atención posi-
ble al respeto del objeto de investigación en sus tres fases, estudio, 
intervención y transformación, los cuales habíamos ido delineando 
cuando nacieron las ACP y las MTP en 2016. Cuando comenzamos 
la investigación en 2013 y 2014 no habíamos planificado el recorrido 
tal cual como finalmente aconteció: claramente fue el proceso de IAP 
el creador de praxis y conceptos, uno más teórico (las ACP), otro 
más técnico (las MTP), como veremos a continuación. Sin embargo, 
mantener un sur es clave en procesos de investigación participativos 
donde las emociones, las catarsis, las identidades, las necesidades y 
los sueños, están mucho más presentes que cuando investigamos teo-
rías y libros en un laboratorio.

Hubo en este proceso de seis años una relación dialógica tanto 
en procesos educativos como investigativos. Rescatamos “…los plan-
teamientos del educador inglés Stenhouse cuando en 1975 inició el 
movimiento del ‘educador como investigador’, que ha surgido con 
impulso en todo el mundo” (Carr y Kemmis, 1986, p.18, en Fals Bor-
da, 2015, p.311). 

El concepto freireano de concientización se transmutó a educa-
ción popular con técnicas pedagógicas posmodernas de comunica-
ción inspiradas en filósofos como Habermas (‘acción comunicativa’). 
La meta de la concientización, revaluada después por el mismo Paulo 
Freire, ha pasado a ser la organización social y capacitación intelec-
tual para investigar e inducir transformaciones más allá de la escuela 
misma y en la comunidad (Fals Borda, 2015, p.311). 
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La praxis permanente, en escenarios propios, de teorías de la 
transformación, con objetivos y objetos de investigación claros, aco-
tados, viables y factibles, fueron los responsables de la propuesta que 
emerge en este balance, al momento de pensar, concebir, organizar y 
enunciar esta última parte del libro. Sin embargo, lo que exponemos 
a continuación, en caso de que fuera una innovación o un descu-
brimiento, no es resultado exclusivo de los directores del libro, sino 
del colectivo de investigadores, vecinos, referentes sociales, como 
también del acompañamiento de algunos políticos y empresarios. Va 
en ello un agradecimiento a todos y cada uno de ellos, en especial a 
mujeres referentes de organizaciones sociales: ellas son el alma máter 
de este proyecto. 

Este libro es también un homenaje a dos maestros: Paulo Freire 
y Orlando Fals Borda, quienes con sus perspectivas centradas en los 
diálogos de saberes y en la investigación-acción-participativa, nos 
enseñaron a articular algunos de sus aprendizajes más célebres con 
nuestro quehacer día a día en nuestro PIO UNLP-CONICET durante 
estos seis años y medio de trabajo.

Rescatamos las siguientes frases de Paulo Freire:

“No hay enseñanza sin investigación, ni investigación sin enseñan-
za”. Considerando que en nuestras investigaciones del PIO partici-
paron desde el primer día –hasta hoy y lo siguen haciendo– vecinos, 
referentes, políticos, empresarios, científicos, docentes, estudiantes, 
desocupados, medios de comunicación, entonces aprendemos y en-
señamos investigando, e investigamos aprendiendo y enseñando. 
Por ello los diálogos son horizontales, a la par, no cuentan los títulos 
universitarios, los cargos políticos o empresarios, ni los liderazgos 
barriales, gremiales o religiosos.

“La educación verdadera es praxis, reflexión y acción del hombre 
sobre el mundo para transformarlo”. En cada MTP y en cada ACP se 
pone en marcha una espiral perpetua de praxis, reflexiones y acciones 
orientadas a lograr micro-transformaciones cotidianas: en cada uno 
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(transformaciones subjetivas), con el otro (transformaciones socia-
les), con el lugar (transformaciones ambientales) y sobre todo mi-
cro-transformaciones o acciones realmente concretadas o ejecutadas, 
superando niveles discursivos (transformaciones decisionales).

“Los hombres no son formados en el silencio, son formados en la 
palabra, en el trabajo, en la acción, en la reflexión”. Los pilares en la 
evolución y el desarrollo de las MTP fueron la palabra, el trabajo (con 
objetivos en cada MTP), la reflexión, la acción, y también la contra-
dicción, el disenso y los acuerdos. Las MTP son espacios de educa-
ción popular y de investigación participativa. Las ACP son la cosecha 
de investigaciones previas y del registro, análisis e interpretación de 
los resultados de cada MTP, así como de reuniones de trabajo inter-
medias entre Mesa y Mesa. 

“No existe diálogo si no hay humildad, tampoco si no existe una 
fuerte e inquebrantable fe en los seres humanos”. En las MTP hubo y 
hay diálogo, y también monólogos, porque conviven la humildad con 
el bajo ejercicio de escucha al otro, y el deseo de imponer la razón en 
algunos casos. Cuando el diálogo, la escucha, el disenso, el debate, 
los acuerdos no sin desacuerdos, comienzan a fluir, se incrementa 
la confianza y la motivación en el proyecto sobre aquellos territorios 
posibles donde se ha fijado un sur a seguir.

“Aceptar y respetar la diferencia es una de esas virtudes sin las cua-
les la escucha no se puede dar”. En cada MTP hubo y habrá diferen-
cias, es parte de nuestra esencia como sujetos. En un buen número 
de las más de 70 Mesas llevadas a cabo no hubo aceptación ni respeto 
por las diferencias, incluyendo en contadas ocasiones con situaciones 
extremas de agresión verbal. Sin embargo, con el tiempo las MTP se 
fueron construyendo como un espacio-tiempo de aprendizaje donde 
muchos que no aceptaban ni respetaban la diferencia, aprendieron a 
convivir en mejores condiciones. En definitiva, la MTP es un ámbito 
donde se aprende a escuchar y respetar al otro.

“Enseñar no es transferir conocimiento, sino crear las posibilidades 
para su propia producción o construcción”. En las ocasiones en que 
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científicos u otras personas fueron a exponer sus saberes y su exper-
tise en determinados temas, las MTP no fueron simples transmisores 
de conocimiento, sino espacios propicios para replanteos, aprendiza-
jes, ajustes, reorientaciones y adaptaciones de las ideas y propuestas 
que se presentaron mesa tras mesa. Para garantizar esta producción 
de conocimiento fue necesario generar el registro sistemático de lo 
ocurrido en cada MTP. 

“La educación no cambia el mundo, cambia a las personas que van 
a cambiar el mundo”. Las personas con mayor participación en las 
MTP han construido y adoptado actitudes más respetuosas y com-
ponedoras en temas complejos, polémicos y espinosos. El decante y 
el percole de colectivos con actitudes transformadoras, cooperativas, 
complementarias y altruistas fue responsable de los cambios en los 
mundos donde estamos reflexionando, trabajando y haciendo: se tra-
ta de los territorios posibles de nuestra red científica latinoamericana 
Territorios Posibles, Praxis y Transformación con sede en la UNLP.

“Ninguna persona ignora todo. Nadie lo sabe todo. Todos sabemos 
algo. Todos ignoramos algo. Por eso aprendemos siempre”. Las MTP 
son el caldo donde se cultivan y la argamasa donde se construyen 
estas cinco reflexiones. En la praxis son arenas del conocimiento en 
tanto reflexión y en tanto acción. No ignoramos todo ni sabemos 
todo. Sabemos algo e ignoramos algo. Aprendemos siempre: las MTP 
son un espacio de aprendizaje perpetuo, como las personas, que Frei-
re sintetiza superando la noción de “ser” por la de “estar siendo”. 

Rescatamos pasajes de algunas premisas de Orlando Fals Borda 
relacionadas con la investigación-acción-participativa de gran utili-
dad en estos seis años y medio de IAP con el Pre PIO, el PIO y el Post 
PIO UNLP-CONICET:

1. Acerca de la razón práctica: “…apelar a la razón práctica 
como matriz generadora de argumentos para intervenir en la reali-
dad, en especial la de nuestras democracias… en un diálogo fecun-
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do moderado por la filosofía como teoría de la acción comunicati-
va, aquella propuesta por Jürgen Habermas. La razón práctica sigue 
siendo razón, por cuanto pretende poder argumentar en asuntos de 
ética y política en los que es posible llegar a acuerdos y consensos 
sobre mínimos.” (Fals Borda, 2015, p. 305) Nuestra perspectiva de 
razón práctica en el pre PIO, el PIO y el Post PIO fue afín a la filoso-
fía y espíritu de Territorii –creado hace dos décadas– porque fue un 
método que atravesó la totalidad del proceso entre 2013 y 2019: la 
intencionalidad de estar pensando y sentipensando siempre desde el 
primer día al último en posibles problemas y posibles soluciones, nos 
posiciona en una espiral perpetua de respeto al otro, de allí que los 
problemas y los soluciones son posibles porque se acuerdan, maceran 
y coconstruyen, no son verdades reveladas por un científico ni ate-
rrizadas por un político; a la vez la razón práctica es problemática y 
solucionática –palabra usada en Brasil– transformadora coeducando 
y coinvestigando. 

2. Acerca de la conjunción entre saberes: Fals Borda refiere 
a “…la proposición participativa de los años setenta sobre la suma o 
conjunción del saber académico con el saber popular”, agregando que 
“…el saber académico aludido no sería el elitista y segmentado usual-
mente en departamentos académicos, sino otro menos arrogante y 
multi e interdisciplinario, que incluiría dimensiones históricas, socia-
les y culturales, y aspectos pertinentes derivados de ciencias “duras”, 
basados en el estudio de “problemas” determinados de tipo estructu-
ral o cotidiano” (Fals Borda, 2015, p. 305-306) En nuestro proceso de 
investigación entre 2013 y 2019 no sólo se incorporó la ardua conjun-
ción entre saberes académicos y científicos entre las ciencias sociales, 
exactas y naturales –tarea compleja y, en ocasiones, muy difícil– sino 
que se incorporaron “dimensiones históricas, sociales y culturales” 
mediante la participación de otros saberes: comunitarios, políticos y 
empresarios. Ello tuvo lugar desde el 8 de abril de 2013, fecha de la 
primera reunión de “La Plata con IT” en la UNLP, y continúa hasta el 
día de hoy. Sin embargo, referirnos a sumas y/o conjunciones de sa-
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beres no supuso en estos seis años el exclusivo sentido de la suma y la 
conjunción, sino también el de la resta y la disyunción, por el simple 
motivo que en cada proceso humano conviven tanto la cooperación 
y el conflicto, como los amores y las miserias. Nuestro PIO y nuestras 
ACP y MTP no fueron la excepción. 

3. Acerca de la vivencia participante horizontal: “Las afir-
maciones en el campo específico de la investigación participativa… 
recurrieron al expediente fenomenológico del quiebre de relaciones 
asimétricas sujeto/objeto con el fin de conformar la vivencia partici-
pante horizontal o “relación ideológica” de sujeto/sujeto para inves-
tigar y actuar” (Fals Borda, 2015, p. 306) Nuestro proceso de inves-
tigación comenzó el 8 de abril de 2013 con la primera convocatoria 
pos-inundaciones denominada “La Plata con IT”, en la UNLP, a la 
que asistieron vecinos, políticos, empresarios, estudiantes, docentes e 
investigadores. Está tónica mantuvo el mismo espíritu hasta el día de 
hoy, seis años y medio después; sin embargo, hoy la moraleja es que 
deben intensificarse los espacios-tiempo destinados a promover las 
vivencias participantes horizontales para que las relaciones ideológi-
cas sujeto/sujeto superen nuestros obstáculos tanto epistemológicos 
como epistemofílicos. 

4. Acerca de los quiebres en asimetrías: refiere a “…la poten-
cialidad creadora del quiebre de la asimetría, tanto en lo conceptual 
como en lo práctico y vital para la tarea investigativa y la organización 
social, económica y política, pues romperla exige una transformación 
profunda de personalidad y de cultura, algo cercano a una rebelión 
contra la rutina, el egoísmo y la manipulación… Alejandro Sanz de 
Santamaría concluyó que se trataba de atender una ‘dimensión es-
piritual en la investigación’ que, al mirar hacia dentro de nosotros 
mismos, nos ayudara a sobrepasar los ‘procedimientos fraudulentos’ 
de la investigación social convencional.” (Fals Borda, 2015, p. 306-
307) Manteniendo la rigurosidad de métodos y técnicas aplicados 
entre 2013 y 2019, nuestro proceso de investigación procuró rebe-
larse contra la rutina, el egoísmo y la manipulación, promoviendo 
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la “dimensión espiritual de la investigación”. Desde el momento que 
adherimos a la frase del maestro Milton Santos cuando afirmó que “…
en todo territorio, cooperación y conflicto son la base de la vida en co-
mún” estamos poniendo a prueba nuestra hipótesis referida al convivir 
con nuestro amor, nuestro poder y nuestras miserias. Nos referimos al 
desinterés del científico en su prestigio y a su interés en la utilidad de su 
quehacer, a la reducción de la manipulación por parte de los integran-
tes de las cuatro patas de la mesa, al sentipensar en la diferencia para 
convivir con el diferente en preconceptos, ideas, sentidos, ideologías, 
formaciones y cosmovisiones, así como a otras situaciones por el estilo 
transitadas en estos seis intensos años de interacción entre cientos de 
personas. Si bien no se trata de llegar a simetrías, el quiebre de las asi-
metrías tuvo lugar en una buena parte de los trabajos realizados.

5. Acerca de los cuatro tipos de conocimiento: refiere a “…
alternativas radicales que pueden llevarnos a otra clase de ciencia 
inspirada en una cosmología ‘holística’ o extensa, basada en la ‘parti-
cipación equivalente’ o ‘reciprocidad simétrica’. Según Peter Reason, 
este holismo se expresa en cuatro tipos de conocimientos que juegan 
entre sí: el vivencial o ‘experiential’, el práctico, el proposicional y el 
presentacional.” (Fals Borda, 2015, p. 307-308) Entre 2013 y 2019, 
nuestro proceso de investigación atravesó y continúa atravesando 
los cuatro tipos de conocimiento planteados por Peter Reason, los 
cuales tienen una notable correspondencia con las fases del método 
Territorii aplicado en nuestro PIO: el conocimiento vivencial con los 
territorios vividos, el conocimiento práctico con los territorios reales, 
pasados y justos, el conocimiento proposicional con los territorios 
legales, pensados y posibles, y el conocimiento presentacional con los 
territorios concertados e inteligentes.

6. Acerca de la interacción comunicante: “Hacer investiga-
ción participativa es aceptar que toda investigación sea interacción 
comunicante, en la que ocurre un proceso de diálogo de aprendizaje 
mutuo y de mutua confianza entre el investigador y el investigado. 
En este proceso… se equilibran los intereses teóricos del observador 
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externo y de los actores locales que quieren transformar la práctica 
diaria, y se practica la interdisciplina.” (Fals Borda, 2015, p. 308) Po-
ner en práctica el aprendizaje mutuo y procesos de mutua confianza 
entre el investigador y el investigado es una ardua tarea en la que el 
ejercicio siempre es insuficiente, porque no se trata de un modus ope-
randi instituido. El proceso de investigación atravesado entre 2013 
y 2019 significó un aprendizaje gradual en esta línea, no exento de 
avances y retrocesos. Hubo casos de notable escucha mutua en algu-
nas de las decenas de MTP vividas; allí surgieron los resultados más 
fructíferos en el proceso de IAP.

El presente balance nos introduce a la siguiente propuesta formu-
lada en términos de dos hipótesis, sucesivas y complementarias, a la 
vez que útiles y pertinentes para validar Mesas y Agendas: 

Los diálogos de saberes construyen diálogos de haceres en la medi-
da que se inscriben en teorías de la transformación.

Espirales de reflexión y acción dialógicos, construyen diálogos de 
saberes y diálogos de haceres articulados y participativos orientados a 
acompañar la construcción de Políticas Públicas Participativas más 
sólidas y sustentables. 

La construcción de diálogos de saberes y diálogos de haceres ar-
ticulados se sostienen en las seis premisas de la IAP propuestas por 
Fals Borda referidas a la razón práctica, la conjunción entre saberes, la 
vivencia participante horizontal, los quiebres en asimetrías, los cuatro 
tipos de conocimiento y la interacción comunicante.

Coherentes con estas hipótesis, el Capítulo 22 prioriza la cons-
trucción de Agendas Científicas Participativas básicamente con los 
resultados de los trabajos presentados en el apartado anterior, po-
niendo aquí el hincapié en los diálogos de saberes.

El Capítulo 23 escudriña y ahonda en los diálogos de haceres in-
corporando el ejercicio reflexivo y planificado de temas, contenidos 
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y acciones a debatir, discutir y trabajar en la puesta en marcha de la 
técnica científica –nacida en 2016– denominada Mesa de Trabajo 
Permanente.

El último capítulo, 24, pone en diálogo quehaceres en una decena 
de iniciativas donde se articulan diálogos de saberes y diálogos de ha-
ceres que dan nombre al libro.

Figura 130: En la figura se relaciona Ciencia, Comunidad y Políticas 
Públicas. Los actores económicos, en sus diversas lógicas (grandes 
empresas, pymes, economía social solidaria, etc.) sobrevuelan y 

atraviesan los tres componentes que dieron nombre al libro. Todos 
ellos, juntos, conviven y malviven en el ambiente. El territorio como 

construcción y destrucción natural-social y social-natural es el combo 
de todos ellos. Elaboración propia.
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Figura 131: Diálogos de saberes sin diálogos de haceres pueden 
derivar en discursos, entelequias y teorías de dificultosa concreción. 
Diálogos de haceres sin diálogos de saberes suelen desembocar en 

voluntades, voluntarismos y acciones sin suficientes pensares y 
sentipensares previos. La Agenda Científica Participativa –y sus 
contenidos teóricos y teórico-prácticos– no es viable sin Mesa de 
Trabajo Permanente u otras técnicas participativas (taller, focus 

group, etc.). Tampoco es muy viable ni factible el proceder inverso. 
Este PIO UNLP-CONICET produjo el notable y básico aprendizaje 

de lo que significa y representa el conocer, el sentipensar y el convivir 
en mejores condiciones acerca del lugar que cabe a saberes y haceres 

en la concepción, formulación, gestión y acompañamiento de Políticas 
Púbicas Participativas, cualquiera sea el tema que se trate. Así la 
transformación viabiliza territorios más posibles que imposibles. 

Elaboración propia.

Como hemos visto en capítulos precedentes, en la metáfora de 
la Inteligencia Territorial latinoamericana (Bozzano, Karol y Cirio, 
2009) el territorio es el conjunto integrado por sus cinco componen-
tes: el ambiente (representado por la tabla) y los actores políticos, 
económicos, comunitarios y cognitivos (representados por las cuatro 
patas) que la sostienen o la tumban. La Justicia Territorial tiene lugar 
cuando la participación conjunta de los cinco componentes produce 
transformaciones virtuosas en materia de equidad social y sostenibi-
lidad ambiental. El subtítulo del presente libro activa tres de los cinco 
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componentes de la mesa (ciencia, comunidad y políticas públicas, 
en color azul), los que se despliegan de manera tanto solidaria como 
contradictoria en los otros dos componentes: el ambiente (en color 
verde) y los actores económicos (en círculo rojo punteado) los que 
desarrollan lógicas con mayor o menor responsabilidad social o am-
biental, dependiendo del tipo de empresa. Los diálogos de saberes dan 
contenido a las Agendas Científicas Participativas, los diálogos de ha-
ceres a las Mesas de Trabajo Permanente, mientras que la conjunción 
de diálogos de saberes y haceres a las Políticas Públicas Participativas. 
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CAPÍTULO 22
Diálogos de saberes: Agendas Científicas  

Participativas

Del proceso de Investigación-Acción-Participativa propiamente di-
cho nació un modo de diseño y planificación del objeto de interven-
ción. Este producto de la reflexión sobre la propia praxis que surge 
en la transición del objeto de estudio al objeto de intervención, lo 
llamamos Agendas Científicas Participativas (ACP). Respeta las pre-
misas expuestas en la cuarta triangulación y en el Capítulo anterior 
referido a los “Balances a seis años”. Es decir, apuntan a motorizar 
intervención con base científica y con alta participación de la comu-
nidad implicada. Ocurre que intervención sin transformación suele 
ser ejecutada de manera más vertical e inconsulta. Para que la inter-
vención produzca transformación es oportuno que los procesos de 
Investigación-Acción-Participativa se aproximen a los pilares que en 
el capítulo anterior reconocíamos, analizábamos e interpretábamos 
en los maestros Paulo Freire y Orlando Fals Borda.  
Existen Agendas de diversas escalas, modalidades y fines: locales, es-
taduales, nacionales, internacionales, públicas, privadas, público-pri-
vadas, de partenariados, sociales, ambientales, gremiales, religiosas, 



Transformar diálogos de saberes en diálogos de haceres 508

políticas, científicas, culturales, deportivas, turísticas, festivas y mu-
chas otras. ¿Quién o quiénes formulan las agendas? Normalmente la 
entidad u organización que esté a cargo de la iniciativa. ¿Qué reper-
cusiones tiene cada agenda sobre el resto de la sociedad que no par-
ticipó en su concepción? Es muy variado según se trate. En nuestro 
caso, las Agendas Científicas Participativas nacen de la convergencia 
de tres aspectos: a) sus visiones integrales, integradoras e integradas 
de las problemáticas en tratamiento; b) su ejemplaridad y replicabili-
dad; y c) la férrea voluntad de aplicación.

Estas agendas integrales nacidas desde la ciencia, además de re-
solver las problemáticas abordadas, aspiran a promover una gober-
nanza más plural y democrática. 

Se trata de agendas construidas desde un paradigma emergente con 
participación de las “cuatro patas de la mesa de la Inteligencia Territo-
rial” –políticos, comunidades, científicos, empresarios– siempre desde 
el origen del proceso. Persiguen una visión de macro-transformación 
–subjetiva, social, ambiental y decisional– más allá de las micro-trans-
formaciones que aporta cada una acerca de las actividades y acciones 
concretas que se acuerden ejecutar. La pretensión es que los temas de 
Agenda deriven en Políticas de Estado o Políticas Públicas y que los 
sujetos partícipes sean coautores de esas políticas. No se trata de su-
plantar el rol del gobierno ni reemplazar ciudadanos, sino de contri-
buir con conocimiento y vectores de decisión propios de Teorías de la 
Transformación, con frecuencia algo ausentes en la burocracia, en los 
partidismos políticos y en el mundo empresario (Bozzano y Canevari, 
2019, p.33).

Además de ordenar, organizar y establecer prioridades, las ACP 
son pensadas y concebidas para luego ejecutar decisiones mediante 
micro, meso y macro acciones, siempre con diversos e inciertos gra-
dos de dificultad en su concreción. En ese sentido, son bien reales, 
concretas y hasta crudas y no exentas de conflictos en sus inciertos 
fluires. Determinan propósitos emergentes de diagnósticos parti-
cipativos en situaciones sobre las que se pretende impactar, esta-
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bleciendo acciones para alcanzar una situación que se aproxime a 
escenarios deseados.

En el caso del PIO, tras un primer año de trabajo donde se dio 
respuesta al objeto de estudio se conformaron agendas basadas en 
los resultados y conclusiones de cada investigación, en entrevistas 
a los diferentes actores participantes y en el intercambio de los re-
sultados con la comunidad y las instituciones. En consecuencia, 
las líneas obtenidas fueron clasificadas de acuerdo a su origen en 
cuatro grupos: temas de agenda emergentes preferentemente desde 
las ciencias naturales (a), de las ciencias exactas (b), de las ciencias 
sociales (c) y desde organizaciones, comunidades, instituciones y 
empresas (d) que escaparon a nuestro macro-objeto de investiga-
ción. La combinación, articulación e interpenetración de los treinta 
temas –fruto de unas veinte entrevistas y varios talleres donde se 
expusieron resultados de las diversas líneas de investigación desde 
las Ciencias Sociales, Exactas y Naturales– y la interacción con las 
“cuatro patas de la mesa” contribuyeron a priorizar tres temas de 
Agenda los cuales fueron seleccionados por su alto impacto social 
y ambiental y su replicabilidad y ejemplaridad: a) Urbanizaciones 
informales y asentamientos precarios, b) Territorio, industria y am-
biente y c) Tierras urbanas vacantes.
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Figura 132: Zonas de los tres objetos de intervención y transformación 
y propuesta de Agendas Científicas Participativas: a) “Territorio, 

industria y ambiente”, b) “Tierras urbanas vacantes” y c) 
“Urbanizaciones informales y asentamientos precarios”, localizadas 

respectivamente al Norte, Centro y Sur de la imagen. Realizada sobre 
base Google Earth. Fuente: Proyecto PIO UNLP-CONICET
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Figura 133: Agenda Científica Participativa “Tierras urbanas 
vacantes” expuesta en el Consejo Social de la UNLP en 2017 por los 

Dres. Horacio Bozzano y Julieta Frediani. Delimitación del intersticio 
urbano en su entorno. Realizada sobre base Google Earth. Fuente: 

Proyecto PIO UNLP-CONICET

Los temas de estas Agendas Científicas Participativas Permanen-
tes tienen un arraigo crítico, triste y doloroso. Las problemáticas que 
abordan se repiten con sus matices y diferencias en miles de lugares 
de América Latina. Se estima que más de 800 millones de personas 
viven en asentamientos precarios en nuestro Planeta. Asimismo, se 
estima que existen holgadamente más de un millón de intersticios 
urbanos en las 300 mil ciudades más pobladas del planeta. Se trata 
de tierras vacantes donde las políticas públicas suelen dejar espacio al 
acceso de grupos inmobiliarios y corporaciones empresarias en lugar 
de planificar para el colectivo social y el bien común. En lo relativo a 
las grandes industrias en medio urbano, son alarmantes en muchos 
casos las diferencias en la calidad ambiental de empresas según se 
trate de países económicamente más desarrollados o de países deno-
minados en vías de desarrollo donde se asientan filiales de grandes 
grupos transnacionales u otras grandes empresas. 
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El planteo de las ACP pretende ser superador de: a) agendas que 
se formulan pero no se ejecutan, b) agendas con grandes lineamien-
tos pero escasas acciones y c) agendas que se encuadran en fuertes 
sesgos sectoriales, para poder formular una perspectiva integral, in-
tegradora e integrada del territorio. 

Reproducimos a continuación seis definiciones constitutivas del 
concepto de Agenda Científica Participativa que publicamos en un 
trabajo reciente en la International Journal of Action Research (Boz-
zano y Canevari, 2019, p.36):

1. Génesis. A) Agendas Científicas de esta naturaleza nacen de in-
vestigaciones interdisciplinarias e inter-actores previas. B) Nacen 
con la gente y se institucionalizan desde el sistema científico-aca-
démico. C) Si bien surgen y son promovidas desde el campo cien-
tífico, las Agendas son rápidamente apropiadas por las comunida-
des partícipes, representantes científicos, instituciones públicas, 
organizaciones sociales y empresas.

2. Perspectiva. A) Responden a visiones integrales, integradoras e 
integradas de un territorio. B) La perspectiva integral es central, 
dado el carácter compartimentado de instituciones públicas, dis-
ciplinas científicas, empresas y otras organizaciones. C) Pautan 
lineamientos que contemplan y atienden dimensiones macro en 
articulación con ‘lo que ha de hacerse’ (RAE, 2014) también en 
un lugar situado (Puente de Fierro, Ensenada, Berisso u otro) con 
actores situados: los partícipes de cada Mesa.

3. Teoría. A) Fortalecen el diálogo entre categorías y conceptos teó-
ricos y la praxis concreta. B) Aportan en la construcción de una 
Teoría de la Transformación, mediante su aplicación concreta en 
círculos tanto virtuosos como viciosos. C) Estos círculos están in-
tegrados por micro-acuerdos, micro-acciones, micro-sistematiza-
ciones, micro-logros y micro-fracasos que producen micro-trans-
formaciones subjetivas, sociales, ambientales y decisionales en los 
sujetos partícipes de cada iniciativa.
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4. Políticas. A) Posibilitan la instalación de temas de fondo en una 
agenda pública, mediante su aplicabilidad concreta en círculos 
virtuosos y también viciosos. B) Promueven la gobernanza públi-
ca, vale decir la construcción de políticas públicas inclusivas don-
de gente y ambientes sean considerados en los hechos más que en 
los discursos. C) Promueven la articulación entre la integralidad 
de su concepción y la sectorialidad de su ejecución.

5. Contenidos. A) Refieren principalmente a problemáticas so-
ciales, ambientales y cognitivas; las problemáticas económicas y 
políticas se articulan a las tres precedentes. B) Articulan macro 
y meso procesos en lugares determinados con actores determi-
nados. C) Promueven identidades, necesidades y sueños: refieren 
al qué soy, qué somos, qué necesito, qué necesitamos, qué quiero, 
qué queremos.

6. Aplicación. A) Participan voluntariamente todos quienes deci-
den hacerlo. B) Se ejecutan de manera planificada con Mesas de 
Trabajo Permanentes, mensuales como mínimo, y mediante otras 
técnicas de investigación. C) Participan organizaciones, gobier-
nos, empresas, partidos políticos, entidades religiosas, sindicatos, 
medios de comunicación, cada uno con su identidad.

En más de tres años de ejecución, en los que se fueron consolidan-
do y puliendo sus contenidos, desarrollando y produciendo resulta-
dos, reflexionamos sobre la necesidad de que el acompañamiento de 
funcionarios públicos representativos de diversas instituciones de 
gobierno sea efectivo. En este período transitado hasta 2019 desde 
UNLP y CONICET, con frecuencia, más allá de las invitaciones for-
males y los expedientes ingresados en más de diez instituciones, el 
acompañamiento fue entre bajo y nulo. Es necesario promover en 
mayor medida este ejercicio de articulación entre las “patas de la 
mesa” de la Inteligencia Territorial. 

En estas instancias del libro puede resultar reiterativo expresar 
que entendemos tanto los espacios de encuentro e interacción que 
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significan las Mesas como la instancia de diseño y formulación que 
implican las Agendas como procesos donde la participación es fun-
damental. Así como también insistimos en que esa apertura al debate 
y co-construcción no significa total armonía sin disensos o diferen-
cias. La riqueza justamente está en las lecturas y reflexiones sobre la 
experiencia de esos procesos, que también pueden ser expresadas en 
los colectivos participantes, donde se retroalimentan y se canalizan 
como transformadoras de sujetos, de grupos, de modos de pensar, 
sentir y de formular caminos para tomar decisiones futuras. Entre to-
dos los temas de ACP abordados en más de 90 MTP, hubo uno donde 
no sólo era necesario producir respuestas por su perentoriedad, sino 
que las contradicciones emanadas en los intercambios y exposición 
de argumentos por parte de los presentes –actores de los mundos 
político, comunitario, científico y empresario– se hizo más intenso y 
conflictivo: se trata de la propuesta de prolongación de la Autopista 
Buenos Aires-La Plata “Ricardo Balbín”. Finalmente, la elaboración 
del expediente 15183/2017 elevado a la Defensoría del Pueblo de la 
Provincia y los dos años de incorporaciones al mismo a posteriori 
dieron cuenta de lo complejo y contradictorio que es en los hechos 
producir intervención con transformación.

Los conflictos en términos sociológicos, es decir, la lucha por los 
valores y por el estatus, el poder y los recursos escasos (Coser, 1961), 
son una dimensión central para comprender esa realidad que pre-
tendemos transformar. Ahora bien, en la instancia de intervención y 
transformación, las lecturas y aprendizajes deben ser útiles para que 
esas disputas no detengan las sinergias de la articulación entre las 
partes. En otras palabras, la cuestión no está en las antinomias de la 
estructura o el agente, del sistema o el actor, sino principalmente en 
las relaciones (Bourdieu y Wacquant, 1992). En esa arena se dan las 
luchas de los agentes y es ese campo o espacio social sobre el que se 
trabaja con una lógica de mediación. El expediente 15183/17 y todo 
lo que sus contenidos fueron produciendo dan cuenta en la praxis de 
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estos planteos teóricos. No se trata sólo de una entelequia: ACP y sus 
MTP nos enseñaron nuevos caminos.

Como hemos señalado al inicio del libro, con la IAP no se trata 
de reemplazar actores ni tampoco desdibujar sus roles. Esta premisa 
en apariencia sencilla implica una toma de posicionamiento, un ho-
rizonte y un desafío presente desde los conceptos mismos del planteo 
de nuestro trabajo. ¿Pensamos en la resiliencia para fortalecer sec-
tores vulnerados para que estén mejor preparados frente a diversos 
riesgos o para cargarles la responsabilidad de todo lo que les pase o 
deje de pasar sin atender a sus derechos como ciudadanos? ¿Pensa-
mos en interpelar a funcionarios públicos para que ayuden en pro-
cesos de transformación o para que trabajen en pos de avanzar en 
el cumplimiento del deber del Estado de garantizar derechos? ¿Nos 
posicionamos como portadores de una verdad indiscutible por nues-
tro recorrido en distintas instituciones del saber legítimo o como tra-
bajadores públicos que co-construyen iniciativas valorizando saberes 
y experiencias? 

La lectura del entramado complejo de redes y relaciones del te-
rritorio y las miradas integrales e integradoras propuestas desde la 
ciencia reavivan una tradicional discusión en torno a la relación entre 
ciencia y política. “Las relaciones entre los intelectuales y los pode-
res temporales, es decir, las autoridades que rigen las otras esferas de 
la sociedad constituyen una fuente de tensión” (Altamirano, 2006, 
p.88). Los augurios que traía la mirada posmoderna del fin de la his-
toria y el fin de las ideologías tenían aparejada también la imagen 
moribunda de los intelectuales. La fragmentación del conocimiento 
en compartimentos estancos cada vez más especializados erosionaba 
aún más la figura del intelectual. Sin embargo, estos pronósticos des-
tructivos no prosperaron y en todo caso se tradujeron en procesos 
de transformación, entre otras cosas, en las relaciones con la política.

Adoptamos una posición que describe con claridad Carlos Alta-
mirano (2006, p.11) donde el discurso del intelectual público “…no 
se concibe como un magistrado del espíritu, sino como un ciudada-
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no que busca animar la discusión de su comunidad y que se rehúsa 
por igual tanto al consenso complaciente como a las simplificaciones, 
sean las del mesianismo político, sean las del discurso mediático”.

Las ACP no nacen de cualquier espacio ni ámbito del sistema 
científico, sino que lo hacen desde una ciencia emergente y transfor-
madora, de grupos de científicos y jóvenes investigadores que viven 
y hacen cada día su quehacer científico de manera horizontal, escu-
chando al otro y acompañando procesos participativos. ¿Es posible 
pensar en Agendas Empresarias Participativas, Agendas Políticas 
Participativas y Agendas Comunitarias Participativas? Por supuesto 
que sí, seguramente cada una de ellas estará más orientada y/o teñida 
de las representaciones e inquietudes propias de la “pata de la mesa” 
que está representando.

La ACP “Territorio, Industria y Ambiente” ha reconocido, con la 
participación de vecinos, referentes sociales, instituciones públicas, 
empresas, medios de comunicación, tesistas, docentes, estudiantes y 
científicos cinco macro-temas o macro-objetos de investigación bá-
sica y aplicada, interdisciplinaria. Los macro-temas (I a V) denomi-
nados en la ciencia macro-objetos de estudio, intervención y trans-
formación incluyen asimismo temas u objetos (1 a 30) denominados 
en la ciencia procesos, proyectos u objetos de estudio, intervención 
y transformación. Es oportuno considerar que varios de los diversos 
temas tienen puntos en común entre macro-temas. 

I- Ordenamiento Territorial y Ambiental. -Investigación territorial 
de 680 refinerías de petróleo en el mundo: urbanas, periurbanas, 
rurales y propuesta de las mejores opciones para el caso del CILP 
(Refinería YPF). 2-Investigación territorial de los polos petroquí-
micos en el mundo: urbanos, periurbanos, rurales, y selección 
de alternativas ambiental y socialmente más sustentables para 
el Polo Petroquímico de Ensenada. 3-Concepción, formulación, 
legislación y ejecución de Evaluación Ambiental Estratégica, y 
mejoramiento de Evaluaciones de Impacto Ambiental en casos 
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de proyectos individuales. 4-Expansión industrial en la Planicie 
Querandina: posibilidades y limitaciones. 5-Expansión urbana en 
la Planicie Querandina: posibilidades y limitaciones. 6-Alternati-
vas de compatibilidad ambiental y social entre zonas industriales 
y residenciales vinculadas a la protección de los humedales: Ba-
ñados Maldonado y de la Ensenada. 7-Zonas de amortiguación 
industrial-residencial: posibilidades y limitaciones. 8-Alternati-
vas de diseño de trazas ambiental y socialmente aceptables para 
la prolongación de la Autopista Buenos Aires-La Plata. 9-Reserva 
Ambiental Provincial de Isla Santiago: posibilidades y limitacio-
nes. 10-La futura Isla Paulino: posibilidades y limitaciones

II- Ambiente y Territorio 11-Hidrocarburos: adsorción con quitosa-
no u otras alternativas de descontaminación. 12-Terraplén Coste-
ro de Berisso: posibilidades y limitaciones. 13-Contaminación y 
remediación en los Canales del Puerto: posibilidades y limitacio-
nes. 14-Parques Públicos forestados en la Planicie Querandina de 
Ensenada y Berisso. 15-Fuentes de emisiones gaseosas a la atmós-
fera: posibilidades y limitaciones. 16-Alternativas de reducción 
y/o de eliminación de las descargas a la atmósfera, al agua y al 
suelo: planteo de medidas de protección de la vida silvestre (fauna 
y flora terrestre y acuática).

III- Ambiente y Salud. 17-Investigaciones que relacionen contami-
nación industrial y salud (incluyendo estudios epidemiológicos) 
en refinerías de petróleo e industrias petroquímicas en diversos 
lugares del planeta: aplicabilidad a este caso. 18-Deterioros de la 
salud (incluyendo estudios epidemiológicos) relacionados con la 
contaminación por emisiones gaseosas: material particulado (Ox-
bow-Copetro); otras fuentes de aporte y sus efectos: posibilidades 
y limitaciones. 19-Deterioros de la salud (incluyendo estudios 
epidemiológicos) relacionados con inhalados: YPF, otras empre-
sas: posibilidades y limitaciones. 20-Pasivos ambientales y sus 
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potenciales impactos nocivos sobre la salud (incluyendo estudios 
epidemiológicos): posibilidades y limitaciones. 

IV- Riesgos Sociales y Ambientales. 21-Investigaciones sobre riesgos 
de polos petroquímicos y refinerías en todo el planeta: posibili-
dades y limitaciones en este caso. 22-Riesgos por inundaciones 
en eventos extremos en la Planicie Querandina. 23-Riesgos por 
explosiones de las “esferas de gas” de YPF en El Dique; otros ca-
sos: posibilidades y limitaciones. 24-Riesgos por afecciones respi-
ratorias y otras enfermedades relacionadas con la contaminación 
industrial: posibilidades y limitaciones. 

V- Derechos Sociales y Ambientales. 25-Investigaciones sobre dere-
chos ambientales y sociales en Naciones Unidas, Organización 
Mundial de la Salud y otras organizaciones internacionales que 
refieran a este territorio en análisis: aplicabilidad a este caso. 
26-Investigaciones sobre violaciones de derechos sociales y am-
bientales: aplicabilidad a este caso. 27-Derecho de acceso a la in-
formación pública: leyes, discursos y acciones en relación con la 
Ley Nacional 27275/2016 “Derecho de Acceso a la Información 
Pública”. 28-Pérdida de biodiversidad en relación con el Art 41 de 
la Constitución de la Nación Argentina y el Art 28 de la Constitu-
ción de la Provincia de Buenos Aires. 29-Inversión pública suple-
mentaria en salud, y 30-Reducción de capacidad de fuerza laboral 
por incremento de enfermedades crónicas pulmonares.

La ACP “Puente de Fierro, Territorio Posible” ha reconocido, en 
un intenso y largo trabajo de escucha, registro e interacción con la 
participación de vecinos, referentes sociales y el acompañamiento, 
instituciones públicas, empresas, medios de comunicación, tesistas, 
docentes, estudiantes y científicos 26 temas, los cuales son trabajados 
e investigados en términos de Política Pública y refieren a la Ges-
tión Integral del Territorio o bien a la Gobernanza Urbana Integrada 
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con Inteligencia Territorial por Justicia Territorial. En resumen son: 
1-terrenos (situación dominial), 2-micros y paradas, 3-pavimenta-
ción de calles, 4-conexiones seguras y paneles eléctricos, 5-seguri-
dad , 6-cloacas, 7-agua corriente, 8-capacitacion en oficios, 9-huertas 
comunitarias, 10-educación primaria, 11-cooperativas de trabajo, 
12-inundaciones, zanjeo y desagües pluviales, 13-espacios públicos y 
esparcimiento, 14-veredas, 15-“numeración barrial” (nomencladores 
de calles), 16-centros de salud, 17-referentes barriales, 18-historia, 
identidad, 19-basura y reciclado, 20-salud: acciones de prevención, 
21-salud: animales (zoonosis), 22-jardín maternal, 23-educación se-
cundaria, 24-educación: pre jardín y jardín, 25-presupuesto partici-
pativo, 26-“luz pública” (luminarias), y otros en análisis que conti-
núan surgiendo81.
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CAPÍTULO 23
Diálogos de haceres:  

Mesas de Trabajo Permanentes

Puede ser explícita o incluso desconocerse que la estamos aplicando, 
pero no existe praxis sin teoría. Adoptamos un posicionamiento que 
entiende a teoría y praxis como un proceso dialéctico que se retroa-
limenta y que produce un estado nuevo. Sólo si se entiende la reali-
dad como una construcción humana será posible deconstruirla para 
reconstruir un orden nuevo a partir de la praxis. Es esta la tarea del 
diálogo de haceres82 en continuidad con los diálogos de saberes.

Dialógica, participativa y reflexiva, la Mesa de Trabajo Permanen-
te (MTP), es el espacio donde se operacionalizan las Agendas Cien-
tíficas Participativas (ACP), se pone en diálogo teoría y práctica y 
pasan a la acción las instancias de transformación. Su nombre nació 
de referentes de organizaciones de los barrios donde se aplicaron por 
primera vez tras un año de Investigación-Acción-Participativa, y otro 
año de fortalecimiento de vínculos y gestión para que los encuentros 
sean posibles.

Las MTP se llevan adelante una vez al mes con sede rotativa para 
que el lugar no condicione la participación ni apropiación de los en-
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cuentros83. La convocatoria apunta a promover la incorporación de 
actores comunitarios, políticos, empresarios y de diversas disciplinas 
científicas a trabajar sobre una agenda concreta. 

La MTP es praxis, es metodología científica constructora de co-
nocimiento y es también acción transformadora de la realidad. El 
concepto elaborado para definir esta técnica se construye a partir de 
una praxis ininterrumpida iniciada el 8 de abril de 2013 con la inicia-
tiva “La Plata con Inteligencia Territorial” impulsada desde nuestra 
red científica, luego desde agosto 2014 con la ejecución del Proyecto 
PIO UNLP-CONICET y a partir de agosto 2016 con el OMLP y otros 
proyectos mencionados anteriormente. 

Los siguientes 12 ítems publicados en la International Journal of Ac-
tion Research (Bozzano y Canevari, 2019) refieren a los pilares que identi-
ficamos como constitutivos de las Mesas de Trabajo Permanentes: 

Nuevo conocimiento: Las Mesas son co-constructoras de cono-
cimiento. La escucha, el diálogo, el disenso y los acuerdos producen 
nuevos conocimientos. Más allá de los grados de conocimiento diver-
sos de los participantes, ninguno impone su conocimiento sobre el de 
otro: alcanzar esto es cultural, política e ideológicamente complejo. 
Las disputas, siempre presentes en las arenas sociales, se trabajan con 
procesos dialógicos donde se valoriza el conocimiento y el altruismo 
por sobre el desconocimiento y el egoísmo. De las siete interfaces de 
conocimiento (Long, 2006) surgen nuevos conocimientos.

Lecturas: En cada Mesa de Trabajo pueden abordarse lectu-
ras descriptivas, perceptivas, históricas, prescriptivas, interpretativas, 
propositivas, inteligentes, transformadoras y/o virtuosas presentes en 
las fases del Método Territorii. Generalmente Territorii contribu-
ye a definir un macro-tema –de sendas Agendas 2014-2026 en este 
caso– constituido por meso y micro temas –29 en una Agenda y 27 
en otra– los cuales se ejecutan con la aplicación de estas nueve lectu-

83  Desde que Puente de Fierro cuenta con dos espacios públicos –“Memoria, Verdad 
y Justicia” y “La Placita”– buena parte de las MTP se realizan allí.
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ras mediante micro-acuerdos, micro-disensos, micro-acciones, mi-
cro-logros y micro-fracasos. 

Protagonistas: Si bien científicos son promotores y mediadores 
de las iniciativas, con participación de políticos, empresarios, tesis-
tas y otros, los actores protagónicos son dos: los vecinos como tales 
o como parte de organizaciones de la sociedad civil, y el ambiente, 
que no habla nuestro idioma, pero lo hace en el suyo. De los cinco 
componentes de la mesa de la Inteligencia Territorial -comunidades, 
políticos, empresarios, ambiente y saberes- el protagonista central es 
el saber co-construido, dado que, con anterioridad, estos saberes no 
existían: la pata del conocimiento generado con estos micro acuerdos 
y micro-acciones sostiene en mejores condiciones la mesa. Se trata 
de un poder alternativo donde nuestro amor, altruismo y coopera-
ción –sin importar la pata de procedencia– prevalece sobre nuestras 
miserias o, según culturas orientales, nuestros sufrimientos. 

Modus operandi: La Mesa de Trabajo consiste en un encuentro 
mensual –puede ser semanal, quincenal, bimestral o en otro lapso 
que se acuerde– documentado en actas donde se ponen en discusión 
problemáticas, problemas y conflictos identificados previamente en 
un proyecto de investigación participativa con el fin de trabajar en 
acuerdos orientados a desarrollar acciones encontrando caminos, al-
ternativas o soluciones a micro, meso o macro problemas. 

Planificación: Se llevan adelante con temarios acordados previa-
mente y se documentan con registro de audio y en afiches o minutas 
elaborados en el momento. Los afiches, apuntes o minutas se leen y 
se aprueban al cierre de cada mesa para confirmar si dan cuenta de 
posturas, acuerdos y desacuerdos establecidos entre los participantes. 
Al ser cooperativas, las Mesas no tienen un lugar fijo de realización, 
sino que su sede se alterna.

Tiempos: Cada Mesa de Trabajo tiene su momento previo, de 
convocatoria, planificación y gestión. Normalmente se planifican 
con una duración de dos horas; en ocasiones, dada la motivación y 
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el interés de los presentes, las Mesas se han prolongado a tres y hasta 
cuatro horas de duración. 

Permanencia: A su vez, hay también un mientras tanto. Entre 
uno y otro encuentro, existe una etapa de trabajo para avanzar con 
las responsabilidades asumidas por las partes, para cumplir con los 
acuerdos establecidos y que el encuentro siguiente comience con 
avances, con micro-logros que nos permitan seguir construyendo 
confianza y más transformaciones virtuosas que viciosas. 

Respeto: Se tiene especial consideración por el respeto ante el di-
senso, que naturalmente siempre está presente. De allí que las tareas 
de mediación son claves para la coherencia, viabilidad y factibilidad 
de los encuentros y las acciones. 

Altruismo: El altruismo, manifiesto en el compromiso con el am-
biente y la sociedad, no son inherentes a un sector de la sociedad 
–ciudadanos, políticos, empresarios, científicos, otros– sino a quie-
nes deciden destinar tiempo y energía a ello. En el quehacer de cada 
encuentro emergen explícita o implícitamente estas consideraciones, 
en ocasiones con una claridad asombrosa. 

Cooperación: Tienen una lógica de cooperación, de puesta en co-
mún, de conocer más y mejor identidades, necesidades y sueños del 
otro y del colectivo. Se trabaja por promover la participación y por 
acercar al encuentro a funcionarios o especialistas en la materia sobre 
la cual se va a trabajar.

Acciones y objetos: En ambos espacios de trabajo –Mesas e “in-
ter-mesas”– las acciones que se acuerdan son parte de micro-objetos 
de transformación –problemáticas puntuales, acciones– donde los 
sujetos son protagonistas en un proceso dialógico. Las Mesas supe-
ran la insuficiencia del pensamiento, la reflexión y la elucubración 
teórica para, incorporándolos, promover la decisión: la acción con 
reflexión. Tanto el objeto como las acciones son siempre polidisicipli-
narias (Morin, 1965) y “poliactores” (científicos, vecinos, políticos. 

Democratizadora: Todas las consideraciones previas permiten 
afirmar que la Mesa de Trabajo es un instrumento que contribuye, en 
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palabras de Boaventura de Sousa Santos, a “democratizar la demo-
cracia”, en el capitalismo, en el comunismo, incluso en la corrupción 
inherente a ambos sistemas.

La viabilidad y factibilidad para obtener resultados son variables 
en cada Agenda y cada Mesa. En el caso de las ACP y MTP, en ejecu-
ción en Ensenada y Berisso, la concreción de resultados resulta más 
compleja que en el caso de Puente de Fierro por diversos motivos 
como lo explican Bozzano y Fonseca (2019, p.16): 

En buena medida porque se trata de tres ámbitos urbanos con 
más de 180 mil habitantes en dos ciudades y una decena de barrios, 
junto a un área portuario-industrial intermedia enclavados en un hu-
medal de alta vulnerabilidad ambiental. Aquí los intereses económi-
cos, la presión demográfica, la falta de ordenamiento territorial desde 
1925, año de instalación de la Refinería La Plata de YPF, y la fragili-
dad del humedal donde se asientan ciudades, industrias e instalacio-
nes portuarias permiten explicar y comprender las dificultades para 
implementar una Evaluación Ambiental Estratégica más pragmática, 
ejecutiva y real que regulatoria, y para hacer funcionar durante varios 
años un Sistema de Vigilancia Epidemiológica en una de las localida-
des del área de estudio.

Las MTP dan cuenta del título de la Red Latinoamericana que 
integran los autores de este libro: “Territorios posibles, praxis y trans-
formación”. Sintetizan un modo de vincular técnica y teoría. Son, en 
otras palabras, teoría en acto. 

La MTP como técnica científica sostenida en el tiempo, planifica-
da, abierta y rigurosa es teoría en acto en la medida que se debaten 
temas de alto contenido teórico -subyacente en cada MTP- mediante 
un lenguaje adaptado a los participantes, los cuales no son sólo cien-
tíficos, sino comunitarios, políticos y económicos (Bozzano y Fonse-
ca, 2019, p.5).

Las transformaciones no son sólo materiales, sino que atravesa-
mos procesos de reflexión sobre la práctica para reconocer esas otras 
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transformaciones –subjetivas, sociales, ambientales y decisionales– 
como parte de transformaciones de mayor alcance. 

En la medida en que siempre fue objeto de sistematizaciones y 
posteriores lecturas, análisis e interpretaciones, la experiencia vivida 
al momento durante más de 90 MTP, no sólo en La Plata, Ensenada 
y Berisso, constituyó un notable aprendizaje en lo práctico así como 
también en lo teórico, lo cual nos sigue permitiendo pulir dicha téc-
nica científica –la MTP– para mejorarla continuamente, con la inten-
ción que la comunidad participante sienta que no está perdiendo el 
tiempo ni haciendo sólo catarsis. En este sentido, es tan importante 
la MTP propiamente dicha (Figuras 134, 135, 136 y 137), como los 
espacios intermedios entre mesa y mesa, que denominamos “in-
ter-mesas”, donde llevamos hechas más de 200 reuniones de trabajo: 
algunas de ellas preferentemente técnicas con funcionarios públicos 
o científicos, otras más informativas con intendentes, altas autorida-
des y gerentes de grandes empresas sobre temas específicos, otras con 
actores de las cuatro patas de la mesa para trabajar en guiones de 
entrevistas y censos, así como en muchas otras actividades (Figuras 
138, 139 y 140).
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Figura 134. La segunda Mesa de Trabajo Permanente (2016) 
“Territorio, Industria y Ambiente” en el Concejo Deliberante de la 

Municipalidad de Ensenada. Foto: H. Bozzano

Figura 135. La Segunda Mesa de Trabajo Permanente (2016) “Puente 
de Fierro Territorio Posible” en la Asociación Civil “El Refugio” 

(Organización No Gubernamental). Foto: H. Bozzano 
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Figura 136. La trigésimo-octava Mesa de Trabajo Permanente (2019) 
“Territorio, Industria y Ambiente” en la parroquia San Miguel 
Arcángel. Localidad Villa Arguello (Berisso). Foto: H. Bozzano
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Figura 137. La cuadragésima primera Mesa de Trabajo Permanente 
(2019) “Puente de Fierro Territorio Posible” en La Placita de calle 29 

esquina 89. Foto: H. Bozzano

Figura 138. Reunión técnica en la Dirección Provincial de Hidráulica 
por el tema Proyecto de Prolongación de la Autopista Buenos Aires-La 
Plata “Ricardo Balbín” en la Agenda Científica Participativa y Mesa 

de Trabajo Permanente “Territorio, Industria y Ambiente”. Foto: 
Proyecto PIO UNLP-CONICET.
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Figura 139. Reunión técnica en el OPDS (Organismo Provincial 
para el Desarrollo Sostenible) por el tema Proyecto de Prolongación 
de la Autopista Buenos Aires-La Plata “Ricardo Balbín” en la Agenda 
Científica Participativa y Mesa de Trabajo Permanente “Territorio, 

Industria y Ambiente”. Foto: Proyecto PIO UNLP-CONICET 
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Figura 140. Imágenes de expedientes relacionados con el tema 
Proyecto de Prolongación de la Autopista Buenos Aires-La Plata 
“Ricardo Balbín” en la Agenda Científica Participativa y Mesa de 

Trabajo Permanente “Territorio, Industria y Ambiente” consultados 
en reuniones técnicas en dependencias del Gobierno de la Provincia 

de Buenos Aires. Fotos: Proyecto PIO UNLP-CONICET

En Bozzano y Fonseca (2019) tomamos como caso uno de los te-
mas de la ACP y MTP “Territorio, Industria y Ambiente”, en marcha 
en Ensenada, Berisso y La Plata desde 2016, el cual contaba con tres 
objetivos: a) demostrar cómo una técnica científica –la MTP en este 
caso– puede producir aportes en la construcción de una teoría de la 
transformación referida a territorios posibles; b) incorporar al aná-
lisis el concepto de ACP como mediador entre la técnica y la teoría; 
y c) reconocer la aplicabilidad de la MTP en las diversas fases del 
Método Territorii. 

Consignan Bozzano y Fonseca (2019): 

El análisis se organizó en un cuadro con información re-
ferida a los temas objeto de análisis en esta publicación en 
la medida que ellos hubieran sido abordados en las MTP, 
consignando el lugar y la fecha en que se realizó, una bre-
ve referencia a temas y acuerdos de cada una, así como 
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su vinculación a temas y macro-temas de la ACP citada. 
Ello posibilitó reconocer avances, inercias, perspectivas y 
enfoques de los temas con el pasar del tiempo, así como 
las posibilidades de acción a futuro con el fin de aportar a 
la construcción de una teoría de la transformación referi-
da a Territorios Posibles. En el proceso de recopilación y 
análisis de la información fue posible encontrar una estre-
cha relación entre los temas que iban emergiendo en cada 
MTP, y cómo, a medida que avanzaba el tiempo y el pro-
ceso de trabajo iban surgiendo nuevos modos de trabajo y 
de abordaje. Ejemplos ilustrativos de ello fueron dos casos: 
el cómo surgió la idea de dar forma a la Evaluación Am-
biental Estratégica en las áreas portuario-industriales de la 
Provincia de Buenos Aires, no sólo en Ensenada y Berisso, 
como también concebir y poner en marcha un Sistema de 
Vigilancia Epidemiológica en alguna de las localidades o 
barrios donde tiene lugar la MTP, una iniciativa existen-
te en otros países tanto económicamente desarrollados 
como en países en desarrollo. Asimismo, comunicar cómo 
el mismo proceso llevó a la vinculación con distintas cáte-
dras de la Facultad de Ciencias Médicas de la Universidad 
Nacional de La Plata, para dar respuesta a las necesidades 
de la comunidad y su territorio, así como la ejecución de 
una prueba piloto en la localidad de Villa Argüello (Beris-
so). Dicho trabajo a su vez permitió visibilizar las posibili-
dades de acción y por consiguiente de transformación. En 
el balance de 33 MTP fueron más las inercias que las con-
tradicciones y que las transformaciones virtuosas. (p. 10).
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Figura 141. Mesa de Trabajo Permanente en Villa Arguello (Berisso), 
difusión en medio de comunicación y trabajo en terreno. Fuente: 

Proyecto H794 UNLP

A título ilustrativo consignamos las primeras tres de las treinta y 
tres participaciones registradas en las MTP, así como los resultados 
alcanzados en dicho trabajo (Bozzano y Fonseca, 2019)

MTP Fecha y lugar Qué se trabajó A qué temas y macro- 
tema refirió
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2 17 de noviembre 
de 2016, Sala 
de Reuniones, 
Municipalidad de 
Ensenada.

Se informó sobre los moni-
toreos que realizan YPF y 
Copetro (ambas con redes de 
monitoreo continuo) y OPDS 
(programas de monitoreo 
manual). Asimismo, se habló 
de información de enfer-
medades pulmonares en el 
trabajo de Andrés Porta (con 
información que para la fecha 
era desactualizada). Se señaló 
que los datos de las Unidades 
Sanitarias de Ensenada, se 
encontraban en la página web 
de la Municipalidad, en su 
Secretaría de Salud.

III Ambiente y Salud: 
17, 18 y 19. IV Riesgos 
sociales y ambientales: 
23

3 15 de diciembre 
de 2016, Casa 
de la Cultura, 
Municipalidad de 
Berisso

Se propuso buscar en la Se-
cretaría de Salud de la Munici-
palidad de Berisso registros de 
las salas de primeros auxilios 
y hospitales con casos eleva-
dos a la provincia. Encuesta 
de opinión pública con un ítem 
que refiera a la calidad del 
aire en julio de 2017. De la 
Municipalidad de Ensenada, 
Panettieri envió información 
sobre el tema.

V Derechos Sociales y 
Ambientales: 26 y 28

4 12 de enero 
de 2017, Club 
Unidos del Dique 
(Ensenada)

Se planteó la necesidad de 
hacer una reforma a la legis-
lación en materia de gases 
en la provincia de Buenos 
Aires para lo cual es necesario 
sistematizar información de, 
por ejemplo, los estudios 
epidemiológicos que se han 
realizado hasta el momento.

IV Riesgos sociales y 
ambientales: 20 y 23.V 
Derechos Sociales y 
Ambientales: 24 y 26

La interpretación del proceso participativo en 33 MTP y las de-
nominadas “inter-mesas” permite obtener los siguientes resultados:

1) Los temas referidos a “contaminación industrial, salud y temas 
afines” fueron abordados en 18 de las 33 MTP llevadas a cabo 
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entre 2016 y 2019. A ellas se sumó una Reunión extraordinaria 
realizada en la Secretaría de Salud del Municipio de Berisso.

2) El denominado macro-tema “Derechos sociales y ambientales” 
fue abordado en 16 MTP.

3) El denominado macro-tema “Ambiente y salud” fue abordado en 
12 MTP.

4) El denominado macro-tema “Riesgos sociales y ambientales” fue 
abordado en 10 MTP.

5) Entre los 29 temas de la ACP hubo 5 que fueron los más aborda-
dos: “Derecho al acceso público a la información ambiental: leyes, 
discursos y acciones (en 11 MTP), “Riesgos por afecciones respi-
ratorias y otras enfermedades relacionadas con la contaminación 
industrial: posibilidades y limitaciones” (en 10 MTP), “Inversión 
pública suplementaria en salud” (en 10 MTP), “Investigaciones 
que relacionen contaminación industrial y salud en refinerías de 
petróleo e industrias petroquímicas en diversos lugares del plane-
ta: aplicabilidad a este caso” (en 9 MTP) y “Pasivos ambientales y 
sus potenciales impactos nocivos sobre la salud: posibilidades y 
limitaciones” (en 7 MTP).

6) Otros temas abordados: “Deterioros de la salud relacionados con 
la contaminación por emisiones gaseosas: material particulado 
(Oxbow-Copetro); otras fuentes de aporte y sus efectos: posibi-
lidades y limitaciones” (en 6 MTP), “Deterioros de la salud re-
lacionados con inhalados: YPF, otras empresas: posibilidades y 
limitaciones” (en 6 MTP), “Investigaciones sobre riesgos de polos 
petroquímicos y refinerías en todo el planeta: posibilidades y li-
mitaciones en este caso” (en 5 MTP), “Investigaciones sobre de-
rechos ambientales y sociales en Naciones Unidas, Organización 
Mundial de la Salud y otras organizaciones internacionales que 
refieran a este territorio en análisis: aplicabilidad a este caso” (en 5 
MTP).
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CAPÍTULO 24
Saberes y haceres: ciencia y comunidad  

por políticas públicas más participativas

Para cerrar el momento en que nos encontramos en estos tiempos 
del proceso de trabajo e investigación –diciembre 2019– hemos res-
catado los principales resultados concretos los cuales son resumidos 
a continuación. En principio el Post PIO UNLP-CONICET continúa 
durante los próximos años84 con el propósito de descubrir, identificar, 
interpretar y explicar en qué medida trabajando en Transformar sabe-
res en haceres podemos ofrecer resultados científicos que aproximen 
los roles del estado y roles de la ciencia con las identidades, necesida-
des y sueños de la comunidad.

1. El biopolímero quitosano para clarificar aguas con hidrocarburos
2. El censo de una urbanización informal platense
3. La revista de una urbanización informal platense
4. La autopista y el expediente en la Defensoría del Pueblo de la Pro-

vincia de Buenos Aires
5. La gestión del terreno para la construcción de un Centro de For-

mación Profesional
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6. La construcción social e ingenieril de veredas en una urbaniza-
ción informal

7. La nota a ministros y otras autoridades
8. El club ambiental de una urbanización informal platense
9. La vigilancia epidemiológica en una localidad berissense
10. El freno al desalojo de una urbanización informal platense
11. El progreso del Método Territorii
12. La historia, el presente y el futuro de una localidad ensenadense
13. La reducción del riesgo de inundaciones en una urbanización in-

formal

1. El biopolímero quitosano para clarificar aguas con hidrocarbu-
ros. Ciencia, empresa y comunidad, con el acompañamiento de 
algunas reparticiones públicas acordaron, planificaron y ejecuta-
ron una experiencia piloto en el interior de la Refinería YPF del 
CILP Complejo Industrial La Plata en la cual se comprobó la efi-
cacia de soluciones de quitosano, un biopolímero biodegradable 
obtenido a partir de residuos de la industria pesquera, para cla-
rificar aguas conteniendo hidrocarburos. Para ello se analizaron 
las dosis requeridas de tensioactivo (dodecil-sulfato de sodio) y 
de quitosano en las etapas de coagulación y floculación de aguas 
emulsionadas con presencia de petróleo. Se caracterizó la efectivi-
dad del quitosano a través de la medición de turbidez y potencial 
Zeta. Se aplicó la técnica de retrodispersión de luz, para estudiar 
la cinética del proceso. Se evaluó la metodología planteada con 
efluentes reales provenientes de la refinería YPF de la ciudad de 
La Plata. Actualmente se atraviesa la fase de factibilidad de in-
versión e instalación de una planta de producción de quitosano 
en territorio argentino para bajar los costos y para planificar su 
aplicación a gran escala85.

85  Agradecemos a la Dra. Noemí Zaritzky y su equipo UNLP-CONICET por la 
redacción de este texto.
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2. El censo de una urbanización informal platense. Ciencia y co-
munidad unidos concibieron, planificaron, diseñaron, ejecuta-
ron y analizaron un censo para la totalidad de Puente de Fierro. 
Acompañaron estudiantes de enfermería y trabajadores sociales 
municipales. Sus resultados particularmente referidos a trabajo 
digno, identidades, necesidades y sueños –tal el título del censo– 
constituyeron y siguen constituyendo información científica de 
notable utilidad para el diseño y ejecución de un buen número de 
políticas públicas. El barrio partícipe de las MTP eligió, entre los 
resultados, aquellos que a su criterio eran los más urgentes: la falta 
de trabajo y la capacitación en oficios, el cuidado ambiental con 
la creación de un club ambiental, la realización de una revista y la 
creación de veredas hoy inexistentes en la mayor parte del barrio. 
El acompañamiento de las instituciones públicas para el logro del 
cumplimiento de estas acciones fue, a excepción de contados ca-
sos, entre bajo y nulo.

3. La revista de una urbanización informal platense. Comunidad y 
ciencia unidos concibieron, planificaron, diseñaron, concretaron 
y difundieron la Revista de Puente de Fierro. Actualmente se en-
cuentra en ejecución el número 2 de dicha publicación. La misma 
se hizo en base a donaciones de vecinos de diversos lugares de 
Argentina y otros países participantes de la Red Científica lati-
noamericana Territorios Posibles, Praxis y Transformación. En la 
segunda etapa se le dio visibilidad a través de un Proyecto de Vo-
luntariado Universitario dependiente de la Secretaría de Políticas 
Universitarias del Ministerio de Educación de la Nación. Referen-
tes y vecinos, en su mayoría mujeres, eligieron tres ejes temáticos 
para cada número: pasado, presente y futuro. 

4. La autopista y el expediente en la Defensoría. Ciencia, comuni-
dad y la Defensoría del Pueblo de la Provincia de Buenos Aires 
trabajamos en conjunto cuando participantes de la MTP tomaron 
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conocimiento de un tema muy poco difundido durante las dos 
últimas décadas: el proyecto de prolongación de la Autopista Bue-
nos Aires-La Plata “Ricardo Balbín” a lo largo de casi 12 km en 
los bañados y humedales de Ensenada y Berisso. Luego de Mesas 
y reuniones técnicas donde participaron integrantes de la Direc-
ción Nacional de Vialidad, ente autárquico en la órbita del Poder 
Ejecutivo Nacional de la Argentina, fue ingresado el Expediente 
15183/2017 por nuestra ACP y MTP a la Defensoría del Pueblo. 
Constituyó un precedente científico donde, mediante 21 ítems es-
tudiados, analizados y sistematizados, las instituciones públicas 
con pertinencia en el tema debieron involucrarse, participar y ex-
pedirse. Hoy la obra se encuentra detenida.

5. La gestión del terreno para la construcción de un Centro de 
Formación Profesional CFP. En los últimos 18 meses, luego de 
solicitar formalmente entrevistas y elevar expedientes, el derrote-
ro arduo y generalmente ingrato en trece reparticiones públicas 
–municipales, provinciales y nacionales– así como el acompa-
ñamiento del CFP N° 423, la Empresa YPF, otras tres empresas 
y el Laboratorio LEMIT de la CICPBA produjo algunos resulta-
dos positivos: la aprobación por parte del Ministerio de Trabajo 
Provincial para asentar un CFP en Puente de Fierro con cober-
tura a los más de 50.000 habitantes de la Delegación Municipal 
de Altos de San Lorenzo (La Plata) y a habitantes de la populo-
sa Delegación Municipal de Villa Elvira. La AABE (Agencia de 
Administración de Bienes del Estado) identificó un lote donde 
construir dicho CFP en el barrio. Actualmente se atraviesa la fase 
de construcción de la base del CFP con hormigones donados por 
la CICPBA y con otros materiales adquiridos con donaciones de 
ciudadanos, así como con traslados de empresas privadas. Tam-
bién hay un contenedor de 12 metros de largo donado por YPF y 
cientos de ladrillos ecológicos donados por Friday For Future-La 
Plata para la construcción del CFP. 
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6. La construcción social e ingenieril de veredas en una urbani-
zación informal. De la encuesta/censo mencionado en el punto 
2, se destaca entre los resultados obtenidos la importancia que le 
otorgan los habitantes de Puente de Fierro a la necesidad de con-
tar con veredas peatonales que prácticamente no existen en el ba-
rrio. Se trata de una valorización del espacio público que mejora 
las condiciones de movilidad cotidiana, mejora las posibilidades 
de mantenimiento de la limpieza, permite avanzar en términos 
de seguridad vial, genera una posibilidad de trabajo para las coo-
perativas y habitantes del barrio, entre otros aspectos positivos. 
Desde la duodécima Mesa de Trabajo, en julio de 2017, ingenieros 
del LEMIT-CICPBA promovieron la posibilidad de trabajar con 
una tecnología de fibras plásticas que permiten lograr veredas de 
menor espesor, es decir usando menos material, y reemplazando 
las mallas de hierro, lo que resulta en un hormigón más flexible y 
de mayor resistencia a las rajaduras. En dicha Mesa, con partici-
pación de funcionarios municipales, se acordó una primera etapa 
de implementación de esta iniciativa con fibras que el LEMIT ya 
donó, con la mano de obra de habitantes del barrio y con hormi-
gón aportado por el Municipio. El acuerdo aún no se efectivizó. 
En 2018 se realizó una visita y capacitación para la Mesa de Traba-
jo en el Laboratorio LEMIT. Luego se concretó en 2019 una prue-
ba piloto de realización de las bases con fibras plásticas donadas 
por el LEMIT para la instalación del Centro de Formación Profe-
sional y hormigón comprado con donaciones de particulares y se 
planifican estrategias para avanzar en su implementación para el 
desarrollo de las veredas en el barrio.

7. La nota a ministros y otras autoridades. En las Mesas de Traba-
jo Permanente de agosto de 2018, en sendas Agendas Científicas 
Participativas se acordó elevar notas por expediente a cinco Mi-
nisterios Provinciales y a tres autoridades científico-académicas 
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(CONICET, UNLP y CICPBA) con el objeto de solicitar apoyo y 
acompañamiento de la institución –en aquello que estime corres-
ponder– en seis líneas de investigación aplicada (o temas) perte-
necientes a dos Agendas Científicas las cuales están en marcha 
desde 2014 y continúan hasta 2026 como mínimo. Las mismas 
han sido concebidas, acordadas, planificadas y vienen siendo eje-
cutadas mediante un cúmulo organizado de acciones concretas 
mes a mes. A un año del inicio de los ocho expedientes, con grado 
de respuesta variable, renovaremos las solicitudes. 

8. El club ambiental de una urbanización informal platense. Esta 
iniciativa comenzó a nacer cuando decidimos viajar con las refe-
rentes más activas de la MTP “Puente de Fierro Territorio Posi-
ble” a presentar en conjunto nuestro trabajo de IAP en un evento 
organizado por la Universidad Nacional de San Juan en 2017. En 
aquel entonces pudieron viajar 4 de las 5 referentes más activas en 
nuestra MTP del PIO. En la publicación participaron las 5 muje-
res. El viaje a San Juan disparó en ellas –Rosa, Ana, Silvia y Ce-
leste– la idea de replicar una experiencia institucional en marcha 
en las escuelas de San Juan, impulsada por las áreas ministeriales 
de Ambiente y Educación Provincial: los Clubes Ambientales Es-
colares. En 2019, no sin esfuerzo, logramos que 17 personas, 16 
de Puente de Fierro y una del barrio Las Chacritas, la mayoría 
jóvenes y niños, asistan a dos eventos internacionales en San Juan. 
Actualmente se trabaja con jóvenes, en particular con el Grupo 
de Rap Los Reactivos de Puente de Fierro en acciones concretas 
en el barrio, una de ellas con ladrillos ecológicos con el apoyo de 
voluntarios de diversas ciudades del país. 

9. La vigilancia epidemiológica en una localidad berissense. En no-
viembre de 2016 durante la segunda MTP “Territorio, Industria y 
Ambiente” con el colectivo comunitario, científico, institucional y 
empresario presente se propuso tratar el tema de salud relaciona-
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da con fuentes de contaminación, particularmente industriales. 
Entre la tercera y la trigésimo sexta MTP este tema reapareció, 
con mayor o menor intensidad en todos los encuentros. En 2017 
se profundizó el tema de la Evaluación Ambiental Estratégica y su 
particular relación con la salud, la contaminación y las enferme-
dades luego de una entrevista con el Defensor del Pueblo Provin-
cial, Dr. Guido Lorenzino. En 2018, una organización barrial de 
Villa Arguello (Berisso) propuso que junto con la Facultad de Me-
dicina de la UNLP e instituciones de salud municipales, provin-
ciales y nacionales los acompañen con un Sistema de Vigilancia 
Epidemiológica a corto, mediano y largo plazo. En ese contexto 
se sumó el Departamento de Ciencias Sociales (Facultad de Cien-
cias Médicas, UNLP) integrado por un grupo interdisciplinario 
de docentes, investigadores y extensionistas, quienes además de 
cumplir con la tarea docente universitaria, aportan con estudios 
epidemiológicos diagnósticos y de intervención a la producción 
del conocimiento sobre la situación de salud de la región desde 
hace más de dos décadas. Durante 2018 y 2019 se han producido 
los primeros resultados: un diagnóstico socio-territorial en cada 
una de las 92 manzanas de Villa Arguello. En la trigésimo octava 
MTP realizada en diciembre de 2019 en la Parroquia San Miguel 
Arcángel de Villa Arguello (Berisso) asistieron seis funcionarios 
municipales berissenses los cuales manifestaron que brindarán su 
apoyo a este proyecto.

10. El freno al desalojo de una urbanización informal platense. En 
marzo de 2017 comenzó a poblarse un predio lindero a Puente de 
Fierro. El asentamiento creció hasta ocupar 20 hectáreas pasando 
la calle 90 entre lo que serían las calles 27 y 29. Buena parte de sus 
nuevos pobladores son familiares de habitantes de Puente de Fie-
rro que no disponían de terrenos en sus lotes para albergar el cre-
cimiento de las familias. A fines de diciembre de 2018, esta nueva 
ocupación bautizada como barrio Evita, recibió una orden de des-
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alojo que generó mucha preocupación e incertidumbre entre sus 
habitantes. El tema fue presentado y tratado en la Mesa de Traba-
jo que articuló con los referentes que el barrio Evita dispuso por 
manzana. Se inició un expediente en la Defensoría del Pueblo que 
detuvo el desalojo e inició una mesa de diálogo entre las partes 
intervinientes: habitantes del barrio, funcionarios municipales de 
la Dirección de Tierras, funcionarios provinciales, representantes 
del Defensor del Pueblo de la provincia y otros representantes de 
la Mesa de Trabajo Permanente. El acuerdo firmado y sostenido 
hasta la actualidad implica la asignación de lotes, respetar a sus 
ocupantes, trabajar en la agrimensura para un correcto parcela-
miento y trazado de calles. En caso de aplicarse la Ley 14449 de 
Acceso Justo al Hábitat, el barrio Evita en mucho menos tiempo 
obtendría pronto lo que a los habitantes de Puente de Fierro les 
está llevando tres décadas alcanzar: la propiedad de sus lotes.

11. La historia, el presente y el futuro de una localidad ensenadense
 El Dique es una localidad del Municipio de Ensenada donde se 

asienta la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación 
que es sede del Instituto de Investigaciones (IdIHCS) donde se 
coordinó este PIO. En los inicios previos al PIO, lo que llamamos 
“La Plata con IT” conocimos a Irma y Amalia, dos vecinas y re-
ferentes sociales que se convirtieron en quienes más activamente 
participaron en el proyecto, desde el 8 de abril de 2013 hasta el día 
de hoy. Una iniciativa incipiente es aplicar el método Territorii en-
focado en profundizar en la historia y el presente de El Dique (con 
aproximadamente 6 mil habitantes). Aquí uno de los temas-pro-
blema centrales refieren al Canal de Conclusión y el Canal Oeste 
del Puerto La Plata.

12. La reducción del riesgo de inundaciones en una urbanización 
informal. El inicio de nuestro trabajo en Puente de Fierro se de-
bió al Proyecto de Investigación Orientado PIO UNLP-CONI-
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CET que se centró en la emergencia hídrica. El barrio vivió la 
inundación del 2 de abril de 2013 como una catástrofe sin prece-
dentes, nunca habían pasado algo de esa magnitud. Pero además 
de esa situación extraordinaria que vivió buena parte de la ciudad 
de La Plata, Puente de Fierro sufre cada vez que llueve. Con cada 
lluvia las calles se vuelven más difíciles de transitar, los zanjones 
rebalsan y temen que el arroyo Maldonado se expanda por sus 
planicies de inundación. Durante el 2019, los cinco proyectos PIO 
fueron convocados a formar parte de un Plan de Reducción de 
Riesgos de Inundaciones para La Plata, en el marco de un conve-
nio entre la Municipalidad de La Plata y la UNLP. Allí se realizó 
una producción inédita para abordar la problemática de inunda-
ción en la ciudad. En plena ejecución de este proyecto, que duran-
te 2019 atravesó su proceso de diseño y desarrollo, pero no aún 
de validación en territorio y ejecución, decidimos tomar como 
caso concreto para su aplicación a Puente de Fierro. A su vez, el 
Ing. Pablo Romanazzi, coordinador general del Plan, participó en 
las últimas Mesas de Trabajo y se acordó con los participantes la 
realización de un estudio detallado del estado de situación de plu-
viales para elaborar un proyecto de saneamiento integral para el 
barrio.

13. El Método Territorii. El Método Territorii, con dos décadas de 
desarrollo, se puso a prueba en nuestro PIO UNLP-CONICET 
mediante su aplicación a las dos Agendas Científicas Participa-
tivas mencionadas. Como se expuso en el Capítulo 20 el tránsito 
por las primeras fases referidas a territorios reales, territorios vi-
vidos, territorios pasados, territorios legales y territorios pensados 
contribuyó a trabajar Mesa tras Mesa en los territorios posibles, 
concertados, inteligentes y justos. Es oportuno consignar que hasta 
este PIO, Territorii se ejecutaba con 12 a 15 técnicas sociales y 
espaciales. Nuestro proyecto representó la valiosa incorporación 
de la Mesa de Trabajo Permanente como una técnica científica 
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central en el desarrollo de Territorii, método que ha sido aplicado 
en diferentes latitudes. (Blanca Sonzogni 2013; Bozzano, 2013a, 
2013b, 2014, 2017; Muchut, 2014; Bozzano, Cortizas y Caneva-
ri, 2017; Canevari y Masselot, 2018; Canevari, Banzato y Cirio, 
2019). 

Superar sesgos disciplinares y construir desde el 
territorio y su comunidad

“Transformar saberes en haceres” resumen el aprendizaje de estos 
intensos años de trabajo e investigación. Este libro cierra con un ba-
lance a poco más de seis años y medio de iniciado este largo, fecundo, 
contradictorio y satisfactorio proceso de trabajo, el cual, en princi-
pio, continúa por varios o muchos años más con la intención que los 
conceptos presentes en el título del libro tan complejos de poner en 
práctica produzcan resultados que puedan ser ejemplares y replica-
bles desde una ciencia comprometida y rigurosa con los ambientes y 
las comunidades más vulnerados.

La ciencia, estando más fragmentada que integrada por 24 gran-
des campos y 2230 disciplinas y subdisciplinas científicas (según la 
Nomenclatura Internacional de la Unesco para los campos de Cien-
cia y Tecnología), necesita producir avances en esa dirección, no sólo 
en la hiper-especialización tan importante para el desarrollo de la 
ciencia. En nuestro PIO participaron investigadores, tesistas y estu-
diantes de 25 disciplinas pertenecientes a las ciencias sociales, exactas 
y naturales. Ponernos de acuerdo, renunciando a nuestros sesgos dis-
ciplinares y también a los corporativismos presentes en cada ciencia 
fue ardua tarea. Aunque los logros no fueron absolutos, se produje-
ron significativos avances en materia de interdisciplinariedad y poli-
disciplinaridad (Morin, 1965). Tal vez el más importante fue el haber 
aceptado trabajar en el marco de una triangulación teórica: social, 
territorial/ambiental y de la transformación desde antes del inicio del 
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PIO en la etapa de formulación del proyecto en el primer semestre de 
2014, como se consignó en varios pasajes de este libro.

En el caso de las dos disciplinas de procedencia de quienes tra-
bajamos más fuertemente para que este libro viera la luz –Geografía 
y Comunicación– están muy presentes estas perspectivas integrales, 
integradas e integradoras, más allá de nuestros quehaceres sectoriales 
que aplicamos siempre cuando es menester. 

Uno de los grandes maestros de la Geografía del último siglo, Mil-
ton Santos, lo resume en la introducción de su libro más conspicuo 
La naturaleza del espacio. Técnica y tiempo. Razón y emoción cuando 
afirma: 

El desafío es separar de la realidad total un campo parti-
cular, susceptible de mostrarse autónomo y que, al mis-
mo tiempo, permanezca integrado en esa realidad total. 
Y aquí afrontamos otro problema importante que es el 
siguiente: la definición del objeto para una disciplina y, 
como consecuencia, la propia delimitación y pertinencia 
de esa disciplina pasan por la metadisciplina y no al con-
trario. Construir el objeto de una disciplina y construir su 
metadisciplina son operaciones simultáneas y conjugadas. 
El mundo es uno solo. Es visto a través de un determi-
nado prisma, por una determinada disciplina pero, para 
el conjunto de disciplinas, los materiales constitutivos son 
los mismos. (Santos, 2000, p. 14). 

En este PIO UNLP-CONICET, básicamente la mayoría de los ca-
pítulos de la segunda parte del libro refieren a la separación de la 
realidad total por parte de diversos campos particulares (quitosano, 
estrés postraumático, ruidos, camalotes, etc.) presentados de mane-
ra autónoma, los cuales simultáneamente permanecen integrados en 
esa realidad total denominada territorio, articulados en el marco de 
la triangulación teórica expuesta en el Capítulo 5: social, territorial/
ambiental y de la transformación.
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En el campo de la Comunicación, uno de los autores que ha sido 
protagonista en América Latina del desplazamiento del mediacen-
trismo para estudiar las mediaciones culturales desde donde se pro-
ducen y reproducen sentidos es sin dudas Jesús Martín Barbero. En 
su libro De los medios a las mediaciones propone una serie de ruptu-
ras y desplazamientos de los estudios en comunicación y su relación 
con otras disciplinas para entender la importancia no sólo de conocer 
sino de re-conocer y valorizar saberes. El corrimiento del objeto de 
investigación desde el lugar de la tecnología, los aparatos y las estruc-
turas hacia los sujetos, la política y la cultura puso el foco en los usos 
y la dinámica de lo social como buscamos hacerlo en este libro. Así, 
explicita la necesidad de cambiar las preguntas desde donde investi-
gamos para volver a acercar a las disciplinas científicas entre sí y, a su 
vez, acercar éstas a situaciones concretas: 

En los últimos años la travesía por la crisis de las ciencias 
sociales parecería apuntar a las razones del desencuentro 
entre método y situación. Un desencuentro que obliga a 
repensar no sólo los linderos entre las disciplinas y entre 
las prácticas, sino el sentido mismo de las preguntas: los 
lugares (teóricos) de entrada a los problemas y la trama 
de ambigüedades (políticas) que abarcan y descolocan las 
salidas. Las razones del desencuentro apuntan más allá 
de la teoría, a un des-conocimiento que, en lugar de más 
conocimiento en la lógica pura de la acumulación, recla-
ma el re-conocimiento, según la lógica de la diferencia, de 
verdades culturales y sujetos sociales. (Martín Barbero, 
1987, p. 204)

Las comunidades que formaron parte de nuestros objetos de in-
vestigación desde 2014 pertenecen a algunos lugares o micro-territo-
rios de los partidos de La Plata, Ensenada y Berisso, en la Provincia 
de Buenos Aires, Argentina. En el partido de La Plata se trata de las 
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Delegaciones Municipales de Altos de San Lorenzo y Villa Elvira, 
así como una franja de barrios limítrofes con Ensenada y Berisso 
comprendidos entre la Estación Tolosa, el denominado Barrio de los 
Studs y el barrio de Villa Ponzatti. En el partido de Berisso se trata de 
la Delegación de La Franja (Villa Arguello, Barrio Universitario, Villa 
Progreso y El Carmen) en Berisso, así como los barrios de la locali-
dad de Berisso más próximos a la Refinería YPF y Puerto La Plata. 
En el caso del Partido de Ensenada, las comunidades pertenecen a las 
localidades limítrofes con La Plata (El Dique y Villa Catela) así como 
a la totalidad de la localidad de Ensenada. En la segunda fase, desde 
2016, se mantuvo el universo de trabajo en Ensenada, Berisso y los 
barrios platenses limítrofes con estos dos municipios, mientras que 
se focalizó en el caso de la urbanización informal de Puente de Fierro 
en Altos de San Lorenzo. La comunidad participó en las 754 encues-
tas realizadas por el equipo UNLP-CONICET, también en entrevistas 
individuales y grupales, y particularmente lo hizo y continúa hacién-
dolo en Puente de Fierro, donde censamos en 2017, casa por casa. 
La participación desde diversas localidades y barrios de Ensenada y 
Berisso tuvo mayor respuesta en El Dique y Villa Arguello.

Ahora bien, ¿qué lugar ocupan las políticas públicas en cada co-
munidad y su territorio? Las políticas públicas generalmente se enun-
cian y formulan, aunque la mayoría se ejecutan parcialmente o, en 
algunos casos, no llegan a ejecutarse. En buena parte de América La-
tina, siendo elevadas las necesidades, escasos los recursos humanos 
y económicos asignados y tan grande la atomización institucional, el 
grado de respuesta termina siendo insuficiente. Se trata de políticas 
públicas más bien integrales (hábitat, salud y educación, entre otras), 
mientras que algunas son más bien sectoriales (obras públicas, segu-
ridad y campañas de vacunación, entre otras). 

La debilidad en materia de concepción, formulación y ejecución 
en materia de Políticas Públicas Participativas está abriendo una 
puerta no sólo en el desarrollo de Teorías de la Transformación que 
articulen ciencia y comunidad, sino en el desafío de co-construirla 
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en la praxis, este es precisamente el nombre de nuestra Red Científica 
Latinoamericana: Territorios Posibles, Praxis y Transformación. 

El proyecto PIO UNLP-CONICET se diseñó básicamente para 
definir “Estrategias para la Gestión Integral del Territorio”, tal su 
título original. Las dos ACP y MTP mencionadas en los Capítulos 
21, 22 y 23 fueron construidas por la ciencia y la comunidad, con el 
aporte de instituciones públicas y empresas: sus contenidos atravie-
san instituciones, disciplinas científicas, comunidades y lógicas em-
presariales muy diversas, motivo por el cual su ejecución refiere en 
mayor medida a una perspectiva integral, integrada e integradora de 
problemáticas sociales, ambientales y cognitivas con participación de 
la comunidad, la ciencia, las instituciones de gobierno y las empresas 
que decidan sumarse. Los otros dos componentes de la mesa de la 
Inteligencia Territorial latinoamericana (Figura 2) referidos a proble-
máticas económicas y político-institucionales adquieren gran impor-
tancia en la medida que decidan sumarse de manera más horizontal 
y participativa que vertical e inconsulta a ser parte de estas formas de 
trabajo e investigación.

Vale decir, en este PIO UNLP-CONICET tomamos la decisión de 
dedicar tiempo y energías, que generalmente no son contemplados 
ni requeridos en nuestros proyectos de investigación en el CONICET 
ni en otros sistemas científico-académicos, para trabajar en la multi, 
inter y polidisciplina, y en actividades inter, multi y poli-actores. Ello 
nos conduce a un estado de situación en el que estamos en condicio-
nes de afirmar, al finalizar este libro, que cada uno de los temas en los 
cuales se avanzó durante estos años de IAP debe necesariamente, a la 
vez que trabajarse sectorialmente, ser abordado con una perspectiva 
desde el territorio y su comunidad. La comunicación en el territorio 
nutre territorios comunicados. Con praxis por transformación los te-
rritorios serán más posibles que imposibles.
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